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i. Presentación 

 Este trabajo es resultado de la investigación y el aboración de 

la tesis doctoral del autor, y su contenido se cent ra en los temas 

relacionados con la identidad sociocultural y los p rocesos de 

transformación social, que se producen en las socie dades 

contemporáneas. Los fenómenos sociales transformaci onales y la 

consiguiente formulación de identidades colectivas,  si bien son 

aspectos que se han producido a lo largo de la hist oria de forma 

constante, consideramos que su estudio y comprensió n reviste especial 

importancia dentro del actual escenario histórico d e la globalización 

y de la integración de España en la Unión Europea. 

 El estudio se realizó en la Comarca de Campoo (Cam poo para 

abreviar), en la vertiente meridional de la Comunid ad Autónoma de 

Cantabria, ya que representa un escenario paradigmá tico en cuanto a 

los procesos de cambio social, producto no sólo de factores 

estructurales, sino derivados del constante interac cionar de los 

grupos sociales que habitan en su interior, ganader os, agricultores, 

obreros especializados y obreros mixtos entre otros , que han ido 

construyendo con el paso de los años referentes de identidad que se 

manifiestan en distinto grado, y en ocasiones diver sas, posibilitando 

la formación de los entramados socioculturales prop ios y 

característicos de la comarca. Se optó por el estud io de caso 

antropológico, ya que de esta forma se pudieron exa minar en detalle 

los procesos identitarios y transformacionales en e sa demarcación. 

 La labor investigadora se enfocó tanto al estudio de los estilos 

culturales de los distintos colectivos comarcales, como al análisis y 

comprensión de sus procesos gregarios, en los que l a identidad de 

grupo se expresa como fenómeno social de construcci ón de fronteras 

simbólicas. Las diversas prácticas sociales, las in stituciones y las 

estructuras observadas y analizadas, asociadas a lo s diacríticos 

culturales, a las prácticas devocionales y el acerv o histórico, 



conforman la welltanschaung estudiada en Campoo. 

 La identidad sociocultural de los colectivos de Ca mpoo, está 

conformada por distintas variables como el origen r ural o urbano de 

los actores, por sus prácticas sociales y por las i nstituciones en las 

que se desenvuelven, así como por sus actividades l aborales y 

profesionales; todo lo cual conforma su espacio soc ial, ubicándoles en 

un grupo concreto, al cual se adscriben reproducien do y asegurando la 

continuidad de las tradiciones culturales locales, y reproduciendo la 

visión del mundo que a lo largo de la historia se h a conformado en 

esta comarca. 

 La emigración rural-urbana en Campoo ha permitido la 

consolidación de distintos grupos de interés, lo cu al no significa que 

exista una tajante ruptura entre ambos universos so ciales; más bien, 

la matriz sociocultural rural agro ganadera ha sido , y sigue siendo, 

el referente a partir del cual los colectivos urban os, elaboran sus 

nociones identitarias. 
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I. Marco Teórico Metodológico.  
 
 
 1. Transformación estructural de la comarca de Cam poo como eje 
  motriz del cambio social. 
 Este trabajo se coloca en los estudios sobre trans formación 

social e identidad sociocultural, centrando la aten ción sobre un 

planteamiento que permite abordarlos en profundidad , dentro del 

contexto histórico contemporáneo de España: su inte gración a la Unión 

Europea. 

 Se entiende la identidad sociocultural como un pro ceso de 

interacción de múltiples factores: sociales, económ icos y políticos, 

dentro del marco de la integración española en la C omunidad Europea; 

siendo esta integración el escenario que explica lo s actuales procesos 

transformatorios. Se escogió el formato de estudio de caso, con el fin 

de examinar a fondo cómo los procesos de construcci ón de la identidad 

a partir de la transformación social operan dentro de un grupo social 

determinado. Se estudian los elementos conformadore s de la identidad 

de un grupo sociocultural, que no se ha caracteriza do por tener una 

presencia histórica diferencial en el complejo pano rama socioeconómico 

y político español. Nos referiremos al grupo socioc ultural 

"campurriano", que habita en la comarca de Campoo, en la Comunidad 

Autónoma de Cantabria. 

 Hacer una distinción entre las identidades sociocu lturales 

diferenciadas por aspectos históricos, políticos y lingüísticos, y las 

identidades socioculturales no minoritarias dentro del Estado Nación 

es pertinente, con el fin de matizar la conceptuali zación teórica del 

grupo sociocultural que se estudia. 1 

 Se concibe a la identidad campurriana como no peri férica al 

Estado nacional, para hacer hincapié en el hecho de  que han sido las 

divisiones político administrativas de España, las que han determinado 

la adscripción de la comarca de Campoo, ya sea en l a antigua Merindad 

                         
1 Gaspar Mairal Buil: La identidad de los aragoneses . Egido Editorial, Huesca 
(1996). 



 

 

de Campoo que incluía a Aguilar de Campoo, en la pr ovincia de Palencia 

en la Comunidad Autónoma de Castilla-León; hasta la  actual división 

política, que ha partido en dos a esta antigua Meri ndad, dejando una 

parte en Castilla León, y la otra en la Comunidad A utónoma de 

Cantabria. 

 La comarca de Campoo alberga en su interior al gru po 

sociocultural campurriano, el cual se distingue por  factores sociales, 

culturales, económicos e históricos, de otros grupo s sociales, que 

habitan en los valles interiores, en las cordillera s y en las costas 

de la Comunidad Cantábrica. Son aspectos como el de  la organización 

parental, la actividad económica productiva y la cu ltura material y 

simbólica, los que determinan esta diferenciación g rupal.  

 Las diferencias señaladas permiten distinguir al g rupo 

sociocultural campurriano del resto de los otros gr upos 

socioculturales que habitan dentro de la Comunidad Autónoma de 

Cantabria: los pasiegos, los lebaniegos, o los zurr iagos entre otros. 

Cada uno de éstos grupos sociales se distingue de l os demás no por 

diferencias lingüísticas, ya que todos hablan caste llano, ni por 

fuertes diferencias somáticas entendidas éstas como  diferencias 

fenotípicas que determinaran orígenes étnicos disti ntos. 

 El objetivo de esta investigación es hurgar en lo que se concibe 

como campurriano, distinto de lo lebaniego, de lo P riego, de lo 

montañés o de lo pasiego en el caso de Cantabria. P ero también como 

distinto de lo palentino, lo burgalés o más genéric amente, como 

distinto de los demás grupos socioculturales circun vecinos.  

 La caracterización metodológicamente hecha conduce  a no concebir 

a éstos grupos sociales como grupos nacionalistas, contrapuestos al 

Estado central. Y por otra parte, ayuda a entenderl os en su 

especificidad, como grupos sociales con característ icas identitarias, 

culturales e históricas que les diferencian de otro s grupos próximos 

geográfica e históricamente. 



 

 

 La identidad sociocultural en Campoo, no ha tenido  el proceso de 

consolidación de identidad grupal portadora de un d iscurso ideológico 

político que se contraponga al Estado Nacional. Tam poco ha sido 

producto de una diferenciación lingüística que gene re situaciones de 

alteridad con respecto a la política lingüística na cional; es una 

identidad que tampoco ha tenido una confrontación é tnica religiosa con 

el Estado central. Pero sí ha tenido por otra parte , una trayectoria 

histórica que la define en su especificidad y en su  compleja dimensión 

social. 

 La metodología de trabajo de campo es la utilizada  en la 

antropología social y la etnología: entrevistas en profundidad, 

elaboración de historias de vida de informantes cla ve, así como 

observación directa y participante de las distintas  actividades de la 

vida cotidiana, en etapas de campo largas, durante las cuales se 

realizó el acopio de materiales. 

 Se seleccionó como universo de estudio a la comarc a de Campoo, 

ya que presenta una complejidad social e histórica tal, que permitió 

plantear con claridad el tema del cambio y la trans formación sociales 

como causantes de que los procesos de construcción social de la 

identidad fuesen reflejo de ese proceso transformat orio. 

 La hipótesis de trabajo se inscribe en un planteam iento a partir 

del cual se analiza la transformación estructural d e Campoo en un 

período de tiempo que va de 1960, con el Plan Nacio nal de Desarrollo 

Económico y Social, hasta mediados de los años nove nta, siendo los 

procesos socioeconómicos comprendidos en esta etapa  los determinantes 

de la organización social estudiada. En algunos cas os, se presentan 

estadísticas y censos de población y actividades ec onómico productivas 

de los años veinte del siglo pasado, con el fin de perfilar el proceso 

social transformatorio. En otros casos, remitimos l a información 

histórica y estadística hasta el siglo XIX para ana lizar, aunque sea 

circunstancialmente, el proceso de incorporación de  la industria en la 



 

 

comarca; y en especial, referimos la entrada del fe rrocarril, para 

evidenciar el impacto sociocultural que el advenimi ento del siglo XX 

tuvo. Se hace referencia a períodos históricos ante riores a los años 

sesenta del siglo XX, como la Guerra Civil Española , y la construcción 

del Embalse del Ebro. 

 En aquellos casos que ha sido absolutamente indisp ensable, las 

referencias históricas se han extendido en el tiemp o hasta los siglos 

finales de la Edad Media (o principios de Renacimie nto), ya que es 

entre 1400 y 1600 cuando el grupo sociocultural que  habitó la antigua 

Merindad de Campoo se conforma en un cuerpo social estructurado en 

torno a la ganadería de trashumancia, regulando los  usos y derechos 

sobre los pastos, creando así las bases para su con solidación 

histórica. 

 No se reduce el planteamiento a una determinación simple de lo 

económico sobre lo cultural 2, sino que se explica en qué medida las 

relaciones sociales de producción son variables ind ependientes en el 

proceso de transformación de las estructuras social es, en las que la 

identidad grupal se pone en juego. Estas variables económicas dejan de 

ser las determinantes causales de la transformación  social, en la 

medida en que, a su vez son determinadas por factor es políticos de 

alcance nacional o estatal, que condicionan la estr uctura económica y 

productiva de la comarca. Es decir, las políticas e conómicas de la 

Comunidad Autónoma de Cantabria, y del Estado españ ol se rigen y 

determinan por políticas económicas, sociales y de integración 

dictadas por la Unión Europea. 

 En lo que concierne al proceso de transformación s ocial, 

económico y laboral, metodológicamente se parte del  análisis del 

proceso de integración de España a la Unión Europea  (UE), con el fin 

de poder indagar en los mecanismos mediante los cua les los Estados 

                         
2 En términos de la economía política se diría que la  estructura económica 
determina las características de la superestructura  ideológica y cultural.  



 

 

miembros supeditan sus políticas económicas interna s a las necesidades 

productivas y comerciales de la UE en su conjunto. 

 El sustento de esta propuesta metodológica, se enc uentra tanto 

en los tratados económicos y comerciales 3, así como en los informes 

editados sobre la determinación Comunitaria del rep arto de las 

actividades económicas entre los países miembros de  la Unión 4; también 

los trabajos hechos por Peter Gourevitch 5 aportan la base teórica de 

este primer planteamiento. 

 El planteamiento general es que toda política econ ómica y social 

que se implemente por cualquier Estado miembro de l a Unión Europea, 

estará basado en el principio del comercio intracom unitario, o dicho 

en otras palabras, toda política productiva deberá obedecer a las 

necesidades económicas, productivas y comerciales d el conjunto de 

países de la UE, y no a las de cada Estado miembro.  

 Ello explica no sólo el reparto y especialización de las tareas 

económico-productivas de cada Estado miembro, sino las cuotas y topes 

a la producción de cada sector. Esto significa que el comercio ha 

dejado de ser doméstico, es decir, interno en cada país miembro, y ha 

pasado a ser un comercio en el que los países se es pecializan y venden 

a sus socios comerciales comunitarios sus productos , comprando ellos 

mismos a otros países, lo que en su interior ya no se produce. Todo el 

comercio intracomunitario está regulado de tal form a que desaparecen 

                         
3 Consejo y Comisión de las Comunidades Europeas: Tr atado de la Unión Europea. 
Luxemburgo, 1992. 
Parlamento Europeo: Los nuevos tratados, las propue stas del Parlamento 
Europeo. Luxemburgo, 1991. 
Borchardt, Klaus-Dieter: El ABC del Derecho Comunit ario. Documentación 
Europea. Unión Europea. Luxemburgo, 1994. 
4 Comisión Europea: Estudio prospectivo de las Regio nes Atlánticas. Col. 
Estudios de Desarrollo Regional. Serie: Políticas R egionales de la Comunidad 
Europea. No. 8. Luxemburgo, 1994. 
Comisión Europea: Evolución prospectiva de las regi ones interiores y de los 
espacios rurales de baja densidad de población en l a Comunidad. Col. Estudios 
de Desarrollo Regional. Serie: Políticas Regionales  y Cohesión. Europa 2000. 
Luxemburgo 1996. 
Fundación Encuentro: Proceso de regionalización en Europa. Ed. Centro 
Internacional de las Culturas Europeas y Caja de Ma drid. Cuaderno No. 158.   
Madrid, 1993. 
5 Gourevitch, Peter: “La segunda imagen invertida: O rígenes internacionales de 
las políticas domésticas”. En Zona Abierta No. 74, Madrid 1996. pp. 21-68. 



 

 

los aranceles internos y se homologan tanto la cali dad como la 

cantidad de cada producto elaborado en cada país mi embro.  Esto es, en 

esencia, el núcleo alrededor del cual gira el plant eamiento sobre la 

incorporación de España a la Unión Europea, y que a demás del ámbito 

económico y comercial se ha extendido a otros espac ios sociales, como 

los de la integración monetaria con la Zona Euro, e l de la libre 

circulación de capitales y la libre circulación de fuerza de trabajo. 

 En el proceso de transformación estructural estudi ado en la 

comarca de Campoo ha habido una serie de cambios ec onómico- 

productivos movilizando a la población hacia sector es y espacios que 

no sólo implicaron el desplazamiento físico de los mismos, sino que 

contribuyeron a transformar hábitos y estilos de vi da. 

 Surgieron los obreros mixtos, que compaginaron el trabajo 

asalariado en las fábricas con la explotación ganad era familiar; 

surgió el obrero especializado que experimentó una movilidad social 

tal, que no sólo lo desplazó del campo a la ciudad,  sino que se 

asimiló a una sociedad urbano industrial, distinta en estilo de vida y 

hábitos sociales a la sociedad rural agro ganadera de la que proviene. 

 Por otra parte, estos dos modos de producción, el rural agro 

ganadero y el urbano industrial, han seguido cohabi tando y forman 

parte del complejo mosaico de la sociedad de la com arca de Campoo. 

Conviven de manera interrelacionada las formas de v ida y organización 

social agro ganaderas: en este caso, la ganadería d e explotación 

familiar de baja rentabilidad con la producción de bienes de consumo y 

de bienes de equipo propios del capitalismo avanzad o. 

 En este escenario de la integración europea, fenóm enos como el 

paro y el éxodo de la población joven de las zonas deprimidas o en 

proceso de reconversión, con el consiguiente paro p roductivo local, 

son característicos o definitorios de las sociedade s postindustriales;  

este signo es epifenoménico de la integración Comun itaria europea: se 

potencian e implementan las actividades económico-p roductivas 



 

 

alternativas (microempresa, autoempleo, turismo eco lógico y rural, 

producción y consumo de productos artesanales, entr e otras), como 

producto de la redistribución económica Comunitaria . 6 

 Estas actividades van desde la subvención al paro o abandono de 

las actividades económico-productivas, generalmente  en el sector 

primario, que se traducen en la reducción sustancia l de cuotas de 

producción y el cierre de explotaciones; hasta el c ambio de 

actividades laborales, es decir, que en donde había  explotaciones 

ganaderas ahora se utilicen los pastos para refores tar; en donde hay 

núcleos de población y zonas rurales abandonadas po r la emigración 

rural urbana, se fomenta el turismo rural a partir de la explotación 

comercial y turística de los caseríos reconstruidos  para tal fin. Se 

aprovecha la explotación comercial de los ecosistem as que revisten 

atractivos para el consumo de la naturaleza y de de portes 

“alternativos”. 

 Otra de las formas de substitución de las activida des económico-

productivas industriales que requirieron en su mome nto grandes 

contingentes de mano de obra proveniente de los núc leos de población 

rural de la comarca, es la realizada a través del P rograma Leader II, 

con Fondos Estructurales de la Unión Europea: FEDER  o Fondo Europeo de 

                         
6 Comisión Europea: Fondos Estructurales y Fondo de Cohesión 1994-1999. Textos 
Reglamentarios y Comentarios. UE. Bruselas, 1996.  
Leader II: Revista Trimestral del Programa Europeo Leader II. UE. 1996. 
(Varios Números). 
Comisión Europea: Competitividad y cohesión: las te ndencias de las Regiones. 
5º Informe Sobre Situación y Evolución socioeconómi ca de las Regiones, UE, 
Bruselas, 1994. 
Varios Autores: Estadística Económica de Cantabria.  Revista de la Cámara 
Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Cant abria. No. 25, IV trimestre 
1994. 
Ministerio de Economía y Hacienda: Plan de Desarrol lo Regional 1994-1999. 
Regiones Incluidas en el Objetivo No. 1 de los Fond os Estructurales Europeos. 
2 Tomos. Madrid, 1994.  
Eurostat: Anuario Estadístico por Regiones.  Oficin a de las Comunidades 
Europeas. Bruselas, 1995. 
Comisión Europea: Estudios de Desarrollo Regional: Estudios de las Regiones 
Atlánticas.  Serie: Políticas Regionales de la Comu nidad Europea. Bruselas, 
1994. 
Comisión Europea: La Situación de la Agricultura en  la Unión Europea: Informe 
1994. Bruselas, 1994. 
Ramos Real, Eduardo & Cruz Villalón, Josefina: Haci a un Nuevo Sistema Rural. 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. Ma drid, 1995. 
García Sanz, Benjamín: El Mundo Rural Ante el Siglo  XXI. Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación. Madrid, 1997.  



 

 

Desarrollo Regional. De este modo, se fomentan las microempresas 

(PYMES), destinadas a la elaboración de bienes de c onsumo como 

productos comestibles de elaboración artesanal: mie les, mermeladas, 

quesos, embutidos, licores y vinos; así como produc tos artesanales 

considerados como característicos de la región: tal las en madera, 

trabajo en textiles, instrumentos musicales, alfare ría, entre otros. 

 En este proceso de acentuado desmantelamiento tant o de la planta 

productiva industrial, como del sector primario, ex iste un 

retraimiento hacia formas de producción y mercado c aracterísticos de 

una etapa del desarrollo capitalista de principios de siglo. Se 

fomentan microempresas que responden al tipo de exp lotación familiar, 

característica de la economía de subsistencia prein dustrial, que basa 

el sustento de la unidad productiva familiar en la elaboración de 

productos para mercados restringidos que normalment e no salen de las 

comarcas, ni de las Comunidades Autónomas en las qu e se producen. Este 

es pues, un signo inequívoco de la transformación e structural y social 

que se aprecia en la comarca de Campoo. 

 Los procesos transformatorios en la estructura eco nómica y el 

desmantelamiento del tejido productivo tienden a la  reformulación de 

las relaciones sociales al interior de la comarca. Con esto se quiere 

decir que, la percepción social de la marginalidad de sectores 

sociales concretos, como lo es el de la población e conómicamente 

activa que se encuentra en paro de larga duración, que debe emigrar a 

otras zonas menos deprimidas, se expresa como conte nidos simbólicos e 

ideológico-políticos en la relaboración de su ident idad social. 

 Este trabajo de investigación no va encaminado a e xplicar 

únicamente la determinación histórico económica de las relaciones 

sociales de producción, sino que analiza los proces os y los mecanismos 

mediante, y a través de los cuales, se formulan las  identidades 

culturales de los colectivos que conforman el grupo  social de la 

comarca de Campoo. 



 

 

 En este sentido, se plantea que la socialización p rimaria de los 

sujetos conforma el proceso de aprehensión de los s istemas 

referenciales básicos, necesarios para que opere la  empatía de estos 

hacia su grupo; en donde la empatía y la cohesión s ocial son la base 

para comprender la auto adscripción del individuo a  su grupo de 

referencia.  

 La premisa de la que se parte es que: la identific ación del 

sujeto hacia su grupo social primario (la familia),  y la posterior 

socialización en las agencias e instituciones, por medio de la auto 

adscripción, tanto en el barrio urbano o en el núcl eo de población 

rural, son los ejes sobre los cuales se va articula ndo la identidad de 

los distintos colectivos que conforman el agregado social comarcal.  

 Estos colectivos comarcales atraen a los actores m ediante la 

cohesión, entendida ésta como la fuerza de gravedad  que les vincula 

por lazos de solidaridad, parentesco, o por lazos c ontractuales 

jurídicos o de derecho consuetudinario, hacia el gr upo de origen o de 

referencia. 

 En el área rural de Campoo estas fuerzas cohesiona doras son los 

lazos de parentesco que impelen al sujeto a partici par de las tareas 

económico productivas de su núcleo familia; así com o la solidaridad 

(la solidaridad mecánica) que se le demanda para pa rticipar de los 

trabajos de mano vuelta y de obras para el colectiv o. Además, los 

sujetos deben participar de las vecerías o turnos p ara cuidar el 

ganado de los vecinos; lo que constituye otra forma  de expresión de 

las fuerzas de cohesión grupal. 

 La empatía es entendida aquí como el reconocimient o que el 

sujeto hace del otro generalizado en el que se reco noce: 

reconocimiento a través del cual desarrolla sus cap acidades personales 

y afectivas; pero sobre todo, se reconoce a sí mism o como portador de 

los sistemas referenciales de su grupo. La empatía así definida, 

genera la afinidad o proximidad social, además de l a cohesión. Estos 



 

 

son los dos procesos sociales que permiten la agrup ación de individuos 

(auto adscripción), en los núcleos fundamentales: l a familia, y las 

agencias de socialización locales, ya sean rurales o urbanas.  

 A partir del agrupamiento primario en la familia d e origen, 

sancionado por la consanguinidad y la filiación, lo s grupos domésticos 

se relacionan con otros grupos locales, ya sea en e l núcleo de 

población o ya sea en los barrios urbanos; generand o lazos de 

solidaridad (solidaridad orgánica), y los vínculos de interés, tales 

como las asociaciones de vecinos (urbanas), o los g rupos de ganaderos 

(en el campo), entre otras. Es decir, la estructura  social comarcal, 

entendida como el conjunto de relaciones significat ivamente 

sancionadas, es el primer paso para entender que a esa formación 

social le corresponde el universo simbólico y cultu ral, que en 

atención a esto se define como segmento cultural. 

 Ahora bien, este segmento cultural (campurriano),  mantiene una 

serie de usos sociales compartidos, que se vehicula n a través de sus 

prácticas devocionales y peticionales, en los santu arios de 

Montesclaros y de la Virgen de Labra. De esta forma , se crean las 

fronteras simbólicas de grupo que delimitan sus dim ensiones sociales y 

geográficas, a partir de la adscripción a las práct icas del culto. 

 Se pasa de la conceptualización metodológica de un  agregado 

social comarcal indefinido en su composición labora l, generacional, y 

de lugar de residencia, hacia un grupo social sanci onado 

significativamente por la práctica de la fe devocio nal. Esta 

constituye la primer aproximación metodológica en l a deconstrucción 

del proceso identitario comarcal, derivado del anál isis de los datos 

de campo. 

 Una vez expuesto el punto de vista sobre el proces o de auto 

adscripción y de cohesión social, se puede plantear  que las once 

familias con las que se realizó el trabajo de campo  en profundidad, 

son el sustento de esta investigación ya que: 



 

 

 A. Representan tipos de familia heterogéneos que a barcan 

distintos aspectos sociales definidos por los proce sos migratorios 

campo-ciudad en algunas de ellas; además de los asp ectos 

socioeconómicos, laborales, religiosos e ideológico s, que son 

distintos entre ellas, pero que demuestran la compl ejidad de la 

composición social de la comarca de Campoo. 

 B. Se parte del postulado que enuncia que la trans formación 

social es efectuada por las migraciones rural-urban as, producidas por 

la transformación estructural. En donde, la variabl e independiente de 

este proceso de movilidad social y de reformulación  de la identidad 

sociocultural, es la transformación estructural de la comarca de 

Campoo. 

 Las familias emigrantes estudiadas son representat ivas del 

proceso de transformación social, ya que han efectu ado en su seno la 

recomposición hacia el grupo social urbano, adaptán dose a los niveles 

socioeconómicos, jerarquías sociales y diversificac ión de empleos, 

propios del nuevo entorno.  

 En el espacio rural las familias estudiadas reorie ntaron su 

sistema de producción del auto abasto, hacia la pro ducción para el 

mercado de consumo urbano.  

 Por todo ello, se considera que las trayectorias d e todos y cada 

uno de los individuos de estas familias son tendenc ialmente 

representativas de los distintos procesos sociales transformatorios e 

identitarios de la comarca de Campoo. 

 C. La transformación estructural de la comarca de Campoo se ha 

desarrollado con mayor énfasis entre los años 20 y 80 del siglo XX, 

(aunque se inició en el siglo XIX), por lo que los actores sociales 

entrevistados son quienes han efectuado los proceso s migratorios, de 

cambio de ocupación laboral, de ascenso económico, de cambio de 

residencia, formando parte de los contingentes que vehicularon el 

proceso transformatorio. En otros términos, los inf ormantes con 



 

 

quienes se trabajó representan el soporte social o humano de la 

transformación comarcal. 

 D. El planteamiento es que los miembros de las dis tintas 

familias estudiadas, al pertenecer a distintas coho rtes 

generacionales, son quienes por haber vivido proces os y etapas 

concretos de la transformación estructural (socioec onómica), son 

portadores de la información necesaria, contenida e n sus trayectorias 

de vida, que permitieron acceder a los datos de cam po necesarios para 

explicar los fenómenos objeto de estudio.  

 La movilidad social ascendente apreciada en mayor medida en el 

ámbito urbano de la comarca de Campoo, indica que l a transformación 

social no solamente es vehiculada por la migración rural-urbana, sino 

también por la recomposición de la estructura jerár quica o de clases 

sociales: prestigio social (acceso a posiciones de poder y clausura 

social); transformación económica (nivel de renta f amiliar/estatus 

socioeconómico); y sobre todo, por la transformació n de la estructura 

de la actividad ocupacional, de la organización pro ductiva de Reinosa. 

 Los datos primarios obtenidos en la investigación referentes a: 

grupos de edad, lugares de nacimiento y residencia,  así como a la 

posición económica, estatus social, y actividad eco nómico productiva, 

permitieron pasar de la conceptualización metodológ ica de agregado 

social  hacia la de organización social comarcal . En un segundo nivel 

de conceptualización metodológico, se llegó a la de finición de la 

formación histórico social rural agro ganadera de C ampoo ( grupo socio 

cultural campurriano) . Finalmente, en un tercer nivel, se accedió a la 

formulación conceptual de la estructura social de la zona urbana de 

Campoo: Reinosa y Mataporquera. 

 El concepto de agregado social  es usado para enunciar a un 

conjunto social indeterminado, ya sea en su estruct ura, o ya sea en su 

composición: edad y género; así como indeterminado en las posiciones 

laborales, actividades productivas, zonas de reside ncia, etc.  



 

 

 Para hablar de la organización o formación social comarcal de 

Campoo, se comprende que ha mediado un análisis soc ial del agregado 

comarcal, a partir del cual se ha llegado a estable cer que el agregado 

estadístico sólo reconocible al principio porque pe rmanece 

simultáneamente dentro de los límites geográficos y  administrativos de 

la comarca, pasa a concebirse como: un conjunto hum ano que ha 

permanecido históricamente en un área geográfica, s ocializando el 

espacio por sus usos económico-productivos; y crean do lazos de unión y 

cohesión por las prácticas sociales, religiosas y l itúrgicas, 

simbólicas y culturales, y por sus practicas económ ico-comerciales, 

que les vinculan como miembros de un conjunto mayor , formado por 

varios subgrupos, que sancionan y reconocen práctic as. Prácticas 

litúrgicas, estilos culturales compartidos y por el  derecho 

consuetudinario, que les vinculan de forma que inte raccionan 

colectivos concretos, a través de instituciones del imitadas por usos y 

costumbres, en arreglo a códigos simbólicos y conte nidos culturales 

compartidos. Se llegó así a la construcción analíti ca del termino 

grupo socio cultural campurriano. 

 El concepto de organización social comarcal  se deriva así, tanto 

de la composición sociológica del agregado comarcal , como por el 

análisis antropológico de la práctica social compar tida en torno a la 

devoción mariana, sancionada por el conjunto de la población comarcal, 

que se condensa en el santuario mariano de Montescl aros. 

 Ahora bien, ha sido necesario un proceso investiga dor in situ  

para aprehender la complejidad que comporta la form ación social de 

Campoo, ya que la sociedad actual de la comarca de Campoo proviene de 

la formación histórico social agro ganadera de Camp oo,  y es heredera 

de su matriz cultural. 

 Por su parte, el concepto de formación histórico social rural 

agro ganadera (grupo socio cultural campurriano), remite a la 

conceptualización de una sociedad rural concreta, d elimitada 



 

 

metodológicamente por su desarrollo histórico, su e structura y sus 

relaciones de producción particulares: en este caso , la producción 

agro ganadera orientada al auto abasto de las unida des de producción 

domésticas. O como Eloy Gómez Pellón propone: la ca sa de labranza. 7  

 Por formación histórico social agro ganadera de Ca mpoo se 

entenderá aquí entonces, al conjunto de los distint os grupos locales 

que mantienen relaciones recíprocas en las que los actores desempeñan 

roles que los vinculan entre sí, siendo estas relac iones socialmente 

aceptadas, estables y duraderas en el tiempo. De es tas relaciones 

entre grupos de habitantes de los valles de la coma rca, se desprende 

que la reciprocidad simbólica implica la existencia  de una visión del 

mundo particular aceptada, usada y reproducida en c ada interacción. En 

el plano de la producción de símbolos y sentidos, s e puede hablar de 

que comparten un estilo cultural. El estilo cultura l campurriano, que 

se diferencia del lebaniego, pasiego, purriego, etc . 

 La formación social históricamente conformada, alu de 

precisamente al proceso de consolidación de las est ructuras simbólicas 

o cosmovisión, que opera entre los distintos grupos  de actores a lo 

largo de períodos de tiempo extensos. Esta definici ón alusiva a la 

estructura social, se asocia además, a la definició n complementaria 

que enmarca en un espacio socioeconómico (no simból ico), de relaciones 

de uso y propiedad de los medios de subsistencia. 

 En este sentido, la formación social agro ganadera  está 

integrada por unidades familiares de producción y c onsumo, que habitan 

en pequeños núcleos rurales, manteniendo vínculos d e parentesco, 

filiación y solidaridad con sus vecinos. Estas unid ades de producción 

domésticas o casas de labranza, basan su actividad en la explotación 

de sus propiedades rurales (fincas), ya sea para us os agrícolas y/o 

pecuarios. En donde la actividad productiva agro ga nadera es el medio 

                         
7 Gómez Pellón, Eloy: “La casa de Labranza en Cantab ria. Estructura y Cambio”. 
En Montesino G. (Ed.): Estudios sobre La Sociedad T radicional Cántabra. 
Continuidades, Cambios y Procesos Adaptativos. Bibl ioteca Básica. Universidad 
de Cantabria, Asamblea Regional de Cantabria, 1995.  



 

 

de vida básico que determina tanto el lugar de resi dencia, como los 

usos y prácticas sociales: la estructura simbólica y la organización 

social, creando así, a lo largo del tiempo una visi ón del mundo 

particular, compartida y sancionada por los actores  sociales que 

comparten y reproducen el estilo de vida aludido. 

 Intencionalmente, se omite en la definición de la formación 

social agro ganadera de Campoo, la utilización del término campesino o 

campesinado. Se considera que el concepto de formac ión social 

campesina o campesinado, es históricamente aplicabl e a formaciones 

sociales precedentes en el tiempo, a la formación s ocial que aquí se 

analiza. Por lo tanto, no se les considera equivale ntes en tanto 

denotan realidades sociales distintas, y se utiliza , o bien el 

concepto recién definido de formación histórico soc ial agro ganadera, 

aludiendo a su aspecto de relaciones sociales de pr oducción; o bien, 

el de estilo cultural o estilo sociocultural, aludi endo al conjunto de 

usos y prácticas simbólicas que se expresan en su c osmovisión. 

 La formación social rural, no es homogénea en su c omposición, ya 

que la transformación estructural ha producido reco mposiciones que la 

han transformado. El planteamiento que se sustenta aquí, sitúa dentro 

de una lógica distinta a la propuesta por las teorí as sobre el 

continuum folk-urbano. Concibiendo eso sí, que las sociedades rurales 

modernas son bastante complejas, y que coexisten co n el sector urbano 

industrial, en un proceso no evolutivo de lo simple  o comunitario 

hacia lo urbano-complejo. Sino que esa coexistencia  es una forma de 

expresar la necesidad de la estructura socioeconómi ca urbana, sobre la 

producción rural primaria; en donde ambas estructur as sociales son 

complejas y se interrelacionan complementariamente en varios niveles. 

 Se entiende que la identidad del colectivo rural c omarcal es la 

resultante emic, de la sanción o reconocimiento de las prácticas 

colectivas que nuclean a los individuos por empatía , generando 

fronteras simbólicas de grupo. Tal es el caso de la s prácticas 



 

 

devocionales marianas y de las prácticas litúrgicas  de los núcleos de 

población: cofradías y hermandades 8; procesiones hechas por los núcleos 

de población rural hacia los santuarios; devoción m ariana hecha por 

los miembros de las familias; así como los ciclos d e vida sancionados 

por los ritos de paso: confirmación, primera comuni ón, bodas, 

bautismos, novenarios, entre otras. 

 La cultura como expresión simbólica de la cosmovis ión del grupo, 

se expresa entre otras formas, por la lírica, la mú sica, la poética y 

la narración oral, pertenecen a un espacio de elabo ración que tiene en 

Campoo formas peculiares de expresión: el canto de rabel y voz 

masculina; el canto y música de pandereta; las marz as; y las rondas u 

ochotes, en el espacio social urbano en el que soci alizan hombres en 

grupos de iguales. 

 Los rasgos culturales o diacríticos culturales, so n formas de 

expresar la cosmovisión de grupo, permitiendo apreh ender la simbología 

inherente al grupo, sin que por ello, sean tomados en sí mismos como 

la base explicativa única de los procesos identitar ios o de creación 

de fronteras sociales o de grupo. 

 Los rasgos culturales, pueden ser tomados como par ticularidades 

artísticas, estéticas, líricas o arquitectónicas, e ntre otras, que 

asociados a otros aspectos definitorios de la espec ificidad social del 

grupo, como el tipo de organización parental, la fo rma de organización 

de las actividades económicas productivas o la orga nización social, 

son los elementos constitutivos del estilo cultural  de esa matriz 

identitaria. Además de estos rasgos culturales que definen la 

especificidad de la cosmovisión del grupo, se han a ñadido al análisis 

hecho en esta investigación el estudio simbólico es tructural de las 

                         
8 A pesar de que en la actualidad no existen cofradí as ni hermandades, en la 
comarca de Campoo Tomás Antonio Mantecón en su trab ajo: Contrarreforma y 
religiosidad popular en Cantabria, Universidad de C antabria, Asamblea Regional 
de Cantabria, Santander, 1990., analiza la importan cia que estas instituciones 
han tenido en Cantabria desde el siglo XVI, en la c onformación del ethos 
religioso, así como en el proceso de conformación d e las relaciones sociales 
vecinales a partir de la solidaridad y las ayudas m utuas de los cofrades. 



 

 

narraciones de origen y el análisis de los sistemas  de organización 

social para la producción. 

 En este orden de ideas, al igual que en todos los grupos 

sociales que han creado la tecnología necesaria par a transformar 

productivamente su entorno ecológico, de donde se d erivan los 

instrumentales propios de las actividades productiv as, en la comarca 

de Campoo se utilizaron en mayor medida, hasta ante s de la 

introducción de los equipos mecánicos y las moderna s tecnologías 

productivas: utensilios de labor agrícola, utensili os de aparejo de 

ganado, utensilios de trabajo en la cuadra; instrum entos y 

metodologías para la transformación de productos al imentarios 

agropecuarios; técnicas e instrumentos para fabrica r, quesos, mieles, 

mermeladas, embutidos, etc., en donde todos estos i nstrumentos y 

herramientas para la producción eran elaborados art esanalmente por los 

propios labradores.  

 Todos estos, utensilios y las técnicas productivas , son 

necesariamente particulares a su tipo de trabajo, a unque no de uso 

exclusivo de este grupo social, por lo que no se le s considera como 

contenedores o como expresión material de la identi dad social del 

grupo. El arado “romano”, la yunta tirada por bueye s, los sistemas 

extractivos de la miel, así como muchas otras técni cas para 

transformar la materia prima animal y vegetal en al imentos, todos 

estos usados hasta hace no muchos años en Campoo, s on comunes a la 

mayoría de los grupos agropecuarios del norte de Es paña, en concreto 

de la Cornisa Cantábrica y del Norte de Castilla, p or lo que no se 

considera que sean diacríticos culturales materiale s definitorios de 

la identidad sociocultural del grupo social de Camp oo. 

 El tipo de vestido y las ornamentaciones que se us aron en Campoo 

como trajes de fiesta hasta antes de la industriali zación, y que hoy 

son utilizados con motivo de las celebraciones urba nas del Día de 

Campoo principalmente, son representativas de un es tilo cultural 



 

 

particular, en cuanto a que el vestido y el calzado  son respuestas 

culturales a las condiciones ecológicas como el cli ma, el tipo de 

actividad productiva, la situación económica y el á mbito de 

residencia. Sin embargo, prendas de vestir usadas e n Campoo como las 

albarcas y el traje de fiesta propio de la mujer ru ral en el siglo 

pasado, si bien tienen particularidades locales, ta mbién son comunes 

en cuanto a rasgos de diseño y funcionalidad a otra s regiones del 

Norte de España. Por lo que se considera que, a pes ar de que cada 

grupo social ha puesto especial énfasis en adornar sus vestidos y en 

decorar sus espacios vitales, estos diacríticos no determinan, al 

igual que el habla y las herramientas tecnológicas tampoco lo hacen, 

el tipo de organización social y el contenido de lo s referentes 

simbólicos. 

 Las ornamentaciones y las formas de vestir son pro ducto de las 

sanciones simbólicas y de la cosmovisión del grupo.  En última 

instancia, los adornos de las prendas y la riqueza decorativa de los 

espacios vitales domésticos y públicos son expresió n tanto de la 

posición social jerárquica de quienes los detentan,  a la vez que 

expresan el grado de control social sobre la natura leza; y sobre todo, 

implican un proceso de organización social tal que existe la 

posibilidad de que a partir de la acumulación de ri queza socialmente 

producida y apropiada por una élite dirigente, exis ta otro grupo de 

artesanos y artistas, que estilicen desde los símbo los de la 

cosmovisión local los objetos de uso cotidiano. Se llega así al 

siguiente planteamiento metodológico:  

 1. Aludiendo a los aspectos simbólico y cultural, la formación 

social rural de Campoo es portadora de ciertos diac ríticos 

particulares, así como de una cosmovisión, por lo q ue se le considera 

como detentadora de un estilo cultural particular. La definición de 

estilo cultural es pertinente en cuanto que ayuda a  profundizar en la 

complejidad de la sociedad comarcal, delimitando as í con mayor 



 

 

precisión el perfil sociológico y las peculiaridade s socioculturales 

del grupo estudiado.  

 2. Para esta misma formación social y haciendo ref erencia sus 

relaciones sociales, su estructura social y sus ins tituciones, se le 

denominará: matriz social identitaria rural agro ganadera de Campoo 

(grupo socio cultural campurriano). En donde el concepto de matriz 

identitaria remite a la totalidad de las relaciones  sociales, 

históricas, políticas y económicas inherentes a est a formación 

histórico social, quedando así en evidencia la simp licidad de 

conceptos como el de sociedades comunitarias, socie dades folk  o 

sociedades primitivas, que no abordan en profundida d la complejidad de 

las mismas.  

 Por su parte, el concepto de estructura social urbana  es usado 

para denotar al conjunto de colectivos sociales que  habitan en el 

ámbito urbano de la comarca de Campoo. Colectivos q ue orientan su 

actividad laboral a la industria y los servicios y que representan una 

serie de estratos diferenciados por: su nivel educa tivo, su actividad 

laboral, su nivel de renta per cápita, su acceso di ferenciado al poder 

político; así como su distinto estatus económico y el distinto 

prestigio social. 

 La estructura de la sociedad urbana de Campoo, en sus núcleos de 

Reinosa, Matamorosa y Mataporquera, comprende a dis tintas realidades 

sociales que no conforman un sólo grupo homogéneo, al igual que en el 

caso de la formación social rural. 

 La sociedad urbana de Reinosa, básicamente por ser  la capital de 

la comarca y por albergar a la mayor cantidad de in dustria local, es 

la que ha absorbido el mayor proceso transformador.  Así, en la 

estructura social urbana de Reinosa, se verifica el  mayor conjunto de 

relaciones entre distintos colectivos urbanos: empl eados de cuello 

azul, empleados de cuello blanco, comerciantes, pro fesionales, 

estudiantes, funcionarios; cada uno de los cuales, ha creado redes de 



 

 

relaciones sociales y estilos de vida particulares.  

 Cada colectivo urbano mantiene múltiples relacione s con el resto 

de los colectivos que componen la estructura social , creando así el 

tejido social mayor la sociedad urbana de Reinosa. La cual es compleja 

en sus relaciones y alberga colectivos particulares , sindicatos, 

peñas, organizaciones religiosas, organizaciones ve cinales, 

asociaciones deportivas y coros, con códigos de soc ialización 

particulares cada una, que interaccionan en un todo  generando redes 

sociales de sus miembros, que los alejan de unos gr upos y los acercan 

a otros, a la vez que crean mayor empatía entre los  miembros de cada 

uno. 

 Para el análisis de las pautas de socialización ef ectuado entre 

los distintos colectivos urbanos, principalmente en tre grupos de 

iguales de obreros industriales y empleados de serv icios, no se 

utilizaron los conceptos de clase social ni de prol etariado, en el 

sentido clásico de la economía política 9, ya que son categorías 

insuficientemente desarrolladas en su elaboración t eórica original, y 

porque responden en todo caso a formaciones históri co sociales 

precedentes en el tiempo. 

 La aprehensión de la complejidad social de la coma rca permitió 

diseccionar al agregado social comarcal, evidencian do así, a través 

del análisis antropológico, que los procesos de aut o adscripción y 

cohesión de los distintos grupos y colectivos que c onforman a la 

sociedad comarcal, son heterogéneos y se producen e n conjunto y en 

distintos grados. La organización social de Campoo es compleja en 

composición, por lo que los proceso autoadscriptivo s y liminales son 

igualmente variados y fragmentarios. 

  

                         
9 Gurvicht, Georges: Teoría de las clases sociales. Cuadernos para el Diálogo, 
Ediciones de bolsillo, Madrid. 1974. 
González, Juan Jesús: Clases Sociales: Estudio Comp arativo de España y la 
Comunidad de Madrid 1991. Comunidad de Madrid. Cons ejería de Economía. 
Departamento de Estadística. Colección: Documentaci ón y Estadística. Madrid. 
1992. 



 

 

 2.  Identidad sociocultural y transformación estructura l.  
 Gran parte de la sociología y de la antropología h an sostenido 

que hay un contraste definido entre las sociedades urbanas y las 

rurales. Por lo expuesto en la sección anterior, se  hace evidente que 

una dicotomía de este tipo es demasiado simple para  analizar la 

complejidad social de la comarca de Campoo. Los est udios 

antropológicos relacionados con el cambio y la tran sformación social 

pioneros se hicieron en el área Maya 10 de México y Guatemala, por 

Robert Redfield, Sol Tax y Calixta Guiteras-Holmes entre otros en los 

años cuarenta y sesenta del siglo XX.  

Teniendo como punto de partida, una visión evolucio nista de la 

historia, que planteaba la gradual transformación s ocial desde lo que 

se consideró como sociedades “primitivas” o tradici onales, hacia las 

sociedades modernas industriales. De esta forma, se  tipificó el 

proceso histórico de la humanidad, como la evolució n de las sociedades 

tradicionales hacia las sociedades complejas. Redfi eld planteó que el 

curso histórico de las sociedades estaría marcado p or el continuo 

desarrollo desde las pequeñas aldeas rurales a las que se denominó 

sociedades de usos, hasta las grandes ciudades, en el que las 

sociedades más urbanas serían más seculares, más in dividualistas y 

tendrían una mayor división del trabajo con la cons iguiente 

complejización social y cultural. 

 En aquellos trabajos se considera que a lo largo d el proceso 

transformatorio evolutivo, permanecen en convivenci a las formaciones 

sociales tradicionales y las complejas; siendo que se ha planteado que 

a las primeras les es inherente una concepción del mundo 

                         
10 Redfield, Robert: Yucatán una cultura en transició n. Cambio social en la 
Península de Yucatán. Fondo de Cultura Económica, M éxico, 1965. 
Redfield, Robert: The primitive world view. America n Philosophical Society, 
Proceedings 96:30-36. 1952. 
Redfield, Robert: The primitive world and its trans formations. Ithaca, New 
York, Cornell University Press. 1953. 
Redfield, Robert: The little comunity: View points for the study of a human 
whole. University of Chicago Press. 1955. 
Tax, Sol: “World view and social relations in Guate mala”, en American 
Anthropologist, New Series 43:27-42. 1941. 



 

 

característica o específica de lo que se consideró como cosmovisiones 

basadas en los mitos y las creencias simbólicas. Pl anteamientos en los 

que lo tradicional ha significado comunitarismo. 

 En la presente investigación, se propuso hacer una  distinción 

metodológica entre los espacios rural y urbano, a t ravés de conceptos 

como papel social  y red social 11. Se plantea que en las áreas urbanas 

hay una diferenciación mucho mayor de los papeles d e los sujetos y la 

red de relaciones sociales es menos densa. Esta dis tinción no tiene 

absolutamente nada que ver con la dicotomía rural-u rbano como sinónimo 

del cambio social de “sociedad rurales simples” a “ sociedades 

complejas” o urbanas. Se plantea aquí, el desacuerd o con las 

interpretaciones teóricas, que constituyen la base del evolucionismo 

social, en el sentido de cuestionar el planteamient o acerca de que las 

formaciones sociales, tendrían que ir desde lo trad icional/comunitario 

hacia lo complejo/desarrollado. 

 El postulado sobre el continuo rural-urbano ha dej ado de 

utilizarse, porque no es operativa la distinción si mple/complejo que 

se planteaba como diferencias significativas entre el modo de vida 

rural y el urbano. Las diferencias que se aprecian entre los espacios 

sociales rural y urbano, tienen que ver más que con  el ámbito de 

residencia, el campo o la ciudad, con las dimension es del grupo, con 

la estructura interna de las relaciones entre núcle os de población 

rural, y con la complejidad de las relaciones insti tucionalizadas 

entre los colectivos que la conforman. 

 Se plantea entonces, el cambio en las institucione s sociales, en 

las actividades económico productivas, en los estil os de vida y en los 

usos y prácticas religiosas, para explicar el proce so de 

transformación de la comarca de Campoo, sin que eso  signifique que se 

conciban estos cambios como transición de lo rural a lo urbano, en 

                         
11 Sobre el concepto de red social, se ha seguido de cerca el planteamiento de 
Elizabeth Bott: Familia y red social. Roles, normas  y relaciones externas en 
las familias urbanas corrientes. Taurus, Humanidade s, Madrid, 1990.  



 

 

sentido de abandono total y absoluto de lo primero,  en aras de erigir 

un ámbito urbano único. Ambos espacios sociales han  ido cambiando 

paralelamente, uno, el rural en función del otro, e l urbano, sin que 

ninguno tenga que desaparecer para fusionarse en el  otro. Es decir, el 

sector agrario de la comarca, es tan moderno como l as áreas urbanas y 

precisamente por ello es que mantiene esa estructur a social peculiar 

que analizamos aquí. 

 Para explicar el proceso de transformación social observado, se 

utiliza el concepto de institución social entendien do por ello, al 

sistema o conjunto de patrones que norman el compor tamiento social en 

una sociedad y en un momento histórico determinado.  Se hace especial 

énfasis en el proceso de cambio de las institucione s sociales, ya que 

se las considera como la base del control social, a demás de ser la 

base misma de las distintas actividades y normas de  comportamiento. 

 En la capital comarcal, Reinosa, los habitantes re producen sus 

patrones de socialización en grupos de iguales, a p artir de que han 

trasladado las fiestas y conmemoraciones religiosas  propias del ámbito 

rural hacia las celebraciones laicas urbanas; por o tra parte, aún hoy 

en día en la misma ciudad se encuentran cuadras par a el ganado, 

pajares para la hierba, pequeños huertos, así como espacios y sitios 

que recuerdan constantemente los usos y costumbres agro ganaderos que 

le dieron vida. Es decir, que los espacios sociales  y las mismas 

relaciones e instituciones del ámbito urbano, aún r eproducen las 

estructuras simbólicas del espacio rural comarcal. 

 Por su parte, el área rural aunque despoblada, aún  mantiene 

explotaciones agrícolas y ganaderas, que aportan su  producto a la 

riqueza comarcal, sin que se hayan transformado de lo simple a lo 

complejo las estructuras simbólicas y las instituci ones sociales 

rurales que perviven, ya que aún existen habitantes  que reproducen los 

usos y costumbres y que resocializan en base a los códigos 

institucionalizados cada año durante los ciclos fes tivos y 



 

 

conmemorativos. De esta forma, se han transformado las formas de 

producción tecnológicamente y socialmente, sin que la estructura 

simbólica y cultural de Campoo se haya perdido ni h aya “evolucionado” 

de lo simple a lo complejo. Ambos sistemas sociales , el rural y el 

urbano, se necesitan recíprocamente como suministra dores de fuerza 

laboral, de abastecimiento de bienes de consumo pri mario, o como 

proveedores de bienes de consumo manufacturados. 

 Se siguen de cerca planteamientos distintos al de la 

transformación social asociada a la evolución socia l progresiva de lo 

simple-rural a lo complejo-urbano, para ceñirse a d efiniciones 

estrictu sensu  como la siguiente: 

<<El cambio social es la alteración apreciable de l as 

estructuras sociales (los patrones o pautas de acci ón e 

interacción social), incluidas las consecuencias y 

manifestaciones de esas estructuras que se hallen 

incorporadas a las normas (reglas de comportamiento ), a los 

valores y a los productos y símbolos culturales. >> 12 

 Los ámbitos rural y urbano de la comarca de Campoo  han 

coexistido desde muchos siglos atrás, siendo que se  han operado 

transformaciones en ambos sectores socioeconómicos,  socioculturales, 

sin que ello signifique que deba de desaparecer el ámbito social rural 

para transformarse en  parte del espacio sociocultu ral, socioeconómico 

y paisajístico urbano. 

 Estos planteamientos permiten comprender el cambio  social en la 

comarca a partir de los cambios en la actividad eco nómica y laboral 

tanto en la ganadería como en la industria. La movi lidad social vista 

como el proceso de migración rural-urbano, se debe a que la industria 

ha servido como factor de atracción de fuerza de tr abajo, lo que 

explica por su parte, que el sector primario se hay a contraído hasta 

quedar en cuotas mínimas, mientras que los núcleos urbanos han crecido 
                         
12 Sills L., David: Cambio Social. En Enciclopedia In ternacional de las 
Ciencias Sociales.  Vol. 2 Editorial Aguilar, Madri d 1974. pp. 130 y ss. 



 

 

en tamaño y número de habitantes, creando nuevas re des sociales para 

los sujetos, modificando pautas de comportamiento, y permitiendo el 

acceso de los actores sociales a instituciones soci ales y grupos de 

interés, que en el espacio rural originario no tení an. 

 Los trabajos de investigación sobre cambio social,  se han 

dedicado a dos áreas de lo social: 1. El cambio soc ial (de la 

estructura social), estudios abocados a indagar en el proceso 

transformatorio a nivel macro; y 2. El cambio cultu ral, abocados a 

indagar en los procesos de transformación del lengu aje, de las artes, 

los usos y costumbres, así como del conjunto de los  sistemas simbólico 

culturales, siendo estos estudios dedicados a las s ociedades micro. 

Los estudios de la transformación sociológica de la s pautas o 

estructuras de comportamiento social, se han dedica do a indagar en las 

transformaciones de las instituciones y las estruct uras sociales. 

 En las formaciones sociales urbanas industriales, se dan 

procesos de diferenciación en los papeles de los ac tores sociales y de 

franca expansión de las redes sociales en las que p articipan éstos, lo 

cual hace más complejos a los espacios sociales a i nvestigar en el 

proceso del cambio social y la consiguiente transfo rmación de la 

identidad sociocultural. Por esta razón, se optó po r partir de la 

definición del sistema social agro ganadero y por d elimitar sus 

espacios simbólicos de creación de fronteras de gru po, para a partir 

de ahí, pasar a indagar en el proceso de transforma ción social 

vehiculado por la migración rural-urbana. 

 Se consideró que atender sólo a uno de los espacio s sociales 

sujetos al estudio de la transformación, resultaría  insuficiente en 

aras de: comprender el proceso transformatorio de l a comarca en su 

dimensión sociocultural y en la dimensión de las es tructuras de 

comportamiento, que vehiculan las relaciones entre sujetos y 

colectivos permitiendo la adscripción a grupos soci ales. Es decir, se 

plantea comprender la vinculación de la transformac ión económica de la 



 

 

comarca de Campoo, como producto de las políticas e conómicas 

Autonómicas y Estatales, las cuales han impactado e n la estructura 

social comarcal generando movilidad y recomposición  de la estructura 

social, reflejándose estos procesos transformatorio s en la 

metamorfosis de la identidad sociocultural de los d istintos colectivos 

o grupos comarcales. 

 En el transcurso de la exposición se va argumentan do el proceso 

transformatorio que ha seguido la comarca de Campoo  a partir de 1950, 

año que se escogió como inicio del corte sincrónico  analizado, ya que 

marca la implementación del Plan Nacional de Desarr ollo Económico y 

Social 13, conocido como desarrollismo, implicando la transf ormación 

estructural moderna de España y de la comarca.   

Se inicia la investigación histórica, económica y s ocial en 

aquel año, resaltando el hecho de que en términos g enerales, la 

comarca ha sufrido tres grandes momentos transforma torios que la han 

convulsionado en un siglo: 

 La primer etapa del proceso transformatorio queda delimitada por 

la industrialización primaria de la comarca 14, que se consolidó con la 

industria vidriera 15 establecida en el Municipio de Campoo de Yuso. 

Esta industria, si bien inició sus actividades en C ampoo en 1844, se 

mantuvo vigente hasta 1920, habiendo pasado por dis tintos dueños y 

habiendo tenido distintas cantidades de obreros en activo. Esta 

primera fase se vio acelerada por la creación de la  primera empresa 

fabricante de quesos de España: Boffard, que a fina les del siglo XIX 16, 

                         
13 Juárez, Miguel (Coord.): V Informe sociológico sob re la situación social en 
España. Sociedad para todos en el año 2000. Fundaci ón FOESSA, Fomento de 
Estudios Sociales y de Sociología Aplicada, Madrid,  1994. 
14 De Meer Lecha-Marco, Angela: Atlas Comercial de Sa ntander (1930-1987). 
Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Cantabria. 1989. 
15 Sierra A., José: El complejo vidriero de Campoo (C antabria), 1844-1928. Ed. 
Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Cantabria, Santander 
1993. 
16 Boffard abrió sus puertas en 1880, siendo la prime ra fábrica de quesos de 
España. Su primer dueño la asentó en Reinosa, despu és ha cambiado de 
propietarios pasando a Burgos y finalmente a Palenc ia, en donde se encuentra 
hasta el día de hoy. Hoyo Aparicio, Andrés: Todo mu dó de repente. El 
horizonte económico de la burguesía mercantil en Sa ntander, 1820-1874. 
Universidad de Cantabria. Asamblea Regional de Cant abria. Santander, 1993. 



 

 

captó la producción lechera local, reorientando las  explotaciones 

familiares de subsistencia hacia la industria de tr ansformación básica 

pecuaria. 

 Las industrias ferreras 17, que eran abastecidas por las 

explotaciones de mineral de hierro de Las Rozas, Va ldeprado del Río y 

Campoo de Yuso, aprovechando los cauces de los ríos  en su paso por los 

municipios de la comarca, constituyen el antecedent e histórico de la 

posterior industria siderúrgica local. Las ferrería s de: Bustasur en 

Las Rozas; la de Santiurde de Reinosa; la de Pesque ra y los almacenes 

de hierro de Enmedio, fueron las bases para la cons olidación de la 

industria de altos hornos de La Naval en Reinosa. 

 Los molinos de harina que procesaban trigo y cebad a fueron 

construidos en las márgenes de los cauces de los rí os Ebro e Ijar, y 

fueron la base del comercio entre Castilla-León y e l puerto de 

Santander, en donde se embarcaban las harinas con d estinos 

ultramarinos. En la comarca de Campoo existían adem ás, fabricas de 

chocolate, explotaciones forestales y una naciente industria pecuaria, 

que abastecería la demanda de la futura Ciudad de R einosa. Esta 

primera etapa del proceso industrializador se conso lida con la 

introducción del ferrocarril en sustitución del com ercio carretero.  

 La segunda etapa transformadora de la estructura p roductiva 

comarcal 1921-1985, que incidió en las relaciones s ociales es la que 

tiene como punto de partida la puesta en marcha de la fábrica de 

"Forjas y Aceros" en 1921; en 1932 comenzó a funcio nar CENEMESA, que 

se dedicó a la producción de maquinaria eléctrica; y finalmente la 

                         
17 Arroyo V., Pedro y Corbera M., Manuel: Ferrerías e n Cantabria. Manufacturas 
de Ayer, patrimonio de hoy. Asociación de Amigos de  La Ferrería de Cades. 
Fundación Marcelino Botín. Colegio Oficial de Arqui tectos de Cantabria, 
Santander 1993. 
Alcalá Zamora, José: Historia de una empresa siderú rgica española: Los Altos 
Hornos de Reinosa. Diputación Provincial de Santand er, Institución Cultural de 
Cantabria, Santander 1974. 
Ambrosio Cazaola, Enrique: Perfil Estratégico del S ector de Transformados 
Metálicos de Cantabria. Cámara Oficial de Comercio,  Industria y Navegación de 
Cantabria. 1990. 
Amorós, José: Reinosa, crisol de la gran forja en E spaña. SIDENOR, Santander, 
1994. 



 

 

construcción del Embalse del Ebro cuya construcción  inició en 1928 

concluyendo en 1947. En ese momento, se inundaron l as áreas 

productivas que eran el sustento de la economía gan adera caballar y 

lanar que exportaba Campoo de Yuso, hacia fuera de la comarca. Además, 

esta obra causó el declive de las explotaciones min era de Las Rozas y 

Campoo de Yuso; causó el cese de las explotaciones de carbón mineral 

que abundaban en estos ayuntamientos, generando las  primeras oleadas 

masivas de emigración de ganaderos y agricultores h acia la industria 

en Reinosa. 

 La instalación de las dos grandes fábricas locales : La Naval y 

Westinghouse, que se comienzan a construir entre 19 18 y 1931 

respectivamente, marcan el definitivo proceso de mo vilidad social 

horizontal, expresada en la migración rural-urbana.  Estas dos empresas 

operan como centros de atracción de fuerza de traba jo rural comarcal 

poco cualificada, que se integrará en la construcci ón, los servicios y 

la industria. 

 Ambas empresas comenzaron a demandar no sólo a obr eros, sino a 

abastecedores de productos alimenticios agrícolas y  pecuarios. Lo que 

significó que en los núcleos de población rural que  comenzaban a 

quedarse vacíos, se produjera la concentración de t ierras en manos de 

unos pocos ganaderos, que si bien antes no podían t ener explotaciones 

con tasas de rentabilidad altas, por lo reducido de l tamaño de las 

fincas, y por la baja tasa de productividad de su s istema de 

explotación pecuario, ahora, a partir de la explota ción extensiva, se 

convertirían en ganaderos de producción destinada n o al consumo 

familiar, sino hacia el mercado comarcal que iba en  auge. 

 Los datos de la inmigración a Reinosa, y el proces o de 

consolidación de la industria son dos variables int eractuantes, en 

donde la industrialización es la variable independi ente que posibilita 

la emigración, siendo ésta, la expresión misma o so porte sociológico 

de la transformación sociocultural de la comarca de  Campoo. 



 

 

 La transformación estructural comarcal, se derivó en un primer 

momento, de la introducción de industria con baja c apacidad 

productiva, que no involucró grandes desplazamiento s de contingentes 

sociales desde el sector primario hacia el secundar io. En la segunda 

etapa, la industria de bienes de equipo, no sólo si gnificó la 

introducción de sistemas productivos a gran escala por su volumen de 

capital variable, y por la generación de plusvalía,  sino que también 

generó la atracción de fuerza de trabajo masiva par a sus plantas. 

 El decenio que va de 1963 hasta 1974, marca la tra nsformación 

socioeconómica definitiva de la comarca, producida a raíz del Plan 

Nacional de Desarrollo, que consolida el proceso de  industrialización 

basado en la reorientación de la economía agropecua ria, hacia la 

economía industrial de transformación 18. Este proceso inicia en 1959 

con el Plan de Estabilización que es el arranque de  la expansión 

industrial que movilizó a los mayores contingentes sociales desde el 

sector primario, hacia el secundario y terciario de rivado de la 

industria. 

 El tercer y último período que se ha establecido 

metodológicamente y sobre el cual se centra el grue so de la 

investigación, es el que va de 1987 hasta 1996. Per íodo que se 

caracteriza porque las políticas macroeconómicas de  la Unión Europea 19 

generan el paulatino desmantelamiento de la planta productiva de 

bienes de equipo y de aceros, como por aquellas pol íticas económicas 

que incentivan el abandono de la producción agropec uaria 20, 

                         
18 Villaverde Castro, José (Ed.): Europa, España, Can tabria: Estudios de 
economía regional. Universidad de Cantabria, Asambl ea Regional de Cantabria, 
Santander, 1995. 
Villaverde Castro, José: La industria en Cantabria.  Los críticos años 80. 
Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Cantabria., 1992. 
Villaverde Castro, José: Análisis de la estructura económica de Cantabria. 
Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Cantabria, 1990. 
19 VV. AA.: Plan de desarrollo regional 1994-1999. Re giones incluidas en el 
objetivo N. 1 de los Fondos Estructurales europeos.  2 Tomos. Ministerio de 
Economía y Hacienda, Madrid, 1994. 
VV. AA.: Estadística económica de Cantabria. Cámara  Oficial de Comercio, 
Industria y Navegación de Cantabria, N. 25, IV trim estre, 1994. 
20 García Sanz, Benjamín: La sociedad rural ante el S iglo XXI. Ministerio de 
Agricultura, pesca y Alimentación, Madrid, 1997. 



 

 

substituyéndola por actividades terciarias enfocada s al turismo rural 

y por la producción de alimentos y productos manufa cturados para el 

consumo urbano. Este último período se caracteriza por el abandono de 

las explotaciones ganaderas y agrícolas, para recon vertir el sector 

hacia la reforestación de los terrenos de pastizal natural. Además, se 

potencia la creación de microempresas para el turis mo rural y 

ecológico 21. 

 El planteamiento sobre la transformación estructur al de la 

comarca de Campoo, deriva de que para comprender lo s procesos 

transformatorios en la estructura productiva y en l as relaciones 

sociales, hay que enmarcarlos dentro de las grandes  corrientes 

transformadoras que ha sufrido el Estado Español y que han impactado 

en la comarca, en los períodos de tiempo estudiados . Es decir, existe 

una vinculación directa entre la industrialización nacional y la 

transformación económica y social a nivel local com arcal 22. Se 

consideró a la luz de los datos históricos y económ icos que Campoo es 

un espacio social paradigmático de la situación eco nómico-social, que 

en España se produce en los mismos períodos estudia dos. 

 

                         
21 Ramos Real, Eduardo y Cruz Villalón, Josefina: Hac ia un Nuevo Sistema Rural. 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. Ma drid, 1995. 
22 Gourevitch, Peter: “La segunda imagen invertida: O rígenes internacionales de 
las políticas domésticas”. En Zona Abierta, No. 74,  Madrid, 1996. pp. 21-68. 



 

 

 3. La movilidad social como vehículo de la transfor mación de  
 las relaciones sociales.   
 La transformación social es entendida aquí, como e l proceso de 

recomposición social vehiculado en la emigración ru ral-urbana en la 

comarca de Campoo. Este proceso, ha sido efectuado a lo largo de un 

siglo de constantes transformaciones de la planta p roductiva 

industrial de Reinosa y Mataporquera principalmente , atrayendo a los 

contingentes de actores sociales que, o bien por el  abandono 

definitivo de la economía doméstica pecuaria, o bie n por el trabajo a 

tiempos compartidos en los sectores primario y secu ndario, comenzaron 

a participar de estructuras e instituciones sociale s distintas a las 

de los núcleos de población rural.  

 A partir de los postulados anteriores, se entiende  que si la 

identidad social es producto del proceso de cohesió n y empatía de los 

grupos sociales de la comarca de Campoo, en el proc eso de 

transformación de las relaciones de producción, cam biarán también 

otros aspectos de las relaciones sociales de los gr upos implicados. 

Por lo que la identidad grupal resultante, será din ámica y se 

reformulará, según esos grupos vayan modificando su s pautas de 

conducta y sobre todo, los sistemas de valores que rigen esas 

instituciones.  

 El punto de partida para el análisis de la identid ad es que la 

identidad grupal del colectivo agro ganadero de Cam poo es producto del 

proceso de socialización de los individuos en los n úcleos de población 

rural. En donde la empatía es el medio de vehicular  la auto 

adscripción hacia el grupo de referencia, ya que lo s sujetos que han 

sido socializados dentro de los sistemas referencia les inherentes a la 

cosmovisión de la formación social agropecuaria de Campoo, poniendo en 

práctica esos valores en sus interacciones cotidian as. 

 La cohesión de grupo se expresa a través de aquell as fuerzas de 

atracción, que impulsan al individuo a participar d e las actividades 

del grupo local. Esto se manifiesta mediante la par ticipación de los 



 

 

sujetos en los grupos de iguales que en el espacio rural se llaman 

rondas de mozos y sociedades de mozas, así como de las actividades 

vecinales de trabajo colectivo como las vecerías y la junta vecinal, 

entre otras. De esta forma, la cohesión y la empatí a de grupo son 

básicas en la formación de la identidad, ya que el proceso de 

atracción que ejerce el grupo doméstico y la comuni dad de vecinos 

sobre los sujetos, son el complemento necesario par a que éste 

simpatice con su grupo local y se mantenga la conti nuidad en el 

proceso: empático/cohesionador, que asegura la repr oducción simbólica 

y social del grupo en el tiempo y el espacio. 

 Con la emigración rural-urbana y con la transforma ción en las 

actividades productivas, las relaciones sociales en  el ámbito urbano 

son readaptadas a las nuevas condiciones, mantenien do los sistemas 

referenciales de la formación rural agro ganadera c omo matriz 

identitaria en la comarca.  

 La identidad social urbana actual en la comarca de  Campoo, parte 

de la matriz identitaria rural ya que se han refunc ionalizado las 

prácticas sociales que aquellos inmigrantes llevaro n consigo desde sus 

núcleos rurales hacia su destino urbano. De esta ma nera, las 

instituciones sociales y los grupos de iguales masc ulinos del ámbito 

rural cuadrillas, rondas de mozos y hermandades de ganaderos que se 

agrupan para sancionar usos de pastos comunes, tien en sus correlativos 

sociales en las peñas de mozos urbanas, en las rond as de iguales 

formadas por grupos de obreros, en las asociaciones  vecinales, entre 

otras.  

 En cuanto a las instituciones femeninas que se rea ctualizaron 

por el tránsito entre el espacio rural y el urbano están las 

sociedades de mozas, las formaciones músico poética s de pandereteras, 

así como todas aquellas formas de organización feme nina para la 

producción en los molinos, en el hilado del lino y en la producción de 

lana, entre otras. Todas ellas tienen sus correlati vos en el ámbito 



 

 

urbano, en las asociaciones de amas de casa y en la s organizaciones de 

mujeres productoras que se organizan en Reinosa a p artir de finales de 

los años setenta, y que se mantienen hasta la fecha . 

 Entre las instituciones rurales que implican práct icas 

colectivas, en las que el proceso empático/cohesion ador permite la 

auto adscripción, están las cofradías 23 que aglutinan a los vecinos 

para las prácticas devocionales compartidas; las he rmandades de 

pastos; los grupos de interés formados por los cole ctivos de 

productores pecuarios y agrícolas. En el sector urb ano, las 

instituciones que vehiculan la auto adscripción del  sujeto al grupo, 

se transforman en asociaciones de vecinos, peñas, y  organizaciones y 

colectivos gremiales que agrupan tanto a hombres co mo a mujeres. 

 Todas estas instituciones se han ido transformando  ya que los 

centros urbanos se poblaron por inmigrantes rurales  de la comarca, en 

donde los inmigrantes readaptaron sus sistemas de s ocialización y los 

códigos simbólicos de las instituciones rurales hac ia las 

instituciones propias de las zonas urbanas comarcal es. Los nuevos 

agregados sociales en Reinosa y Mataporquera se for maron por aquellos 

actores socializados dentro de la matriz sociocultu ral agro ganadera, 

con lo que sus nuevas instituciones y agencias de s ocialización 

urbana, adoptaron formas distintas pero manteniendo  los sistemas 

referenciales de aquella matriz. 

 Las rondas de mozos que eran grupos que marcaban e l tránsito de 

la infancia a la edad adulta en los hombres y que s ancionaban las 

prácticas de cortejo a la mujer, así como la organi zación para el 

trabajo pecuario colectivo y las prácticas de traba jo recíproco entre 

vecinos y familiares, se trasladan hacia las peñas de mozos en los 

barrios urbanos.  

                         
23 Aunque hoy en día como ya se ha dicho, no existen cofradías en la comarca, 
las peregrinaciones que hacen anualmente los habita ntes de los núcleos rurales 
hacia el santuario de la Virgen de Montesclaros son  un remanente de aquéllas. 
En estas modernas peregrinaciones hechas de forma c orporada por cada núcleo 
rural, se vehicula la empatía y se reproduce el eth os religioso popular de la 
comarca. 



 

 

 

 La ciudad de Reinosa está formada por un conjunto de barrios que 

en su expresión semántica, son la reagrupación de l os actores sociales 

a partir de prácticas sociales y culturales signifi cativamente 

sancionadas, similares en contenidos simbólicos, pe ro distintas en la 

estructura organizacional, a las que practicaban en  los núcleos de 

población rural. Se efectúan así, la cohesión y la empatía de la misma 

forma que se practicaban en los núcleos de població n rural. 

 

 

 

 

 4. El papel y la red social en el análisis de la 
  transformación social comarcal.  
 El concepto de papel social , en la forma en que se utiliza 

permite aprehender el proceso mediante el cual los actores ocupan 

posiciones sociales en las que su conducta social e stá mayormente 

determinada por lo que los demás esperan de esa pos ición, y está menos 

determinada por las características particulares de  los individuos que 

las ocupan. Así, los papeles son conjuntos de atrib utos definidos 

socialmente y representan expectativas asociadas co n posiciones 

sociales. 

 Estos son los casos de los líderes sindicales de l as empresas de 

Reinosa, que tomaron la iniciativa de movilizar a l a base social 

agremiada para defender los puestos de trabajo en l as movilizaciones 

de 1987. En cuyo caso, los líderes del movimiento o brero no fueron los 

obreros mixtos de las empresas, sino aquéllos que p erteneciendo a 

familias de larga tradición laboral conocida en las  fábricas locales, 

representaban el papel de “líder socialmente recono cido” por el 

prestigio social que se les adjudicó. En este caso,  el prestigio 

social, situaba a estos actores, en el papel de “ca ndidatos ideales” 

para dirigirles en su proceso organizativo. 



 

 

 Tal es el caso también, del “tratante de ganado.” Este es el 

comprador de ganado en Campoo, que ejerce el papel de connoseur , de 

quien se espera sepa apreciar las dotes de los anim ales a la hora de 

tasar su precio. Estos tratantes, han llegado a adq uirir el papel de 

juez en certámenes de ganado; además de que represe ntan al sujeto 

social portador del conocimiento más “erudito” y ex tenso en materia 

pecuaria. Tal es así, que pueden llegar a ser más r espetados por su 

saber, que los propios productores ganaderos. Lo im portante del caso, 

es el paso que estos sujetos han dado desde ser pro ductores hasta 

llegar a ser empresarios que han formado capitales,  que les permiten 

diversificar su actividad pasando de la producción directa hacia la 

intermediación comercial. 

 El papel social es importante en el conjunto teóri co de ésta 

investigación, porque demuestra cómo la actividad i ndividual está 

influenciada socialmente y que, por tanto, sigue pa utas regulares. 

Antropológicamente, se usa el concepto de papel soc ial para designar 

las unidades a partir de las cuales se construyen l as instituciones 

sociales. Por ejemplo, tanto los gremios de artesan os ferreros de 

Reinosa de antes de la industrialización, al igual que los talleres de 

obreros de la siderurgia actual, se pueden analizar  como un repertorio 

de papeles entre maestros artesanos y jefes de tall er, 

respectivamente, que enseñan y dirigen a los aprend ices u obreros no 

cualificados, siendo que las pautas de comportamien to son comunes en 

los dos casos: talleres y fábricas. 

 El uso del concepto de papel social tiene que ver con el proceso 

de empatía del actor hacia su grupo de referencia, ya que define su 

participación dentro del mismo a partir de su integ ración en él. A 

partir de la participación del individuo en el grup o de referencia, se 

cumplen las expectativas que busca tanto a nivel de  mantener su 

estatus social y de prestigio, como por la posibili dad de acceder a 

estratos jerárquicos o de prestigio más altos. Es d ecir, que el 



 

 

individuo reconoce su ser social, su razón de ser, a través del 

reconocimiento que el grupo le hace. El sujeto cons truye su <<ser 

social>> o su <<yo social>>, por medio de la adopci ón de papeles; se 

vincula a la sociedad adoptando, a través de la par ticipación dentro 

del grupo de referencia, los papeles sociales que p uede desempeñar. 

 Los actores sociales se colocan en una posición qu e les permite 

la adscripción a los grupos de referencia, por medi o de su desempeño 

específico; en donde ser tratante de ganado, o ser líder sindical, 

implican un reconocimiento del grupo hacia el sujet o, situándolo en 

una posición concreta de prestigio. Por otra parte,  ser jefe de 

taller, o ser obrero mixto, significa participar de  una serie de roles 

que implican que el individuo es portador de los sa beres que le 

permiten ejercer esos papeles.  

 El actor social es portador de saberes sobre las i nstituciones y 

códigos simbólicos en los que participa. Por lo tan to, es un saber que 

ha aprendido y asimilado desde su socialización más  temprana, y que es 

susceptible de transmitir en la entrevistas. Por el lo, se le toma no 

como individuo concreto con una personalidad defini da, sino como 

portador de un  saber social y cultural que le conv ierte en sujeto de 

conocimiento y fuente de información. 

 Así, las instituciones sociales persisten independ ientemente de 

que ciertos actores específicos vivan o no. Es deci r, cada actor 

social que ocupa un papel determinado, debe aprehen der los sentidos 

culturales que le son inherentes, de tal suerte que  a su muerte ese 

papel sea ejecutado por otro actor, independienteme nte de su 

particularidad como individuo.  

 Este proceso se repite sucesivamente mientras exis tan actores 

sociales que integren y reproduzcan las estructuras  y las 

instituciones sociales, por lo que las sociedades n o se transforman 

cuando se remplazan las generaciones. Solamente se transforman esas 

pautas institucionalizadas cuando una generación la s modifica 



 

 

substancialmente, como por ejemplo a través de una revolución; o bien, 

cuando por la migración masiva del campo a la ciuda d, las 

instituciones se van llenando de nuevos contenidos simbólicos, que 

implican que los papeles sociales sean refuncionali zados. 

 Se asume así, como presupuesto metodológico, que t odo actor 

social va moviéndose a lo largo de su vida por dist intos espacios 

sociales, que le suponen aprender papeles nuevos pa ra acceder a los 

grupos a los que llega. De esta forma, un obrero mi xto debe socializar 

tanto en el espacio social simbólico e instituciona l rural, como en el 

urbano industrial. De donde aprehende los sistemas de valoración que 

le permiten desenvolverse en ambos. Por otra parte,  los emigrantes que 

abandonaron la ganadería para incorporarse a la ind ustria, han tenido 

que aprehender los códigos de conducta de las agenc ias de 

socialización urbana, que sustituyen a los códigos de las agencias de 

socialización rural, para reformular su identidad, mediada por su 

papel social y por el proceso empático/cohesionador , en agencias 

distintas. 

 Estos motivos son los que llevaron a concebir la n arración de 

vida de los actores sociales, como principal fuente  de acceso al 

conocimiento de la realidad social comarcal, entend ida esta última 

como el conjunto de papeles sociales y de procesos 

empático/cohesionadores, que operan en los colectiv os que conforman el 

conjunto de la sociedad comarcal. 

 Se ha utilizado el concepto de red social  con el fin de 

describir el sistema de relaciones personales en la s que están 

inmersos los actores sociales. De esta forma, se ut iliza el concepto 

de red familiar con el fin de establecer las pautas  de relaciones 

sociales generacionalmente; además de las instituci ones y procesos 

laborales y culturales entre otros, en los cuales s e ven inmersos sus 

miembros. De tal suerte que, las diferencias de per cepción sobre las 

mismas instituciones y relaciones que se manifestar on entre los grupos 



 

 

de edad, han sido tomadas como pautas de la transfo rmación social en 

la comarca de Campoo. 

 El concepto de red social  es utilizado con el fin de establecer 

las relaciones familiares, vecinales, laborales, as í como las de 

agencias de socialización, en las que participan lo s miembros de las 

familias estudiadas. Se procedió a establecer las r edes familiares y 

sociales de los informantes, para elucidar en su co mplejidad y 

magnitud el tejido social comarcal. 

 Los ejes sobre los que se vertebró la investigació n en la 

comarca de Campoo son: 

1º. A nivel económico: La determinación del tipo de  

organización familiar para la producción rural agro  ganadera. El 

parentesco consanguíneo y la filiación como sistema s reguladores 

de la tenencia de los medios de producción social. En donde, en 

la actualidad, las relaciones sociales para la prod ucción de las 

unidades domésticas características de Campoo están  sancionadas 

desde el parentesco patrilineal neo local, organiza do en 

familias nucleares. Las explotaciones pecuarias de Campoo, se 

caracterizan por el minifundismo y baja tasa de pro ducción. 

2º. A nivel social: La auto adscripción de los suje tos al grupo 

local, se verifica por la doble acción de la empatí a y la 

cohesión social, teniendo su expresión en la vecind ad y en la 

comunidad territorial local; producidos por la part icipación del 

sujeto en la vida del grupo local a partir de que e s socializado 

en los sistemas referenciales propios de la formaci ón social 

agropecuaria de Campoo. 

3º. La base articuladora de la estructura social co marcal es la 

que se produce por las relaciones entre familias ag rupadas en 

núcleos de población rural. 

4º A nivel cultural: Sanciones significativas hecha s por los 

segmentos culturales, en las que las prácticas devo cionales 



 

 

marianas devienen en soporte generador y reproducto r de los 

sistemas referenciales compartidos por los núcleos de población 

rural. El agregado social o colectivo indeterminado , transita 

hacia la noción emic de grupo socialmente reconocid o, por la 

sanción significativa de las prácticas devocionales  que permiten 

la creación de fronteras simbólicas. 

5º. A nivel simbólico: La identidad territorial com o sustento de 

las relaciones productivas y sociales en la comarca . Las 

regulaciones sobre los usos de los pastos comunales , como 

principio de reconocimiento de vecindad entre valle s. El 

principio del derecho de usos de pastos comunales, 

recíprocamente reconocido, como fundamento de la sa nción entre 

los núcleos de población de los valles, es el eje q ue articula 

el principio de identidad territorial comarcal. 

 De estos ejes o niveles que se fueron derivando de l análisis 

antropológico según se avanzó en el proceso investi gador, se llegó al 

planteamiento metodológico, de que la identidad soc ial es una 

resultante de los distintos niveles de relación soc ial, tanto para la 

producción como para la práctica devocional, como p ara la construcción 

de los espacios territoriales soporte del espacio s ocial.  En donde a 

través de las interacciones dentro de las instituci ones y agencias de 

socialización, se ponen en juego los valores refere nciales, 

permitiendo la empatía y cohesión social, que se pe rciben en la 

posición emic, posibilitando la auto adscripción de l sujeto al grupo 

de socialización. 

 De esta forma, a nivel de los individuos concretos , la identidad 

social se entiende en esta investigación, como el p roceso de auto 

adscripción mediante el cual éstos se reconocen com o portadores de los 

significantes operativos en un grupo dado. Que al e mpatizar en sus 

prácticas colectivas se identifican con su grupo de  referencia u 

origen.  



 

 

 

 

Tal es el caso en el espacio social rural: de los g rupos de 

socialización primaria como rondas de mozos, socied ades de mozas, 

hermandades y cofradías, o la familia. Además de lo s grupos de 

interés, se estudiaron los grupos formados en los v alles por las 

prácticas de uso de pastos comunales y la practicas  devocionales 

colectivas. 

 



 5. Metodología de trabajo con los informantes.  
 En esta sección se exponen los aspectos metodológi cos utilizados 

en la investigación in situ. Métodos como el de la reconstrucción de 

la red social 1 de los informantes con los que se trabajó. Esta 

metodología se aplicó a los informantes clave de la s familias con 

quienes se desarrolló la investigación. Por otra pa rte, se aborda lo 

referente a las entrevistas y grupos de trabajo que  se formaron, y se 

discuten una serie de consideraciones en torno a la  selección del 

formato de esta publicación. 

 La información necesaria para construir los datos etnográficos, 

fue de carácter diverso y se requirieron varias fas es para su 

construcción: 

 a.- Conocer el estado de la cuestión. 

b.- Información bibliográfica necesaria para enmarc ar el trabajo 

de campo: fuentes adicionales de autoridad científi ca, y  

trabajo de archivo acumulado previamente. 

c.- Trabajo de campo directo con informantes: búsqu eda y 

selección de informantes clave; proceso realizado c on una serie 

de entrevistas preliminares, a partir de las cuales  se 

seleccionó a aquellas/os  que por su trayectoria de  vida eran 

"representativos" de los procesos sociales a invest igar. 

d.- Entrevistas en profundidad con guiones temático s e historias 

de vida en entrevistas abiertas. 

e.- Vuelta a las fuentes bibliográficas históricas,  

antropológicas y sociológicas que permitieran conte xtualizar la 

información y encuadrarla en marcos analíticos: tab las de datos.   

f.- Redacción del "texto biográfico" del informante  clave, 

generando "su historia de vida". 

 Para efectuar el trabajo de campo con los informan tes, se 

seleccionaron a distintos sujetos considerados como  representativos 

                         
1 Bott, Elizabeth: Familia y red social. Taurus Huma nidades, Alfaguara, 
Madrid, 1990.  



del sector social al que pertenecen. En este caso, se trabajó con 

obreros jubilados, con obreros mixtos y no mixtos; así como con 

obreros en activo dedicados únicamente a la labor f abril; con grupos 

de iguales constituidos en torno a peñas, rondas, y  grupos de 

adolescentes.  

 La metodología de trabajo que se utilizó fue la ob servación 

participante. El trabajo en profundidad con informa ntes clave en sus 

sitios de trabajo y de vida a lo largo de más de un  año, fue lo que 

distinguió la labor efectuada. Esto permitió hacer la historia de vida 

de tres informantes, dos obreros de Reinosa y un ga nadero de Alto 

Campoo.  

 Las entrevistas con los informantes privilegiados se realizaron 

en etapas, con el fin de seguir su narración de vid a en los distintos 

espacios sociales de los que participan. Así, la hi storia de vida que 

se presenta en el Anexo No. 1, es resultado de suce sivas 

conversaciones con el informante clave, en las cual es se procuró 

viajar a los sitios que recuerda en sus narraciones  de infancia tales 

como su lugar de nacimiento, el núcleo rural donde pasó su primera 

infancia, así como  en su centro de trabajo. Se ent revistó al resto de 

los miembros de su familia de procreación, lo que p ermitió reconstruir 

la red social de amistades y parientes cercanos en las cuales se 

desenvuelven tanto él, como su cónyuge e hijos.  

 Se obtuvieron datos sobre los grupos de socializac ión en los que 

participa cada miembro de la familia según su edad y género, además de 

que el seguimiento de cada uno de los miembros de l a familia en sus 

distintos espacios de socialización, nos permitió o bservar las 

relaciones significativas para comprender los proce sos de cohesión y 

empatía en sus distintos grupos de referencia. Esta  metodología de 

trabajo, nos permitió comprender las diferencias ge neracionales en 

cuanto a la percepción de la identidad sociocultura l, ya que se 

hicieron entrevistas con actores miembros de varias  cohortes de edad o 



generaciones. Tomando como referencia a EGO del cas o presentado como 

historia de vida, se entrevistó a su madre (y a otr os actores que 

tienen ochenta o más años), se entrevistaron a vari os miembros del 

grupo de iguales de la generación de EGO y su cónyu ge, y se entrevistó 

a los hijos de EGO y otros miembros de ese grupo de  edad. 

 Este método de trabajo nos acercó a otros actores con quienes 

socializan los miembros de esta familia, llegando a  conformar así la 

red de familias estudiadas. De ello se obtuvo un pe rfil sociológico de 

la sociedad comarcal que se fue transformando en un  mapa más preciso, 

en cuanto se avanzó en la comprensión de la composi ción social de los 

espacios rural y urbano, permitiendo el seguimiento  de los sujetos 

dentro de los colectivos y agencias de socializació n, de cuya 

observación se obtuvieron los datos de campo que su stentan la 

investigación. 

 Además de las entrevistas en profundidad con los i nformantes 

privilegiados y con los miembros de las familias es tudiadas, se aplicó 

un cuestionario que sirvió para obtener datos censa les sobre edad, 

lugar de nacimiento, actividad laboral y procesos m igratorios rural-

urbanos. De esta información, se desprendió el grad o del proceso de 

movilidad social horizontal que se entiende como ep ifenoménico a la 

transformación estructural comarcal; siendo la movi lidad social 

horizontal, el proceso objetivador de la transforma ción social 

comarcal. 

 Parte de la investigación sobre la percepción de l a identidad 

sociocultural, se realizó haciendo entrevistas tant o a miembros de 

colectivos de ganaderos, agricultores y obreros de las comarcas 

vecinas a Campoo, así como a miembros de estos cole ctivos y vecinos de 

los municipios aledaños en las provincias de Burgos  y Palencia, en 

Castilla-León. 

I. EGO (familia caso #4), nacido en un núcleo de po blación rural 

del Ayuntamiento de Campoo de Enmedio. Emigró con s u familia a Reinosa 



a los 13 años para trabajar en la empresa CENEMESA (hoy ABB) como 

obrero mixto, para luego convertirse en obrero espe cializado. 

 II. EGO (familia caso #6; obrero, hijo y nieto de obreros 

especializados en la industria siderúrgica y ferrer a. Nació en Reinosa 

y ahora vive en un núcleo de población rural de Cam poo de Enmedio; su 

trayectoria de vida va, desde ser aprendiz de talle r con trece años, 

hasta llegar a ser perito ingeniero. Ha pasado de s er obrero de línea 

de producción, a estar en las áreas de planeación y  diseño del trabajo 

desvinculado de la línea de producción. 

 III. EGO (familia caso #2), ganadero, hijo de un i ndiano 2 

ganadero que invirtió su fortuna en la explotación extensiva de ganado 

vacuno para carne. Hoy en día es uno de los princip ales ganaderos de 

Campoo y ha extendido sus fincas y actividad produc tiva, a través de 

su hijo primogénito hacia Cabuérniga. 

 De ésta forma, los espectros sociológicos que brin dan las tres 

trayectorias de vida de estos actores sociales, han  sido fundamentales 

para reconstruir metodológicamente los distintos es tilos de vida y sus 

prácticas sociales, culturales y sobre todo, para a cceder a las 

relaciones sociales de las que participan, en las q ue se 

instrumentalizan las percepciones emic sobre “la id entidad”, que 

permitieron descubrir y comprender los procesos de empatía y cohesión 

que producen la autoadscripción al grupo de referen cia. Es decir, 

permitieron acceder a las prácticas sociales, que c onforman los 

procesos de creación de fronteras de grupo. 

 Estas historias de vida son producto del trabajó e n profundidad 

con miembros de las familias seleccionadas, de las que se construyó la 

                         
2 Indiano: término coloquial utilizado en la región y en la cornisa 
cantábrica en general para designar a aquellas pers onas (generalmente 
hombres), que emigraron durante el Siglo XIX a Amér ica, principalmente 
a México, con el fin de trabajar, ahorrar alguna fo rtuna y después 
volver a su lugar de origen con el fin de invertir sus recursos en 
empresas locales. Los indianos se convirtieron en u n estrato social 
que sin tener títulos de nobleza, si conformaron un  sector económico 
importante, y se distinguían de los ganaderos y agr icultores 
tradicionales por hacer un uso ostentoso de su riqu eza.  



red social, y de las cuales estos tres sujetos form an parte. En 

concreto, son los hombres adultos que formaron tres  de las familias de 

procreación analizadas. En conjunto, las historias de vida, las 

entrevistas con los miembros de las familias, así c omo las distintas 

entrevistas casuales o menos intensivas con otros a ctores sociales, 

son el sustento del trabajo de campo. 

 Las entrevistas con estos tres informantes se exte ndieron a lo 

largo de toda la estancia de trabajo in situ, por lo que las 

transcripciones de las cintas y de las notas de cam po es sumamente 

extensa: por ello, solamente se ha seleccionado la historia de vida de 

uno de estos tres hombres (EGO caso #4), para prese ntarla al menos en 

parte, en este trabajo. 

 El informante de control fue seleccionado de entre  el grupo de 

personas que forman parte de las familias estudiada s. Si bien nació en 

un núcleo rural de Alto Campoo y emigró a Reinosa p ara incorporarse 

junto a su padre y sus hermanos en la industria loc al, hoy en día, se 

dedica a trabajar como autónomo. No fue elegido par a ser informante 

clave, ya que su posición social (es primo hermano de EGO familia caso 

#4, es soltero, fue obrero y hoy es trabajador autó nomo, emigró de su 

núcleo de población a Reinosa), le ubica en una pos ición que permitía 

acceder a distintos colectivos de los que forma par te, representando 

una inmejorable opción de ser el sujeto de control,  ya que ha 

efectuado la misma trayectoria de vida que el resto  de los miembros de 

la red social estudiada. 

 Este hombre de 42 años es soltero, vive con su mad re en un piso 

de su propiedad en Reinosa y trabaja en Mataporquer a. Con este hombre 

no se tuvieron entrevistas grabadas, ni se le pidió  permiso para tomar 

notas de las entrevistas mantenidas; por lo que se pasó al diario de 

campo todo aquello que fue importante, con el fin d e corroborar o 

desmentir informaciones que otros informantes iban aportando sobre 

temas centrales en la investigación. 



 Las entrevistas con informantes constituyen intera cciones entre 

dos individuos (investigador-investigado), bastante  más complejas que 

las relaciones ordinarias, ya que tienen como final idad, extraer por 

parte de uno de los interlocutores, el conocimiento  del que el otro es 

portador. Por esta razón, se establece una relación  desigual, en la 

cual, una de las partes se posiciona como portador de "un saber" 3, en 

una situación de control, sobre el sujeto al que in terpela, y del cual 

extrae un tipo de conocimiento derivado del discurs o de su 

interrogado. Por esta razón, se quiso reflexionar e n todo momento 

sobre los contextos en los que hacían las entrevist as y sobre la 

dinámica y el contenido de las mismas. Muchas entre vistas se 

realizaron en talleres, bares, o fábricas; así como  en las cuadras, 

mientras los actores interaccionaban entre ellos ha bitualmente; o 

bien, caminando por las brañas mientras se cuidaba al ganado. Se obró 

así, con el fin de introducir la menor distorsión d ebida a la 

“creación de una atmósfera especial” para los encue ntros. 

 En otros casos, se fue de visita a las casas de la s familias 

seleccionadas como universo de estudio, para hacer ahí las entrevistas 

abiertas sobre temas que eran de especial importanc ia para la familia, 

y que no podían trascender el espacio privado. Así,  al estar en casa 

sentados en la cocina, o en las cuadras mientras se  ordeñaba, se 

mantuvieron largas entrevistas que le permitieron a  los actores mayor 

confianza, desvaneciéndose hasta lo más posible la distancia entre 

“investigador” e “investigado”, pasando a interacci ones que tenían 

menos el carácter de  escrutinio. Sí bien tenían un  aire más relajado, 

no por ello se fue menos riguroso en cuanto a su co ntenido temático. 

 La diferencia entre los estudios sociales macro y los micro, ha 

tenido como consecuencia una distinción tajante ent re sus respectivas 

metodologías, ya sea entre los métodos cuantitativo s, como la 

                         
3 Bourdieu, Pierre: La misère du monde. Comprendre. Editions du Seuil, France 
1993. 



investigación mediante cuestionarios y encuestas pa ra los estudios 

macro y los métodos llamados cualitativos, como las  entrevistas en 

profundidad y las historias de vida, para los estud ios micro. Por las 

características del trabajo de campo efectuado, se elaboró una 

estrategia consistente en hacer dos tipos de cuesti onarios: abiertos y 

cerrados, en los que los segundos sirvieron como pe queñas encuestas, 

que se aplicaron a varios informantes. 

 Es decir, que cuando se trató de obtener informaci ones que 

fueran pertinentes dentro de la cultura local, se l es hicieron las 

mismas preguntas a los distintos informantes para e xtraer la 

pertinencia o no de las cuestiones.  El tipo de res puestas a los 

cuestionarios cerrados indicó que la representación  de grupo social 

entre los habitantes de Campoo, pasa por las percep ciones sociales 

diferenciales entre lo castellano y lo cántabro. As í, se manifestaron 

en las respuestas una serie de valoraciones signifi cativas sobre lo 

uno y lo otro, como determinantes en la autoadscrip ción de los 

sujetos. 

 Las preguntas comunes en los cuestionarios cerrado s se tomaron 

como los referentes para establecer no sólo la pert inencia de ciertos 

temas, sino para apreciar el grado de consenso sobr e las percepciones 

sobre los mismos temas. Tal es el caso de preguntas  relacionadas con 

lo que los informantes consideran como representati vo de “ser 

campurriano”. A lo que se respondió más frecuenteme nte como 

determinante de la identidad, el origen de la famil ia del actor 

social; se remitieron más veces a su núcleo de pobl ación rural en la 

Comarca, como factor condicionante de la identidad.  A partir de aquí, 

se dirigió el eje de la investigación hacia la estr uctura social rural 

de la Comarca, para hacer el seguimiento de los act ores sociales en su 

desplazamiento hacia los núcleos urbanos e investig ar de qué forma, se 

transforma la identidad social. Así, este censo hec ho con un 

cuestionario cerrado se aplicó a todos los informan tes, lo que indicó 



que el camino de la investigación debía ir hacia la s trayectorias de 

vida y la relación entre los espacios sociales rura l y urbano. 

 Dado que los actores sociales son portadores del s aber cultural 

y de la cosmovisión que se intenta comprender y exp licar, y dado que 

esto se expresa en su discurso, así como a través d e sus interacciones 

y en su participación de las distintas agencias e i nstituciones 

sociales, se le dio especial importancia al trabajo  de campo 

participativo, con el fin de penetrar lo más posibl e en la sociedad y 

en la posición emic estudiada. 

 La distorsión de la información se entiende como a quellos datos 

e informes que provienen de actores sociales o cole ctivos que 

mantienen posiciones concretas (políticas e ideológ icas, así como 

intereses de grupo), sobre temas que afectan al col ectivo estudiado. 

En este caso, se evitó el trabajo de campo con aque llos actores que 

por su posición laboral, política, ideológica o eco nómica, fueran 

portadores de preconcepciones sobre su sociedad. A lo largo del 

proceso investigador, se hizo énfasis en no trabaja r con los 

intelectuales locales como informantes, a fin de ev itar las 

distorsiones en la información recabada. 

 En los núcleos rurales, a pesar de que existe una amplia 

bibliografía costumbrista, los informantes no recur rieron a la 

referencia bibliográfica como parte del "pensarse a  sí mismo como 

actor social". Los informantes que se conocieron en  las fábricas y 

talleres en donde trabajan, crearon sus redes socia les a partir de su 

posición laboral. En estos casos, los grupos de igu ales y las agencias 

de socialización urbanas, si bien parten de la soli daridad de clase, 

mantienen las estructuras básicas de empatía y cohe sión de los núcleos 

rurales de los que provienen los actores sociales. 

 La contraposición entre el mundo urbano y el rural  se manifiesta 

por las valoraciones hechas sobre el trabajo: el ob rero mixto percibe 

que su verdadero trabajo es en la cuadra, con el ga nado. Mientras que 



el obrero especializado considera que en realidad e l obrero mixto “no 

trabaja” en la industria, y sólo asiste a ésta, con  el fin de 

conseguir entradas económicas extras. En definitiva , según lo 

expresado por los obreros especializados, el obrero  mixto forma un 

colectivo insolidario, ya que no es un obrero dispu esto a luchar por 

las reivindicaciones socio-laborales; porque en cua lquier momento 

puede abandonar la empresa y seguir viviendo de su renta agraria. En 

términos de la elaboración discursiva local: existe  un distanciamiento 

entre el ámbito y los valores urbanos, frente a los  valores rurales.  

 En ese sentido, se entiende cómo los obreros han c reado una 

visión ideologizada e idealizada, de insolidaridad y hasta de 

conservadurismo reaccionario del mundo rural, frent e al papel 

progresista que se atribuyen. Paradójicamente, cuan do se celebra el 

Día de Campoo en Reinosa, los obreros mixtos y espe cializados, son 

quienes más participan de las celebraciones, desfil ando agrupados en 

peñas, rondas y coros, rememorando la vida rural qu e consideran la 

base de su identidad social como “campurrianos”. 

 Es en ente doble espacio de construcciones sociale s, que derivan 

de la interacción entre los dos mundos o ámbitos so ciales comarcales, 

que idealmente se contraponen, pero que en el análi sis expresan una 

continuidad que se manifiesta en las estructuras so ciales, en el que 

se sitúa la presente investigación. 

  El de trabajo de campo se realizó durante una est ancia de un año 

viviendo en Reinosa, capital de la Comarca de Campo o. Durante esta 

estancia se efectuó el grueso de la investigación q ue incluyó tanto 

trabajo de archivo, como entrevistas en profundidad  con informantes 

privilegiados, aplicación de cuestionarios, así com o entrevistas 

colectivas. Toda la información recabada en las ent revistas fue 

registrada en cassette y transcrita posteriormente.  Por otra parte, se 

llevaron diarios de campo que fueron vertidos en li bretas de trabajo, 

de las cuales se obtuvo información sistematizada p or temas. Se 



realizaron además, registros fotográficos de las di stintas actividades 

observadas, tales como ceremonias religiosas, festi vidades laicas y 

las fiestas de las peñas en los barrios urbanos; se  registraron las 

actividades ganaderas, y se procedió a realizar un levantamiento 

fotográfico de distintos aspectos paisajísticos urb anos y rurales. Se 

realizaron una serie de grabaciones de campo en las  que se registraron 

los distintos géneros musicales y corales que se pr actican en la 

comarca. 

 Se hizo el seguimiento de un grupo coral masculino  a lo largo de 

las distintas ocasiones en las que se reúnen para c antar. Se hicieron 

grabaciones con un coro formado por hombres y mujer es que habitan en 

Reinosa. Finalmente, se hicieron grabaciones in situ con mujeres y 

hombres que aún conservan viva la tradición tanto d el canto femenino 

acompañado de panderetas, como del canto varonil ac ompañado del rabel. 

 Las localidades en las que se trabajó son: 

- Reinosa 
- La Lomba 
- Entrambasaguas 
- Mataporquera 
- Villacantid 
- Fresno del Río 
- Villasuso 
- Pesquera 
- Soto 
- Fontecha 
- Mataporquera 
- Aguilar de Campo, Castilla-León 
- Bustamante 
- La Costana 
- Arroyo 
- Montesclaros 
- Nestares 
- Bolmir 
- Santa María de Aguayo 
 

 Se realizó trabajo de campo enfocado hacia colecti vos concretos 

como asociaciones culturales, asociaciones deportiv as, coros y rondas, 

peñas e instituciones oficiales con quienes se real izaron entrevistas 

de trabajo. Se siguió el ciclo litúrgico anual, dan do lugar a la 

asistencia a las diversas conmemoraciones patronale s en la comarca. 



 

 6. El grupo de familias 4 que conforman la red social   
  estudiada.    
 El trabajo de campo que se realizó en las primeras  estancias in 

situ, sirvió para entrar en contacto con los actores soc iales que 

podrían ser los potenciales informantes. Los criter ios utilizados para 

contactar a los informantes fueron: A.- que nunca a ntes hubieran sido 

informantes de otras investigaciones de campo. B.- Que no tuvieran 

ninguna peculiaridad que les distinguiera del resto  de la población 

(líderes políticos, intelectuales locales, etc.); e s decir, que fueran 

ciudadanos promedio, que por su posición socioeconó mica y por sus 

trayectorias de vida fueran representativos de algu no de los 

colectivos sociales sujetos de la investigación. C. - Que al ser 

miembros de familias tanto rurales como urbanas, pe rmitieran acceder a 

cualquiera de los estilos de vida y actividad socia l, laboral y 

cultural. D.- Que permitieran el acceso a los disti ntos grupos de 

socialización de sus miembros. Se trabajó tanto con  los informantes 

como con los demás miembros de su familia, con el f in de establecer la 

red social de agentes e instituciones en las que to dos ellos 

interactúan. Los grupos de socialización en los que  participan son 

esencialmente diferentes entre todos los miembros d e las familias 

estudiadas; se accedió así, a la posibilidad de for mar un “modelo” 

social de la Comarca 5, por la representatividad de los informantes 

tipo. Algunos miembros de estas familias tienen rel aciones de 

parentesco, otros son vecinos, otros amigos o compa ñeros de trabajo, y 

finalmente hay quienes no se conocían entre sí cuan do se hizo esta 

investigación. 

 En todos los casos estudiados, las familias respon den al perfil 

                         
4 Las identidades de los informantes con quienes se trabajó se mantienen en el 
anonimato por expresa petición de ellos, ya que con sideran que mencionaron 
aspectos íntimos de sus vidas privadas. 
5 En el capítulo V se analiza en detalle la red soci al que forman los sujetos 
con quienes se trabajó en las entrevistas, encuesta s y las historias de vida. 
Hay varios más a quienes no se menciona aquí, ya qu e se realizaron entrevistas 
breves, para apoyar la información sobre algunos te mas. 



de los grupos sociales que han efectuado los distin tos procesos de 

movilidad social: el proceso efectuado en los años sesenta con los 

primeros cambios estructurales; el proceso de emigr ación masivo de 

1973-1974, que marcó la transformación definitiva d e la Comarca, 

caracterizado por la emigración rural-urbana masiva ; finalmente en los 

años noventa, el de la generación más joven que emi gra hacia el 

exterior comarcal ya que no hay fuentes de empleo e n las industrias 

locales y va a otras ciudades a estudiar o trabajar . 

 Estos procesos concretos son los que han vivido lo s distintos 

grupos de informantes agrupados metodológicamente e n tres grupos de 

edad. Y son estos mismos procesos, los que han marc ado las 

trayectorias de vida de los mismos actores, por lo que, la importancia 

de recoger sus narraciones de vida se justifica en que ellos son los 

portadores del saber sobre esos procesos que se qui eren estudiar. 

 Las trayectorias de vida de los actores fueron ana lizadas como 

narraciones históricas secuenciales, a través de la s cuales un sujeto 

cambia a lo largo de su vida, tanto de lugar de res idencia, como de 

ocupación laboral, así como de estatus económico y de prestigio 

social. Por lo tanto, la información que aportaron para cada momento 

clave de sus vidas fue tomada como información soci ológica pertinente 

con respecto a cada proceso histórico con el que co incidía la 

narración. 

 Esto ha significado, además, que la trayectoria de  vida no es 

sólo el vehículo por el que se puede observar la tr ansformación 

social; es también, el soporte que en cada episodio  de sus vidas marca 

los factores que hacen que cada individuo se adscri ba a distintos 

grupos de interés, según cambia su propia vida y su  condición social. 

Así, la identidad social es un proceso dinámico que  se verifica en 

diversos grados y con distintos signos, según sean las condiciones 

sociales de los actores de los colectivos implicado s. 

 La trayectoria de vida, así vista, permite compren der y 



analizar, los mecanismos de empatía y cohesión soci al que operan en 

los distintos colectivos de los que un sujeto parti cipa a lo largo de 

su vida. Así, lo actores resocializan según sea su proceso de 

movilidad por el espectro social, cambiando los sen tidos culturales 

que asignan en cada caso a su grupo de referencia c on el cual se 

identifican. En caso de no poder resocializar cada vez, se produciría 

un proceso de anomia. El cambio social y la identid ad, quedan 

enlazados dentro de tipos de procesos sociales que les vinculan como 

expresiones distintas de la misma transformación, a ludiendo a partes 

distintas pero no contrapuestas del cuerpo social q ue las experimenta. 

 



 7. Género y grupos de socialización. 
 Se indagó en los procesos de transformación social  y de 

adscripción a los grupos identitarios, a partir de situar a los 

sujetos en referencia a sus núcleos familiares, con  el fin de 

determinar las facetas de estos fenómenos en el ran go diacrónico de 

tres generaciones. De esta forma, las narraciones d e vida, permitieron 

ubicar los distintos episodios de cambio verificado s en la Comarca en 

secuencia histórica entre finales de la década de l os años cincuenta y 

1997. Por otra parte, el trabajo efectuado con los miembros de los 

distintos grupos de edad, permitió acceder al exame n de los estilos de 

vida, así como a la comprensión de las distintas es tructuras sociales 

que existen en la Comarca. 

 Se realizaron varias prospecciones entre distintos  colectivos 

locales a lo largo del trabajo de campo, con el fin  de conocer un poco 

más en detalle a cada uno de estos grupos y poder b uscar a los actores 

sociales, que fueran más representativos de la posi ción social que se 

buscaba. Se trabajó en algunos núcleos de población  rural en donde se 

seleccionó a los ganaderos de más de 65 años de eda d que no hubieran 

sido obreros mixtos nunca. Tal es el caso de los do s informantes de 

Soto y Entrambasaguas, en Campoo de Suso, que junto  con sus familias 

permitieron hacer las pesquisas. 

 Se seleccionó a informantes entre 35 y 65 años, qu e sí hubieran 

sido obreros mixtos, u obreros especializados y que  mantuvieran activa 

la explotación ganadera. Tal es el caso de un infor mante en 

Villacantid, en Campoo de Suso, quien pidió la baja  en la empresa ABB 

después de los conflictos laborales de 1987, y con el finiquito inició 

una empresa para producir leche.  

 El caso estudiado de dos informantes, padre e hijo , naturales de 

Arroyal en Valdeprado del Río, ilustra el proceso d e movilidad social 

y de transformación por ende, que se produce en dos  generaciones. 

Mientras que el padre heredó la finca y continuó co n la explotación 



ganadera como sustento de su familia, su hijo emigr ó a vivir y  

trabajar en la industria de Mataporquera; estos dos  hombres, trabajan 

en conjunto una explotación ganadera familiar. Dent ro de este grupo se 

trabajó con un informante de Qintanilla-Polledo en Campoo de Yuso, que 

trabaja en su explotación ganadera familiar y es em pleado de talleres 

en ABB. 

 Dentro de este ámbito de trabajo agro ganadero se seleccionó a 

una familia de Entrambasaguas, que mantiene una exp lotación de ganado 

ovino. Esta familia posee una microempresa, dedicad a a la elaboración 

de quesos artesanos de leche de oveja. La esposa de l informante 

aprendió a elaborar quesos en los curso de la Escue la Taller de 

Reinosa; él, por su parte, fue empleado de La Naval  y al prejubilarse, 

invirtió parte del finiquito en montar esta empresa . 

 Tienen cuatro hijas, tres de las cuales viven con ellos en Alto 

Campoo. La mayor está casada y vive en Reinosa; sin  embargo, cuando 

tienen que llevar a vender sus productos a las feri as regionales, ella 

también coopera en la venta de los productos. Las t res hijas que viven 

con sus padres, estudian y quieren hacer carreras u niversitarias no 

relacionadas con la ganadería, ni la industria fami liar. 

 Dentro del grupo de ganaderos de Alto Campoo se en cuentran 

algunos jóvenes entre 18 y 40 años, quienes no han querido trabajar en 

la industria de Reinosa, por lo que trabajan a tiem po compartido entre 

la explotación pecuaria familiar, la estación de es quí de Alto Campoo 

y el turismo rural. 

 En el ámbito urbano se realizaron las mismas pesqu isas con el 

fin de ubicar tanto a obreros en activo, como a jub ilados y sujetos en 

paro por la reconversión industrial. Se buscó a obr eros que 

provinieran de familias urbanas con una larga tradi ción de trabajo y 

cultura obrera trasladado hacia la industria. 

 Se contactó y trabajó además, con emigrantes que s alieron en los 

años 50´s y 60´s de la Comarca de Campoo a destinos  europeos con el 



fin de encontrar mejores opciones de trabajo. Tal e s el caso de dos 

informantes que vivieron uno en Alemania durante 30  años, y el otro en 

Holanda e Italia durante 25 años. 

 Se hicieron entrevistas con otros informantes que representan a 

los agentes sociales que, habiendo nacido en el núc leo urbano de 

Reinosa, no participaron nunca de los trabajos fabr iles, sino que han 

sido empleados del sector terciario siempre. 

 Se contactó con individuos que han dejado la indus tria, para 

acceder a otras actividades laborales en el sector de servicios, o han 

accedido a estudios medios, pasando a ser maestros de academias, o 

bien funcionarios municipales. 

 Por otra parte, se realizaron contactos con grupos  de 

adolescentes 6 que se encuentran estudiando tanto en el Instituto  de 

Formación Profesional, como en el Bachillerato. Las  entrevistas hechas 

con ellos tuvieron el fin de acceder al grupo de ed ad que se encuentra 

en posición de incorporase a las plantillas laboral es, pero por el 

proceso de reconversión industrial de las fábricas de la Comarca y 

como consecuencia del alto índice de desempleo se v en forzados a 

alargar su período de aprendizaje formal. Otros jóv enes de ambos sexos 

han tenido que emigrar a otras ciudades de la Auton omía de Cantabria o 

del País Vasco, tanto en busca de empleos en el sec tor que hayan 

estudiado, o bien, a continuar con estudios univers itarios, o de 

formación profesional. 

 Dentro del grupo de género y edad de hombres jóven es en el 

ámbito urbano, se trabajó la historia de vida de un  joven de 24 años 

que pudo acceder a un puesto de trabajo en La Naval , al terminar sus 

estudios de formación profesional. Él es hijo de un  obrero que 

desciende a su vez, de los obreros vascos que fuero n llevados a las 

fábricas de vidrios y las minas que se ubicaban en Campoo de Yuso. 

                         
6 Fernández Vargas, Valentina & Navarro Lorenzo, Lui s: El niño y el joven en 
España. (Siglos XVIII-XX). Aproximación teórica y c uantitativa. Ed. Anthropos. 
Barcelona, 1989.  



Este es un caso excepcional entre su grupo de edad,  ya que es de los 

pocos, que ha encontrado empleo, no sólo en la rama  de sus estudios, 

sino inmediatamente después de haber terminado su f ormación técnica. 

 Se accedió a un grupo de género formado por mujere s de distintos 

sectores sociales comarcales: se ubicó a un ama de casa urbana, cuyo 

marido es obrero en La Naval. Esta mujer de 45 años  no tiene formación 

profesional ninguna, y se dedica a las labores domé sticas. Su hija 

está a punto de concluir el bachillerato en Reinosa . Su aspiración es 

realizar estudios de licenciatura en Santander en e l área de las 

ciencias físico-matemáticas. Tiene 18 años.  

 Se hizo la historia de vida de tres mujeres que ha n sido 

trabajadoras; una por cuenta propia, quien además h a sido concejala 

del Ayuntamiento de Enmedio. Mientras que por su pa rte, la otra fue 

trabajadora en la fábrica de galletas de Aguilar de  Campoo; hoy está 

retirada por problemas de salud, que le impiden tra bajar. Ambas son 

del grupo de edad entre 45 y 50 años, y tienen, o h an tenido, vidas 

profesionales salariales fuera del hogar al igual q ue sus maridos. 

 La tercer mujer es la esposa de EGO (Familia caso #4, de quién 

se presenta su historia de vida), ella también trab ajó en la fábrica 

de galletas de Aguilar de Campoo, es hija de un obr ero vasco 

especializado que fue llevado desde Bilbao hasta Pa lencia, para 

trabajar en la industria palentina. Esta informante  dejó de trabajar 

cuando se casó con EGO; se dedica a las labores dom ésticas en casa. 

Tiene 42 años. Estas tres mujeres se conocen entre sí, ya que sus 

maridos trabajan en la empresa ABB de Reinosa. 

 En el ámbito rural se trabajó con tres mujeres, la s cuales han 

permanecido siempre viviendo y trabajando en el cam po, sin haber 

tenido mayores contactos con el ámbito urbano-fabri l. Una de ellas es 

esposa de uno de los informantes ganaderos mayores de 65 años de Alto 

Campoo. Ambos son los dueños de un negocio de resta uración y hospedaje 

en La Joyanca; entre ambos se dedican a administrar  su fonda- 



hospedería; además tienen una explotación ganadera,  un huerto y una 

pequeña explotación de animales y aves de corral, q ue emplean para 

suministro de su restaurante. 

 Esta misma mujer es hermana un ganadero con quien se hizo 

trabajo de campo: un prominente ganadero de la Herm andad de Campoo de 

Suso. Ambos son hijos de un "indiano" que viajó a M éxico, en donde 

vivió treinta años y de donde volvió con una import ante fortuna que 

invirtió en una explotación ganadera en su lugar de  origen. 

 Se entrevistó tanto a los hijos e hijas, así como a las nueras y 

yernos de éstos informantes, quienes trabajan con e llos en los 

negocios de restauración y en las explotaciones pec uarias. Los sujetos 

que forman estos matrimonios nunca han salido a tra bajar en la 

industria; los hijos de estos matrimonios van todos  lo días al colegio 

en Reinosa.  

 La mayor de todas las mujeres del grupo con quien se trabajó 

tiene más de ochenta años y es viuda. Aunque tiene un piso en Reinosa, 

nunca vivió en él con su marido, ni estando sola. V ive con unos 

parientes en un núcleo de población de La Joyanca, y todos los días va 

a pasar las horas diurnas a su antigua casa.  

 Estos son los actores que forman la red social con  que se 

trabajó en las entrevistas, encuestas y las histori as de vida. Hay 

varios más a quienes no se menciona aquí, ya que se  realizaron 

entrevistas breves, para apoyar la información sobr e algunos temas. 

Normalmente se trabajó con cada uno de los miembros  de cada familia de 

forma individual y de forma tal que se viera su pro ceso de movilidad 

social. En algunos casos, se hicieron entrevistas c on dos o más de sus 

miembros. 

 La finalidad de hacer el seguimiento de los indivi duos dentro y 

fuera de sus hogares, es que esto permitió examinar  la recomposición 

social de la Comarca de Campoo. La organización fam iliar de algunos de 

los matrimonios jóvenes indica que mientras que los  hombres están en 



paro, las mujeres se encuentran activas, aportando el ingreso 

familiar. En otros casos, a partir del dato de la e migración rural-

urbana, se pudo apreciar cómo los actores se han id o integrando en 

redes sociales 7 cada vez más diversas, según acceden a la educació n, o 

a puestos de trabajo que les vinculan con agencias de socialización y 

con prácticas sociales, de las que en los núcleos r urales no 

participaban. Tal es el caso de hombres y mujeres q ue participan de 

grupos de iguales o grupos de interés, a los que se  entra a través de 

actividades laborales propias de la ciudad: sindica tos, colectivos de 

amas de casa, asociaciones de vecinos, peñas de bar rio, asociaciones 

culturales y deportivas; o bien, el acceso a otras confesiones 

religiosas les vincula con otros estilos de vida y con grupos  

sociales distintos al de origen. 

 El proceso de dispersión social, característico de  toda 

formación social urbana, se verifica en mayor o en menor grado, en los 

núcleos urbanos y semi urbanos de Campoo, según las  dimensiones del 

conglomerado de población. En el caso de Reinosa, l a dispersión social 

es indicativa del grado de transformación social de  la Comarca, en el 

sentido de que la adscripción de los sujetos a nuev as y más diversas 

agencias de socialización, permiten que la identida d grupal reconocida 

por las prácticas litúrgicas, culturales y sociales , propias de la 

formación rural agro ganadera, se vayan sustituyend o por nuevas y más 

numerosas prácticas sociales, derivadas de la compl ejización de la 

estructura social urbana de Reinosa. Los ejes sobre  los que se trabajó 

con todos los informantes son 8: 

1.  Edad 

2.  Sexo 

                         
7 Bott, Elizabeth: Op. Cit. Muy interesantes respect o de esta investigación 
resultan los planteamientos de Bott, ya que permiti eron sustentar el proceso 
de separación de los grupos de socialización de los  adultos que forman las 
familias de procreación, según la división de tarea s en los núcleos 
domésticos. En concreto, nos interesó la separación  de tareas según se habite 
en el ámbito rural o en el ámbito urbano. 
8 Estos mismos puntos aparecen en uno de los cuestio narios cerrados que 
sirvieron como encuestas. 



3.  Lugar de nacimiento 

4.  Lugar de residencia 

5.  Estado civil 9 

6.  ¿Ha emigrado del campo a la ciudad? 

7.  Ocupación anterior 

8.  Ocupación actual 

9.  ¿A cuánto ascienden sus ingresos? 

10.¿Es el/la único/a que trabaja en la familia? 

11.Nivel de escolaridad 

  De estas variables, se desprendió entonces la tip ología que 

sirvió para reconstruir metodológicamente, a la soc iedad comarcal. El 

atributo de edad 10 sirvió como variable a partir de la cual se crearo n 

los grupos de informantes. Los indicadores de la oc upación profesional 

o actividad laboral sirvieron para determinar el ti po de grupos de 

socialización de los que participan los sujetos; lo s indicadores de 

lugar de nacimiento y sitio de residencia permitier on definir el 

proceso de movilidad social horizontal o migración,  como vehículo de 

la transformación social. Así, se definió para aque llos que han nacido 

y vivido en los núcleos de población rural los sigu ientes grupos: 

 

 

 

                         
9 El estado civil no interesó en cuanto al régimen m atrimonial, ya fuera unión 
de hecho, matrimonio civil y/o religioso; sino para  determinar la conformación 
de núcleos familiares de procreación que tuviesen e xplotaciones ganaderas. La 
diferenciación entre matrimonio y familia es muy im portante, ya que sólo así 
se explica cómo en las nuevas alianzas maritales, l a herencia, deja de 
transmitirse como se había hecho en la familia trad icional nuclear rural. La 
transformación en la herencia patrimonial es fundam ental en el proceso de 
transformación identitario, ya que marca la pérdida  de posesiones rurales que 
vinculen a los grupos de edad jóvenes, con la estru ctura sociocultural rural. 
10 El índice Billeter mide el envejecimiento a través  de tres generaciones 
simplificadas: niños (0-4 años), padres (15-50 años ), y abuelos (51 y más 
años). Los cortes de edad que se utilizan en esta i nvestigación se 
modificaron, basándose en el índice Billeter. La di visión utilizada aquí, 
divide a la sociedad en los tres estratos simplific ados siguientes: niños 1-17 
años, padres 18-55 años, y abuelos 56 y más años. 



 Grupo 1: Mujeres y hombres mayores de 56 años 11 

 1. El grupo de mujeres y hombres, nacidos en los n úcleos de 
población rural que no emigraron a Reinosa para tra bajar en la 
industria, o en los servicios. 
 
 Familia Caso # 1: La Joyanca, Campoo de Suso  
 Familia Caso # 2: Soto, Campoo de Suso  
 
 2. El grupo de mujeres y hombres, nacidos en los n úcleos de 
población rural que sí emigraron a Reinosa, a traba jar en la industria 
como obreros mixtos o a tiempo completos; o bien, q ue trabajaron en 
los servicios. 
 
 

• Varios casos de informantes entrevistados de forma esporádica 
sin que se les haya hecho historia de vida; ya que,  o bien se 
les conoció en circunstancias que no permitieron el  contacto 
continuado; o bien, porque debido a los temas de la s 
entrevistas, no se consideró necesario hacer más de  uno o dos 
encuentros. 

  
 
 Grupo 2: Mujeres y hombres entre 18 y 55 años  

 3. El grupo de mujeres y hombres que nacieron y vi ven en 
núcleos de población rural,  que no se han desplaza do a Reinosa a 
vivir y/o trabajar. Mantienen las actividades econó micas 
agropecuarias. 
 
 Familia Caso # 3: Alto Campoo 

 4. El grupo de mujeres y hombres que nacieron en l os núcleos 
de población rural, que sí emigraron a Reinosa a tr abajar en la 
industria o en los servicios. 
 Familia Caso # 4 12: Campoo de Enmedio 
 Familia Caso # 5: Fontecha  
 Familia Caso # 6: Fresno del Río  
 Familia Caso # 7: Lanchares y Palencia  
 Familia Caso # 8: Nestares  
 Familia Caso # 9: Arroyal  
 
 Como común denominador de las mujeres adultas que forman este 

grupo de familias, encontramos que son madres, casa das (una es 

                         
11 El corte de edad para éste grupo se tenía establec ido en un principio, de 65 
años en adelante. Sin embargo, las jubilaciones ant icipadas en la industria, y 
los incentivos al paro ganadero, que a cambio de su bvenciones para la 
reforestación, han hecho que muchos de los sujetos entrevistados, se jubilaran 
antes de la edad correspondiente. Por lo que se enc ontró a mucha gente de esa 
edad, que es prejubilada que vive en las zonas rura les. Por otra parte, como 
se muestra en el análisis de la población de Reinos a, un porcentaje muy alto 
de personas mayores de 70 años, vive en la residenc ia de ancianos San 
Francisco, con lo cual no se tuvo acceso a entrevis tas con ellos. 
12 Dado que sería sumamente extenso y desviaría la at ención presentar la 
descripción de las redes sociales de todas las fami lias con las que se 
trabajó, únicamente se presenta la de ésta familia,  ya que el hombre adulto 
(EGO), que formó el núcleo de procreación de este c aso, es de quién se hace la 
historia de vida base de la investigación. Esta his toria de vida se presenta 
en el anexo No. 1. 



divorciada), y han abandonado sus empleos después d e la maternidad 

para dedicarse al hogar y los hijos. En este sentid o, sus trayectorias 

de vida son representativas tanto de su grupo de ed ad, como de su 

género. Representan un tipo de sujeto muy distinto al de las mujeres 

del grupo de edad de sus madres, que no salieron de  su núcleo familiar 

de procreación para trabajar fuera de la casa de la branza. Por otra 

parte, representan un tipo de actor distinto al de sus hijas ya que 

estas han accedido a niveles de escolaridad que sus  madres no 

pudieron, y se han insertado en empleos en el secto r terciario. 13 

 Este grupo de mujeres forma parte del tipo de fami lia que ha 

pasado de la familia nuclear tradicional, hacia la familia 

postnuclear
14

, en la que la mujer se encuentra en igualdad de 

condiciones que el hombre, en cuanto al acceso a la  oferta de trabajo 

remunerado fuera del hogar. Con la característica a dicional, de que en 

la Comarca de Campoo la oferta de trabajo que se ha bía orientado hacia 

los hombres como obreros industriales, ha desaparec ido, mientras que 

la mujer es la que se puede insertar en el mercado laboral, a partir 

de su capacitación profesional para desempeñar func iones 

administrativas y en el sector de servicios. 

 Grupo 3: Mujeres y hombres entre 1 y 17 años 15 

 5. El grupo de mujeres y hombres que nacieron en l os núcleos 
de población rural que no han emigrado a Reinosa. 
 

• Hijas e hijos de los informantes entre 18 y 55 años  que viven 
y trabajan con sus padres. 

  

                         
13 García Sanz, Benjamín: La sociedad rural ante el S iglo XXI.  Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid, 1997. 
14

 Del Campo, Salustiano: La nueva familia española. EUDEMA, Madrid, 1991.  
15 La característica básica de este grupo de edad, es  que la migración que han 
realizado a diferencia de sus padres o abuelos, no ha sido a trabajar, sino a 
estudiar. Migración que se ha realizado de forma id a/vuelta a Reinosa para 
asistir a la Escuela de Formación Profesional, al B achillerato o a La Escuela 
Taller. Otros, han emigrado de forma definitiva a c ursar carreras 
universitarias a Santander, Madrid o Bilbao. En los  grupos de edad de sus 
padres y abuelos, la oferta educativa se restringió  en el caso de los hombres 
a la Escuela de Aprendices de La Naval y de ABB, co n lo cual no había más 
ofertas profesionales y técnicas. Para las mujeres,  la oferta terminaba en los 
institutos de enseñanza media en los casos de las m ujeres urbanas con posición 
económica solvente. Mientras que la mujer rural, un a vez completada la 
formación básica, se insertaba de lleno en la unida d de producción doméstica. 



 6. El grupo de mujeres y hombres que nacieron en l os núcleos 
de población rural que sí emigraron a Reinosa. 
 

• Hijas e hijos de los informantes entre 18 y 55 años  que por 
motivos de estudios o interés profesional se marcha ron de su 
lugar de nacimiento. 

 
 Se hizo una subdivisión en grupos de edad similar,  para aquellos 

actores nacidos en el ámbito urbano de Reinosa, que  hubieran efectuado 

migraciones hacia Santander, Madrid, Bilbao o el ex tranjero. O que 

hubieran permanecido residiendo en su lugar de naci miento, pero que 

por su posición económica, actividad laboral, nivel  educativo y 

prácticas sociales, sean representativos del otro t ipo de movilidad 

social: la movilidad ascendente. Movilidad que impl ica transformación 

social vehiculada por la recomposición de la estruc tura social a 

partir del prestigio social, acceso a posiciones de  poder y clausura 

social; transformación económica, nivel de ingresos  familiares/estatus 

socioeconómico. 

  Grupo 4: Mujeres y hombres entre 18 y 55 años  
 
 7.  El grupo de mujeres y hombres nacidos en Reino sa que no 
emigraron al extranjero o a otras ciudades y Comuni dades Autónomas, 
para trabajar en la industria o en los servicios. 
 
 Familia Caso # 10: Campoo de Enmedio  
 Familia Caso # 11: Matamorosa  
 
  Grupo 5: Mujeres y hombres entre 18 y 55 años  
  
 8.  El grupo de mujeres y hombres nacidos en Reino sa que si 
emigraron al extranjero o a otras ciudades y Comuni dades Autónomas, 
para trabajar en la industria o en los servicios. 
 

 Familia Caso # 12: Reinosa-Alemania   

 Los tres grupos de edad de las familias estudiadas  corresponden 

a los grupos sociales que han efectuado los distint os procesos de 

movilidad social: el proceso efectuado en los años sesenta con los 

cambios estructurales del desarrollismo; el proceso  de emigración 

masivo de 1973-1974, que marcó la transformación de finitiva de la 

sociedad comarcal caracterizado por la emigración r ural-urbana; 

finalmente el de la generación más joven que emigra  hacia el exterior 



comarcal en los años noventa, ya que no hay fuentes  de empleo en las 

industrias locales y va a otras ciudades a estudiar  o trabajar. 

 Estos procesos concretos, son los que han vivido l os distintos 

grupos de informantes asociados metodológicamente e n las tres cohortes 

de edad. Son estos mismos procesos, los que han mar cado las 

trayectorias de vida de los sujetos, por lo que la importancia de 

recoger sus narraciones de vida, se justifica porqu e ellos son los 

portadores del saber sobre los procesos que se estu diaron. 

 Los sujetos sociales denominados como EGO, sus pad res y sus 

hijos, son representativos de los tres grupos metod ológicos de edad 

señalados, que han vivido los procesos sociales enu nciados. En las 

narraciones de vida de los distintos actores, queda  de manifiesto el 

proceso de distancia social que existe entre cada u no de los tres 

grupos con respecto a los demás, por lo que la tran sformación social e 

identitaria se evidenció a nivel discursivo. Esto s e expresó en las 

valoraciones y sentidos otorgados por los distintos  grupos de edad, a 

ciertos temas tratados en las entrevistas. 

 Las familias de origen rural que sí emigraron a la  ciudad, son 

representativas de una transformación 16 social de la comarca 

caracterizada por el abandono de las actividades pe cuarias y la 

desertificación del campo. Mientras que las familia s urbanas que han 

permanecido en Reinosa y que han ascendido socioeco nómicamente, son 

representativas de un cambio social en la comarca, caracterizado por 

el aumento de la población y las actividades socioe conómicas del 

sector terciario e industrial; y porque además han enviado a sus hijos 

hacia universidades fuera de la comarca en donde es tudian carreras 

liberales, generando una nueva oleada de emigración  hacia regiones en 

donde satisfacen sus expectativas profesionales y d e vida. La 

emigración efectuada por los jóvenes entre 18 y 35 años, que salen a 

                         
16 González de Chávez, Mª. Asunción: Familia, materni dad y paternidad.  
Dirección general de la mujer, Comunidad Autónoma d e Madrid, Ayuntamiento de 
Alcalá de Henares. Madrid, 1996. 



estudiar y trabajar fuera de Campoo, dejando a sus padres y abuelos 

como únicos habitantes de hecho de la comarca, marc a el actual perfil 

de la composición social de Campoo. 

 

 

 8. El porqué del estudio de caso.  
 En las siguientes líneas se hacen una serie de con sideraciones 

sobre el proceso de construcción del texto antropol ógico como producto 

de la deconstrucción analítica y posterior reconstr ucción teórica de 

la realidad social estudiada. Se optó por presentar  el trabajo como un 

estudio de caso, ya que la elección del tema o aspe cto de la realidad 

social a investigar, así como la teoría utilizada p ara analizar esa 

realidad, determinaron el formato final de la obra antropológica. La 

intensión explícita de esta investigación fue la de  hacer un estudio 

de caso concreto de los procesos sociales que afect an a una sociedad 

en concreto: la campurriana, y que tienen expresión  en el complejo de 

estructuras sociales que interactúan conformando lo  que se denomina 

identidad social. 

 El formato de este trabajo de investigación no sól o está 

delimitado en sus contenidos, por la descripción de  las prácticas 

rituales, de los usos culturales, de las tradicione s músico-

literarias, y del  estilo de vida de la sociedad de  Campoo; sino que 

su contenido fundamental es el análisis y explicaci ón de las 

relaciones sociales, de las instituciones y de los procesos de 

cohesión, empatía y autoadscripción, que se observa ron y que en 

esencia, conforman el proceso de creación de fronte ras simbólicas del 

grupo social comarcal. En este trabajo, la comprens ión y explicación 

de fenómenos sociales es el eje de la argumentación . 

 Dado que el término “identidad social” no es una c ategoría 

sociológica, sino que es una forma de expresar una percepción sobre 

los rasgos culturales de un grupo social determinad o; en este sentido, 



se hablará de construcción de fronteras simbólicas de grupo, a través 

de procesos de cohesión y empatía, ya que son estas  categorías las que 

explican las relaciones sociales regladas que permi ten la percepción 

emic de pertenecer a, y formar parte de un grupo so cial. 

 De esta forma, “la identidad de grupo” es el resul tado de la 

creación de fronteras simbólicas 17: lo distintivo o significativo de un 

segmento cultural, que es puesto en interacción con  otros grupos en el 

proceso de diferenciación emic entre “nosotros” y “ ellos”. Esa 

distinción liminal, es lo que se ha denominado iden tidad de grupo.  

 Se toma la noción de identidad no como una categor ía social que 

explique los procesos empático-cohesionadores y las  sanciones 

simbólicas, sino como resultante de aquellos proces os que permiten a 

los actores sociales, identificarse como portadores  de un estilo 

sociocultural particular. El término de “identidad social” ha sido 

elaborado a partir de la psicología social, ya que es un término 

relativo a la personalidad del sujeto, que se ha ex trapolado hacia la 

antropología para ser utilizado en un esfuerzo por describir los 

rasgos culturales que son inherentes a un grupo soc iocultural.  

 A partir de los postulados teóricos expuestos, es como se ha 

concebido éste trabajo, de tal forma que la mera de scripción de la 

cultura quede superada por la comprensión y el anál isis explicativo de 

todo lo observado in situ, en el trabajo de campo. En última 

instancia, no se hace una descripción de lo que des de la cultura 

estudiada se entiende como identidad; más bien, se han aislado y 

analizado los procesos y mecanismos que constituyen  los elementos 

conformadores de la trama de relaciones simbólicas y culturales, que 

en asociación con el resto de los niveles sociales y económicos 

conforman, determinan y son determinados, por la em patía y la cohesión 

social, creando así los límites simbólicos de grupo . 

                         
17 Barth, Fredrick (Comp.): Los grupos étnicos y sus fronteras. Fondo de 
Cultura Económica. México. 1976. 



 El punto de vista metodológico que se adoptó en és ta 

investigación, es el de tomar como espacio social o  universo de 

estudio de los procesos  culturales, económicos y p olíticos, que 

confluyen en la conformación de la noción colectiva  de identidad 

social, a un área territorial definida atendiendo a  su proceso 

histórico particular; el mismo que ayuda a definirl a como "región 

históricamente conformada", en donde la territorial idad es el eje 

fundamental en la construcción simbólica del espaci o social. Se 

estudió dentro del espacio territorial y cultural h istóricamente 

conformado (la Comarca de Campoo), un proceso socia l; delimitando 

metodológicamente de ésta manera el espacio geográf ico dentro del cual 

se producen estos fenómenos.  

  Como área cultural históricamente conformada, se hace 

referencia al espacio geográfico en el que el colec tivo social ha 

permanecido a lo largo de grandes períodos de tiemp o y dentro de cuyo 

perímetro se han realizado en ese lapso las interac ciones 

estructurales que cristalizaron en instituciones so ciales, 

constituyendo una constante, o estilo sociocultural  del cual el grupo 

social que habita en esa área, es portador y reprod uctor. Es decir, 

que en un determinado momento histórico, son relaci ones normadas y 

aceptadas socialmente, o dicho de otra manera, asum idas socialmente 

conformando el estilo sociocultural particular, que  es reconocido como 

"propio" por los miembros del conjunto social comar cal. 

 En éste trabajo de investigación se pretende mostr ar cómo la 

vida material, la interacción social y el sistema d e representaciones 

del grupo conexionan entre sí en la creación colect iva de la frontera 

simbólica grupal. La noción de identidad social, no  es algo concreto 

que se tenga "objetivado" o "concientizado" por los  actores sociales, 

y que aparezca de forma discursiva en las interacci ones cotidianas de 

los mismos; más bien se plantea que la identidad es , en todo caso, un 

conjunto de sentidos culturales, ideológicos, de cl ase, de posición 



social, de género, de edad y de actividad económico -productiva, de las 

que es portador cada individuo, y que en determinad as interacciones, 

afloran conformado un discurso propio. 

 Lo que sí es común a todos los actores sociales es  el sentido 

aplicado a ciertas variables que sirven como refere ntes sociales, para 

enmarcar la adscripción personal de los individuos a uno u otro 

sector, clase o estilo de vida; por no decir a uno u otro grupo 

sociocultural, religioso, o étnico. Estas variables  son: lugar de 

nacimiento, actividad laboral, lugar de residencia,  posición social o 

estatus socioeconómico y procesos de movilidad hori zontal y vertical. 

 Se enmarcó el trabajo de campo como un medio para acceder a los 

sentidos culturales de las categorías sociales impl ícitas en la noción 

emic de identidad social. A partir del análisis de contenidos de los 

campos semánticos del discurso de los informantes, se obtuvieron los 

datos necesarios para reconstruir los momentos en l os que la identidad 

se pone en juego. En éste sentido, como es evidente , las formas de 

pensamiento no fueron accesibles por simple observa ción y fue 

necesario deducirlas de todos los sistemas de comun icación cultural 

lírica y música, literatura, lenguajes gestuales, e ntre otros. 

 En esta investigación se omite intencionalmente la  utilización 

de los conceptos “étnico” o su genérico “etnicidad” , ya que según la 

perspectiva que se viene desarrollando, estos conce ptos provienen del 

análisis antropológico de procesos en sociedades di stintas a la aquí 

estudiada. En concreto, hay una vertiente antropoló gica que ha 

desarrollado un marco teórico 18 para el estudio de los grupos sociales 

<<minoritarios>> que se encuentran en relación de d esigualdad o 

                         
18Díaz Polanco, Héctor: La cuestión étnico nacional. Editorial Línea, México 
1985. 
López R., Gilberto y Perea, Eduardo: “El concepto d e minoría subordinada, 
elementos para su definición”, en Iztapalapa, Año I , julio-diciembre. México, 
1989. págs. 150-157.  
Cardoso de Oliveira, Roberto: Etnicidad y estructur a social. CIESAS. Colección 
Miguel Othón de Mendizábal. México 1992. 
Varios Autores: “Etnia y nación”, en Nueva Antropol ogía, Revista de Ciencias 
Sociales. Vol. V, No. 20, México, enero 1985. 



alteridad con respecto de otros grupos hegemónicos que detentan el 

poder económico y político. Esta conceptualización hace referencia a 

grupos sociales, lingüísticos y genotípicamente dif erenciales, que se 

encuentran en relación de marginación o alteridad é tnica, así como en 

los Estados emergentes, sin que este que nos ocupa sea el caso de 

explotación económica y segregación racial por part e de las élites 

hegemónicas en los Estados emergentes, sin que este  que nos ocupa sea 

el caso.  

 



II. Introducción al universo de estudio 
 
 1. Historia y economía de la Comunidad Autónoma de  Cantabria. 
 La Comunidad Autónoma de Cantabria es una de las Au tonomías  más 

recientes de España 1, derivándose su conformación de la constitución 

española de 1978, que reconoce el derecho de las na cionalidades y 

regiones a conformarse en éstas unidades territoria les político 

administrativas, con gobiernos autónomos descentral izados 2. La historia 

reciente de Cantabria y su relación con el Estado e spañol, nos 

permitirá entender algunos de los aspectos de la co nstrucción social 

de la identidad de los distintos grupos sociales de  la comarca 

meridional limítrofe de esta Autonomía: la comarca de Campoo. 

 Ya en el Siglo XVIII en España, materializaron sus  obras los 

primeros escritores que tocaron el tema de la nación  y el 

nacionalismo.  En éste caso, sus planteamientos respondían al 

movimiento filosófico influenciado por el romantici smo alemán, en el 

que se gesta la noción de comunidad histórica de de stino, a la que se 

asocian derechos naturales. De especial importancia  al respecto es la 

noción de Volkgeist.  Max Weber en su obra Economía y Sociedad  (1922) 3, 

esboza los planteamientos que han derivado tanto de  la filosofía 

alemana como de la Ilustración francesa, que subyac en en el 

pensamiento social y político que construye los Est ados modernos 

occidentales. 

 Max Weber en su obra citada nos recuerda que <<Sie mpre el 

concepto de “nación” nos refiere al poder político y lo nacional, si 

en general es algo unitario, es un tipo de pathos  que, en un grupo 

humano unido por una comunidad de lenguaje, de reli gión, de costumbres 

                         
1 Cantabria se constituye como Comunidad Autónoma a partir de su reconocimiento 
en la Ley Orgánica 8/1981, en la que se aprueba su Estatuto de Autonomía, sus 
instituciones y competencias dentro del marco del G obierno español. 
2 Constitución Española: CAPÍTULO TERCERO, De las Co munidades Autónomas. Arts. 
143 al 158. 
3 Weber, Max: Economía y Sociedad. (1922). Fondo de Cultura Económica. México, 
1993. CAP. IV. Comunidades Étnicas  y CAP. VIII La “Nación” . El autor hace un 
recuento de los principales procesos de construcció n de los Estados 
Desarrollados Occidentales desde Alemania, hasta Ca nadá y Estados Unidos, 
abordando los componentes políticos sociales y cult urales que subyacen a su 
conformación. 



o de destino, se vincula a la idea de una organizac ión política 

propia, ya existente...>> 4. Weber ilustra el pensamiento sociológico 

que da origen a los estados occidentales, cuando an aliza la 

apropiación política que ciertos grupos sociales ha cen del “derecho 

natural” a conformarse en Estado, monopolizando el poder político, sin 

compartirlo con otros grupos socioculturales que co habitan en su 

territorio nacional; sin embargo, a pesar de lo cue stionable del 

“derecho natural”, este proceso ha sido la base con formadora de todo 

Estado.  

 Los pensadores españoles del siglo pasado nutren s us ideales de 

nación en las corrientes de pensamiento que son com unes a los demás 

Estados europeos modernos 5. Pensadores como el religioso Enríque Florez 

formó parte de los intelectuales españoles, que ver tieron sus ideas al 

respecto de la nación, el nacionalismo y su esencia . En el año 1768 

Florez publicó su obra: La Cantabria 6. En ésta obra, el autor discute 

sobre la posible romanización de Cantabria, para de batir con los 

nacionalistas vascos sobre el origen común, destino  histórico 

compartido, de vascos y cántabros. Ya en esos plant eamientos se 

entrevé el proceso de construcción ideológica de un  origen histórico 

que sirve para legitimar los proyectos políticos na cionalistas que más 

tarde se consolidarían. 

 En el caso de Cantabria, la formación del Estado e spañol marca 

un hito muy importante por el hecho de que al ser d e las últimas 

Comunidades Autónomas en constituirse, en ella se a grupan regiones 

socioculturales que históricamente habían perteneci do a ámbitos 

administrativos distintos; regiones socioculturales  que comportan 

estilos de vida y hábitos diferentes. La antigua Pr ovincia de 

                         
4 Weber, Max: OP. Cit. pág. 327. 
5 Gellner, Ernest: Naciones y nacionalismos. Alianza  Universidad, Madrid, 1988. 
En ésta obra, Gellner analiza los presupuestos filo sóficos y la génesis 
seguida por los Estados Europeos hasta haber llegad o a conformarse en el 
modelo de Estado Moderno Soberano. 
6 Citado por: Fusi, Juan Pablo (Coord.): España. Aut onomías. Vol. V. ESPASA-
CALPE, Madrid, 1989. 



Santander del siglo XIX, actual Comunidad Autónoma de Cantabria 7 estaba 

compuesta en época medieval por una serie de comarc as que 

sucesivamente integrarían los reinos de Asturias, L eón y Castilla. Una 

de estas comarcas sería la Merindad de Campoo. La c omarca de Campoo, 

llamada en la época Medieval Merindad de Campoo, al berga en su 

interior a grupos sociales que habitan en distintos  valles, cuyos 

estilos de vida han estado vinculados institucional mente, 

económicamente, históricamente y culturalmente al n orte de Castilla, 

con las Provincias de Palencia y Burgos. Por lo cua l Campoo ha quedado 

en una zona de transición cultural entre los estilo s socioculturales 

de los grupos sociales de los valles interiores de Cantabria y los 

grupos sociales castellano-leoneses. Por esta razón , como se mostrará 

a lo largo de esta investigación, la comarca de Cam poo representa un 

conjunto de subgrupos sociales que detentan en mayo r o en menor 

medida, rasgos de unos y otros estilos culturales. 

 El Estado español posterior al Antiguo Régimen bas ó su 

estructura territorial en el esquema: localidad, co marca, provincia,  

región. Esquema  de organización administrativa que  tiene su origen en 

el municipalismo francés y que se ha mantenido hast a la actualidad en 

el modelo de Estado de las Autonomías. El Artículo 137 de la 

Constitución española señala: <<El Estado se organi za territorialmente 

en municipios, en provincias y en las Comunidades A utónomas que se 

constituyan...>>. 

 Este modelo de Estado posibilita, la autonomía pol ítica y 

administrativa, según dicta la Constitución en el a rtículo 137. Por 

otra parte, las áreas administrativas no coinciden en su demarcación 

territorial con las áreas histórico-culturales que quedan unidas y/o 

separadas según cambia la administración pública. T al es el caso de la 

                         
7 Provincia que comprende varias áreas sociocultural es diferenciales como la de 
Campoo (campurriana), Liébana (Lebaniega), la de So ba (sobana), la de 
Polaciones (purriega), o la Pejina en la región cos tera, entre otras. Este 
conjunto de comarcas pasan en el Nuevo Régimen, a l lamarse Provincia de 
Santander. 



comarca de Campoo, que perteneció 8 a lo largo de por lo menos 500 años, 

al territorio de Castilla, en concreto a la Provinc ia de Palencia. Fue 

hasta la promulgación del Real Decreto de 22 de ene ro de 1822, que 

Reinosa pasó a formar parte administrativamente de la entonces 

Provincia de Santander. 

 La Merindad de Campoo, que da origen a lo que hoy es la comarca 

de Campoo, tuvo su Capital en Aguilar de Campoo, en  la provincia de 

Palencia. Parte de la actual comarca de Campoo, la comprendida por el 

Ayuntamiento de Valderredible, perteneció durante t oda la Edad Media, 

y hasta muy entrado el siglo XVII, tanto al Señorío  de Río Dovierna de 

Ferrant Rodríguez de Villalobos; así como al Señorí o de Villadiego, de 

Lope Díaz de Roxas 9. Esta proximidad geográfica de la Antigua Merindad  

de Campoo con Castilla la Vieja, se evidencia aún h oy en día en la 

proximidad cultural del Municipio de Valderredible con sus vecinos de 

Burgos y Palencia. De esta forma, se entiende la di stancia social 

manifiesta por los propios sujetos de los valles in teriores de 

Cantabria al percibir como no cántabros a los habit antes de la comarca 

de Campoo (campurrianos), pero sobre todo, a los ha bitantes de 

Valderredible, ya que, en general, se considera su estilo cultural 

como más próximo al castellano y su organización so cial en base a la 

familia nuclear les distingue de los grupos sociale s de la Cornisa, 

que se agrupan en torno a familias troncales 10. 

 Las superposiciones de la división política y admi nistrativa 

sobre las áreas socioculturales, se ha hecho desde los Gobiernos 

Centrales permitiendo así, que se moldeen las perce pciones de los 

sujetos sociales de los valles interiores de Cantab ria sobre la 

                         
8 Ver el mapa de las Merindades y Señoríos en Castil la que data del año 1353, 
en el que se presentan las Behetrías de Castilla. 
9 Fernández, F.: El becerro. Ed. Fabián Hernández, S antander, 1866. 
De los Ríos y Ríos, Ángel: Noticia histórica de las  Behetrías, primitivas 
libertades castellanas. Madrid, 1876. 
10 Gómez Pellón, Eloy: “La casa de Labranza en Cantab ria. Estructura y Cambio”, 
en Montesino G. (Ed.): Estudios sobre La Sociedad T radicional Cántabra. 
Continuidades, Cambios y Procesos Adaptativos. Bibl ioteca Básica. Universidad 
de Cantabria. Asamblea Regional de Cantabria. 1995.  



identidad cultural de los habitantes de la comarca de Campoo, 

vehiculando a través de ello la creación de las fro nteras simbólicas 

de grupo; se crean las nociones de adscripción al g rupo social y se 

crean las distinciones en la relación entre un grup o/nosotros y los 

“otros”. 

 Respecto de la superposición de la administración sobre las 

áreas socioculturales, Ortega y Gasset 11 ha dicho que la nación 

española se cimienta sobre las provincias, las cual es serían las áreas 

geográficas contenedoras de identidades particulare s, cohesionadas y 

reguladas; es decir, que él mismo ya percibía la ex istencia de 

territorios o áreas culturales históricamente confo rmadas, que 

presentaban y presentan grandes diferencias en esti los de vida, que se 

vieron englobadas en el proyecto integrador del Est ado español. 

 Sobre el proceso creador de las regiones administr ativas aún a 

costa de fragmentar o unir arbitrariamente las área s culturales, Fusi 12 

señala que todavía en las primeras décadas del sigl o XX, España se 

formaba por una <<red social de comarcas>>, que con  una deficiente 

integración política, se cohesionaban por medio de redes culturales, a 

través de los usos y costumbres, con lo que la frag mentación localista 

prevaleció sobre la conformación de un territorio c ohesionado 

administrativamente a nivel nacional. 

  Las Diputaciones provinciales remontan su origen al año de 1835 

en que se crean. Se ha mantenido en estas instituci ones una forma de 

representación del Gobierno Central, a través de lo s funcionarios que 

las conforman. Sin embargo, dadas las propias inerc ias y la distancia 

social, económica, política y cultural que existió hasta hace no 

mucho, las Diputaciones Provinciales representaron los intereses de 

las oligarquías locales, más que un proyecto políti co de Estado 

Nación. Estas superposiciones de la administración territorial: 

                         
11 Ortega y Gasset: Discurso sobre el Estatuto de Cat aluña. Extracto Oficial de 
la sesión celebrada el día 13 de mayo de 1932. En Diario de Sesiones . 
Legislatura 1931-33, tomo IX, págs. 3574 a 82. 
12 Fusi, Juan Pablo. Op. Cit. 



localidad, ayuntamiento, comarca, Comunidad Autónom a, con la 

Diputación Provincial como órgano de Gobierno en és ta última, 

conforman un complejo sistema de divisiones polític o administrativas 

que no coinciden con las áreas socioculturales hist óricas, como en el 

caso de la comarca de Campoo. La Provincia de Santa nder llamada 

también hasta mediados de éste siglo “La Montaña” o  “Montañas de 

Burgos”, comprendía un área geográfica distinta de la actual Comunidad 

Autónoma de Cantabria, siendo como ya se ha dicho, que la comarca de 

Campoo se integró a esta provincia hasta 1833. 

 Además de las divisiones administrativas del terri torio, que se 

han ido superponiendo desde la comarca medieval, ha sta las Autonomías 

contemporáneas, también a nivel de las institucione s jurídicas y 

sociales, ha existido un proceso de superposición d e instituciones y 

leyes que se modifican según cambian las formas de administración 

pública vigentes. Es decir, que se implantan nuevas  divisiones 

territoriales y se modifican las normativas regulad oras y viceversa. 

 En este caso, la regulación del uso de pastos entr e la Hermandad 

de Campoo de Suso y Cabuérniga 13 ejemplifican el proceso histórico de 

utilización social del espacio geográfico, convirti éndolo en 

territorio “propio de los grupos sociales” que habi tan en él, mientras 

que la administración Estatal modifica las division es políticas 

separando o uniendo territorios socioculturales. Ta nto las 

Hermandades, así como las Merindades, Behetrías, Al caldías Mayores, y 

Corregimientos, entre otras, son formas de agrupami ento territorial 

precedentes al Ayuntamiento y al Municipio del Nuev o Régimen derivado 

de la Revolución Francesa. En el caso de la Hermand ad de Campoo de 

Suso y la Mancomunidad de pastos con Cabuérniga, és ta institución 

                         
13 Ayuntamiento de la Hermandad de Campoo de Suso: Or denanzas. Regulando el 
Aprovechamiento de Pastos en los Montes Propiedad d e Dicho Ayuntamiento. 1947. 
De Los Ríos y Ríos, Ángel: Memoria sobre las Antigu as y Modernas Comunidades 
de Pastos Entre los Valles de Campoo de Suso, Cabué rniga, y Otros, de la 
Provincia de Santander. Publicada para el mejor acu erdo entre ambos Valles 
citados, y a sus expensas. Imprenta Litográfica de J.M. Martínez, Santander 
1878. 



prevaleció hasta finales de siglo pasado en que se hizo su última 

revisión. 

 En la actualidad, la ganadería trashumante constit uye un 

remanente de lo que fue una forma de vida, una cult ura y la base 

económica y social de los grupos ganaderos de los v alles interiores de 

Cantabria, como los que transitaban entre Tudanca, Cabuérniga y Pas-

Iguña, con los valles de Campo de Suso, Yuso y Enme dio, Valdeprado del 

Río y Las Rozas. 

 Cuando se transformó estructuralmente la comarca d e Campoo, 

pasando de ser una comarca con base productiva bási camente 

agropecuaria, para ser una comarca estructurada eco nómicamente a 

partir de la producción industrial y el sector terc iario, las leyes y 

las instituciones medievales que regían la base est ructural 

agropecuaria, pasaron a formar parte del acervo his tórico y cultural 

de los núcleos rurales de la región, dejando de ser  aquellas leyes y 

Ordenanzas las instituciones reguladoras de la vida  social en su 

conjunto, ya que se pasó de un estilo de vida a otr o, y las 

instituciones que regulaban al primero desaparecier on por ser 

inoperantes ante las nuevas relaciones sociales de producción. 

 Siendo la Mancomunidad o Hermandad de Pastos entre  Campoo de 

Suso y Cabuérniga una reglamentación del derecho co nsuetudinario bajo 

medieval, al operar el proceso de industrialización  de la comarca, 

ésta institución y sus leyes se desplazan hacia el ámbito del acervo 

simbólico, histórico y cultural que subyace, legiti ma y ordena, la 

estructura simbólica de la construcción de frontera  de grupo 14; además 

de que servirá de referente en las modernas regulac iones de usos de 

pastos, propias del sistema de producción de la peq ueña explotación 

comercial.  15  

                         
14 Barth, Frederick (Comp.): Los grupos étnicos y sus  fronteras. Fondo de 
Cultura Económica, México, 1976. 
15 En 1833 se crean las Provincias, siendo presididas  por el Gobernador Civil, 
impuesto desde la Administración Central. En 1834 s e crea la división militar 
en capitanías generales, comandancias militares, de partamentos marítimos. En 



 De las seis comarcas en que se divide la Comunidad  Autónoma de 

Cantabria, una es la de Campoo, siendo su capital a dministrativa 

Reinosa. Esta misma tiene una de las densidades de población más bajas 

de la Autonomía, ya que su tejido industrial se enc uentra en proceso 

de desmantelamiento debido a que durante casi todo lo que va del siglo 

la empresa LA NAVAL, después SIDENOR, y finalmente ACERALIA fueron las 

principales fuentes de empleo de la población, enco ntrándose hoy en 

día en reconversión industrial. 

 Por su parte, la Cuenca del Besaya, en la que se e ncuentra el 

corredor industrial Santander-Torrelavega, es el qu e presenta la mayor 

concentración de población, revistiendo el área de mayor desarrollo 

del tejido productivo industrial. La población de C antabria es de unos 

527,000 habitantes, lo que representa el 1.3% de la  población total de 

España. 

 La formación del PIB Autonómico se compone básicam ente de la 

aportación de su sector primario: ganadería, pesca,  agricultura y 

recursos forestales. En segundo lugar se encuentra la aportación del 

sector secundario con las aportaciones de las indus trias siderúrgica,  

eléctrica y de alimentación: galletas y repostería ubicadas en 

Reinosa, además de la fábrica cementera de Mataporq uera (todas ellas 

en la comarca de Campoo); la industria química y la  papelera de 

Torrelavega y su área de influencia (en los corrale s de Buelna); y 

finalmente la transformadora agroalimentaria de sal azones y derivados 

de la pesca en la comarca Costera. 

 El comercio marítimo fue generador de riqueza, aun que la 

importancia de los puertos del País Vasco relegaron  en importancia a 

Santander. De hecho, este último se ha convertido e n puerto de 

                                                                        
ese mismo año se crea la división judicial que se a justa a la provincia que ya 
existía, teniendo las divisiones en partidos judici ales (Reinosa en este 
caso), con sus audiencias territoriales. En 1835 se  crea la legislación que 
vendría a regular la estructura municipal. Finalmen te, en el período que va de 
1839 a 1844 se conforman las juntas generales y las  provincias forales, con lo 
que terminan de estar sentadas las bases para la ar ticulación del actual 
Estado español, el cual crea su territorialización político administrativa en 
esas figuras antes señaladas.   



desembarque de turismo británico que viaja por la C ornisa Cantábrica. 

La reconversión industrial y el paro agrícola subve ncionado, han ido 

orientando la actividad económica cada vez más haci a el sector 

terciario en los servicios hosteleros. 

PRODUCTO INTERIOR BRUTO CÁNTABRO DESAGREGADO16.  
   Tabla # 1 

PIB de Cantabria para 1981 en pesetas corrientes: 2 25.208.000  
Sector primario: 8.0% 

Sector Secundario (industria y Construcción): 38% 
Sector Terciario: 53.7% 

Aportación de Cantabria al PIB nacional en 1981: 1. 35% 
Elaboración Propia. Fuente: BBV: “Renta Nacional”.  

 El sector terciario es el que más peso muestra hab er tenido en 

1981. Mientras que la industria y la construcción m antenían un peso 

relativo alto, pero ya evidenciaban que no era el f uerte de la 

economía Autonómica. Por otra parte, del 100% de la  contribución de 

Cantabria 17 al PIB nacional, fue el sector primario el que más  aportó 

al nacional, después el secundario, y finalmente el  terciario. Esto 

puede aparentar una contradicción con la construcci ón del PIB 

Autonómico. Sin embargo, no es igual el peso de cad a sector en la 

formación del PIB Autonómico, con lo que puede ser la aportación 

cántabra al conjunto de los PIB que se suman para f ormar el nacional. 

En ese sentido, el PIB industrial que aportan Madri d, Cataluña o el 

País Vasco, es muy superior al cántabro, por lo que  la aportación 

sectorial de la Comunidad es inferior al volumen me dio de otras 

Comunidades. 

 Lo que revelan estos datos, es que la formación de  riqueza 

industrial en Cantabria es marginal o inferior a la  media de esa 

producción de riqueza de las demás Comunidades Autó nomas. Por lo tanto 

su vinculación hacia la economía del Estado español  es deficitaria y 

se basa en un sector agrario igualmente deficiente por su estructura 

productiva: ganadería de baja rentabilidad. 

                         
16 Las cifras de esta tabla y de todas las relativas a datos económicos se 
expresan en pesetas. 
17 Cámara de Comercio, Industria y Navegación de Cant abria: Informe: “Las 
fuentes del crecimiento de la economía Cántabra”, e n Cámara Cantabria, Año V, 
No. 48, Época II, julio-agosto 1996. pp. 6-15.  



 El sector terciario está básicamente orientado al turismo que va 

desde Gran Bretaña, Francia  y otros países europeo s hacia la Cornisa 

Cantábrica; este turismo es muy inferior en cantida d y en derrama 

económica al realizado por otros europeos en Levant e y las costas 

Mediterráneas de Cataluña. Después, los ingresos tu rísticos se enfocan 

hacia el ala oriental de la comarca Costera, con el  turismo de verano 

proveniente del País Vasco. Este turismo es el que realizan, entre 

otros, los emigrantes Cántabros que se fueron a la Comunidad vecina a 

buscar empleo en las industrias naval y siderúrgica , y que habiendo 

satisfecho sus expectativas han comprado casas de v eraneo en la costa. 

Finalmente, el ingreso generado por el turismo rura l intercomarcal es 

muy minoritario, ya que se enfoca hacia la no masif icación y el 

consumo elitista. De ésta forma, se entiende que au n siendo el turismo 

la principal fuente de ingresos de España, la aport ación de Cantabria 

en ese renglón sea muy inferior a la de otras Auton omías. 

ESTADÍSTICAS DE RENTA PER CÁPITA EN CANTABRIA. ABRI L 1996 18. 
  Tabla # 2 

Estadísticas de Renta Per Capita en Cantabria. Abri l 1996. 
Ganancia media por trabajador y mes en Cantabria 19:  214,870 
Ganancia media por trabajador y mes en España:      208,048 
Salario medio del sector industrial en Cantabria:   221,577 
Salario medio de la construcción en Cantabria:      173,095 
Salario medio en el sector terciario en Cantabria:  205,116 

Salario medio de la mujer 20 en el sector  
terciario en Cantabria:                             179,021 

Elaboración Propia . Fuente: Encuesta Nacional de Salarios en los Servic ios y 
en la Industria. INE. 1996.   
 
 La tabla de datos referente a la composición socia l de la planta 

productiva en Cantabria para 1996, nos muestra cómo  la mujer percibe 

menos ingresos por realizar los trabajos en los que  el hombre gana 

hasta un 30% más que ella. Por otra parte, si contr astamos los 

                         
18 Cámara de Comercio, Industria y Navegación de Cant abria: “Sensible 
ralentización”, en Cámara Cantabria. Año V, No. 48,  Época II, julio-agosto 
1996. pp. 22-25. 
19 Se trata de trabajadores hombres. En Cantabria aum entó en 5.3% en relación 
al año anterior, el salario medio de los hombres, s ituándose en el sexto lugar 
en el ranking del Estado español. 
20 El salario medio de la mujer en este sector es más  bajo que el del hombre, 
suponiendo sólo el 73.2% del de los hombres. Pasa l o mismo en el sector rural 
como veremos más adelante. 



salarios por sector de esta tabla, con los salarios  del sector 

agrario, veremos que la renta per capita pecuaria e stá casi al mismo 

nivel que los salarios urbanos, por lo que la difer encia de ingresos 

que existía entre los sectores secundario y terciar io con respecto al 

primario, se han reducido al mínimo, por lo que la brecha que existía 

en cuanto a índices de nivel de vida ha desaparecid o en España, y en 

Cantabria en particular. 

 Para el 4º Trimestre de 1985 la población activa e ra del 83,6% 

en Cantabria. Mientras que en el mismo período en E spaña, la media de 

población activa era de 78%. Es decir, que a pesar de que entre 1973 y 

1985 se cerraron unos 40,000 empleos en la Autonomí a, la tasa de paro 

para ese año era menor en Cantabria que la media na cional. 21 

 Esto se puede deber a que, a pesar de que la mayor ía de la 

población activa estaba en los servicios, después e n la industria y 

por último en el sector primario, el peso de la act ividad agroganadera 

volvió a ser mayor que la industrial. Es decir, que  cuando se cerraron 

los empleos directos e indirectos de los sectores s ecundario y 

terciario, la población volvió a sus explotaciones agroganaderas. 

Explotaciones poco productivas, que generan una riq ueza total muy baja 

en comparación con las cuencas ganaderas asturiana y gallega. Los 

datos señalados apuntan al hecho de que las plantas  productivas, 

primaria y secundaria de Cantabria son poco competi tivas con las de 

otras Comunidades Autónomas. 

4º TRIEMESTRE 1985. POBLACIÓN ACTIVA POR SECTORES. COMPARACIÓN ENTRE 
CANTABRIA Y ESPAÑA.  

 Tabla # 3 
4º TRIMESTRE 1985 POBLACIÓN  ACTIVA EN CANTABRIA Y ESPAÑA 

Cantabria sector Primario: 23.4% Más que la media n acional: 17% 
Cantabria sector Secundario: 33.9% Mayor que la med ia nacional: 32%  
Cantabria sector Terciario: 42.7% Menor que la medi a nacional: 51%  
Elaboración Propia . Fuente: España. Autonomías . (1989). 
 
 Estas proporciones, así como la composición del PI B Cántabro lo 

que indican es: 

                         
21 Banco Bilbao Vizcaya: Renta Nacional.  



1.   Cantabria mantiene con el resto de España una rela ción 

estructural basada en su producción primaria: venta  de sus 

productos no elaborados hacia los mercados nacional es. La 

generación del valor agregado o transformación se e fectúa en 

otras Comunidades Autónomas (CC. AA.). 

2.   Cantabria en relación a otras CC. AA. es básicamen te una 

Comunidad Autónoma (CA) deficitaria en su planta in dustrial ya 

que ocupa a mucha mano de obra para producir poca r iqueza. 

 3. Cantabria no es una CA industrializada; su apor tación al PIB 

 nacional es escasa en relación con las de otras co munidades. Por 

 lo tanto, es una CA periférica al desarrollo indus trial y a la 

 generación de riqueza nacional medido por su aport ación al PIB 

 industrial español. 

 4. Cantabria, a pesar de ser una CA vinculada al r esto de España 

 por su venta de productos agropecuarios, no es pro ductora en 

 gran escala. Está al margen de CC. AA. más dinámic as en el 

 sector primario. 

ANALISIS SECTORIAL DEL TEJIDO PRODUCTIVO DE CANTABR IA 1985.  
  Tabla # 4 
Cantabria aportó el 1.59% de la riqueza nacional in dustrial en 1985 
Cantabria aportó el 1.67% de la riqueza nacional ag ropecuaria en 1985   
Cantabria aportó el 1.22% de la riqueza nacional de  servicios en 1985 
Cantabria aportó el 1.20% de la construcción nacion al en 1985 
Cantabria aportó un 1.35% a la riqueza nacional de España en 1985 
Elaboración Propia. Fuente: España. Autonomías . (1989). 

 En relación a la capacidad productiva y generadora  de riqueza 

total del Estado español, Cantabria se encuentra en  una posición 

marginal y de relativa poca importancia por sus vol úmenes aportados 

sectorialmente. Por ese motivo, Cantabria se encuen tra dentro de la 

Región Europea del Arco Atlántico que delimitó la U nión Europea, el 

cual abarca a las zonas en declive industrial o ins uficientemente 

desarrolladas. Es decir, que está dentro del grupo prioritario u 

Objetivo 1 de la UE, que recibe subsidios y apoyos FEDER22. 

                         
22 Comisión Europea: Fondos Estructurales y Fondo de Cohesión 1994-1999. Textos 



 El sector primario de la economía Cántabra está dom inado por la 

producción ganadera, aunque el ramo pesquero mantie ne cierta 

importancia sobre todo, respecto de la transformaci ón/envasado 

alimentario: salazones y conservas. 

 La cabaña ganadera cántabra está orientada a la le che, aunque se 

producen crías de equino para venta y consumo human o; la cabaña lanar 

es utilizada para producción de leches y quesos, y una mínima parte 

para consumo humano; la cabaña porcina es la menor,  ya que se dedica 

tanto al consumo casero: embutidos caseros (“matanz a del chon de 

invierno”), así como a los mercados locales. 

 En Cantabria, la cabaña ganadera se mantiene como monocultivo 

lechero, de manera que la mayor parte de esta cabañ a está en zonas 

costeras y orientales, y se dedica a la producción final de lácteos. 

Esta cabaña se compone básicamente de ganado frisón  estabulado. 

 En 1981 el 54,9% de la superficie total de Cantabr ia era de usos 

forestales, es decir, que se restringe la actividad  productiva 

ganadera y se comienzan a reorientar las áreas rura les, para su 

reforestación y su futuro uso en el consumo del tur ismo ecológico. 

Todas las comarcas cuentan con programas de refores tación de antiguas 

zonas de uso de pastos ganaderos. Se está repobland o con los árboles 

autóctonos: roble y haya y sólo ocasionalmente forá neos. Las 

principales áreas forestales están en Cabuérniga, T udanca y Liébana. 

 Se estima que otro 36,3%  de la superficie total d e Cantabria en 

1981 se dedicaba a usos ganaderos y cultivo de past os para la 

ganadería y diversos productos agrícolas destinados  a la 

transformación. El uso ganadero implica la utilizac ión de los terrenos 

                                                                        
Reglamentarios Y Comentarios. UE. 1996. 
Leader II: Revista Trimestral del Programa Europeo Leader II. UE. 1996. 
(Varios Números). 
Comisión Europea: Competitividad y cohesión: las Te ndencias de las Regiones. 
5º Informe Sobre Situación y Evolución socioeconómi ca de las Regiones. UE. 
1994. 
Comisión Europea: Evolución prospectiva de las regi ones interiores (y de los 
espacios rurales de baja densidad de población en l a Comunidad). Col. Estudios 
de Desarrollo Regional. Serie: Políticas regionales  y cohesión. Europa 2000. 
Bruxels, 1996. 



como pastos permanentes: ganadería de altura. Esta ganadería es la 

menos rentable debido a la fragmentación de las fin cas, a lo pequeño 

de su tamaño y sobre todo, a la reducida cabaña de cada productor. 

Esta explotación no es intensiva y por lo tanto, es  de baja 

productividad y no es competitiva con la ganadería intensiva 

estabulada del norte de Europa. El 7,9% del total d e terrenos de uso 

agrario se dedicaba en 1981 al cultivo forrajero de  temporal o secano.  

 Los dos tipos de uso de terrenos para la ganadería  permanentes y 

de cultivo forrajero de secano suman el 94,5% de la  superficie de usos 

agrario de la Autonomía. El 5,5% restante del suelo  agrícola se 

destinaba a otros usos. Estos datos demuestran la i mportancia capital 

de la ganadería como actividad económica primaria e n Cantabria. Aun 

siendo, como ya se ha mostrado, una ganadería de ba ja productividad y 

escasa rentabilidad comercial.  

 Las características agrarias de Cantabria son:  

<<el predominio del régimen de propiedad sobre otra s formas 

jurídicas como el arrendamiento y la aparcería, y e l 

reducido tamaño medio de estas propiedades que... a lcanzan  

un alto grado medio de dispersión. Ambos factores.. . 

suponen un obstáculo importante para mejorar el ren dimiento 

económico de su explotación, en la medida que impid en la 

mecanización del trabajo agrícola...>> 23 

 Para 1980 el 74,6% de la cabaña ganadera era de va cuno, lo que 

significaba para el conjunto de España el 7,2% de s u cabaña vacuna 

total. Es decir, que no era inclusive para esos año s, una cabaña 

considerable por su volumen y mucho menos por su ap ortación al PIB 

agrario nacional. 

<<La integración en la {UE}, con un gran excedente de 

producción lechera y derivados lácteos de mayor con tenido 

graso y menor precio que los que se producen en Can tabria, 

                         
23 Fusi, Juan Pablo (Coord.): Op. Cit. pág. 246. 



supone un importante reto para la ganadería de la r egión 

que ocupa a un elevado porcentaje de su población a ctiva 

que habrá de transformar profundamente sus estructu ras si 

quiere resultar competitiva.>> 24 

 Para el sector secundario, tenemos datos del INE d e 1978 para 

Cantabria, que muestran que el 42,20% de la poblaci ón autonómica 

vinculada a la industria se empleaba en sólo 19 emp resas. Esta 

concentración de la población activa en un sector m arcado por 

industrias tan grandes (SOLVAY, SIDENOR, ABB, entre  otras), que al ser 

privatizadas redujeron su plantilla es lo que expli ca el proceso de 

precarización tan acentuado en la población comarca l. 

 El proceso de reconversión industrial debido al aj uste 

estructural, es el que ha provocado que un alto núm ero de hombres se 

quedase sin empleo estando aún en edad productiva. En Reinosa, el 

proceso de reconversión y desmantelamiento de la in dustria siderúrgica 

y de bienes de equipo se inició en 1987, con el int ento de recorte 

masivo en SIDENOR, antes La Naval. A partir de ese momento, el sector 

secundario comarcal ha ido en declive. 

 
 
 2. La Comunidad Autónoma de Cantabria y su vinculac ión con la 
  Unión Europea. 
 Cantabria, Asturias y Galicia quedan dentro del Ar co Atlántico 

que corresponde a las regiones insuficientemente de sarrolladas o que 

han sufrido los ajustes económicos más severos desm antelando gran 

parte de su planta productiva y por ende, precariza ndo la situación de 

su población al quedar ésta en paro permanente. La Región del Arco 

Atlántico se convierte en Objetivo 1, o prioritario , de los Programas 

de ayuda estructural FEDER, LEADER II, RESIDER II, NOW con los que la 

UE canaliza la transformación estructural de esta R egión Atlántica, 

hacia los servicios y el turismo rural básicamente.  

 El proceso de reconversión industrial con el paro estructural 

                         
24 Ibíd. 



consiguiente, así como la reactivación de las econo mías subsidiadas, 

constituyen el escenario de una sociedad en proceso  de profunda 

transformación debido al cambio estructural impuest o por las políticas 

macroeconómicas, supraestatales, que adjudican a la s regiones 

definidas desde los centros de planeación y de toma  de decisiones de 

la UE, los papeles que jugarán en el concierto de l a productividad 

nacional, tendente a la convergencia económica y mo netaria de la UE. 

 Fue el Tratado de París el que sentó las bases par a la creación 

de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero (CEC A) en 1951; 

posteriormente en 1957 se firmaron los Tratados de Roma de la 

Comunidad Económica Europea (CEE) y la Comunidad Eu ropea de la Energía 

Atómica (EURATOM); en 1962 entró en vigor la Políti ca Agraria común 

(PAC); 1974, en el Parlamento Europeo se aprueba la  creación del Fondo 

Europeo de Desarrollo Regional (FEDER); en enero de  1986, España entra 

en la Comunidad Europea; en 1990 se produce la reun ificación de 

Alemania; en febrero de 1992, se firma el Tratado d e Maastricht; en 

mayo de 1992, firma del Acuerdo sobre el Espacio Ec onómico Europeo 

(EEE); entra en vigor el Tratado de la Unión Europe a (UE) el 1º de 

noviembre de 1993; en marzo 1995, entrada en vigor del Acuerdo de 

Schengen. 

 Estos Acuerdos y Tratados son las bases constituci onales que se 

crean entre los Estados miembros de la Unión Europe a, los vínculos 

jurídicos que van más allá de las relaciones contra ctuales entre 

Estados soberanos. La Unión Europea, es un proceso de interpenetración 

jurídica de los Estados miembros, conformando un de recho derivado que 

se aplica a los derechos de los ciudadanos, un dere cho comercial, las 

relaciones intergubernamentales se regulan a través  del Consejo 

Europeo y del parlamento Europeo. 

<<Los Gobiernos de los Estados miembros, cualquiera  que sea 

su tendencia política, saben que la era de las sobe ranías 

nacionales absolutas está superada, y que sólo la u nión de 



las fuerzas y la visión de un destino 

compartido...permitirán a las antiguas naciones con tinuar 

con el progreso económico y social...>>. 25 

 Los distintos Tratados que en conjunto conforman e l aparato 

jurídico que posteriormente derivó en la Unión Euro pea, han producido 

una serie de Políticas y Acuerdos, que tienden a re gular el mercado 

interno, pero sobre todo, a protegerlo de las oscil aciones 

internacionales, creando los mecanismos de subvenci ón, ajuste de 

precios y mercados a futuro, que aseguren la indepe ndencia sectorial 

de la UE. 

 En ese ámbito de cosas, la organización de la prod ucción y el 

comercio de mercancías agrarias fueron integrados e xpresamente en el 

proyecto de realización de un Mercado Común entre l os Estados miembros 

en el marco de la Política Agraria Común (PAC) 26, que se fue 

implementando posteriormente en las denominadas Org anizaciones Comunes 

de Mercado (OCM), de cada sector productivo. Finalm ente, la tendencia 

fue la de alcanzar la libre circulación de los prod uctos agrarios: 

ganadería, agricultura y pesca, así como de los pro ductos de primera 

transformación directamente relacionados con éstos.  Así, se conformó 

el Mercado Común Agrario de la UE, que tiene entre otros fines, los 

de: 

1.  No someter las regulaciones del mercado intracomuni tario a las 

oscilaciones del mercado internacional extraeuropeo . (Art. 

39.1c). 

2.  Asegurar un nivel de vida equitativo a los agricult ores 

comunitarios (art. 39.1b), medido en términos de re nta 

individual, para lo que debe apoyarse en un sistema  de precios 

de garantía para las producciones, el cual a su vez  exigía la 

implantación de precios de entrada en prevención de  unos 

                         
25 Comisión Europea: Diez lecciones sobre Europa. Pub licaciones Oficiales de 
las Comunidades Europeas. Luxemburgo 1995. pág. 8. 
26 Arts. 38 a 47 de TCE. 



precios internacionales más bajos que los internos.  

3.  Facilitar que los intercambios agrícolas intracomun itarios se 

desarrollen en condiciones equiparables a la de un mercado 

interior, lo cual se refuerza en el Acta Única Euro pea 

reafirmando a partir del 1º de enero de 1993, un es pacio 

económico de libre circulación de mercancías, perso nas, 

servicios y capitales. (art. 7A del TCE). 

 En definitiva, lo que se creó fue el marco jurídic o supraestatal 

que todos los Estados de la UE, deben asumir, como referentes 

regulatorios de los mercados de sus productos agrar ios. Mercado 

Comunitario que lo que ha hecho es consolidar relac iones mercantiles 

entre todos los países entre sí, suprimiendo la lóg ica de mercados 

intra estatales que existió hasta antes de la creac ión del Mercado 

Común de la Unión Europea. 

 El Mercado Común Agrario fue dotado por el Parlame nto Europeo de 

un sistema de protección en frontera que, en última  instancia, se 

justificaba formalmente por la implantación de un p rincipio de 

referencia natural en los intercambios entre los Es tados miembros. 

Así, la PAC se sustenta en una legislación que prot ege del comercio 

extracomunitario a los productores internos, creand o marcos de 

comercio interestatales, en los que las cuotas de p roducción son 

reguladas entre los países. Esto viene a reafirmar la aseveración de 

las Comunidades Europeas, en el sentido de que ahor a los Estados 

miembros, supeditan sus políticas económicas a los intereses comunes 

de la UE y en base a ello, regulan sus sistemas pro ductivos. 

 Con el fin de no extendernos innecesariamente en l os textos 

Fuente del Derecho Comunitario, citaremos las palab ras de Albert 

Massot al respecto de las características, restricc iones y cualidades 

del Mercado Común Agrario de la Unión Europea, en e l entendido de que 

es precisamente la Política Agrícola Común, la que ha marcado las 

pautas de la producción del sector primario en Cant abria y en concreto 



en la comarca de Campoo.  

<<...las restricciones en la oferta que se derivan de una 

mayor apertura al mundo y la reducción de las expor taciones 

subvencionadas se traducen en la definición sector por 

sector, de derechos de producción o de garantía a f avor de 

los agricultores o industriales europeos. Se pueden  

distinguir entonces cuatro supuestos de restricción  

cuantitativa de la producción 1) las cuotas de prod ucción 

strictu sensu , fijadas a nivel nacional, repartidas entre 

las explotaciones o las empresas, con sanción para los 

productores de cada Estado si son rebasadas; 2) las  cuotas 

de producción garantizada de carácter nacional (Can tidades 

o Superficies Máximas Garantizadas), equivalentes a  un 

derecho de ayuda directa a favor de los productores , que, 

en el caso de superación de los umbrales prefijados , 

provocan su reducción proporcional; 3) las cuotas d e 

producción garantizada a nivel comunitario, en las que el 

rebasamiento de las Cantidades Máximas Garantizadas  se 

calcula sobre la producción de los Quince; y 4) el modelo 

de las cuotas de excedentes, consolidadas en las 

producciones mediterráneas como las frutas y hortal izas y 

el vino, en un claro proceso de renacionalización.> >27  

 La cuota de producción láctea de Cantabria, según datos de la 

Diputación Provincial, se calcula en 479,000 tonela das métricas 

anuales. Lo que interesa resaltar de la actual coyu ntura económica es 

que, en el concierto de la distribución de las cuot as de producción 

por sectores en el Estado español, la Autonomía de Cantabria cuenta 

con una escasa cuota de producción, de forma tal, q ue los productores 

de Campoo ven limitadas tanto la cantidad de cabeza s de ganado como la 

                         
27 Albert Massot M.: “El principio de preferencia Com unitaria y la Política 
Agraria Común: Alcance y perspectivas ante el proce so de Mundialización 
económica”, en Revista de Instituciones Europeas. V ol. 23, No. 3. sep-dic. 
1996. Centro de Estudios Constitucionales, 1996 Mad rid. pp. 731-775. pág. 746. 



cuota de producción láctea.  

 Esto deriva en que se sitúe entre las Autonomías q ue menos 

producen y que más ayudas FEDER y subvenciones euro peas reciben. Este 

proceso de contracción de la planta productiva coma rcal, se refleja en 

las percepciones sociales sobre la situación socioe conómica de los 

sujetos, coadyuvando a la generación de lo que cons ideramos una 

reconstrucción del pasado histórico o reinvención d e la memoria 

colectiva, como producto de la crisis económica que  impacta al 

colectivo social comarcal. Aunque la reinvención de  la tradición se 

agudice en el período de crisis social derivado del  ajuste económico, 

lo observado durante la investigación de campo, no es sino la cresta 

de un proceso sociocultural cíclico. En este sentid o, la cresta 

anterior se produjo con la reacción literaria costu mbrista resultante 

de la irrupción de la modernidad el siglo pasado 28. Sobre esto, Giddens 

señala que <<a lo largo de la mayor parte de su his toria, la 

modernidad ha reconstruido la tradición a medida qu e la iba 

disolviendo>> 29. 

 Es decir, que la PAC ha generado por un lado, las pautas 

productivas del sector agroganadero; por otro lado,  las políticas de 

producción derivadas de la Comunidad Europea del Ca rbón y del Acero 

(CECA), han determinado la crisis estructural de la s empresas 

siderúrgicas, en concreto la de Campoo; y finalment e, los Fondos 

Europeos de Desarrollo Regional, han asumido el pap el de aportar a las 

regiones en declive industrial, los Fondos de Cohes ión necesarios para 

asegurar un nivel de vida equiparable al del resto de la población de 

                         
28 Sobre el costumbrismo y la reacción sociocultural reinstauradora de la 
tradición que se gestó frente al proceso de industr ialización en la comarca de 
Campoo, volveremos más adelante. Sobre el mismo pro ceso en el País Vasco, 
Gaspar Mairal nos dice lo siguiente: <<... en la id entidad vasca propuesta por 
Sabino Arana se reinventara la tradición asociada c on el mundo del caserío, 
eminentemente rural, para construir una identidad e minentemente urbana, ya que 
lo urbano y moderno era el proceso de construcción social de la identidad y en 
todo caso lo rural no era sino el contenido cambian te de dicha identidad.>> 
Gaspar Mairal Buil: La identidad de los aragoneses.  Egido Editorial, Huesca, 
1996, pp. 17-18. 
29 Giddens, A.: “La vida en una sociedad post-tradici onal”, en Revista de 
Occidente, Madrid, Noviembre 1993, pág. 62. 



las Regiones Europeas. 

 Dado que Cantabria no ha alcanzado el nivel medio de renta per 

capita española, se encuentra entre las zonas perte necientes al 

Objetivo 1 de  los Fondos Estructurales FEDER. Las zonas del objetivo 

1 de la Unión Europea son aquéllas a las cuales se destinan acciones y 

programas concretos, centrados en fomentar el desar rollo y el ajuste 

estructural de las regiones menos desarrolladas. Pa ra lograr estas 

acciones que integren a la población de las regione s insuficientemente 

desarrolladas del Arco Atlántico, la Unión Europea (UE) define así las 

líneas programáticas del Fondo Europeo de Desarroll o Regional: 

<<Principal instrumento de la política estructural 

comunitaria creado en 1975 para promover el desarro llo 

regional y corregir las diferencias territoriales. Tras la 

reforma de 1993, sus intervenciones se han ampliado  más 

allá de las inversiones en infraestructuras y en 

actividades directamente productivas, pudiéndose de stinar 

también sus recursos a la educación, la sanidad o l a 

investigación y el desarrollo tecnológico.>> 30 

 Además de los ya mencionados FEDER, en Cantabria s e aplica el 

Fondo Social Europeo, creado en el Tratado de Roma.  A partir de 1993, 

estos fondos se destinan a la enseñanza y formación  en zonas 

prioritarias u Objetivo 1. 31 Dentro de este programa se insertan las 

subvenciones que recibe la Escuela Taller de Reinos a, en la que se 

promueven a nivel de toda la comarca de Campoo, cur sos de formación y 

capacitación para que se generen micro empresas, co nformadas por 

unidades familiares, en las que sus miembros produc en artículos 

artesanos para la venta directa. 

 Otro de los Programas que aplica constantemente la  UE en 

Cantabria es el LEADER II, el cual constituye una i niciativa para 

                         
30 Comisión de las Comunidades Europeas: Cantabria en  la Unión Europea. 
Barcelona, 1995. pág. 25. 
31 Op. Cit. pág. 25. 



favorecer el desarrollo de la economía rural. Este programa opera 

fundamentalmente, para promover el turismo rural, e l ecoturismo y para 

fomentar el rescate del patrimonio inmueble y muebl e artístico, con el 

fin de explotarlo en la hostelería antes mencionada .  De los programas 

más importantes que aplica en Cantabria la UE, con el fin de 

contrarrestar los efectos de la reconversión indust rial, 

principalmente en Reinosa es el RESIDER II. Esta << es una iniciativa 

comunitaria cuyo objetivo es facilitar la reconvers ión económica de 

las cuencas siderúrgicas.>> 32 

 La UE  ha subdividido el territorio de los Estados  que la 

integran progresivamente en unidades territoriales cada vez más 

pequeñas, hasta llegar a la división NUTS 3, en la que quedan 

englobadas las áreas comarcales. La unidad territor ial NUTS 2 sería la 

que comprende áreas que equivaldrían a la Comunidad  Autónoma. A través 

de esta progresiva subdivisión territorial, se ha c reado el mecanismo 

que vincula a los Gobiernos locales en este caso el  Ayuntamiento de 

Reinosa, con las instancias que coordinan y regulan  la aplicación de 

los programas europeos. La oficina de Promoción y D esarrollo del 

Ayuntamiento de Reinosa, se encarga de poner en mar cha los programas 

de la Escuela Taller, que siendo parte de las compe tencias del INEM, 

recibe Fondos Estructurales para fomento de activid ades económicas 

alternativas; el Programa LEADER II está enfocado a l turismo rural; y 

el programa RESIDER II facilita la reconversión ind ustrial del sector 

siderúrgico. Como en el caso concreto de la empresa  SIDENOR, que hoy 

pertenece al Holding “SIDERALIA”. 

 La composición social de la comarca de Campoo, en su dimensión 

estructural, contemporánea depende en gran medida, no de la economía 

local de pequeños y medianos productores y prestado res de servicios, 

sino que depende de las políticas macroeconómicas d e la UE. Siendo 

estas políticas y la transformación estructural, la s responsables de 

                         
32 Ibid. pág. 29. 



la conformación social actual. Es decir, que la pol ítica 

macroeconómica española tendente a la Convergencia de Maastrich y de 

la moneda única, ha influido  definitivamente en la  estructura social 

y económica de la comarca. De tal forma que, mientr as se desmantela la 

industria siderúrgica en aras de la productividad s upraestatalmente 

controlada, se incrementa la ayuda para la reexplot ación ecológica del 

campo con el turismo rural fomentado desde los cent ros de decisión 

política de la UE. 

 El último de los programas de alto impacto que tie ne la UE en la 

comarca, es la iniciativa NOW, el cual se aplica a uno de los sectores 

sociales más marginados: las mujeres. Sector margin ado ya que el 

trabajo ha sido enfocado hacia el empleo masculino y cuando han 

accedido a los puestos de trabajo, lo han hecho en condiciones 

desiguales, con salarios más bajos por los mismos p uestos. Este 

programa, tiene como objetivo en Campoo ser una <<i niciativa a favor 

de la igualdad de oportunidades de las mujeres en e l empleo y la 

formación profesional.>> 33 

 A nivel de la comarca de Campoo, la iniciativa Com unitaria NOW 

se ha incorporado al programa de desarrollo local < <para revalorar y 

promocionar de un lado, la formación de mujeres del  medio rural 

fundamentalmente en actividades artesanales y agroa limentarias; de 

otro lado, la asistencia técnica para el auto emple o a proyectos 

emprendedores de mujeres mediante la prestación de servicios 

integrados de empresa.>>  34  

                         
33 Ibid. pág. 27. 
34 Texto del Proyecto de Iniciativas de Desarrollo 19 95-1996 del Ayuntamiento 
de Reinosa. 



CANTABRIA Y SU DIMENSIÓN EN LA UNIÓN EUROPEA  
   Tabla # 5a 

1994  UE ESPAÑA CANTABRIA COMENTARIO 
% Superficie. 
(en 1992). 

100 15,6% 
504,750 

Km2 

0,2% 
5,289Km2 

Este porcentaje variará según se 
incorporen los PECOS a la UE. 35 

% Población. 
(en 1992). 

100 10,6 
39,061,367  

Habs. 

0,1 36  
527,746 

Habs. 

La población de Cantabria es poco 
numerosa, pero altamente concentrada 
en los núcleos urbanos de la comarca 
Costera. 

% PIB por 
habitante en 
ppc. 37 (en 1992).  

100 77 74 El poder adquisitivo es menor que en 
el resto de España. Los salarios 
pueden ser inferiores que en el resto 
de la Península. 

Densidad 
demográfica: 
Habs./km2. 
(en 1994). 

114 77 99 La concentración demográfica es mayor 
que en el resto de España por lo 
pequeño del territorio, aunque la 
natalidad sea negativa. 

% Población    < 
25 años. (en 
1991). 

33,3 36,2 34,3 La cohorte generacional Cántabra 
comprendida en el rango señalado es 
muy pequeña por lo que no hay 
reemplazo generacional. 

% Población >65 
años. (en 1994). 

14,5 13,5 14,8 Es mayor numéricamente la cohorte 
generacional Cántabra de éste rango, 
que en España y en Europa. 

% Tasa de 
natalidad. (en 
1991). 

1,1 1,0 0,8 El envejecimiento de la población muy 
alto porque no hay reemplazo 
generacional. Los jóvenes en edad y 
posibilidad reproductiva emigran a 
otras CC. AA. 

% empleo en 
agricultura 
sobre empleo 
total. (en 
1991). 

6,4 10,9 12,2 El % de empleo agrícola (ganadería, 
pesca y agricultura) es mayor que la 
media europea y española. Este es el 
sector prioritario de la economía 
Autonómica. 

% Empleo en la 
industria sobre 
empleo total. 
(en 1991). 

33,3 33,0 32,3 La reconversión industrial y los 
ajustes estructurales han afectado a 
todo el tejido productivo industrial 
de Cantabria, lo que produjo esta 
disminución. 

% Empleo en los 
servicios sobre 
empleo total. 
(en 1991). 

60,3 56,1 55,5 Los servicios, al no existir poder 
adquisitivo por los bajos salarios y 
por el paro estructural, disminuyen 
en cantidad. El turismo no es un 
sector desarrollado en Cantabria. 

Elaboración Propia.  Fuente: EUROSTAT. Regiones, Anuario Estadístico (1 994) y 
Regions, Statistiques en Brief (1995). Bruxels. 
 

                         
35 PECOS: siglas para Países de Europa Central y Orie ntal. 
36 La población de Cantabria representa el 1,3% de la  población total de 
España. 
37 PIB ppc.: producto Interior Bruto en paridades de poder de compra. 
Macromagnitud ponderada por la capacidad de compra de cada país. Corregida por 
el nivel de precios. 



CANTABRIA Y SU DIMENSIÓN EN LA UNIÓN EUROPEA  
   Tabla # 5b 

1994  UE ESPAÑA CANTABRIA COMENTARIO 
Tasa de 
Actividad. 38 (en 
1991).  

55,1 47,2 44,9 El paro estructural es mayor: el 
aumento de inactividad se debe 
al paro estructural, que implica 
prejubilaciones, cierre de 
puestos de trabajo, despidos, 
etc. 

Tasa de 
actividad 
hombres 

67,8 63,8 61,5 La industria a cerrado puestos 
de trabajo. 
La subvención al paro ganadero 
genera un tipo de riqueza 
improductiva. 

Tasa de 
actividad 
mujeres 

43,4 31,9 29,4 Menor que la media europea y 
española. Hay más mujeres de > 
50 años que son pensionistas y 
trabajan en el hogar. Trabajo no 
asalariado y no reconocido 
socialmente. 

Grado de 
dependencia 39 

1,2 1,6 1,7 Hay más miembros de la familia 
que dependen del salario de un 
único miembro del núcleo que 
esté activo. Esto es efecto del 
paro estructural.  

Tasa de paro 40 10,4 21,3 22,0 La recesión industrial genera 
paro en el sector, además de la 
retracción de los servicios y el 
trabajo indirecto. Cantabria 
está en la franja de mayor 
declinamiento industrial: El 
Arco Atlántico. 

Tasa de paro 
hombres 

9,2 17,7 15,1 Mecanismos como los de los 
cursos de la Escuela Taller del 
INEM, bajan la estadística 
porque obligan a los que los 
reciben a darse de baja en las 
listas del paro, aunque no estén 
trabajando. 

Tasa de paro 
mujeres 

12,2 28,0 26,9 Los programas de la UE: LEADER 
II, NOW, RESIDER, etc., están 
enfocados hacia la creación de 
microempresas de productos 
agroalimentarios, que dan empleo 
a pequeños sectores sociales. 

Tasa paro < 25 
años. 

19,1 37,1 38,1 El grupo social más afectado por 
el ajuste estructural es el 
joven: hasta los 25 años. La 
tendencia es hacia la emigración 
extracomarcal de éste grupo 
social. 

Elaboración Propia.  Fuente: EUROSTAT. Regiones, Anuario Estadístico (1 994) y 
Regions, Statistiques en Brief (1995). Bruxels.  
 
 
 

  

                         
38 Relación entre la población activa y la población total en edad de trabajar. 
39 Relación entre la población inactiva y la població n activa. 
40 Tasa de desempleo total en abril 1994. Fuente: NUT S2, EUROSTAT- PROJECT 
GISCO. 



 
SUPERFICIES COMARCALES Y DENSIDAD DE POBLACIÓN EN CANTABRIA 

  Tabla # 6 
COMARCA SUPERFICIE 

Km2. 
PORCENTAJE 

ÁREA 
POBLACIÓN 

(HABS.) 
PORCENTAJE 

HABS. 
DENSIDAD 

Costera  1,697,33  32,1 428,644  83,9 252,00  
Liébana  574,23  10,8 6,882  1,4 12,00  
Tudanca -
Cabuérniga 

698,23  13,2 6,056  1,2 8,70  

Pas- Iguña  866,53  16,4 35,170  6,9 40,60  
Asón 447,06  8,5 8,267  1,6 18,50  
Campoo 1,005,17  19,0 25,717  5,0 25,60  
Total 
Cantabria 

5,288,55  100 510,816  100 96,6  

Elaboración Propia.  Fuente: Situación actual y perspectivas de desarro llo de 
la Comunidad autónoma de Cantabria. Madrid, 1985. 
 
 
 
 
 

CANTABRIA EN RELACIÓN A ESPAÑA41 
    Tabla # 7  

1994  ESPAÑA CANTABRIA42 
Población  39,061,367 Habs. 

100% 
527,746 Habs. 

1,35% 
Participación de la 

agricultura en el PIB  
5,04% 6,48% 

Participación de la 
industria en el PIB 

21,67% 22,66% 

Participación de la 
construcción en el PIB  

7,91% 6,97% 

Participación de los 
servicios en el PIB  

63,38% 63,89% 

PIB por habitante  100 91,46% 
Renta familiar disponible 

por habitante  
100 97,96% 

Elaboración Propia.  Fuente: Comisión de las Comunidades Europeas. 

 La convergencia hacia la moneda única, así como lo s ajustes 

económicos necesarios para ingresar de lleno al mer cado comunitario, 

implican que España y todos los países de la UE cre en:  

 a.) marcos de actuación política que regulen sus c uotas de 

producción de alimentos básicos agrícolas, así como  de bienes de 

equipo;  

 b.) que bajen los déficits presupuestarios de los Gobiernos, con 

el fin de que las economías Estatales se puedan equ iparar en niveles 

                         
41 Esta tabla muestra los datos de lo que significan los montos desagregados en 
la economía interior de Cantabria, no en relación a l porcentaje de lo que ésta 
aporta al conjunto de España. El objetivo es compar ar el crecimiento interior 
regional, en relación al conjunto de los mismos dat os para el Estado español. 
42 Los datos desagregados para los sectores productiv os de cada una de las 
comarcas de Cantabria no se presentan, ya que no es tán disponibles en ninguna 
de las Cámaras Regionales, ni en instituciones esta dísticas nacionales. 



de inflación, circulante y cantidad de productos po r sector. Esto, es 

así, ya que se busca que la economía Comunitaria se  pueda manejar en 

conjunto, desde los órganos de dirección del Parlam ento Europeo, como 

si de un sólo macroestado se tratase. 

 La premisa básica de la convergencia es sencilla e n términos del 

planteamiento: controlar en igualdad de condiciones  las economías 

internas de los 15 Estados miembros, para que en el  momento de la 

entrada en vigor de la moneda única y de la liberal ización total del 

mercado, los países estructuralmente menos desarrol lados y con menor 

renta per capita, no sufran tendencias alcistas en inflación que no 

puedan controlar. 

 Este es el proceso de internacionalización de las políticas 

económicas inherente a la macrorregionalización de la economía 

mundial. Por tal motivo, cuando hablamos del impact o directo 

apreciable en el cambio de la formación histórico s ocial de la comarca 

de Campoo, nos remitimos a éste proceso de influenc ia de las políticas 

económicas de la Unión Europea, en un ámbito comarc al delimitado y 

concreto. 

 Políticas, que desde antes de convertirse en progr amas concretos 

en operación, implican la planificación estratégica  y la creación de 

áreas con distintos niveles de desarrollo. O en otr as palabras, la 

planificación del tejido industrial de la UE, se ha  hecho de tal 

forma, que las regiones que la componen, se han vis to afectadas por 

políticas que las van llevando a condiciones estruc turales tales, que 

encajen en el perfil previsto. Una vez operado esto , se aplican los 

programas de reconversión de las regiones. 

 En el caso de Cantabria y más concretamente en el caso de la 

comarca de Campoo, asistimos al desmantelamiento de  la industria de 

bienes de equipo SIDENOR, que es excedentaria, y que por estar su ramo 

regulado por las normativas comunitarias que impide n el subsidio 

estatal al sector, se ha convertido en deficitaria.  



 El desmantelamiento del sector secundario en la co marca, implica 

que de los 600 empleados que tuvo hasta finales de los años ochenta la 

empresa, hoy en día queden menos de trescientos, lo  que se traduce en 

puestos de trabajo cerrados y en menor renta per ca pita, ya que cada 

vez son más las personas que viven de sus pensiones . Pero, sobre todo, 

los jóvenes que estudiaron en la Escuela de Formaci ón Profesional para 

ingresar en los talleres de las dos empresas locale s ABB y SIDENOR no 

tendrán fuentes de empleo en dichas empresas. Este es el motivo por el 

cual, la comarca de Campo, según las estadísticas q ue se aportan, es 

una de las Comunidades Autonómicas con mayor tasa d e paro estructural 

en el sector social de los jóvenes. 

 Esto implica, o bien la emigración para seguir est udiando 

carreras con otras salidas, generalmente orientadas  hacia la 

hostelería y el turismo, o bien, hacia la informáti ca y las áreas que 

dan servicio técnico a empresas, mecánicos y servic ios en general. El 

45% de los jóvenes encuestados han encontrado salid as profesionales en 

áreas de sus segundos estudios, en empresas de serv icios a la 

industria. El 50% de las mujeres ha encontrado trab ajo en Santander en 

la hostelería, o en áreas técnicas especializadas, como enfermería, 

atención a la tercera edad y puericultura, entre ot ras. 

 Se aprecia cómo poco a poco se han ido reduciendo los sectores 

productivos, y cómo se va normando y regulado la of erta de empleo. En 

el caso de la industria, se ha desplazado hacia el corredor 

Torrelavega-Santander. En el caso de la actividad p ortuaria, Santander 

es deficitario ya que ha sido desplazado por el pue rto de Bilbao, que 

es el que más volumen de mercancías canaliza en el área naval de la 

Cornisa Cantábrica. 

 En el caso de la comarca de Campoo, los problemas estructurales 

fundamentales que se manifiestan son: 

1.  La existencia de una dotación de comunicaciones ins uficiente, 

que dificulta la articulación de la economía region al y las 



comunicaciones con el resto de España. 

2.  La escasa infraestructura para la producción en el sector 

primario, básicamente, en la producción de lácteos.  

3.  La pequeña propiedad dedicada a pastos de verano y el tamaño 

reducido de las cabañas, hacen que las explotacione s 

familiares sean escasamente rentables como empresas  

productoras destinadas al abasto de mercados region ales 

destinados al consumo urbano. 

4.  La reconversión y la normativización de la industri a 

siderúrgica y naval y la especialización en activid ades de 

débil demanda. 

5.  El envejecimiento de la población, la baja cualific ación de la 

fuerza de trabajo, y el despoblamiento de las zonas  rurales. 

6.  Modelo económico basado en el comercio regional poc o 

competitivo, que ha convertido a Campoo en una coma rca 

altamente dependiente. 

 En el ejercicio presupuestal de la UE del período 1989-1993, se 

le asignaron recursos a Cantabria por 104,75 millon es de ECUS de 

Fondos Estructurales para programas de los Objetivo s 2: <<atención a 

los problemas provocados por el declive industrial> >, y Programa 5b: 

<<atención al mundo rural>>. Esas cantidades se des tinaron a tres 

programas prioritarios: la mejora de la red de tran sportes, el 

tratamiento de aguas y residuos y el apoyo a las zo nas rurales. 43 

 Los Fondos FEGOA-O corresponden a uno de los progr amas de 

cohesión social fundamentales que la UE aplica a la s regiones Objetivo 

1 (menos desarrolladas o en declive industrial): el  <<Fondo Europeo de 

Orientación y Garantía Agraria, Sección de Orientac ión. Fondo de 

naturaleza estructural creado en 1962 dirigido a la  reestructuración 

agrícola a través de acciones directas e indirectas . Tras la reforma 

de 1993 se ha modificado alguna de sus actuaciones,  centrándose en el 
                         
43 Comisión de las Comunidades Europeas: Cantabria en  la Unión Europea. 
Barcelona, 1995. pág. 9.  



desarrollo de las zonas rurales.>> 44 

 La comarca de Campoo ha quedado definida como subr egión NUTS3, 

quedando inserta dentro del área Objetivo 5b de la UE, que se define 

como área <<objetivo de las acciones estructurales Comunitarias 

orientadas a fomentar el desarrollo rural, la adapt ación y el ajuste 

estructural de las zonas rurales.>> 45 

 Dentro del marco que la UE otorga a Cantabria entr e 1994 y 1999, 

en el renglón de las Ayudas Estructurales , se ha d ado prioridad a las: 

• <<Ayudas a las inversiones turísticas que faciliten  la 

desestacionalización o favorezcan el turismo rural.  

• Recuperación del patrimonio artístico, rehabilitaci ón de 

iglesias, colegios, santuarios, conventos y ermitas , que 

influya en el desarrollo de la región. 

• Recuperación del patrimonio arqueológico y civil, m useos, 

archivos, bibliotecas, palacios, casas solariegas, cuevas 

prehistóricas y yacimientos arqueológicos, de espec ial valor 

artístico monumental.>> 46 

 Las ayudas Comunitarias tienden a fomentar la reut ilización de 

espacios rurales abandonados, para consumo urbano: el turismo rural y 

ecológico no lo realizan los nativos ganaderos ni r esidentes jubilados 

del ámbito rural. Lo realizan aquellos habitantes d e zonas urbanas 

que, o bien nacieron en la región y vuelven todos l os veranos a sus 

lugares de origen a disfrutar de casas en entornos cada más protegidos 

y mejor conservados, o bien, grupos sociales de los  sectores urbanos 

“más concientizados” con la ecología, que buscan ma yor calidad en la 

oferta de ocio. Estos grupos sociales urbanos perte necen a los 

estratos socioeconómicos más altos, o bien a profes iones que “marcan 

un estilo de vida diferencial”, que les permite hac er de sus 

vacaciones un ejercicio de “consumo suntuario de la  naturaleza”. 

                         
44 Ibíd. pág. 25. 
45 Ibíd. pág. 16.  
46 Ibid. pág. 16. 



 En las entrevistas realizadas con los empleados de  cuello blanco 

de las empresas SIDENOR y ABB, se encontró que la m ayoría hacen 

turismo rural preferentemente y consumen productos artesanos y 

ecológicos. Estos empleados tienen sueldos superior es a los de los 

empleados de línea de producción, y pueden acceder al consumo de 

productos ecológicos que tienen costes más elevados  que los 

denominados industriales o no ecológicos. Durante e l verano, buscan 

sitios alejados de las zonas del “turismo masificad o”, como las costas 

del Mediterráneo Catalán y Levante, y, además, pref ieren pasar 

temporadas con otras familias en regiones reconvert idas al turismo 

rural como las de las áreas de Cabuérniga y los Pic os de Europa. 

 Las actividades que más practican son: cicloturism o, senderismo, 

montañismo, cinegética (en temporada), así como el piragüismo. Todos 

estos “deportes”, constituyen actividades sociales que implican no 

sólo un gasto para equipamiento, sino que al ser de portes suaves, 

permiten que varios miembros de la familia los prac tiquen juntos. Esto 

permite crear lazos de cohesión entre cortes genera cionales distintos, 

y que se formen grupos de iguales de entre las dist intas familias que 

se reúnen para pasar juntas las vacaciones o hacer estas actividades.  

 Dentro del proceso de consumo elitista de la natur aleza y del 

campo, se encuentra el consumo de bienes agroalimen tarios hechos por 

los miembros de las microempresas familiares que ha n sido capacitados 

por los programas LEADER II y NOW, en los que se po tencia la 

producción artesanal: albarcas, rabeles, textiles, trabajo en madera, 

sobre todo en Cabuérniga, y en la alimentación.  

 Esta última producción se ha enfocado hacia la rec uperación de 

productos derivados de la leche: quesos de vaca, ca bra y oveja. Así 

como a la producción de mieles; la producción de em butidos, siendo muy 

apreciados los de animales de caza: jabalí, ciervo,  corzo. Las 

mermeladas y confituras de frutos de la tierra es o tra de las áreas de 

potenciación hecha desde la Unión Europea. Finalmen te, se han 



potenciado las microindustrias productoras de bebid as alcohólicas 

artesanas, como orujos, licores de miel, pacharán, etc. 

 El consumo de los productos “artesanos” recuperado s de formas 

antiguas de producción no industrial, no solamente es de consumo 

exclusivo de los sectores sociales con mayores nive les de renta, sino 

que también es producto de políticas macroeconómica s de la Unión 

Europea, que palian el impacto social del declive i ndustrial de la 

Región del Arco Atlántico a través de potenciar el tejido productivo 

de microempresas, que generan economías de consumo en baja escala, 

dirigidas al turismo y a los sectores menos afectad os económicamente 

de la población comarcal. 

 Las actividades económico productivas que se reali zan en toda la 

comarca en las áreas rurales, no significa que sean  las actividades 

“tradicionales” de producción para el autoconsumo, que existieron en 

los años anteriores a la definitiva introducción de  la comarca en la 

economía de mercado. Mas bien, son formas de produc ción semi 

industrial, que aprovechan que la unidad familiar e stá nucleada en 

casa por el paro estructural debido a las propias p olíticas 

macroeconómicas de la UE reagrupándose productivame nte en torno a 

estas otras actividades que les permiten, como micr oempresa familiar, 

concurrir a los mercados regionales especializados en los productos 

artesanos de venta al turismo. 

 Este hecho se constató cuando un grupo de empleado s de cuello 

blanco, a los que en Reinosa se les llama “de ofici nas”, para 

distinguir su estatus socioeconómico y su posición diferencial del 

resto de los trabajadores de cuello azul de SIDENOR , comentó que 

suelen reunirse con sus familias en el verano, para  pasar temporadas 

de descanso en áreas en las que el turismo rural se  ha potenciado, con 

el fin de convivir en grupo. Esta forma de clausura  social marca una 

estratificación socio productiva en Reinosa, en don de no se ha 

accedido en igualdad de condiciones a las posibilid ades de ascenso 



social. 47  

 La comarca de Campoo está siendo reorientada econó micamente como 

espacio de reserva ecológica, en el que el consumo urbano del turismo 

rural y/o ecológico, es a la vez que generador de e mpleo, generador de 

riqueza interna, de forma alternativa al desmantela miento de la planta 

industrial regional. 

 La mujer juega un papel muy importante en los prog ramas LEADER 

II, RESIDER II, NOW y FEDER, ya que en las actuales  condiciones de 

paro estructural masculino en la comarca, la cónyug e y los/las 

hijos/as, pasan de ser dependientes absolutos, a ju gar un papel 

fundamental en la reactivación de la economía famil iar.  

 

                         
47 En otro apartado se explica la transformación de l a estructura social 
comarcal, a partir de la emigración rural-urbana, y  por el cambio estructural 
que permite acceder a la sociedad de consumo por la  incorporación de los 
miembros de las unidades familiares, a la economía de mercado por la venta de 
su fuerza de trabajo. 



 

 

 3. La comarca de Campoo: Universo de estudio. 
 La comarca de Campoo se encuentra enclavada en la vertiente sur 

de la cordillera Cantábrica. La razón de la pertene ncia de la comarca 

de Campoo, (antigua Merindad de Campoo), a la Comun idad Autónoma de 

Cantabria, obedece a necesidades de regionalización  administrativa, 

más que a razones históricas, como ya se ha señalad o. Físicamente, la 

comarca de Campoo en sus áreas municipales de Valde rredible,  

Valdeprado del Río y Valdeolea, forma parte de las estribaciones de la 

Meseta Castellana.  

 La altitud media de la comarca es de 800 Mts. sobr e el nivel del 

mar, contando en su vertiente más oriental con la m uralla montañosa 

que forman la Sierra Cordel y la Sierra de Peña Lab ra. Esta última 

delimita físicamente el final de la Meseta Castella na, quedando el 

Valle de la Hermandad de Campoo de Suso entre esta frontera física 

natural y la Sierra Cordel. La Sierra Cordel marca la frontera natural 

entre la comarca de Campoo hacia el sur, y hacia la  vertiente norte de 

cara al Mar Cantábrico quedan los Municipios de Tud anca y Los Tojos 

pertenecientes a la comarca de Tudanca-Cabuérniga. 

 El Valle de la Hermandad de Campoo de Suso visto c omo unidad 

físico-geográfica, alberga en su interior a un cole ctivo social que 

con el paso del tiempo se ha diferenciado culturalm ente del resto de 

los habitantes de los valles meridionales de Valder redible, Valdeprado 

del Río y Valdeolea, generando su representación de  nucleación o 

cohesión social, a partir de concebir su pertenenci a al Valle como eje 

de su identidad grupal.  

 La Sierra Cordel cuenta con el Pico Cordel de 2,04 0 Mts., el 

Pico Cuchillón de 2,222 Mts., y el Pico Tres Mares de 2,175 Mts. La 

vertiente que forma el Valle de la Hermandad de Cam poo de Suso en su 

parte más alta es conocida como Alto Campoo, y es e n la que se 

encuentran enclavados el grupo de núcleos de poblac ión rural conocidos 

como La Joyanca. Estos núcleos de población son: Ho z de Abiada, 



 

 

Abiada, Mazandrero, La Lomba y Entrambasaguas. 

 Las precipitaciones anuales son de 1.000 mm. anual es 

aproximadamente. Las temperaturas medias son de 10º C en todo el año. 

La comarca está atravesada por dos corredores; uno,  el vertical la une 

con el resto de Cantabria y la Meseta Castellana. E s el que 

corresponde al antiguo Camino Real Palencia-Santand er, pasando por 

Reinosa, y que en su trazado coincide con la carret era N611. El otro 

corredor es el que baja horizontalmente desde La Jo yanca, pasando por 

Reinosa, hacia Campoo de Yuso, hasta llegar al emba lse del Ebro, y 

unir la demarcación territorial de esta comarca cán tabra con la 

Provincia de Burgos en la Comunidad Autónoma de Cas tilla León. El 

recorrido de este corredor queda trazado por el cau ce del Rió Ebro 

desde su nacimiento en Fontibre, hasta su salida de  Campoo por el 

extremo más oriental en el Municipio de Valderredib le, para insertarse 

en Castilla León. 

 La comarca de Campoo tiene como capital administra tiva y cabeza 

de Partido Judicial a Reinosa. La extensión del Par tido Judicial o 

comarca de Campoo es de 412 Km2 La acepción de Part ido Judicial le 

viene dada de la asignación a ésta área administrat iva o comarca, de 

poderes judiciales. 

 La comarca de Campoo limita con las Provincias de Burgos y 

Palencia al Este, sur y oeste, mientras que al nort e lo hace con las 

comarcas de Cantabria: Pas-Iguña y Tudanca Cabuérni ga. Tiene una 

extensión de 1008 km 2 y se divide en once municipios cuyos nombres son 

los siguientes: 

 1.- Enmedio 

 2.- Campoo de Yuso 

 3.- Hermandad de Campoo de Suso 

 4.- Las Rozas 

 5.- Pesquera 



 

 

 6.- San Miguel de Aguayo 

 7.- Santiurde de Reinosa 

 8.- Reinosa 

 9.- Valdeolea 

 10.- Valdeprado del Río 

 11.- Valderredible 

 1.- Enmedio : superficie 92 Km2 Es el municipio que circunda a 

Reinosa. Las poblaciones que comprende son: Matamor osa, Nestares y 

Requejo; son núcleos que están anexos al centro urb ano de Reinosa. Las 

otras poblaciones de este municipio son: Fontecha, Aradillos, 

Morancas, Cañeda, Aldueso, Fresno del Río, Bolmír, Villaescusa, 

Cervatos, Fombellida, Pozazal, Celada, Marlantes, R etortillo, 

Villafría, Horna y Sierra. 

 2.- Campoo de Yuso : superficie de 89,9 km 2. Está formada por los 

pueblos de Bustamante, Corconte, La Costana (Capita l Municipal), 

Lanchares, Monegro, Orzales, La Población, Quintana , Quintamanillo, La 

Riva, Servillejas, Servillas, Villapaderne y Villas uso. Bajo las aguas 

del pantano del Ebro desaparecieron: Quintanilla, B ustamante y la 

mayor parte de Quintamanil. 1 

 La construcción del Pantano del Ebro se inició en 1928 

concluyendo en 1947. La construcción del embalse ge neró empleo durante 

las obras; sin embargo, fue más importante el efect o negativo en la 

economía rural agroganadera e industrial, ya que ca usó la pérdida de 

un gran número de pequeñas explotaciones familiares , y de muchos más 

empleos en las factorías. En total, se calculó que fueron unos tres 

mil los afectados 2.  

                         
1  Sobre el Pantano del Ebro ver el Anexo No. 2, doc umento # 1. 
2 Desglose de la superficie, la dotación mueble e in fraestructura productiva 
afectada por las obras del pantano:  

<<459 Fincas urbanas: 2 iglesias, 7 cementerios y 2  ermitas, con una  
superficie de 39 hectáreas; 8500 prados con una sup erficie de 1,804 hectáreas; 
2350 Tierras de labor con una superficie de 321 hec táreas; 170  Huertos con 11 
hectáreas; 222  Pastizales con 108 hectáreas; 158  Fincas sin cultivar con 31 
hectáreas; 4100 Hectáreas de terreno comunal y 133 hectáreas que ocupan los 



 

 

 Impactó al sector de extracción minero y al de la industria 

vidriera, lo que significó la quiebra, ya que se in undaron áreas en 

donde se encontraban instaladas las plantas product ivas y de 

extracción, generando pérdidas de empleos directos y emigración hacia 

Reinosa, Burgos y Bilbao. 

 La construcción del Pantano del Ebro causó conflic tos debido a 

los incumplimientos de contrato por parte de las co mpañías 

constructoras, y por los desplazamientos sin indemn izar a los 

afectados. Los conflictos fueron además causados po r las 

movilizaciones sindicales de otras empresas que bus caban que se 

indemnizara a los despedidos. El Pantano afectó en la Provincia de 

Santander a los Ayuntamientos de Campoo de Yuso, En medio y Las Rozas; 

y a los de Arija y Valdebezana en Burgos. Sumergió a los pueblos de 

Quintanilla de Medianedo y La Magdalena; dejó a med io sumergir a 

partes de Las Rozas, Renedo y Villanueva, Quintaman il y La Población. 

Afecto igualmente a los praderíos de Arija, Corcont e, Lanchares, La 

Costana, La Población, La Riva, Monegro, Villasuso y dos barrios en 

Orzales. En total 270 viviendas y 2,000 habitantes. 3 

 3.- Hermandad de Campoo de Suso : Es el segundo ayuntamiento en 

extensión en Campoo y tercero en España. Tiene una extensión de 233 

km2. Este ayuntamiento tiene dos importantes fronteras , que conforman 

pasos de ganado hacia su interior desde épocas medi evales: son al Sur, 

la frontera con Palencia, con el Término Municipal de Pernía, por la 

que a través de Brañosera y pasando por el Collado de Somahoz, 

entraban las ovejas extremeñas. El otro acceso de e ntrada y salida, al 

Norte, es el que permite el paso hacia Cabuérniga p or El Puerto de 

Palombera pasando por la “Venta Tajahierro”. La imp ortancia de éste 

                                                                        
ríos, carreteras, caminos, ferrocarril.>> En  Diari o Montañés del 27 de 
febrero y 2 de marzo de 1932. 
3 Gutiérrez Flores, Jesús: Veinte años de conflicto y violencia como modo de 
relación. Un ejemplo de microhistoria: el Partido J udicial de Reinosa. (1926-
1945). Universidad de Cantabria. Facultad de Histor ia. Tesis de Licenciatura. 
Santander, 1993. pp. 65-67. 



 

 

Ayuntamiento, es que se ha considerado como el núcl eo de la actividad 

ganadera trashumante entre Palencia y Cantabria des de la Baja Edad 

Media; y posteriormente desde 1743, con la Hermanda d de Campoo-

Cabuérniga, con la trashumancia intra-comunitaria h acia la costa en 

invierno, y hacia los montes altos de Campoo en ver ano. 

 Los grandes recursos forestales que aún conserva l o han hecho 

especialmente interesante por su riqueza en flora y  fauna. Las cadenas 

montañosas que lo flanquean hacen un valle natural,  que se ha 

conformado en el centro sociocultural gestor de la “identidad 

campurriana”. 

 Comprende los núcleos de, Argüeso, Barrio, Camino,  Celada de los 

Calderones, Espinilla, (Cabecera Municipal), Fontib re, Hoz de Abiada, 

Mazandrero, La Miña, Naveda, Ormas, Población de Su so, Paracuelles, 

Proaño, Salces, Serna, Soto, Suano, Villacantid, So mahoz, Izara, La 

Lomba, Villar, y Entrambasaguas. 

 La Hermandad de Pastos de Campoo-Cabuérniga se est ableció en 

1743 según una Real Ejecutoria, en la que quedaban como conformantes 

los Ayuntamientos del Valle de Cabuérniga; después se dividió en los 

Ayuntamientos de Los Tojos y Ruente, y Campoo de Su so. En la 

actualidad los cuatro Ayuntamientos son copropietar ios de los pastos, 

por las ordenanzas que así lo establecen desde 1902 . 

 4.- Las Rozas : Al sudeste de la comarca. Tiene 52,30 km 2. Está 

integrado por Aguilera, Arroyo, Bimón, Bustasur, Ll ano, Renedo, Las 

Rozas, Villanueva y el caserío Quintanilla-Polledo.  

 5.- Pesquera : Tiene una extensión de 8,90 km 2. Está formado por 

la entidad del mismo nombre y el barrio de Ventorri llo. 

 6.- San Miguel de Aguayo : con 36 km2, comprendiendo los núcleos 

de San Miguel (Capital Municipal), Santa María y Sa nta Olalla. 

 7.- Santiurde de Reinosa : tiene una extensión de 25 km2 y 

comprende los pueblos de Santiurde, Latuendo, Somba lle y Rioseco. 



 

 

 8.- Reinosa : Es el municipio más pequeño de la comarca y de la  

Comunidad Autónoma; sin embargo, es el centro urban o y productivo más 

importante de la comarca. Tiene 4,12 km 2. Reinosa constituye la 

cabecera comarcal de servicios comercio y foco de i nmigración por la 

importancia de su industria, con predominio de empr esas de medio y 

gran tamaño. Centro geográfico de la comarca, su hi storia se remonta a 

la ocupación romana. 

 9.- Valdeolea : Tiene una extensión de 83,4 km 2. Con un núcleo 

industrial y de servicios radicado en Mataporquera.  Las entidades 

restantes son Barriopalacio, Bercedo, Camesa, Castr illo del Haya, 

Cuena, El Haya, Las Henestrozas de las Quintanillas , Hoyos, La Loma, 

Mata de Hoz, Matarrepudio, Olea, La Quintana, Las Q uintanillas, 

Rebolledo, Reinosilla, San Martín de Hoyos y Santa Olalla. 

 10.- Valdeprado del Río : Limita al Este con la provincia de 

Burgos, al Sur con el municipio de Valderredible y al Oeste y Noroeste 

con Valdeolea y Enmedio. Tiene una extensión de 89, 70 km 2. Los pueblos 

que lo conforman son: Malataja, Bustidoño, Medianer o, Laguillos, Aldea 

de Ebro (Concejo de Los Riconchos), San Andrés, Arr oyal, Berruelo 

(Concejo de Los Carabeos), Concejo de Acera y Arroy o; Hormiguera, 

Montesclaros, Reocín de los Molinos, Sotillo San Ví tores y Valdeprado 

del Río (Concejo de Sotillo-San Vítores). 

 11.- Valderredible : Valle fluvial abierto por el río Ebro en un 

páramo. Extensión 294 km2, convirtiéndolo en el seg undo ayuntamiento 

más grande de Cantabria y España. Compuesto por 52 pueblos. 

 
 
 
 4. Población y actividades productivas en los  
  Municipios de Campoo.  
 Con la entrada en funcionamiento de las dos princi pales 

factorías (Westinghouse y La Naval), asentadas en R einosa en la década 

de los años treinta de este Siglo, se registró una expansión económica 

que contribuyó a la creación de mayor número de pue stos de trabajo, 



 

 

tanto en la industria, como en la minería y el sect or ferroviario, 

habiendo en Reinosa 6,250 obreros. 4 Lo que indica que existió un 

proceso de movilidad social por la emigración campo -ciudad, así como 

el definitivo proceso de transformación social que se aprecia en los 

datos de actividad económica, orientada a la ganade ría primero y a la 

industria después. Se comienza a abandonar la ganad ería y la 

agricultura como actividades económicas fundamental es orientadas a la 

producción familiar de autosubsistencia, para susti tuirla por la venta 

de la fuerza de trabajo en la industria local. Este  momento marca el 

inicio de la inserción de la vida comarcal en la vi da económico y 

política del conjunto de España, dejando de constit uir así, una 

comarca desarticulada política y administrativament e. 

 Por otra parte, el nuevo contingente de obreros co mienza a 

especializarse en las escuelas de formación técnica  de las empresas, 

mientras que los ganaderos y agricultores también s e especializan en 

los monocultivos, ya sea de productos agrícolas: ce reales, hortalizas 

o pastos de secano; ya sea en la producción de láct eos o cría de 

vacuno para el consumo humano local. 

 Para la segunda mitad de la década de los años tre inta, 5 en Las 

Rozas y Arija existían 2,100 puestos en la industri a vidriera, 

minería, arcillas refractarias, arena e indirectos.  En Reinosa 3,500 

de los que 2,100 corresponden a la Naval, 250 en el  ferrocarril, 200 

en pequeñas industrias y el resto indirectos y serv icios. 

 En Mataporquera, por esta misma época, había 300 p uestos de 

trabajo en los  ferrocarriles; 100 en la vidriera N uestra Señora de 

Guadalupe y 50 indirectos hacen un total de 450. Du rante un tiempo se 

intentó crear en Mataporquera un centro de servicio s: núcleo 

ferroviario y comercial de la zona de Valdeolea y V aldeprado. Sin 

embargo, el declive económico se evidenció muy pron to, lo que causó un 

                         
4 Gutiérrez Flores, Jesús: Op. Cit. 
5 Gutiérrez Flores, Jesús: Op. Cit. 



 

 

rápido abandono del proyecto. 

 En el resto de la comarca se calculaban, según nos  indica 

Gutiérrez Flores, otros 300 empleos en explotacione s agroganaderas, 

repartidos entre Santiurde, Pesquera, Requejo y Mat amorosa; además de 

los puestos de trabajo en las pequeñas canteras dis eminadas por la 

comarca, y las existentes en las estaciones de ferr ocarril y en otros 

centros generadores de empleo.  entre otras. Esta o ferta se cubría con 

obreros mixtos (los más cercanos a los centros de t rabajo) y 

emigrantes de los núcleos más alejados: Santiurde, Pesquera, San 

Miguel de Aguayo, Valderredible, parte alta de Camp oo de Suso, de 

Enmedio y Valdeolea, así como procedentes de las pr ovincias limítrofes 

de Palencia y Burgos. La incorporación de inmigrant es se realiza en la 

década 1920-1930, coincidiendo con la apertura de l as dos grandes 

empresas; en este proceso migratoria se calcula que  unas 4.500 

familias (22.500 personas) vivirían en torno a las actividades 

agropecuarias, compatibilizando en mayor o menor gr ado con las formas 

de ocupación descritas como complementarias o tenie ndo a alguno de sus 

miembros trabajando en la industria o servicios. La  población de la 

comarca alcanzó su máximo histórico en 1930 con 37. 188 habitantes de 

derecho y 36.316 de hecho. La población se hallaba estructurada en 

núcleos concentrados, repartidos entre los polos de  atracción: 

Reinosa, Mataporquera y el eje Las Rozas-Arija. 



 

 

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA EN LA  
INDUSTRIA LA NAVAL DE REINOSA 1919-1989 6. 
 Tabla # 8 

AÑO Total 
empleados:  

AÑO Total 
empleados:  

1919 361  1951 2.101  
1920 613  1954 2.283  
1925 1.545  1959 2.250  
1929 1.840  1960 2.089  
1930 2.008  1961 1.963  
1931 2.027  1965 1.802  
1934 1.191  1969 1.884  
1935 968  1970 2.188  
1936 1.036  1973 2.386  
1938 1.640  1974 2.624  
1939 1.727  1979 2.372  
1940 1.524  1980 2.360  
1945 1.807  1984 2.146  
1949 1.923  1987 1.513  
1950 1.993  1989 1.248  

Elaboración propia . Fuente: SIDENOR 

 Las series históricas sobre ocupación laboral en l as distintas 

factorías y medianas empresas de Reinosa no se pudi eron obtener en su 

totalidad. Sin embargo, la plantilla laboral de La Naval, muestra el 

progresivo proceso de incorporación de obreros que antes fueron 

ganaderos y agricultores en la comarca. Por otra pa rte, si se pondera 

un crecimiento industrial similar en todas las empr esas de Reinosa y 

Mataporquera, se puede derivar el continuo proceso de emigración hacia 

esos núcleos urbanos, evidenciándose así el abandon o de la actividad 

productiva pecuaria y la creciente desertificación de las zonas 

rurales de la comarca. 

 

RELACIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE REINOSA Y LA  
PLANTILLA PRODUCTIVA DE LA NAVAL. 1920-1990. 7 

Tabla # 9 
AÑO POBLACIÓN ABSOLUTA PLANTILLA PRODUCTIVA INDICE DE OCUPACIÓN 

1920  4.180   613 14.7% 
1930  9.606 2.008 20.9% 
1940  8.481 1.524 18.0% 
1950  9.450 1.993 21.1% 
1960  10.044 2.089 20.8% 
1970  10.863 2.188 20.1% 
1980  13.296 2.360 17.7% 
1990  12.847 1.257 9.8% 

Elaboración propia . Fuente: SIDENOR. 
 

                         
6 Los datos citados en esta tabla provienen de: Amor ós, José: Reinosa. Crisol 
de la Gran Forja en España. SIDENOR, Santander, 199 4.  
7 Ibíd. Op. Cit. Amorós, José. 



 

 

 Los datos actuales de población nos han permitido efectuar 

contrastes entre los Municipios de la comarca de Ca mpoo y Reinosa, 

deduciendo de ello que en esta última se encuentra el porcentaje más 

elevado de concentración humana comarcal, mientras que los municipios 

de Campoo de Suso y Campoo de Yuso, pero más el pri mero, son áreas que 

se hallan entre las más despobladas de todo Cantabr ia, e incluso de 

España. 

 Según la Rectificación del Padrón Municipal de ene ro de 1996, se 

aprecia que en Campoo de Enmedio se han dejado de e mpadronar en un 

sólo año 239 vecinos lo cual supone que, un 6% de s u población se ha 

perdido. Por otra parte, su crecimiento natural es cero 8. La población 

de Campoo de Enmedio en 1996 fue de 3,787 habitante s: 1,922 hombres y 

1,865 mujeres. En el padrón anterior, la población total había sido de 

4.026 habitantes. 

  

                         
8 Crecimiento Natural: coeficiente resultante de la diferencia entre 
nacimientos y defunciones de una población total de terminada. 



 

 

 CAMPOO DE ENMEDIO. ESTADÍSTICAS DE POBLACIÓN  1987.  
  Tabla # 10 

CAMPOO DE ENMEDIO ESTADÍSTICAS DE POBLACIÓN. DATOS DESAGREGADOS 
SUPERFICIE TOTAL DEL MUNICIPIO DE CAMPOO DE ENMEDIO : 96 Km 2 
DENSIDAD DE POBLACIÓN EN 1987: 43 Habs. /Km 2 

CAMPOO DE ENMEDIO. # HABITANTES  POR NÚCLEO DE POBLACIÓN EN 1987.  
NÚCLEO DE POBLACIÓN TOTAL HABITANTES 

Matamorosa  1,922 
Nestares  449 

Requejo  418 
Bolmír  384 

Fresno del Río  212 
Cañeda 199 

Retortillo  138 
Cervatos  122 

Villaescusa de Solaloma  72 
Celada Marlantes  56 

Fombellida  48 
Horna de Ebro  48 

Aldueso  33 
Fontecha  32 

Aradillos  27 
Morancas  0 

TOTAL: 4.160  
Elaboración Propia . Fuente: Rectificación del Padrón Municipal 
del Ayuntamiento de Campoo de Enmedio. 1987. 
 
 
 
CENSO DE POBLACIÓN EN CAMPOO DE SUSO 1991. 
  Tabla # 11  

Núcleo de Población  # Habitantes  

Abiada 88 
Argüeso 97 
Barrio 109 
Camino 50 
Celada 83 

Entrambasaguas 86 
Espinilla 101 
Fontibre 110 

Hoz de Abiada 26 
Izara 131 

La Lomba 56 
Mazandrero 34 

La Miña 75 
Naveda 91 
Ormas 38 

Paracuelles 50 
La Población 27 

Proaño 71 
Salces 237 
Serna 12 
Soto 129 

Suano 96 
Villacantid 186 

Villar 77 

TOTALES: 2,060 9 

Elaboración Propia . Fuente: Padrón del Ayuntamiento de Campoo de Suso . 1991. 
 
 

                         
9 Este dato se tomó con mucha reserva, ya que las di stintas rectificaciones consultadas 
entre 1981 y 1991, reproducen las mismas cifras en casi todos los años. Lo que indica 
que no se ha hecho un verdadero censo que consigne las diferencias entre nacimientos, 
defunciones, emigración, etc. Por otra parte, vario s de los informantes comunicaron que 
muchas de las personas que nacieron en estos núcleo s, se han trasladado a vivir a 
Reinosa, Bilbao y Santander, pero siguen manteniend o el empadronamiento en sus sitios de 
origen por cuestiones de impuestos y pago al fisco.  Esto indica que son habitantes de 
derecho aunque no de hecho. Esto se puede corrobora r ya que a lo largo del año cambia 
mucho la población en todo el municipio. 



 

 

 El Municipio de Campoo de Suso, con 24 poblaciones , cuenta con 

2.060 personas en un área de 223,7 Km 2. Municipio éste que tiene una 

media de 9.2 habitantes por kilómetro cuadrado, con  una tasa de 

crecimiento poblacional negativa. 

 Según datos proporcionados por el Ayuntamiento de Espinilla, 

cabecera de Municipio, en ese mismo núcleo de pobla ción hay 101 

habitantes; cuenta con dos hostales y 2 bares, que atienden al turismo 

de verano y el de invierno. Cuenta con 174 cabezas de ganado vacuno y 

3 cabezas de caballar, además de contar con un cent ro de atención 

sanitaria. Este sería el núcleo de concentración má s importante del 

Ayuntamiento; por sus características, deja entreve r el contraste 

rural-urbano con Reinosa. 

 La población de hecho en el Municipio de Las Rozas  de 

Valdearroyo en enero de 1996 era de 297 Habs.: 152 mujeres y 145 

hombres. 

CAMPOO DE YUSO. ESTADÍSTICAS DE  
POBLACIÓN 1986-1996.  
 Tabla # 12 

AÑO POBLACIÓN MUNICIPAL 
TOTAL 

1986 944 Habitantes 
1991 811 Habitantes 
1995 761 Habitantes 
1996 711 Habitantes 

Elaboración Propia . Fuente: Rectificación del Padrón  
Municipal del Ayuntamiento de Reinosa. 1996. 

 Los datos del Ayuntamiento indican un proceso de d espoblamiento 

debido a que la población emigró a Reinosa, en dond e vive y trabaja. 

En este municipio no se han creado fuentes de emple o. La media de edad 

de la población es de 50 años, según datos del Alca lde Pedáneo. La 

población juvenil entre 15 y 25 años no sobrepasa a  los 15 individuos; 

solamente un matrimonio ha tenido un hijo en cinco años. 

  



 

 

 
 
 
 CAMPOO DE YUSO. ESTADÍSTICAS DE POBLACIÓN  1987.  
  Tabla # 13 

CAMPOO DE YUSO ESTADÍSTICAS DE POBLACIÓN. DATOS DESAGREGADOS 
SUPERFICIE TOTAL DEL MUNICIPIO DE CAMPOO DE YUSO: 8 9.8 Km 2 
DENSIDAD DE POBLACIÓN EN 1987: 10.7 Habs. /Km 2 

CAMPOO DE YUSO.  # HABITANTES POR NÚCLEO DE POBLACIÓN EN 1987.  
NÚCLEO DE POBLACIÓN TOTAL HABITANTES 

Bustamante  41 
Corconte  51 

La Costana  58 
La Población  176 

La Riva  66 
Lanchares  152 

Monegro  66 
Orzales  136 

Quintana  16 
Quintamanil  21 
Servillejas  37 

Servillas  37 
Villapaderne  29 

Villasuso  72 
TOTAL: 958  

Elaboración Propia . Fuente: Rectificación del Padrón Municipal 
del Ayuntamiento de Campoo de Yuso 1987. 
 

 



 5. Historia económica de la comarca de Campoo.  
 En esta sección, se aborda el proceso de transform ación 

económico productivo de la comarca de Campoo, ya qu e es a partir de 

éste que se desarrollan la movilidad social y la re composición de los 

grupos económico productivos que permiten la transi ción entre una 

comarca básicamente agrícola y ganadera, hacia una comarca 

industrializada. 

 Con el fin de hacer esta síntesis histórica, se ha  tomado como 

referente el año 1857, en el que entra en funcionam iento la línea de 

ferrocarril que pasa por Reinosa. Es a partir de és te momento que la 

comarca queda inscrita dentro de un ámbito ya no de  comercio en 

pequeña escala de productos autóctonos dentro de la  región, sino que 

se inserta en el sistema de economía de mercado esp añol, sirviendo 

como punto de paso de productos que provenían de la  meseta castellano 

leonesa, con destinos ultramarinos a través del pue rto de Santander. 

 El punto de cierre diacrónico se sitúa en la décad a de los años 

90 de este siglo; tomando en consideración el proce so de 

transformación de la economía española producido po r su ingreso a la 

Comunidad Económica Europea. Lo que sirve de marco de referencia para 

entender el proceso de desmantelamiento de la plant a productiva 

industrial local, para pasar al sector terciario en  el que se 

encuentra la comarca de Campoo. 

 La economía rural de la casa de labranza 1 anterior a la 

industrialización se basaba en la agricultura y gan adería de pequeña 

escala, destinadas tanto al autoabasto, como al mer cado regional. La 

economía de subsistencia no existe, si se piensa en  ella como el 

sistema de producción doméstico autárquico. La auta rquía de la unidad 

familiar es, hoy en día, prácticamente inexistente debido a la 

economía de mercado que vincula a los núcleos famil iares con los 

                         
1 Gómez Pellón, Eloy: “La casa de labranza en Cantab ria. Estructura y cambio”, 
en Montesino González, Antonio (Ed.): Estudios sobr e la sociedad tradicional 
Cántabra. Continuidades, cambios y procesos adaptat ivos. Universidad de 
Cantabria. Asamblea regional de Cantabria. Santande r, 1995. pp. 257-290. 



productos industriales básicos que provienen de áre as externas a sus 

localidades, a las que acceden con la renta produci da por la venta de 

su producción. 

 La interpenetración de los ámbitos rural y urbano ha 

posibilitado la dependencia bidireccional y el acce so al consumo de 

bienes mercantiles de producción externa. Por otra parte, la renta per  

capita  del sector primario español es bastante alta actua lmente, por 

lo que no existe dificultad en acceder al mercado d e bienes consumo. 

En éste sentido, los actuales ganaderos y agriculto res de Campoo son 

pequeños empresarios agrícolas que destinan su prod ucción a los 

mercados ganaderos regionales, como el de Torrelave ga. Unos producen 

ganado para cría o consumo. Mientras que otros prod ucen forrajes y 

productos primarios para su venta en la industria p rovincial. 

 En contraste, el antiguo productor agropecuario de stinaba la 

producción de su núcleo doméstico a la satisfacción  de las necesidades 

alimenticias o reproducción de su familia, dejando los excedentes para 

el comercio local en pequeña escala. Esto implica u na lógica de 

intercambio de mercancías por su valor de su uso, a ntes que una 

producción especializada orientada a la acumulación  de capital y 

crecimiento de la empresa. La lógica de producción orientada hacia el 

consumo regional es una resultante de procesos hist óricos y económicos 

que se irán detallando, y que es más reciente que l a anterior 

formación histórico social orientada a la ganadería  trashumante de 

baja productividad. 

 La primera industrialización comarcal a finales de l siglo XIX 

puede ser fechada por el asentamiento de la industr ia minera que ya 

existía desde mediados del siglo XVIII, pero que se  especializa en el 

abastecimiento para la industria vidriera 2 ubicada en Campoo de Yuso en 

                         
2 Sierra Álvarez, José: El complejo vidriero de Camp oo (Cantabria), 1844-1928. 
Ed. Cámara Oficial de Comercio Industria y Navegaci ón de Cantabria. Santander, 
1993. 



1844; por el auge de las ferrerías locales 3 como abastecedoras de 

materia prima, o como productoras de herramientas y  maquinaria 

necesarias en la producción industrial que nacía en  la comarca; por la 

instalación en Reinosa de la industria quesera de B offard en 1880, y 

por la introducción del ferrocarril de vapor en 185 7 como principal 

motor dinamizador del comercio. 

 Las ferrerías de la comarca de Campoo son 4: ferrería de Bustasur, 

construida a finales del siglo XVIII por un comerci ante de Reinosa que 

construyó el complejo vidriero de Campoo de Yuso; f errería de Horna, 

fundada en 1754 y que funcionó hasta entrado el sig lo XX; ferrería de 

Santiurde de Reinosa construida a mediados de los a ños 1700, y que 

estuvo activa hasta finales del siglo XIX dedicando  su producción a la 

exportación ferrera hacia Castilla; ferrería de Pes quera construida en 

1752 trabajó hasta mediados de la década de 1840. E s interesante notar 

que los propietarios de éstas ferrerías fueron bási camente 

comerciantes dedicados a la exportación de producto s manufacturados 

con destino ultramarino, siendo además los construc tores e inversores 

del camino que unía Castilla con Santander, pasando  por Reinosa, el 

cual se terminó de construir en 1753. Más de un sig lo después, en 

1857, se pondría en funcionamiento el ferrocarril q ue sustituiría al 

comercio carretero, permitiendo así la introducción  de la producción 

basada en la máquina de vapor. 

 La mayor parte del territorio forestal que existió  hasta antes 

de la industrialización comarcal referida, se fue u tilizando cada vez 

más para usos pecuarios, conforme se cambió la diná mica de producción 

doméstica, hacia el abastecimiento urbano de produc tos cárnicos y 

lácteos, lo que obligó a los productores a tener má s ganado, y por 

ende más áreas de pastos naturales. El resto de los  suelos se 

                         
3 Arroyo Valiente, Pedro & Corbera Millán, Manuel: F errerías en Cantabria. 
Manufacturas de ayer, patrimonio de hoy. Asociación  de Amigos de la Ferrería 
de Cades. Fundación Marcelino Botín. Colegio Oficia l de Arquitectos de 
Cantabria. Santander, 1993. 
4 Arroyo Valiente, Pedro & Corbera Millán, Manuel: O p. Cit.  pp. 67-90. 



destinaba en menor cantidad a tierras de cultivo (c ereales de secano y 

leguminosas). Éstos últimos eran más frecuentes en los municipios del 

sur (Valderredible, Valdeolea y Valdeprado), en ter renos de transición 

hacia la Meseta Castellana. 

 Así pues, la primera industrialización de Campoo s e basó en las 

ferrerías 5 y los molinos 6 harineros que utilizaron el cauce de los ríos 

Ebro e Ijar, mientras que la extracción de mineral y la fabricación de 

vidrios utilizaron la fuerza producida por carbón v egetal y hulla 

principalmente. Después vendría la importancia de l a fuerza productiva 

del agua en los molinos. La deforestación comarcal se inició con el 

proceso de consumo de maderas tanto para la fabrica ción de carbón 

vegetal necesario en las industrias movidas por máq uinas de vapor, 

como por el crecimiento que la Villa de Reinosa com enzaba a 

experimentar. 

 Campoo de Suso y Valderredible se especializaron e n la 

producción de patata, introducida en la comarca a f inales del siglo 

XVIII 7. Durante las primera décadas de este siglo, se pro curó fomentar 

el cultivo de árboles frutales, pero por las caract erísticas del 

clima, solamente en la áreas meridionales se pudier on producir algunos 

cultivos. En esta primer etapa de transformación es tructural en la 

comarca se dio también la instalación de industrias  transformadoras de 

los recursos naturales (queserías, miel, etc.,). In dustrias que hoy se 

han recuperado con el programa de auto empleo del I NEM. 

 En el orden ganadero, predominaba el ganado vacuno  con mayor 

explotación de las razas autóctonas: tudanca y camp urriana 8. Estas 

                         
5 Ibíd. 
6 Sierra Álvarez, José: Op. Cit. 
7 Madoz, Pascual: Diccionario Geográfico, Estadístic o, Histórico. Santander. 
Ed. Consejería de Cultura, Educación y Deporte de l a Diputación Regional de 
Cantabria. Valladolid 1984. Edición facsimilar.   
Menéndez Martínez, J. María: “El Camino de Reinosa,  1750-1800”, en Revista del 
Ministerio de Transportes y Comunicaciones. 1987, N o. 26. 
8 Avance sobre la riqueza pecuaria en 1891 formado p or la Junta Consultiva 
Agronómica. Dirección General de Agricultura, Indus tria y Comercio. Madrid, 
1891. 



razas son de baja producción y no constituyeron la base de la 

industria ganadera. Fue hasta que se introdujeron l a vaca suiza y 

holandesa, que se transformó la cuota productiva re almente 9. Era, por 

tanto, una ganadería extensiva de escaso rendimient o, destinada al 

auto abastecimiento de leche y derivados como los q uesos. El ganado 

lanar, cabrío y de cerda procuraban el auto abastec imiento de carne en 

fechas festivas. El ganado caprino, 10 sobre todo, proporcionó los 

aportes proteicos y lácteos de la población rural, hasta antes de la 

introducción del vacuno especializado que vino a sa tisfacer las 

demandas urbanas de la creciente población. 

 Dada la abundancia de recursos forestales, el trab ajo artesanal 

en madera siempre fue un complemento económico de l os trabajos 

agrícolas familiares. Sobre todo, la explotación ma derera se entiende 

como necesaria en tanto materia prima básica para l a construcción 

fabricación de carbón; y como materia prima de infi nidad de aperos de 

labranza y de uso cotidiano.  

 En el siglo XVIII se instalaron en Reinosa varias fábricas de 

harina para exportar a América. Estas fábricas apro vecharon el cauce 

de los Ríos Ebro e Ijar y constituyeron un motor de  la economía muy 

importante, al lado del comercio carreteril que lle vaba y traía 

productos hacia Santander y Palencia, para ser dist ribuidos por el 

Canal de Castilla en el interior de la Meseta Caste llana, y hasta 

Madrid. Sin embargo, la modificación de las rutas d e los trenes, y la 

especialización industrial de Bilbao, hicieron que cada vez más 

Reinosa quedara fuera de las vías primarias de dist ribución y 

comercialización, por lo que la industria harinera decayó, junto con 

el comercio de lanas hacia ultramar, cuando Santand er perdió 

importancia frente a Bilbao. 

                         
9 De la Puente Fernández, Leonor: Transformaciones a grarias en Cantabria. 
1860-1930: Especialización vacuna y construcción de l espacio agrario. 
Universidad de Cantabria. Asamblea Regional de Cant abria. Bilbao, 1992. 
10 De la Puente Fernández, Leonor: Op. Cit. 



 En el interior de la comarca se establecieron fluj os comerciales 

de productos agrícolas que se mercadeaban entre los  distintos 

productores de los ayuntamientos. Por otra parte, a lgunos productos 

que llegaron de América se establecieron en la zona , formando parte de 

la dieta diaria. Estos son: el jitomate (o tomate),  el maíz, el 

frijol, la papa y los pimientos y guindillas; así c omo diversas 

plantas como palmeras y cactáceas, entre las que aú n quedan el maguey 

espadín que se estableció en la zona de Barcena May or. 

 En épocas anteriores a la instauración de la indus tria y los 

servicios en Reinosa, los agricultores salían como "agosteros" 11 para 

Castilla y el resto de la región montañesa. En Camp oo de Enmedio se 

desplazaban para trabajar temporalmente en las mina s y en algunos 

lugares de Valdeprado del Río, Valderredible y Vald eolea en la 

agricultura de secano. Esto evidencia, desde ese en tonces, la 

tendencia migratoria temporal, y la movilidad espac ial de los 

habitantes de la región. En Campoo de Suso existió la fabricación 

casera de prendas de lino. 

 La segunda y definitiva etapa en la industrializac ión de la 

comarca de Campoo, que terminaría por consolidar el  proceso de 

transformación social iniciado un siglo antes, se p uede fechar a 

partir de la instalación de la fábrica de "Forjas y  Aceros", en 1921. 

En Reinosa se dan las bases para una movilidad soci al más acentuada; 

es decir, que se posibilita el que antiguos propiet arios de 

explotaciones agrícolas y ganaderas minifundistas, se desplacen hacia 

Reinosa a trabajar en la industria. Surge de este m odo la figura del 

obrero mixto que combina a tiempos parciales el tra bajo remunerado en 

la industria con su trabajo en la explotación pecua ria familiar. 

 La transformación en la actividad económica en el Municipio de 

                         
11 El nombre de "agosteros" se les dio por la relació n con el mes de agosto, 
ya que la siega o recogida de la hierba en la regió n campurriana se hace en 
julio o mes de "praus"; de ésta manera, los jornale ros ya habían realizado sus 
labores agrícolas y salían a Castilla a la cosecha de cereales. 



Reinosa, probablemente constituyó el principal moto r de cambio en las 

actividades productivas de los  Municipios aledaños , y de la comarca 

en su conjunto. Se pasó de la economía agroganadera  rural de 

autoconsumo, complementada con los ingresos monetar ios procedentes del 

empleo en la construcción de caminos, en la limpia de la nieve de las 

carreteras, por la venta de productos manufacturado s artesanalmente, o 

la ocasional concurrencia a los mercados regionales  para la venta de 

ganado, hacia la economía de consumo por la percepc ión de salarios 

producto de la venta de la fuerza de trabajo en la industria. A través 

del paulatino desplazamiento físico hacia la ciudad  por parte de los 

obreros mixtos, y por su cambio definitivo en el se ctor productivo, se 

consolidan las bases de la transformación social de  la comarca. 

 Los focos industriales de la zona, desde el siglo pasado y hasta 

los años treinta de este siglo son: el de Arija en la provincia de 

Burgos, cuyo ámbito de influencia se extendió hasta  Campoo de Yuso y 

las Rozas en Campoo, y el foco industrial de Reinos a. 

 En el Municipio de Las Rozas se explotó la minera de lignito 

desde 1756, año en el que se descubrió el mineral 12. Este era destinado 

a las ferrerías de la zona; sin embargo, no podía c ompetir con las 

factorías de carbón de Asturias, por lo que declinó  rápidamente ésta 

industria. A pesar de ello, en su momento esta extr acción fue el motor 

económico que impulsó la primer fase transformadora  de la economía 

comarcal al permitir el surgimiento de los primeros  contingentes de 

obreros mixtos. 

 En Arija se estableció la industria cristalera 13 que en su 

momento llegó a tener una planta de 600 obreros. La s obras del pantano 

del Ebro (1928-1947), emplearon a otros 600 obreros  de Campoo de Yuso 

y las Rozas. Durante algunos años se vivió una tran sformación 

económico productiva en la región, que posibilitó, la movilidad social 

                         
12 Arroyo V., Pedro y Corbera M., Manuel: Op. Cit. 
13 Sierra Álvarez, José: Op. Cit. 



horizontal y vertical. Horizontal por la emigración  o desplazamiento 

espacial para trabajar; y vertical o ascendente vin culando a estos 

sectores a la economía de consumo. Se posibilitó as í, la 

transformación de las estructuras sociales tradicio nales: las familias 

constituidas como grupos de producción para el auto  abastecimiento, 

pasaron a ser familias nucleares, en las que sus mi embros se fueron 

especializando en distintas actividades económicas en el ámbito urbano 

industrial, de servicios y comercial. 

 En 1932 comenzó a funcionar CENEMESA, que después se llamaría 

ABB, S.A.  en Reinosa, y que se dedicó a la producción de maq uinaria 

eléctrica bajo patente y licencia de Westinghouse E lectric & 

Manufactury Company 14. 

 Según el extensísimo relato del Capitán de Fragata , Doctor 

Ingeniero en Armas Navales, ex-Director de la Facto ría de San Carlos 

de la Sociedad Española de Construcción Naval, y ex -Director Comercial 

de Siderurgia y Armamento de Astilleros Españoles, S.A., Sr. José 

Amorós 15, la historia de esta empresa, se remonta al surgim iento de la  

industria armamentística Española que nace con el s iglo XX. 

 La Sociedad Española de Construcción Naval se form ó en 1918, 

respondiendo a los planes de autosuficiencia en la producción de 

armamentos de España, contenido en el “Plan de Escuadra Ferrándiz de 

1907” . Este plan pasó por innumerables avatares, hasta q ue llegó a 

consolidarse con el fin de producir enteramente en España: 3 

acorazados; 3 cañoneros de 800 toneladas; 3 destruc tores de 350 Tons.; 

24 torpederos de 180 Tons.; 4 submarinos; así como la modernización de 

arsenales y bases navales. 

 La Sociedad Naval fue creada por capital británico  y por capital 

español, teniendo en su directiva a altos mandos de  las fuerzas 

armadas de ambos países. Instaló fábricas además en  Cádiz, San 

                         
14 Amorós, José: Reinosa crisol de la gran forja en E spaña. SIDENOR, 
Santander, 1994. 
15 Amorós José: Op. Cit. págs. 31 y ss. 



Fernando, El Ferrol, Sestao (Vizcaya) y Cartagena. En mayo de 1918 

empezaron a levantarse los talleres de Reinosa, y n o entraría en pleno 

funcionamiento hasta 1921. 

 La importancia del hecho de la fundación de la emp resa 

armamentística en Reinosa se refleja en el hecho de  que a raíz de 

ello, el Rey Alfonso XIII le concedió el título de Ciudad en 1927. 

Según nos cuenta el citado Capitán de Fragata, el h echo de que la 

fábrica se instalara en Reinosa obedeció a varios f actores, y entre 

ellos la climatología, que por sus bajas temperatur a resultaba 

adecuada para contrarrestar las inclusiones de hidr ógeno en el acero. 

Además de la abundancia de las aguas de los ríos, l a importancia de la 

Villa como nudo de comunicaciones. Pero sobre todo por: <<Su natural 

situación estratégica, fuera del alcance de la mayo r artillería naval 

entonces utilizada en Europa. Su distancia a la cos ta, aproximadamente 

80  kilómetros, doblaba el máximo alcance de los ca ñones de 381 mm., y 

la aviación aún contaba con mucho escepticismo sobr e su futuro 

bélico.>> 16  Sin embargo, a pesar de las razones estratégicas,  Reinosa 

fue bombardeada durante la Guerra Civil Española en  diversas ocasiones 

y en lugares distintos. 17 

 Ya pasados los avatares de la primera Gran Guerra,  de la Guerra 

Civil y de la Segunda Guerra Mundial, la empresa Na val, comenzó a 

producir otro tipo de accesorios, sin descuidar la principal 

producción de artillería y tanques 18. Se destinó a la producción de 

toda clase de aceros de construcción, al carbono y especiales para 

aviación, automóviles y ferrocarriles; aceros de ce mentación, 

                         
16 Op. Cit. pág. 70. 
17 Durante el trabajo de campo se recogió el testimon io de un hombre que narró 
que sus padres se conocieron durante un bombardeo d e la Legión Cóndor en 
Campoo de Yuso. Se recogió el relato de un ganadero  jubilado que estuvo 
escondido en la Sierra Cordel (un “Maquis”), despué s de que a causa de los 
bombardeos de las tropas Nacionales en Villacantid,  decidiera enrolarse como 
miliciano Republicano. Además, se tienen las narrac iones de dos informantes 
que en un recuento histórico de la ciudad de Reinos a, nos mostraron el refugio 
antiaéreo en el que se escondían cuando sobrevolaba n los aviones la Villa. 
18 Amorós, José: Op. Cit. 



nitruración e inoxidables en cromo y níquel, resist entes al calor para 

válvulas de motores de explosión, resistentes al de sgaste con 

manganeso; para chapas magnéticas de transformadore s y motores 

eléctricos; placas y bolas estampadas para molinos y trituradoras, 

cigüeñales, bielas para automóviles, aviones, y un largo etcétera. La 

capacidad de producción anual era de 35,000 tonelad as. Ocupaba en 

torno a los 2,000 trabajadores y sus principales cl ientes eran el 

Ministerio de la Guerra, las compañías ferroviarias , los astilleros y 

las fábricas metalúrgicas. 19 

 En la década 1920-1930 se crearon además en la reg ión otras 

fábricas, como la Sociedad Anónima Cementos Alfa  en Mataporquera. Su 

emplazamiento en Mataporquera obedecía a que esta p oblación era un 

importante nudo de comunicaciones (ferrocarril del Norte y Robla), y a 

su situación estratégica con respecto a los mercado s castellano, vasco 

y hacia el extranjero vía Santander.  

 Estas tres grandes empresas de la comarca son las que, en 

conjunto, permitieron el proceso de transformación estructural y 

movilidad social más importante, y que perdura hast a el día de hoy. 

Pero no han sido las únicas fuentes de empleo, ya q ue en torno suyo, 

como abastecedoras, se crearon pequeñas y medianas empresas, que han 

trabajado como suministradoras de servicios especia lizadas. Además, 

existen todos los puestos de trabajo de la construc ción y los 

servicios asociados a la urbanización requerida. 

 El sector industrial de la comarca de Campoo se co mpletaba con 

las siguientes industrias y talleres, entre 1930 y 1970: 20 pequeña 

industria artesanal dedicada a la alimentación; con strucción de 

muebles; talleres metalúrgicos, etc. Existían en Re inosa tres fábricas 

                         
19 Gutiérrez Flores, Jesús: Veinte años de conflicto y Violencia como modo de 
relación. Un ejemplo de microhistoria: el Partido J udicial de Reinosa. (1926-
1946).  Universidad de Cantabria. Facultad de Histo ria. Tesis de Licenciatura. 
Santander, 1993. 
20 Gutiérrez Flores, Jesús: Op. Cit. pág. 35 y ss. Lo s datos sobre la 
industria en Reinosa que se presentan a continuació n, son consignados por el 
autor citado. 



de pastelería y galletas, reliquias del abundante t rigo que circulaba 

por el camino harinero; dos fábricas de embutidos c on 10 empleados 

cada una; cuatro talleres de carpintería; dos impre ntas con ocho 

empleados; una fábrica de harina; dos fábricas de q uesos (una de ellas 

fue la primera fábrica de quesos en España); dos fá bricas de 

chocolates; una fábrica de mantecas y derivados; un a de lejías; cinco 

talleres de modistas y unos ocho talleres de fundic ión y mecánicos. 

 En el área circundante a Reinosa, ya en el Ayuntam iento de 

Enmedio, existía una fábrica de curtidos en Matamor osa, una dedicada a 

la fabricación de tejas y material de construcción con 50 

trabajadores, y un taller en Nestares de forja y es tampación. En 

Valdeprado existió una cantera con 300 obreros. En la cuenca alta del 

Besaya, en la localidad de Santiurde, en una antigu a ferrería y luego 

fábrica de harinas, estaba emplazada una de muebles  y una cantera de 

caliza con 20 y 15 trabajadores respectivamente; y 1 fábrica de 

harinas y 1 quesería en Pesquera con 20 y 5 emplead os. 

 Todas estas industrias fueron desapareciendo según  fueron 

absorbidas por el sistema de producción mercantil a  gran escala, ya 

que las hizo empresas poco competitivas, de baja pr oducción y con 

precios más altos. Al haber sido empresas que surgi eron en un momento 

de la industrialización basada en la explotación in tensiva de mano de 

obra, no tenían la tecnología suficiente para la au tomatización. Por 

eso, cuando se empiezan a incorporar nuevas tecnolo gías basadas en la 

electricidad y en la mecanización, la fuerza de tra bajo humano y la 

maquinaria movida por vapor comenzaron a desaparece r paulatinamente. 

 Por otro lado, la creciente incorporación de la re gión a la 

economía de mercado, facilitó el ingreso de los pri meros centros 

comerciales en donde se compraban productos venidos  de todas las 

regiones de España, lo que fue haciendo que las ind ustrias 

agroalimentarias, de ropa, calzado, etc., se fueran  desplazando hasta 

desaparecer, dando lugar a la inserción de los prod uctos de consumo 



estandarizado en todo el Estado. 

 Este consumo tiene que ver con el acceso a los sal arios que 

permiten ingresos fijos que aseguran el poder de co mpra. Esto marcó 

una gran diferencia con respecto al sector rural, e n el que se seguía 

produciendo, y más en el caso de Campoo, agricultur a de secano, y 

ganadería de extensión de baja rentabilidad y escas a producción. Esto 

marcó en aquel entonces un proceso de distanciamien to entre las rentas 

urbanas y rurales, que se reflejaba en el acceso de sigual a la 

sociedad de consumo en ambos sectores sociales de l a comarca. Con el 

tiempo, y a la luz de los procesos históricos, este  hecho diferencial 

fue retrocediendo, hasta alcanzarse los más altos n iveles de renta, en 

el campo a mediados de los años 90. 

 Para noviembre de 1995, se han dado una serie de f actores 

económicos que han llevado al Estado a vender la pl anta industrial 

SIDENOR a un grupo empresarial de capital italiano. Entre los efectos 

que se han producido por esta venta, están los del recorte de personal 

por la modernización misma de la planta productiva.  

 Sin embargo, la reconversión industrial que ha suf rido España, 

ha forzado a que se hayan dado despidos y jubilacio nes más o menos 

cíclicamente. Muestra de esta problemática es el co nflicto obrero 

patronal de 1987, que desembocó en disturbios y boi cots hechos por los 

obreros, y que terminaron con la intervención de la  Guardia Civil 

"sitiando" a la ciudad de Reinosa, con saldo de un muerto. En aquel 

entonces, se despidió a casi 500 trabajadores. 

 Algunos motivos que inducirían al Estado a esta ve nta son los de 

considerar que SIDENOR estaría en riesgo de desapar ecer de no 

privatizarse, después de que la Unión Europea prohi bió la concesión de 

subvenciones a las siderúrgicas. Del polígono indus trial creado 

originalmente con un millón de metros cuadrados de superficie, que dio 

origen a la creación de cuatro empresas y una socie dad anónima 

laboral, sólo ésta, y una de las empresas sobrevive n hoy en día. 



<<... la nueva situación que se plantea para SIDENO R aquí 

en Reinosa, puede ser muy grave. Pasaríamos a depen der de 

una multinacional italiana que pasados ciertos años , y a la 

vista de una cuenta negativa de resultados, se reti raría 

probablemente para dejarnos condenados al cierre 

definitivo. En los años setenta había en Forjas y A ceros 

2,000 hombres trabajando. Terminaremos 1995 con ape nas 900. 

En una ciudad como Reinosa con un censo poblacional  de 

12,500 siempre regresivo, eso sería un drama enorme  para 

nosotros y las generaciones venideras... 

Tras el plan de viabilidad de 1988 que dejó la plan tilla en 

1250 operarios, la industria sigue produciendo 

aproximadamente lo mismo que entonces: unas 80.000 

toneladas de laminados; unos 17.000 de forjados com erciales 

y unas 12.000 de piezas forjadas y fundidas.  

Los resultados económicos fueron malos hasta 1994, pero las 

perspectivas de producción del plan de reordenación  del 

sector de aceros especiales preveían para noviembre  de 1995 

que se terminaría el año con 3.000 millones de pese tas de 

beneficios. En estas circunstancias el gobierno pre tende 

privatizar el Holding, lo que provoca serios recelo s entre 

la población obrera de Reinosa>>. 21 

 Las siguientes tablas muestran el peso que tiene l a producción 

industrial en Cantabria, frente  a la producción pr imaria y los 

servicios. De ellas se desprende que la industria, aunque en franco 

declive como principal aportadora del PIB Autonómic o, sigue teniendo 

más peso que la primaria. Por otro lado, se evidenc ia la reconversión 

industrial por el número de parados y por el mayor índice del empleo 

en el sector de servicios, sobre todo de aquellos d estinados al 

                         
21 Jesús Delgado para el periódico El País . Lunes 6 de noviembre de 1995. pág. 
72. Entrevista con Fernando Fuente. Presidente de C COO y del Comité de Empresa 
de SIDENOR. 



turismo exógeno. Estos datos son relevantes en la c omprensión del 

proceso transformador de Cantabria y de la comarca de Campoo, en el 

sentido de mostrar el desplazamiento de las activid ades económico- 

productivas del sector primario hacia otros sectore s de la economía. 

  



 PIB AUTONÓMICO
22

 EN 1981 (DESAGREGADO).  
  Tabla # 14 

SECTOR MONTO EN MILLONES 
DE PESETAS 

PORCENTAJE 

Agricultura 15,489 6.9% 
Pesca 2,423 1.1% 

Industria 72,938 32.4% 
Construcción 13,309 5.9% 

Servicios 121,049 53.7% 
Total:  225,208  100% 

Elaboración Propia . Fuente BBV: Renta Nacional de España. 

 

 

 

 

 POBLACIÓN ACTIVA POR SECTORES EN CANTABRIA. 
  Tabla # 15 

SECTOR MILES DE PERSONAS PORCENTAJE 
Agricultura  36,4 23.4% 

Industria  42,2 27.1% 
Construcción  10,5 6.8% 

Servicios  66,3 42.7% 
Total de Empleos  155,4 100 
Población Activa  185,7  

Parados  30,5 16.4% 23 
Elaboración Propia . Fuente: INE, Anuario Estadístico de España, 1986.  

 

                         
22 PIB / PRODUCCIÓN INTERIOR: Conjunto de los bienes y servicios producidos 
por la economía nacional, dentro del territorio del  Estado, sea cual  fuere 
la nacionalidad de los productores. 
23 Porcentaje sobre la tasa de población activa. 



 6. Los ferrocarriles como factor de cambio estruct ural en la  
  Comarca de Campoo.  
 En 1749 se terminó de construir el Camino Real que  llevaría las 

lanas y harinas castellanas desde Alar al puerto de  Santander; en 1858 

llegaría a Reinosa desde la localidad Palentina el primer tren de 

mercancías. 1 

 Las obras del primer ferrocarril de Cantabria que tenían como 

propósito unir el Canal de Castilla con Santander, vía Reinosa, se 

iniciaron en 1852, tardando catorce años en constru ir 130 Kms. de vía 

ancha. El servicio se inauguró en marzo de 1857 con  el trayecto que 

iba de Alar del Rey a Reinosa. Este mismo tren lleg ó a Santander el 10 

de octubre de 1858, procedente de Bárcena de Pie de  Concha. Se 

concluyó en 1866, con la construcción del último tr amo entre Reinosa y 

Bárcena de Pie de Concha a través del dificultoso p aso de la Hoces de 

Bárcena. En la Comarca de Campoo sigue los mismos p asos que la 

carretera N-611 pasando por Mataporquera. 

 Sin embargo, no fue sino hasta 1866, que quedaron 

definitivamente unidos todos los tramos de vía, y s e pudo prescindir 

de los carreteros, vinculando así definitivamente e l comercio 

Castellano con los destinos ultramarinos de forma r ápida y menos cara. 

 Esta línea de trenes pasó desde 1866, hasta 1955, por varias 

fases entre las cuales se encuentran su clausura po r insolvencia. 

Después fue vendido a la Compañía de Ferrocarriles del Norte, con la 

que funcionó hasta pasada la Guerra Civil y la Segu nda Guerra Mundial. 

En 1955 se integró a la red nacional de Ferrocarril es Españoles 

(RENFE), que electrificó la línea y cambió el parqu e vehicular. 

                         
1 Los datos históricos de los Ferrocarriles en Canta bria y en Campoo, provienen 
de las siguientes obras: Menéndez Martínez, J. Marí a: “El Camino de Reinosa, 
1750-1800”, Revista del Ministerio de Transportes y  Comunicaciones, 1987, No. 
26. 
Caño, Xavier: “Más de un siglo entre carriles”, en Revista de Cantabria, No. 
23, abril-junio, 1996. Pp. 23-31.  
Hoyo Aparicio, Andrés: “Ferrocarriles y banca. La c risis de la década de 1860 
en Santander”, en Cámara Oficial de Comercio, Indus tria y Navegación de 
Cantabria. 1988. 
Bedoya G., Juan: “La serpiente del siglo. El Ferroc arril Santander-
Mediterráneo cumple 100 años con 671 kilómetros con struidos y en ruina”, en El 
País, domingo 2 de febrero 1997. DOMINGO, pp. 18-19 .   



 Paralela a la historia del ferrocarril Alar del Re y-Santander, 

está la historia del que pretendía unir Santander c on Madrid, vía 

Burgos. Proyecto que fue aprobado pero que nunca se  efectuó por la 

falta de financiamiento. 

 Por esos años se unió en la Comarca Costera con un  Ferrocarril 

de Vía Estrecha (FEVE), a Astillero con Ontaneda, c on el fin de 

transportar el mineral de la zona de Ontaneda-Alced a, hacia los 

astilleros y puerto de Santander. Este tren de vía estrecha utilizó el 

mismo recorrido que uniría después a Santander con Bilbao. Lo que 

evidencia la existencia de fuertes vinculaciones ec onómicas que 

articulaban la vida de la Cornisa Cantábrica través  de sus principales 

puertos: Santander y Bilbao.  Ese eje de industria y comercio 

ultramarino ha dejado de lado a la Comarca de Campo o, quedando fuera 

de las rutas de acceso y de los posteriores proyect os de 

industrialización en la región. El ferrocarril de v ía estrecha Bilbao-

Santander comenzó su funcionamiento el 6 de julio d e 1895. En ese 

mismo año se fusionaron las compañías: Compañía Ast uriana de 

Ferrocarriles Económicos con la Compañía de Ferroca rril Cantábrico, y 

crearon la línea Santander-Oviedo que empezó a func ionar el 20 de 

julio de 1905. 

 El ferrocarril de vía estrecha más largo de Europa  fue el 

llamado Ferrocarril de La Robla o “Hullero”, que en lazaba León con 

Bilbao atravesando la Comarca de Campoo por los Mun icipios de 

Valdeprado del Río, Valdeolea, Campoo de Enmedio, L as Rozas y Campoo 

de Yuso, para adentrarse a través de Burgos a Vizca ya en dirección a 

Bilbao. 

 El ferrocarril hullero arranca de la localidad leo nesa de la 

Robla llegando hasta Valmasea y Bilbao, penetrando en la Comarca de 

Campoo por Cuena (Valdeolea), estableciendo en Mata porquera un nudo 

ferroviario junto con el Ferrocarril del Norte, y s e adentra en 

Valdeprado por los Carabeos para salir por las Roza s, Arija. Su 



construcción se concluyó en 1894. 

 Como es sabido, el desarrollo económico en los alb ores del siglo 

XX, dependió en gran medida de la dotación viaria d e los centros 

productores. Esto se debe a que las mercancías ya s ean para consumo 

humano básico, o bienes de equipo, o lo que fueren,  no son consumidas 

en los mismos sitios en que se producen. Lo mismo o curre con las 

materias primas que generalmente eran llevadas desd e las zonas 

productoras primarias hacia los centros industriale s. Para que los 

productos se comercialicen, deben existir medios de  transporte rápidos 

y baratos, que desplacen la mercancía de los centro s productores 

primarios, hacia los centros de transformación. De todo ello, además 

del precio final de los productos, depende el abast o de los núcleos 

urbanos que son los principales consumidores de tod o lo que no 

producen en su interior. Las vías férreas determina ron en su momento, 

y lo siguen haciendo hoy en día, la competitividad en el mercado, de 

los productos que transportan. 

 Si en un momento determinado Campoo quedó integrad o, por su 

situación geográfica, dentro de las redes de comuni cación comercial 

más importantes del Norte de España de finales del XIX y principios 

del XX, después cambiaron éstas vías ya que los com ercios específicos 

a los que servían también declinaron en importancia : el comercio 

harinero y el comercio de lanas. Así, la dotación f erroviaria cayó en 

el abandono y otras nuevas tuvieron que ser  abiert as. 

 En la actualidad es el corredor industrial interio r de Cantabria 

formado por el eje que va de Torrelavega (Comarca d e Pas-Iguña), hasta 

Santander (en la Comarca Costera), el que mayor des arrollo comercial, 

industrial y de infraestructura viaria y ferroviari a ha tenido. Este 

hecho se debe a que Bilbao emergió como el principa l centro productor 

y marítimo de la Cornisa Cantábrica, desplazando a Santander y Oviedo. 

 Esto refuerza nuestro planteamiento en el sentido de que la 

Comarca de Campoo al haber pertenecido administrati vamente a Castilla, 



y por formar físicamente la estribación Norte de la  Meseta Castellano-

Leonesa, no ha quedado del todo incorporada al desa rrollo cántabro 

centralizado en la Comarca Costera. Así pues, Reino sa y la Comarca de 

Campoo se ven excluidas de la moderna industrializa ción de Cantabria, 

que potencia a los municipios costeros y a Pas-Iguñ a, contribuyendo al 

declive de su planta productiva local. Este aislami ento se percibe por 

el cierre de las vías férreas, que evidencian un ca mbio en las rutas 

de comercialización. 

 Los trenes en Cantabria, han tenido siempre como f in el 

transporte de mercancías y productos primarios, que  en la actualidad, 

en caso del área industrial de Torrelavega, mueve a l año más de 400 

mil toneladas de productos químicos entre esta ciud ad y sus destinos 

en Andalucía y Cataluña. En el caso de Campoo, las industrias se 

encuentran insertadas en el sistema de comunicacion es por carretera, 

por lo que el tren de mercancías que pasa a diario por ahí no les 

reporta mayor importancia económica. 

 En 1995 se sacaron de Cantabria en tren 622,562 to neladas de 

mercancías y productos industriales en tren. En 199 4 se habían sacado 

17.59% toneladas menos. En 1995 se introdujeron por  tren en Cantabria 

384,805 toneladas de mercancías y productos industr iales. En 1994 se 

habían transportado 21.17% mercancías de menos. 

 La situación actual referente a las vías de comuni cación 

ferroviaria, la movilidad social laboral, la indust ria y el papel de 

la comarca de Campoo, se puede enunciar de la sigui ente forma: 

A.   El producto industrial Cántabro, aunque deficiente  en 

relación a otras regiones de España, aumenta en can tidad 

exportada hacia otras CC.AA. y hacia otros países v ía 

Santander. 

B.   La productividad ha aumentado en las Comarcas Cost era y Pas-

Iguña, que es en donde se encuentra el corredor ind ustrial de 



Cantabria, que en sí, representa el área de desarro llo 2 y 

crecimiento económico 3 más importante de esta Autonomía.  

C.   El hecho de que la región costera y el corredor in dustrial 

Torrelavega-Santander sean los principales centros de 

desarrollo y producción Autonómicos, ha tenido como  

consecuencia el desplazamiento de Reinosa hacia un papel 

secundario en la generación del PIB cántabro; lo qu e ha 

repercutido en que las vías de comunicación ferrovi aria (y 

carretera), hayan sido reorientados hacia la comuni cación 

entre aquellas zonas productivas y regiones extraco munitarias. 

D.   Este desplazamiento de Reinosa como centro product ivo, se 

expresa en que el volumen de mercancías que salen d e sus 

plantas productivas es inferior al de otras comarca s, y sobre 

todo, las vías de comunicación que pasan por a la c apital de 

Campoo son utilizadas para desplazar fuerza de trab ajo que 

sale cotidianamente de sus áreas de residencia, hac ia sus 

centros de trabajo fuera de la comarca. 

E.   La actividad laboral femenina ha aumentado substan cialmente 

en la comarca, conformando éste un tipo de trabajo en el 

sector terciario que implica grandes desplazamiento s 

cotidianos hacia los centros urbanos. Básicamente, salen 

                         
2 El desarrollo es el proceso de transformación de l as estructuras de una 
sociedad en relación con el crecimiento. Frecuentem ente se confunde el 
crecimiento con el aumento de la producción y del n ivel de vida observado por 
medio de un único indicador, la evolución del PNB. Por ello se adopta con 
frecuencia el término desarrollo con el fin de resa ltar que se trata de un 
proceso de larga duración aplicado al conjunto de e structuras económicas y 
sociales. 
 
3 El crecimiento económico es el proceso complejo a largo plazo, que se 
manifiesta por el crecimiento de las dimensiones ca racterísticas de la 
economía y por la transformación de las estructuras  de la sociedad. El 
crecimiento implica mayor competitividad internacio nal y aumento de niveles de 
vida individuales y colectivos. El indicador utiliz ado con mayor frecuencia 
para medir el crecimiento es el Producto Interior B ruto o el Producto Nacional 
Bruto. Se utilizan precios constantes a fin de corr egir la desviación causada 
por la inflación. El crecimiento se asocia al progr eso, aunque no son lo 
mismo. El progreso implica la transformación de las  relaciones sociales, de la 
mentalidad y de las instituciones y administración pública. El crecimiento se 
mide por indicadores cuantitativos que no dan cuent a de las transformaciones 
sociales. 



mujeres de los núcleos de población rural, que util izan los 

trenes de cercanías para efectuar los viajes diario s a 

trabajar. 

F.   El grueso de los desplazamientos que se registraro n en las 

estadísticas de RENFE, se refieren a viajes de cort o recorrido 

en el interior de la C.A., sin embargo, los datos h istóricos, 

económicos y sociales que presentamos, demuestran q ue hacia 

Palencia sigue existiendo migración laboral femenin a de 

ida/vuelta. 

G.   La estructura familiar en la que la mujer trabajab a en casa 

sin percibir salario, dependiendo del cabeza de fam ilia, está 

cediendo ante la mayor actividad laboral de ellas, en los 

servicios. En el caso de Campoo, esto implica la ex istencia de 

mayor movilidad laboral horizontal femenina. 

 Desde el primer proceso industrializador de la Pro vincia de 

Santander en 1829, se proyectó unir al Puerto y Cap ital con Reinosa, 

de forma tal, que se diera continuidad al comercio fluvial del Canal 

de Castilla, con el mercado de importación y export ación entre 

Castilla y el extranjero 4. 

 
 7. De trenes y literatura. Elementos para el anális is de la 
  transformación sociocultural de Campoo. 
 Por los numerosos testimonios recogidos en la lite ratura 

costumbrista de Cantabria, sabemos hoy en día que e l Canal de 

Castilla, al llegar a Alar del Rey, dejaba en este sitio productos y 

mercancías que serían llevados posteriormente a tra vés del transporte 

carretero de tracción animal a Reinosa para, finalm ente, ser 

transportados hasta Santander. 

 Esta actividad comercial basada en el transporte d e tracción 

animal, se concibió como propia de una economía agr aria o 

preindustrial, como la que se delineaba en aquella literatura. 

                         
4 Palacio Atard, V.: El comercio de Castillas y el p uerto de Santander en el 
siglo XVIII. C.S.I.C., Madrid, 1960.  



Economía en la que no existía aún la industria prod uctora de bienes 

para consumo extrarregional.  

 Así, la puesta en marcha del ferrocarril significó  la inserción 

de la Comarca en la Revolución Industrial. Lo cual queda patentizado 

porque apenas unos años antes, en 1825, se habían t ransportado por vez 

primera mercancías por tren en Inglaterra. 

 Narraciones literarias como El último carretero 5, recogen en sus 

páginas el proceso de transformación estructural y social que vivía la 

Comarca de Campoo, a finales del siglo pasado, cuan do el ferrocarril 

Reinosa-Alar del Rey, comenzó a sustituir la activi dad de comercio por 

medio de la carretería, iniciando con ello la entra da de Campoo, 

aunque fuera tardíamente, en la economía industrial  que unía regiones 

en un territorio mejor articulado y cohesionado. 

 En otra narración literaria, Jovellanos relata cóm o en 1797 en 

Reinosa había una gran actividad comercial e indust rial, en el sentido 

de la industria anterior a la máquina de vapor y la  formación de 

empresas a gran escala, además de una Feria Ganader a que se celebraba 

el día de Santiago (25 de julio). 

 La actividad industrial de Reinosa y alrededores a  la que se 

refiere Jovellanos 6 no es otra que la relativa a las antiguas ferrería s 

de Las Rozas y Bustasur, que fueron importantes en su momento, y que 

junto a los molinos harineros de Reocín de los Moli nos y de Reinosa, 

producían harinas con granos provenientes de Valder redible, Valdeprado 

del Río, Valdeolea, Las Rozas, y de fuera de la Com arca, en Palencia, 

que una vez procesados, eran exportados vía Santand er. El comercio 

lanar, tuvo su importancia aunque decayó por el pro ceso de 

especialización económica comarcal, que se orientó hacia el vacuno.  

                         
5 Duque y Merino, Demetrio: “El último carretero”, R evista de España, 
Santander, 1888. 
6 Jovellanos es citado por Salvador García Castañeda : Antología de escritores 
costumbristas campurrianos. Ediciones Tantin, Santa nder 1987, pág. 13. 
<<Cuando en 1797 pasó Jovellanos por Reinosa ya hab ía allí una gran feria y 
otras industrias, un comercio próspero y un activo tráfico carreteril de lanas 
al puerto de Santander y de hierro al interior.>> 



 Continuando con el recuento que Salvador García 7 hace de las 

narraciones de viajeros y estudiosos que pasaron po r Reinosa citamos 

el siguiente fragmento: 

<<Madoz se refería al comercio de vinos desde el in terior y 

el de trigo y harinas por agua, desde Valladolid y Palencia 

hasta Alar del Rey, donde concluía el ramal norte d el Canal 

de Castilla. Muchos habitantes de Reinosa y pueblos  

cercanos eran carreteros y se dedicaban al transpor te del 

trigo y de la harina desde alar, atravesando Reinos a, hasta 

los puertos de Requejada y Santander, por los que a  su vez 

entraban géneros coloniales para Castilla la Vieja. >>8 

 En el imaginario colectivo, el carretero deviene e n el 

articulador de la economía y el comercio regional, integrándolo como 

engranaje básico en la red productiva y transformad ora, que en Reinosa 

procesaba materias primas, y que una vez hechas pro ducto final eran 

vueltas a llevar por los carreteros a Santander par a su exportación. 

 En el proceso de transformación económico, laboral  y social el 

carretero como profesional clave en el engranaje pr oductivo es 

sustituido por la máquina de vapor. En donde lo rea lmente importante 

es la irrupción en el paisaje de estas moles de hie rro rodantes que 

transformaban el silencio de los valles, en un atro nador silbido de 

vapor que anunciaba la llegada del nuevo siglo, y c on él, la llegada 

de una forma de vida diferente. En la percepción so cial local que se 

manifiesta en la literatura costumbrista, se anunci aba “el fin de la 

tradición”. 

 Resaltaremos tres aspectos presentes en la literat ura 

costumbrista que conectan con la historia económica  y la 

transformación social de la Comarca. El hecho de re alizar éste 

ejercicio de análisis literario, responde al interé s en las fuentes 

                         
7 García Castañeda, Salvador: Antología de escritore s costumbristas 
campurrianos. Ediciones Tantin, Santander 1987. 
8 Pascual Madoz es citado por Salvador García Castañ eda: Op. Cit. pág. 13. 



narrativas locales, como fuentes de información his tórica, con la 

certeza de que han de ser cotejadas y contrastadas:  

1. Uno de los temas recurrentes en la literatura co stumbrista es 

el del carretero, que llegó a ser estereotipado com o “personaje 

novelesco”, basándose en actores sociales reales; e l proceso de 

novelación de los personajes se realiza a través de  construirles 

historias y de adjudicarles diálogos.  

En este caso, se convertían en anécdotas de viaje, a través de 

las cuales los autores proyectaban su imaginación s obre procesos 

sociales llegando a la re/construcción (o invención ) de la 

tradición. 

El personaje del carretero es visto como el portado r de la 

memoria colectiva que re/crea en sus narraciones li teralizadas, 

(hechas por otro, por el autor del relato), un mund o que se ve 

amenazado por la modernidad que personifican la máq uina de vapor 

y la locomotora. 

Como en el caso de la obra de Demetrio Duque y Meri no: “El 

último carretero”, el autor se pone en el sitio del  carretero, 

que no es otro que su portavoz o (presta-voz), para  expresar sus 

ideas sobre pasado-presente y tradición-modernidad.  El progreso 

percibido en forma de ferrocarril, acababa con el t ráfico 

carretero de harinas, vino, lana y sobre todo, “ter minaba con 

una forma de vida”. 

2. Al terminar con esa forma de vida, o lo que los escritores 

costumbristas de finales de siglo pasado habían pro yectado en el 

imaginario colectivo como tal, el tren se convertía  en el 

símbolo del progreso “destructor”, mientras que el carretero se 

convertía en personaje-héroe. En este sentido, cons ideramos a la 

literatura costumbrista montañesa como una respuest a cultural de 

reacción frente a los procesos de transformación so cial que la 

modernización de la economía significaba. 



Esto da pie a otro de los temas que aparecen recurr entemente en 

el relato citado, el desfile de carretas con “estam pas típicas” 

que se celebra el Día de Campoo. 

 La construcción del ferrocarril llevó hasta la Com arca a 

trabajadores, ingenieros y comerciantes, todos ello s forasteros, que 

eran percibidos como distintos, como no iguales: no  hablaban igual, no 

vestían igual, tenían otros gustos. Este proceso pe rmitió crear por 

contraste la percepción social de nosotros/ellos. E llo, permitió al 

grupo local elaborar una consciencia de sí mismo co mo colectivo, que 

expresaba su cohesión en términos coloquiales como:  “lo de toda la 

vida”, “lo nuestro”, “no es como nosotros”, o dicie ndo, “es que no se 

integra”. 9 

 El ingreso de la Comarca en el comercio y el merca do 

interregional que inició con la Revolución Industri al, tuvo su impacto 

local como un proceso de intromisión de formas de v ida distintas. La 

irrupción de la era moderna, de la industria person ificada en la 

máquina de vapor, rompe el silencio del campo e ins erta en esos 

espacios el trajín que vendría a modificar para sie mpre lo que se ha 

llamado “la tradición”. 

3. El último punto es que esta ruptura es percibida  desde el 

ethos  local, como conflictiva; se desestructuran institu ciones 

que reglan y norman conductas y hábitos sociales: s e abandonan 

actividades económicas, formas de producir y de rel acionarse, y 

también de consumir. 

 Se pasó de la factoría movida por agua para produc ir de forma 

semi-industrial las harinas; se abandonaron las fer rerías que 

utilizaban estos mismos cauces para mover los fuell es de la forja; se 

dio paso al obrero industrial que se comenzó a desv incular del grupo 

de iguales del que provenía, cuando comenzó a estar  frente a otros 

                         
9 Algunas de estas expresiones se escucharon repetid as veces cuando los 
reinosanos se referían al colectivo gitano que vive  en el casco urbano, en un 
afán de explicar sus percepciones del hecho diferen cial y la integración de 
ese colectivo. 



iguales, pero desconocidos, mientras trabajaban del ante de las líneas 

de producción. 

 Este proceso de transformación social es reflejado  en la 

literatura, desde la cual se construye un discurso al respecto. Es 

decir, los escritores recogen desde su propia perce pción subjetiva ese 

cambio, y lo proyectan en sus obras. Al poner en vo z de sus personajes 

las valoraciones suyas y de otros contemporáneos so bre el cambio 

social, no han hecho sino construir un discurso cul tural sobre el 

proceso de transformación social en la Comarca. 

En este sentido: 

a)  la literatura costumbrista es una reacción cultural  derivada 

del proceso transformatorio estructural de la comar ca. 

b)  Crea estereotipos culturales percibidos como “tradi cionales”, 

como “formas de ser de toda la vida”, que son lleva dos hacia 

el discurso social identitario, fruto de la misma r eacción 

ante la modernidad, y se constituyen como versiones  eruditas 

locales del pasado, y de lo que se concebía como “t radición”. 

 La invención de la tradición actual, de la que hab lamos en otro 

sitio de esta tesis, no es otra cosa que la actuali zación de la 

invención de la tradición que se verificó, como hem os visto, a finales 

del siglo pasado. La que hicieron los costumbristas  a finales de siglo 

pasado, y que quedó plasmada no sólo en los libros que aún hoy se 

siguen leyendo con verdadero fervor en la Comarca, sino que se 

transmitió generacionalmente de forma oral, conform ándose en discurso 

social aceptado, institucionalizado y aceptado como  verdadero y como 

fuente de conocimiento sobre sí mismos. 

 Así, la tradición recuperada el Día de Campoo, y l a tradición 

recuperada por los eruditos locales actuales, es ta mbién una reacción 

social derivada de los profundos cambios estructura les que modifican 

las relaciones sociales y que afectan a los sujetos . Esta recuperación 

o invención de la tradición, no es sino la actualiz ación y adecuación 



a los tiempos presentes en los estudios emic, de un a tradición 

construida en la literatura. Se convierte en el tex to cultural local 

que se versiona a sí mismo. 

 Gaspar Mairal 10 explica un fenómeno social similar al que venimos 

analizando aquí, cuando se refiere al proceso de co nstrucción social 

de la identidad en el espacio social urbano, como p roducto de la 

reconstrucción de símbolos rurales que hacen colect ivos urbanos. En 

este fenómeno, los colectivos de ex-emigrantes se r eagrupan en los 

barrios urbanos de las ciudades industriales medias , y reformulan a 

través de desfiles, pasacalles y fiestas lo que con sideran como sus 

“señas de identidad”.  

 Es decir, que a través de los certámenes de bailes  y de canto, a 

través de la utilización de los vestidos y trajes d e fiesta 

característicos de los núcleos rurales, y a través de la 

escenificación de lo que se llaman “estampas campur rianas”, se vuelve 

en el imaginario colectivo a un tiempo pretérito, y a que los actores 

sociales reactualizan con sus cantos, sus danzas, s us trajes y la 

escenografías el pasado.  

 Esta forma simbólica de volver atrás en el tiempo,  permite al 

grupo social comarcal en su conjunto, pero básicame nte al agregado 

social urbano, reconstituirse como grupo social par ticular con unas 

“señas de identidad” específicas. El colectivo urba no se reconoce como 

portador de unos diacríticos culturales que hace pr opios y se 

cohesiona como un cuerpo social homogéneo, aunque s ea a nivel del 

imaginario colectivo local, reproduciendo su identi dad sociocultural. 

 Nuestro planteamiento en este sentido consiste en señalar que, 

así como existió un proceso cultural de reacción fr ente a la 

modernidad a finales del siglo pasado, que en el ca so de Campoo derivó 

en el movimiento literario costumbrista, por su par te, en la 

actualidad, el proceso de ajuste estructural comarc al tiene un 
                         
10 Mairal Buil, Gaspar: La identidad de los aragonese s. Egido Editorial, 
Huesca, 1996. pp. 11-21. 



correlativo social en la invención de la tradición vista ésta como una 

forma de reconstitución social ante la crisis. 

 Es decir, que el cuerpo social urbano, que es el m ás afectado 

por el paro, la reconversión y la emigración, retom a los símbolos 

culturales de la matriz rural agroganadera, y los a ctualiza 

simbólicamente para asegurar su continuidad históri ca.  

 La actualización histórica de los símbolos cultura les propios de 

la matriz sociocultural rural de Campoo, se logra g racias a que los 

diversos colectivos que conforman la estructura soc ial urbana, se 

aglutinan en torno a instituciones sociales como pe ñas de barrio, 

asociaciones de vecinos y asociaciones culturales, coros y grupos de 

danza, para reproducir en el espacio urbano, y en e scenarios 

específicos, teatros, plazas y calles, aquellos dia críticos culturales 

que se consideran como constitutivos del folklore l ocal. 

 El papel que juegan las agencias de socialización primaria es 

fundamental en la práctica de actualizar la tradici ón, ya que son los 

grupos de iguales formados por actores que han emig rado del campo a la 

ciudad, o los hijos de estos actores, quienes se re únen para preparar 

los carros tirados por bueyes que desfilarán por la  avenida principal 

de Reinosa.  

 En este sentido, lo que nos parece fundamental en el proceso de 

actualización histórica del grupo social urbano, es  la interacción que 

se produce entre los miembros de los grupos de igua les que preparan y 

efectúan el desfile y las demás actividades, concur sos de rabel, 

concursos de bailes, concursos de canto, desfile de  “trajes típicos”, 

así como concursos de ajedrez, torneos de bolos, ve rbenas y romerías y 

un largo etcétera.  

 Lo que es fundamental en estas pautas de comportam iento es que 

el cuerpo social urbano se fragmenta en colectivos y grupos de interés 

que participan de las distintas actividades señalad as; y por otra 

parte, se reúne en torno a un desfile en el que se diluye la 



particularidad de esos colectivos, para reconocerse  como miembros de 

un grupo social mayor, el campurriano, que es porta dor de los símbolos 

y diacríticos culturales que se muestran y reproduc en. Opera una doble 

lógica de acción social: por un lado, los grupos de  iguales se 

congregan para realizar sus actividades de interés,  ciclismo, bolos, 

ajedrez, coros, cantos y bailes, y por otra parte, existe un momento 

en el que esos mismos colectivos participan en la c elebración conjunta 

de la actualización histórica del grupo. Todos ello s participan como 

colectivos individuales de una misma actualización.  Se vuelcan los 

grupos en un cuerpo social que busca su identidad. 

 En este sentido, la celebración del Día de Campoo,  opera en el 

mismo sentido que la conmemoración de los ciclos li túrgicos a los que 

asisten grupos de romeros a realizar sus actos devo cionales. Actos en 

los que opera un proceso de cohesión y empatía medi ados por el ethos  

religioso.  

 En ambos casos interviene un mecanismo por medio d el cual se 

rompe con el tiempo histórico lineal, para volver a l tiempo sagrado en 

el que se actualiza el grupo de origen. Se renuevan  los sentidos 

culturales y referenciales compartidos, permitiendo  la auto 

adscripción de los sujetos al grupo.  

 En suma, se crean fronteras simbólicas de grupo en  el espacio 

social urbano, tomando como referente a la matriz s ociocultural rural. 

Se usa como vehículo de la acción social a las inst ituciones y 

colectivos urbanos, que operan a partir de la lógic a de participación 

propia de los grupos vecinales y de iguales, llenán dose de contenidos 

simbólicos propios del espacio social rural. 

  

 



 8. Historia económica y composición social del Mun icipio 
  de Reinosa.  
 A lo largo de esta sección, se examina el proceso de 

transformación social del principal núcleo industri al y urbano de la 

comarca. Este análisis de la historia económica y s ocial se sustenta 

en las Memorias, Catastros y Padrones, así como en datos de las 

distintas dependencias del Ayuntamiento, entre otra s fuentes 

complementarias al trabajo de campo in situ . Dado que los archivos 

municipales fueron quemados y saqueados durante la Guerra Civil, 

presentamos aquellos datos que tienen especial rele vancia para nuestro 

objeto de estudio. 

 Reinosa es la capital comarcal de Campoo. Es cabec era del 

Partido Judicial. Es el municipio más pequeño de la  Comunidad Autónoma 

de Cantabria, coincidiendo su territorio con el cas co del núcleo 

urbano. 

 El municipio-ciudad de Reinosa tiene 4,12Km 2. Se encuentra 

prácticamente circundado por el Municipio de Campoo  de Enmedio: al 

Norte limita con Fresno del Río; al Sur con Matamor osa; al Este con 

Requejo; al Oeste con Nestares. Reinosa se encuentr a ubicada en el 

centro mismo de la comarca de Campoo, a 75 Kms. de Santander. Su 

altitud media es de 800 Mts. sobre el nivel del mar . 

 Rogelio Pérez B. y Javier Ortíz L. 1 mencionan que, edificada 

sobre las márgenes de los Ríos Ebro, Izarilla e Ija r, Reinosa remonta 

sus orígenes al siglo XI. Nos refieren también que,  en la Colección 

Diplomática  del Monasterio de San Salvador de Oña, se menciona  que 

Reinosa para el año de 1071, contaba con tres molin os y dos collazos 

que el Rey Alfonso VII otorgaba al Monasterio de Ag uilar de Campoo. 

 Para el año de 1465, Enrique IV, otorgó a Reinosa el 

ordenamiento privativo de Fuero Real con dictado de  Lealtad, 
                         
1 Estos autores señalan que la Villa de Reinosa apar ece mencionada en textos 
como el Fuero de Cervatos , en el que se le adjudican cuatro solares que le 
pertenecían al mismo Monasterio, los cuales le fuer on donados por el Conde 
Sancho García de Castilla. Pérez Bustamante, Rogeli o y Ortíz Leal, Javier: Los 
Orígenes del Territorio de Campoo y la Historia de Reinosa.  Ayuntamiento de 
Reinosa 1987.  



privilegio que posteriormente confirmaron los Reyes  Católicos por la 

ayuda que las familias nobles y habitantes del comú n, brindaron a las 

Conquistas de Málaga y Granada. Reinosa fue centro del Corregimiento y 

capital de la jurisdicción de la Merindad de Campoo . 2 No fue hasta 

1927, que el Rey Alfonso XIII le concedió a la mism a el título de 

Ciudad. 

 Estos datos muestran el origen medieval de la Vill a de Reinosa, 

y su relación con la Reconquista. Una de las versio nes de la narración 

legendaria de la aparición de la Virgen de Montescl aros se refiere  a 

que ésta fue hallada en un resguardo en que los cab alleros cristianos 

de Reinosa la protegieron, para que no fuera destru ida por los 

musulmanes. 3 

 

  8.1. Industria y comercio en Reinosa.  
 A través del examen histórico de la planta industr ial 

establecida en Reinosa, así como de su sector prima rio y terciario, se 

puede apreciar cómo este Ayuntamiento-ciudad, se er ige en el motor 

económico de la comarca, junto a Mataporquera; así mismo, se ha 

constituido en el centro de asentamiento mayoritari o de la población. 

 En el siglo XIX, tanto la carretería como el almac enamiento y 

procesamiento de granos, básicamente trigo castella no, constituyeron 

las dos fuentes de ingreso de la villa. A partir de  1921 entró en 

funcionamiento La Naval y en 1932 lo hizo la fábric a de motores 

eléctricos Westinghouse, después CENEMESA, ahora AB B, marcando con su 

irrupción, la segunda etapa de industrialización y transformación 

económica regional. Se pasa de los talleres y facto rías especializadas 

a la industria de fabricación de bienes de equipo b asadas en los altos 

hornos y en la explotación de grandes contingentes de fuerza de 

trabajo local. La modernización productiva implicó,  como se examinará 

                         
2 Pérez Bustamante, Rogelio y Ortíz Leal, Javier Op.  Cit. 
3 Sobre todo esto volveremos más adelante, en el est udio de los mitos de 
origen de la Virgen y la conformación de la identid ad territorial de la 
comarca. 



en el desglose de las series estadísticas de poblac ión, la emigración 

masiva del campo a la ciudad, que sirvió de vehícul o para la 

transformación sociocultural de la comarca. 

 En la actualidad, en Reinosa, aún se conservan peq ueños solares 

que son utilizados como huertas familiares. Existen  viejas 

edificaciones casi todas abandonadas, que recuerdan  el antiguo 

contacto comercial entre las actividades agroganade ras de los 

municipios adyacentes y el abastecimiento de produc tos comerciales 

regionales que eran adquiridos por los ganaderos de  los núcleos de 

población. 

 El tipo de utilización del suelo indica que, de lo  poco que 

queda por urbanizar, el mayor porcentaje está desti nado a la 

ampliación de la zona industrial, el resto es para vivienda y zonas 

comerciales y de servicios; sólo una pequeña parte se ha destinado a 

zonas verdes, campos deportivos y áreas protegidas en las márgenes de 

los ríos Ijar y Ebro. 

NÚMERO DE EMPRESAS POR SECTOR EN REINOSA. 
 Tabla # 16 

SECTOR PRODUCTIVO # DE EMPRESAS 
Sector terciario:  613 

Talleres varios:   50 
Fábricas y PYMES:    8 

TOTAL:  671  
Elaboración Propia . Fuente: Memorias del Ayuntamiento, Reinosa 1996. 

 Debido al creciente número de parados, las tasas d e consumo 

familiar en Reinosa han disminuido substancialmente , lo que ha causado 

la quiebra de pequeños comercios, así como el cierr e de bares y 

restaurantes. 

 Tejido Productivo en Reinosa para 1996: 

 1.- Pequeñas y medianas industrias (PYMES), que da n empleo en 

Reinosa. Todas estas empresas están ubicadas en el polígono industrial 

de “la Vega” de Reinosa: 

 - TAMISA (Técnicos Asociados Mineros) 
 - Columbia (Fábrica de componentes electrónicos pa ra ordenador,  
   empleando básicamente a discapacitados físicos) 
 - Cintas de impresión S.A. (Fábrica de cintas y ac cesorios para    



   ordenador) 
 - S.A.L.  CYMA 
 - Aluminios Cantabria S.C. 
 - Zamanillo 
 - Distribuidora de bebidas Campoo 
 - Diseño A.P. S.C. 
 2.- Gran industria en proceso de reconversión, pri vatización y 
  ajuste productivo. 4 
 a.- SIDENOR:[primero Sociedad Española de Construc ción Naval,  
  luego Forjas y Aceros]. 
 Tiene un número de empleados de aproximadamente 1, 171 entre 
 obreros y administrativos.  
 Cuenta con talleres/fábrica de: 
 - laminados 
 - acería 
 - forja de barras 
 - forja de piezas 
 - fundición de piezas 
 b.- Forjas de Cantabria: [antes La Farga]: 40 empl eados 
 c.- ABB Industria S.A. [primero Westinghouse; lueg o CENEMSA]:  
  248 empleados 
 d.- Cuétara S.A.: 83 empleados 
 e.- Salazones y Conservas de Pescado: 12 empleados  
 
 Según los datos proporcionados por el Ayuntamiento  de Reinosa, 

estas cinco empresas tendrían una plantilla de 1.55 4 empleados. Si 

sumamos los pocos más de empleados de las pequeñas industrias: 

microempresas agroalimentarias que se han formado c omo producto de los 

cursos de la Escuela Taller, tendríamos unos 150 em pleos directos más, 

lo que nos redondearía en unos 1.704 puestos de tra bajo directos. La 

propia Corporación de Reinosa carece de datos censa les al respecto. 

Por su parte, el INEM, sólo cuenta con datos de par ados, pero no de 

población activa. 

 Si tomamos como base del cálculo las 6.586 persona s en edad 

laboral de Reinosa, nos quedarían unas 4.882 person as aproximadamente 

para repartirse los trabajos en el área de comercio s y servicios de la 

ciudad. A esta situación del mercado laboral, y la falta de oferta de 

trabajo, se suman: el que no se estén creando nueva s empresas en la 

región, una saturación de la oferta hostelera, bare s y restaurantes, y 

una nula creación de nuevos comercios y servicios. 

   

 

                         
4 El número de empleados y los datos aportados son d e 1995. 



  8.2. Población en la capital de la comarca.  
 La población total del Municipio de Reinosa fue en  enero de 1996 

de 11,789  habitantes de derecho 5; con 6,072 mujeres, y 5,717 hombres. 

Dentro de los informes de la pirámide de población,  encontramos datos 

significativos de la situación social del centro ne urálgico de la 

comarca: la comparación de la curva de tasas de nat alidad junto a la 

curva de tasas de mortalidad en Reinosa, en un perí odo que va de 1985 

a 1993, muestra que los nacimientos son muy inferio res a las 

defunciones.  

 De lo anterior se deriva que la población tiende a  envejecer. Es 

decir, que existen más mujeres y hombres de edad av anzada, que niños y 

jóvenes; además de que no nacen suficientes niñas/o s para que la 

población joven sea mayoritaria permitiendo el reem plazo generacional. 

 La población económicamente activa se reparte de l a siguiente 

forma: mujeres entre 20 y 59 años: 3,216; hombres e ntre 20 y 59 años: 

3,370. total: 6,586. Esto indica que aproximadament e la mitad de la 

población está en edad laboral; sin embargo, el pro ceso de 

reconversión industrial ha afectado a las dos princ ipales empresas y, 

por otra parte, las jubilaciones anticipadas, así c omo las 

subvenciones para abandonar la actividad ganadera, arrojan un número, 

indeterminado aún, de población activa y de poblaci ón parada. 

 Los datos censales y estadísticos del INEM y del A yuntamiento 

referentes a la estructura sociolaboral, evidencian  cómo la 

pauperización económica y la pérdida de poder adqui sitivo, se vuelven 

factores determinantes en la configuración de la po blación de Reinosa: 

los jóvenes que no cuentan con recursos familiares para salir a 

estudiar a otras ciudades se quedan realizando estu dios técnicos, 

dependiendo de los ingresos familiares hasta que en cuentran empleos; 

por otra parte, los padres o cabezas de familia en muchos casos son 

                         
5 Los datos demográficos y económicos provienen de d istintas Memorias del 
Ayuntamiento de Reinosa; así como de tablas de dato s elaboradas por las 
Oficinas del INEM local, y de otras dependencias de l Ayuntamiento. 



jubilados o prejubilados que no cobran seguro de de sempleo; 

finalmente, las madres o cónyuges son quienes han a ccedido a cierto 

tipo de empleos en los servicios, aportando muchas veces el único 

salario que entra al núcleo doméstico familiar. Est os factores inciden 

en el descenso del poder adquisitivo, y por ende, e n el descenso del 

nivel de vida de los miembros del núcleo familiar. 

 Hemos podido constatar un tipo de migración interc omunitario e 

intercomarcal: la población en edad laboral, ante l a pérdida de 

puestos de trabajo en sus lugares de origen, y ante  la falta de 

creación de otros nuevos, se ve obligada a ir a San tander y otras 

comarcas y municipios como Torrelavega a buscar emp leo. En otras 

ocasiones, la emigración se realiza a otras Comunid ades Autónomas como 

el País Vasco y Castilla-León. 

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN REINOSA 1920-1996. 6  
 Tabla # 17 

AÑO POBLACIÓN TOTAL MUJERES HOMBRES 
1920  4,180  Habs.   
1930  9,606  Habs.   
1980 13,984  Habs.   
1991 12,547  Habs. 6,405  Habs. 6,142  Habs. 
1995 12,350  Habs.   
1996 11,789  Habs. 6,072  Habs. 5,717  Habs. 

Elaboración Propia . Fuente: Memorias del Ayuntamiento de Reinosa.  

 Entre 1920 y 1932 la población de Reinosa se dupli có por efecto 

de la implantación de las industrias WESTINGHOUSE y NAVAL; período de 

mayor inmigración por la incorporación a las planti llas de obreros, o 

bien por la inserción en los servicios necesarios p ara el creciente 

núcleo urbano. 

 Entre 1933 y 1970 el aumento de la población conti núa, aunque a 

un ritmo menor, debido al crecimiento vegetativo y a las emigraciones 

de las zonas rurales de la comarca a Reinosa. 

 Para el período que va de 1971 a 1975 se produce u na nueva 

reactivación de la inmigración de población hacia R einosa, debido a la 

                         
6 Es muy interesante notar que el máximo incremento  de población de Reinosa 
coincide con la apertura de las empresas LA NAVAL ( 1921) y CENEMESA (1932), 
las cuales sirvieron como factor de atracción de fu erza de trabajo que emigró 
de las áreas rurales de la comarca a este núcleo ur bano. 



ampliación de la plantilla de las factorías de “Ast illeros Españoles 

S.A.”, “FARGA”, y “Westinghouse”. Entre 1973 y 74 s e alcanza el mayor 

índice de población de Reinosa en toda su historia.  A pesar de la 

primer gran oleada de inmigración de los años trein ta, con la 

inauguración de las grandes factorías, es en estos años cuando se 

produce una oleada numérica mayor, al crecer las in dustrias y los 

servicios necesarios. Se requiere mucha más mano de  obra para las 

obras de infraestructura y de construcción en la ca pital comarcal. 

 Entre los años 1976 y 1985 vuelve a bajar el incre mento de 

población inmigrante por la estabilización de los p uestos de trabajo. 

  De 1986 en adelante la población del municipio co mienza a 

decrecer como consecuencia del declive económico or iginado por la 

reconversión industrial, sector de mayor ocupación en la ciudad; así 

como al índice de mortalidad debido al envejecimien to progresivo de la 

población y del descenso de la natalidad, consecuen cia de la 

emigración joven de Reinosa hacia otras comarcas y regiones. 

  
  
  8.3. Pirámide de población por grupos de edad en 1996.  
 0-4 años:  La población infantil es cada vez menor, debido a la 

emigración de población en edad reproductiva; la ta sa de crecimiento 

vegetativo cero es epifenómeno de esto. Este grupo de edad es de 

aproximadamente 350 individuos solamente. 

 5-15 años:  Este intervalo de edad corresponde a los niños pre  

adolescentes que estudian E.G.B., que en número tot al han descendido 

desde 1989. Como se verá en los datos estadísticos de los municipios, 

son muy pocas las escuelas de enseñanza básica y me nos aún los alumnos 

a los que atienden. Esto ha generado que los niños tengan que ir a las 

cabeceras municipales, cuando no a la capital comar cal a recibir 

instrucción. 

 La reforma de la LOGSE ha venido a acentuar este h echo, y ha 

traído como consecuencia el cierre de centros de en señanza y el 



recorte de la planta docente. 

 15-19 años:  Este intervalo corresponde a la adolescencia, la 

cual se ha extendido hasta bien avanzado el siguien te intervalo de 

edad, por el retraso en el proceso de inserción a l a oferta de 

trabajo, y por su dependencia del núcleo familiar d e orientación. 

 Los adolescentes entre 15 y 19 años, son los que e stán en la 

etapa escolar de BUP, COU, F.P. Y Escuela Taller, a unque este último 

servicio cubra ahora a otros sectores de mayor edad , producto del paro 

y la incentivación de las microempresas agroaliment arias. Este es el 

grupo de edad que menores expectativas laborales ti ene dentro de la 

comarca y de Reinosa. 

 20-50 años:  El total de esta población en 1996 fue muy superio r 

al de niños(as) del grupo anterior, y más numeroso que el de mayores 

de sesenta años. Sin embargo, este sector es el que  está comenzando la 

emigración hacia las zonas de atracción laboral en donde se encuentran 

los yacimientos de empleo. Este es el proceso inver so al de la 

generación mayor de 64 años que inmigró a Reinosa a  ocupar los puestos 

de trabajo en la industria y en los servicios. 

 El grueso de población de este grupo es el que est á laboralmente 

activo en industria y servicios en Reinosa. Suman e l 58.4% de la 

población urbana. 

 Los datos estadísticos sociolaborales 7 de Reinosa demuestran que 

el grueso de parados está entre los hombres de 20 a  34 años, debido 

fundamentalmente a la recesión del sector industria l local. En el 

tramo de 30 a 39 años, el número de mujeres paradas  es superior al de 

los hombres, como consecuencia del estancamiento de  los distintos 

sectores laborales tanto en Reinosa como en la coma rca de Campoo. 

 Uno de los datos sobresalientes de la configuració n laboral en 

Reinosa es que, un número importante de mujeres for man hogares 

                         
7 Basado en datos del INEM y del Ayuntamiento de Rei nosa con referencia a 
1995-1996. 



independientes y asumen las responsabilidades econó micas familiares: 

son madres solteras, mujeres separadas y/o divorcia das. En otros casos 

registrados, los hombres adultos que formaron la fa milia de 

procreación están en paro, siendo que la cónyuge es  la única que 

aporta ingreso económico al núcleo doméstico. 

 Mientras que los hombres jóvenes entre 20 y 35 año s son los que 

más tasa de paro registran, las mujeres entre 35 y 40 son las que más 

empleo tienen (en los servicios), siendo ellas el p ilar de la economía 

doméstica urbana actualmente en Reinosa. 

 A la falta de ofertas laborales, culturales, recre ativas y 

deportivas destinadas a este grupo de edad se le añ ade como 

problemática de su situación, el elevado consumo de  drogas de diseño y 

de alcohol, entre la población urbana de este grupo  de edad. 

 Con el fin de profundizar en la compresión de este  hecho, se 

trabajó con un grupo de cinco jóvenes estudiantes d e FP e instituto, 

con quienes se elaboró una serie de entrevistas col ectivas, en las que 

se abordó esta temática. Con respecto al consumo de  drogas en la 

comarca de Campoo, presentamos algunos datos 8 que nos permitirán 

contextualizar el estudio de las narraciones hechas  por el grupo de 

jóvenes referido. 

 Las organizaciones dedicadas a la atención de los grupos de 

toxicómanos de la Comunidad Autónoma han detectado en los casos de 

toxicómanos conocidos y a los que atienden,  que no  todos están en 

tratamiento, además de que ha aumentado el consumo de cocaína y de 

drogas de diseño frente a la disminución del consum o de heroína. 

 Uno de los problemas detectados es que la dinámica  del consumo 

de cocaína para “mejorar” rendimientos en las noche s de fiesta, crea 

más adicción que la heroína. Por otra parte, la coc aína es mucho más 

cara, lo que obliga a los consumidores a tener siem pre dinero para 

                         
8 Datos de la Asociación Montañesa de Ayuda al toxic ómano (AMAT), y de el 
Centro Asistencial de Drogas (CAD), ambos dependien tes de la Consejería de 
Sanidad y Bienestar Social de Cantabria, referidos a septiembre de 1996. 



comprarla. Frente a la situación de paro estructura l, los consumidores 

encuentran serias dificultades para acceder al dine ro necesario para 

comprar las dosis que necesitan. Por lo tanto, éste  es un consumo de 

élite, que se registra principalmente entre emplead os fijos con 

salarios solventes. 

 Por su parte, el sector de jóvenes entre 15 y 25 a ños, 

desempleados y dependientes de la renta familiar, s on quienes se han 

convertido en consumidores habituales de drogas de diseño: éxtasis, 

speed y LSD, consumiéndolos los fines de semana fun damentalmente. En 

este caso, ha aumentado más el número de consumidor es que la 

frecuencia de su uso. Finalmente, se encuentra el c onsumo de hachís, 

que está generalizado en todos los estratos socioec onómicos y cohortes 

de población en pequeñas cantidades y frecuencia mu y variable. 

 La drogadicción por vía intravenosa disminuyó cons iderablemente, 

estando en un nivel estable, debido al incremento d e casos de SIDA 

terminal entre sus usuarios. El consumo intravenoso  se sustituyó por 

la inhalación nasal y por fumar la heroína. El perf il del toxicómano 

consumidor de heroína es el de un joven entre 29 y 32 años, de baja 

formación escolar y bajo nivel de renta. 

 51-64 años:  A partir de los 52 años vuelve a haber un grupo 

importante de hombres en paro y prejubilados de las  empresas SIDENOR y 

ABB. Esto genera núcleos domésticos formados en est e caso por dos 

personas adultas solamente, que viven de la pensión  de jubilación del 

marido. 

 Una de las percepciones sociales que más se encont ró reflejada 

en las entrevistas y encuestas realizadas entre gru pos de jóvenes de 

ambos sexos, es que los miembros del grupo de edad llamado “tercera 

edad” viven mejor que los jóvenes. Esta percepción grupal de los 

jóvenes tiene una carga emocional que se manifiesta  en forma de 

discurso reivindicativo: <<...los viejos aquí viven  de puta madre; los 

únicos jodidos aquí somos nosotros, ¿sabes?...ellos  tienen el INSERSO, 



la Casa de la Tercera Edad, el Hospital de San Fran cisco {residencia 

para la tercera edad}, viajes organizados, pensione s y piso propio. 

Nosotros no tenemos puestos de trabajo, ya que está n cerrándolos en 

las empresas de aquí. Así es que si quieres hacer a lgo, o te vas, o te 

metes a aprender un oficio, porque aquí somos los ú nicos que no 

tenemos nada...>> 9. 

 Las valoraciones que encontramos en éste grupo de edad en 

Reinosa están fundamentadas en su percepción de la variedad de 

instituciones sociales que brindan atención a la te rcera edad. 

Atención que va desde la línea dorada de ayuda tele fónica, el club 

social del INSERSO, los viajes organizados, las pen siones de 

jubilación y viudedad, la Seguridad Social (a la qu e el sector juvenil 

no tiene acceso directo por no cotizar, siendo bene ficiarios por ser 

dependientes de sus padres); además de la ayuda que  instituciones como 

la Residencia de Ancianos San Francisco les brindan  de forma privada 

con subvención del Ayuntamiento, y con la concurren cia de la Peña 

Casados y Solteros que organizan rifas y bailes en beneficio de la 

Residencia. En esencia, la percepción de la coyuntu ra histórica que 

viven tiende a ser crítica con otros grupos sociale s de la comarca, y 

con las instituciones de gobierno local. 

 65 y más años:  Este grupo vuelve a descender numéricamente en 

relación al anterior, que es el mayoritario: repres enta unas dos mil 

personas, el 16% de la población total de Reinosa. Son más que los 

niños entre 0 y 4 años. A partir de los 60 años de edad, empieza a 

haber más mujeres que hombres, manteniendo el mayor  número hasta 

pasados los ochenta años, en franca mayoría numéric a. La mujer 

española tiene una esperanza de vida más alta que l os hombres. El 57% 

de el grupo de edad entre 65 y más años es de mujer es, y conforma se 

avanza en edad éste porcentaje aumenta en su favor.  

                         
9 Fragmento de una entrevista hecha a un joven infor mante de Reinosa: 25 años, 
en paro, soltero, estudió FP. 



 La tercera edad es el grupo de población que más h a aumentado 

desde 1990 hasta finales de 1996. El incremento es del 26.6% en ese 

lapso. Para situar en una dimensión social más ilus trativa la 

composición del sector de edad conocido como tercer a edad, presentamos 

algunos datos estadísticos de la evolución de esta población en el 

Municipio de Reinosa en relación con la población e spañola. 10 

 La población española ha envejecido a lo largo de los últimos 

cincuenta años de forma muy notable y acentuada en algunas regiones. 

El porcentaje de la población mayor de 65 años ha c recido más que 

otros, duplicándose en ese lapso; mientras que la p oblación de 0-14 

años ha ido reduciendo su numero porcentual en el c onjunto de la 

población española. El Plan Gerontológico Nacional estima que para el 

año 2000 más de un 15% de la población española ser á mayor de 65 años, 

superándose ya en 1991 en Reinosa este índice en un  1.7%. Lo cual 

evidencia el proceso de envejecimiento comarcal. 11 

 El parámetro de envejecimiento de la población de Reinosa 

aumentó en el tiempo: en 1985 el 12.22% de la pobla ción era mayor de 

65 años; en 1989 era de 14.93%; en 1991 este grupo era el 16.7% de la 

población 12. En 1985, el índice de envejecimiento de la poblac ión de 

Cantabria era mayor que en Reinosa, ya que constitu ía el 13.8% de la 

población. 

 El modo de vida de la población mayor de 65 años e n el Municipio 

                         
10 Basado en datos de Juárez, Miguel (Ed.): V informe  sociológico sobre la 
situación social en España. Sociedad para todos en el año 2000. Fundación 
FOESSA, Fomento de Estudios Sociales y de Sociologí a Aplicada, Madrid, 1994. 
11 El índice Billeter mide el envejecimiento a través  de tres generaciones 
simplificadas: niños (0-4 años), padres (15-50 años ), y abuelos (51 y más 
años). Mide la evolución interna de la estructura d e edades de la población. 
Existe envejecimiento, cuando el índice decrece en el tiempo. En este 
Municipio en el año 1985 el índice era de -0.11; en  1989 era de  
-0.23, y en 1991 fue de -0.32. Esta forma de medici ón, demuestra que el 
envejecimiento es una tendencia de la estructura po blacional comarcal, y en 
especial en Reinosa. Por este motivo, la Corporació n ha enfocado el grueso de 
sus políticas sociales, hacia la tercera edad. Dato s proporcionados en 
entrevista con personal de los servicios de asisten cia social del Ayuntamiento 
de Reinosa. 
12 La rectificación del incremento de 1996 no se ha r ealizado, ya que en el 
Padrón Municipal no se obtuvieron los datos por coh ortes generacionales. 



de Reinosa se caracteriza porque: 13  

a. un 28.69% de esa cohorte vive en unidades domést icas de 

parejas de ancianos, ya sean hermanos, esposos, pad res e 

hijos. 

b. un 15% de esa cohorte vive como habitantes único s de 

domicilios propios. 

 El 4.6% del total de personas de la tercera edad v ive en 

residencias en Reinosa. Siendo este número más elev ado que en el 

resto de la media de municipios de España. 

 Tratándose de la población mayor de 80 años: El 24 .23% de 

esta cohorte vive en parejas de ancianos. Son más l as mujeres de 

esta cohorte que los hombres. 

 El nivel de vida de los miembros de este grupo de edad >65 

años, es más elevado que el de otros grupos de edad , si se mide 

en términos de cobertura institucional, y en términ os de 

seguridad de ingresos por pensiones y jubilaciones.  

 A partir del análisis de la distribución de la pir ámide de 

cohortes de edades de Reinosa, núcleo urbano concen trador de la mayor 

población de la comarca de Campoo, deducimos que no  ha habido 

reemplazo generacional absoluto, lo que determina l a no continuación 

del habitus cultural de origen rural, lo que llamam os aquí matriz 

cultural rural originaria, que conforma el sustrato  del imaginario 

colectivo. Imaginario colectivo que se reactiva cíc licamente como 

invención de la tradición, con las fiestas y conmem oraciones locales, 

así como con los certámenes de folklore. 

 Cruzando las variables de grupo de edad y tasa de crecimiento 

demográfico en Reinosa, se aprecia cómo las persona s nacidas entre 

1960 y 1974 fueron las que emigraron masivamente de  las zonas rurales 

hacia Reinosa, desertificando la zona rural de Camp oo. Hoy en día, la 

                         
13 Datos aportados en entrevista por el personal del Ayuntamiento de Reinosa, 
basado en estadísticas del Plan Gerontológico Nacio nal. 



migración se verifica desde Reinosa hacia otros ámb itos Autonómicos. 

Esta movilidad hecha por los jóvenes en edad labora l y reproductiva, 

es la que está determinando el progresivo envejecim iento de la 

población local. 

 Hemos analizado la población de Reinosa según coho rtes de edad, 

con el fin de mostrar cómo las actividades económic o-productivas de la 

comarca se centran (numéricamente por importancia d e empleados) en el 

núcleo urbano de Reinosa, en los servicios y la ind ustria, para 

finalmente situarse las actividades ganaderas y agr ícolas. Este 

proceso de obtención de datos nos ha permitido conf irmar el 

planteamiento sobre la decadencia de la ganadería c omo forma de vida y 

como actividad productiva fundamental de la economí a de Campoo. Por 

ende, la matriz cultural propia de esta formación s ocial rural 

agroganadera se encuentra en profundo proceso de tr ansformación, dado 

que las generaciones que aún vivieron y trabajaron en ese ámbito 

sociolaboral y sociocultural, se encuentran en paro , o están llegando 

a los albores de sus vidas, sin que en los núcleos rurales exista 

población de reemplazo que continúe manteniendo los  sistemas de 

producción y de relaciones socioculturales anterior es a la emigración 

masiva. Con lo cual, ese estilo de vida rural agrog anadero, está en 

declive por el proceso de transformación estructura l y social que ha 

venido operándose a nivel comarcal. 

 Esto, se suma a la transformación en las actividad es laborales 

de personas que aún viviendo en los núcleos de pobl ación rural, se 

dedican a actividades de trabajo en los servicios y  en la industria 

hostelera, en las agroindustrias, o viviendo de sub venciones; todo lo 

cual significa mayor movilidad social, acceso a mer cados de trabajo 

mejor remunerados que implican el contacto con otra s formas de 

cultura: cultura urbana masificada que se expresa e n consumo 

estandarizado de productos transnacionales, hábitos  de participación 

en instituciones sociales diferentes a las del ámbi to rural; así como 



acceso a una cultura de masas basada en la televisi ón, el cine, la 

música y la moda, entre otras, que imponen modas y estilos de vida, 

que tienden a privilegiar el estatus socioeconómico  sobre las formas 

de socialización basadas en la participación solida ria de los sujetos 

en los grupos de iguales. 

 El estudio de la composición  poblacional, nos per mitió acceder 

a los distintos sectores que conforman la sociedad comarcal, y  

profundizar en los procesos de movilidad social hor izontal y vertical, 

viendo en ambos casos sus relaciones con la identid ad grupal, tanto en 

el ámbito urbano, como rural y para cada grupo de e dad y género. 

 
 
GRUPOS DE EDAD EN REINOSA EN 1991.  
 Tabla # 18a  

EDAD # INDIVIDUOS  
0- 14 2,035 

15- 64 8,413 
65 y >  2,099 
TOTAL: 12,547 

Elaboración Propia . Fuente: Municipio de Reinosa, Padrón Municipal, 1 991.  
 
 
GRUPOS DE EDAD EN REINOSA EN 1991.  
 Tabla # 18b 

EDAD HOMBRES MUJERES 
0-4 169 190 
5-9 324 344 

10-14 488 520 
15-19 564 518 
20-24 503 444 
25-29 434 400 
30-34 465 501 
35-39 482 449 
40-44 487 453 
45-49 355 355 
50-54 300 261 
55-59 344 353 
60-64 340 405 
65-69 302 367 
70-74 242 273 
75-79 170 221 

80 173 351 

TOAL:  12,  547 

Elaboración Propia . Fuente: Municipio de 
Reinosa, Padrón Municipal, 1991. 
 

 

  

 



  8.4. Red de Comunicaciones.  
 Desde su fundación, pasan por Reinosa, dos carrete ras que 

remontan su origen a antiguos caminos de carretería  medieval, que 

según varios informantes que se dedican al senderis mo coinciden con 

rutas romanas que en algunos sitios aún conservan e l empedrado. Este 

hecho evidencia la privilegiada situación geográfic a que se escogió 

para fundar el enclave de Reinosa: el cruce de cami nos y rutas 

comerciales que han existido a lo largo de la histo ria, desde la época 

de la dominación Romana en la zona, con la Legión Q uinta que se 

estableció en Julióbriga a pocos kilómetros de Rein osa. 

 Estas rutas romanas unían Castilla con la costa ca ntábrica. Las 

evidencias señalan que los antiguos caminos romanos , fueron utilizados 

posteriormente para la carretería en la Edad Media,  hasta la 

construcción del Camino Real que unía a Palencia co n Santander; lo que 

permite afirmar, que ha existido una continuidad hi stórica en las 

actividades comerciales. Actividad que, por otra pa rte, implica el 

contacto sociocultural entre regiones diversas, que  se van influyendo 

mutuamente con el transcurrir de los siglos. 

 Así, el comercio interregional hecho por carretero s que 

utilizaban pares de bueyes o vacas de la comarca de  Campoo, fue toda 

una institución social, que marcó el fin de una épo ca, cuando el tren 

abrió nuevas y distintas vías de comunicación. Al d ato de la 

carretería se alude constantemente en Campoo, cuand o se habla con 

cierto orgullo de que en la comarca de Campoo se pr oducían los 

tractores animales de Castilla. Es decir, que la pr oducción vacuna de 

Campoo se dedicaba principalmente a los animales de  tiro. 

 La principal avenida de Reinosa coincide en su tra zo a lo largo 

de toda la ciudad con el trazo de la carretera N611 , que así mismo, 

corresponde al trazo del antiguo Camino Real Santan der-Palencia. Esta 

vía es la continuación del antiguo camino que seguí an los carreteros 

hacia el Canal de Castilla en Alar del Rey, en dond e embarcaban y 



desembarcaban las mercancías que iban y venían entr e Castilla y el 

Nuevo Mundo. La otra vía se basa en un antiguo cami no pecuario que 

unía a Campoo con Cabuérniga, en el tránsito de gan ado trashumante y 

de comercio intercomarcal. Esta antigua vía pecuari a iba desde Reinosa 

hasta Cabezón de la Sal, y hoy en día es la actual carretera comarcal 

625. Estas dos vías carreteras han sido un factor q ue explica y 

justifica la fundación de Reinosa en el sitio en el  que está. La 

tercera, y no menos importante vía de comunicación,  une a Reinosa a 

través del rodeo del Embalse del Ebro, con Burgos. Esta es la 

carretera c.6.318, que enlaza a Santander con Burgo s y que tiene un 

ramal en dirección a Reinosa. 

 
 
  8.5. Infraestructura urbana y pavimentación.  
 En 1969 Reinosa tenía sesenta calles, de las cuale s sólo, seis 

estaban pavimentadas y con contrafuertes en las ace ras: el 10%; 24 

calles estaban semi pavimentadas y 30 eran de tierr a aplanada sin 

pavimento. Para 1970, seguía siendo la cifra de cal les pavimentadas la 

misma, con el dato añadido de que el 90% de las cal les carecía de un 

sistema de colectores para recogida de aguas residu ales y pluviales. 

 En 1975 Reinosa cuenta con 16 Kms. de calles de lo s que 

solamente el 72% tiene pavimento y resguardo en las  aceras. Un 20% 

estaba a medio pavimentar y el 8% eran de tierra ap lanada. En ese 

mismo año, el 28% de las calles seguía careciendo d e colectores de 

agua. Casi diez años después, en 1984, se consignan  en la Memoria del 

Ayuntamiento los mismos porcentajes de urbanización  de suelos que en 

1975. 

 En 1994, se encuentra totalmente urbanizado, asfal tado, 

alumbrado y dotado de drenajes el Municipio de Rein osa. El dato del 

proceso de urbanización de suelos es relevante, en el sentido de que 

es un indicador del proceso de transformación estru ctural de la 

Ciudad, a través de la dotación de infraestructura necesaria para la 



industrialización. Se aprecia cómo en los años del despegue de la 

industria (entre 1972 y 1973), se crean numerosos p uestos de trabajo, 

que se convierten en potenciales demandantes de viv ienda, servicios e 

infraestructura urbana. 

 Dentro de la dotación en infraestructura menciono a la telefonía 

como indicador, junto a los demás servicios, del ni vel de 

transformación urbana del Municipio. En la Memoria del Ayuntamiento de 

1969 se hace mención de ello, aludiendo así al proc eso de 

modernización de la comarca: en ese año, existían, según el Centro 

Telefónico de Reinosa, dos líneas que comunicaban a  ésta con Santander 

y otra que comunicaba con Bilbao, otra con Torrelav ega, así como 

líneas de comunicación de teléfono a teléfono con l as once cabeceras 

Municipales de la comarca. Para 1975, existían en R einosa 1,700 

teléfonos particulares, teniendo una central con ca pacidad para 4,000. 

A partir de ese año, se da cobertura a la telefonía  particular en 

Reinosa y en los núcleos de población que poco a po co fueron 

demandando el servicio particular.  

 



  8.6. El sector ganadero en la comarca de Campoo.  
 En esta sección, se profundiza en la estructura so cial y 

productiva pecuaria pasada y actual de la comarca, con el fin de 

sentar las bases para comprender la posterior argum entación en torno 

al proceso de invención de la tradición y la creaci ón de los 

estereotipos culturales, que permiten a los colecti vos urbanos 

elaborar las fronteras simbólicas que subyacen a su  proceso 

identitario. Para ello, se procederá a explicar la transformación 

histórica de la cabaña ganadera 1 en Campoo, marcada sobre todo por el 

momento en que se sustituyó a la raza vacuna tudanc a, por las razas 

vacunas holandesa y suiza.  

 Según el “Avance sobre la riqueza pecuaria en 1891  formado por 

la Junta Consultiva Agronómica” 2, la cabaña ganadera de Cantabria se 

componía de la siguiente: 

 
 
 

CABAÑA GANADERA DE CANTABRIA EN 1891.  
 Tabla # 19 

CABAÑA CABEZAS (EN MILES) 3 
Ovino 178.549  

Caprino 65.937  
Porcino 69.514  
Vacuno 193.392 4 

Elaboración Propia . Fuente: Avance sobre 
la riqueza pecuaria en 1891 formado por 
la Junta Consultiva Agronómica. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                         
1 La cabaña ganadera se divide según las especies de  cría: bovino = vacuno; 
ovino = lanar; caprino = cabra; porcino = puerco. E quinos: caballar, mular y 
asnal. 
2 Avance sobre la riqueza pecuaria en 1891, formado por la Junta Consultiva 
Agronómica. Dirección General de Agricultura, Indus tria y Comercio. Madrid, 
1891. pp. 573-580. 
3 Cabe resaltar que en conjunto, las cabañas de gana do menor superan a la de 
vacuno. Por otra parte, la cabaña ovina es muy alta , lo que hace pensar, en 
que no existió monocultivo de vacuno en Cantabria; y más aún, que no ha 
existido realmente tal monocultivo, sino hasta hace  muy pocos lustros. El Caso 
de Campoo de Yuso y Campoo de Suso lo demuestran. 
4 En 1891 el ganado vacuno de Cantabria representaba  el 8.7% del vacuno 
nacional. 



 
CENSO DE VACUNO5 POR PARTIDOS JUDICIALES. 1891.  

 Tabla # 20 
PARTIDO JUDICIAL  CABEZAS DE GANADO 

VACUNO. (EN MILES) 
Torrelavega  29.252 

Villacarriedo  27.226 
Reinosa  26.465 

Cabuérniga  21.015 
Santoña  19.740 

San Vicente la Barquera  19.538 
Santander  15.753 

Potes  13.793 
Elaboración Propia . Fuente: Avance sobre la riqueza pecuaria 
en 1891 formado por la Junta Consultiva Agronómica.  

 
CABAÑA GANADERA DE CANTABRIA EN 1991. 

 Tabla # 21 
CCABAÑA CABEZAS (EN MILES) 6 

Ovino 24.6  
Caprino ----  
Porcino 17.1  
Vacuno 350.213 7 

Elaboración Propia . Fuente:  Anuario Estadístico 
del Ministerio de Agricultura, pesca y Alimentación . 1991. 8 

 

 Al igual que en todas las actividades humanas, en la ganadería 

también hay valoraciones culturales del ganado vacu no según su raza, 

sus características físicas y capacidad productiva.  Estas valoraciones 

son importantes en la comprensión de la importancia  social de esa 

actividad económico-productiva, ya que al ser el su stento para la 

reproducción social del grupo, es el eje alrededor del cual se 

elaboran las percepciones de la identidad de grupo.  Antes de examinar 

el proceso de transformación de la cabaña de Campoo , se presentan unos 

ejemplos sobre la valoración cultural de las distin tas razas vacunas, 

en su relación con la identidad de grupo. Este brev e análisis nos 

permitirá comprender cómo la construcción de los es tereotipos o 

                         
5 El Censo citado refiere que la cabaña Cántabra se componía de tudancas, 
Campurriana y Pasiega. Como se mostrará es una obse rvación imprecisa y 
contradictoria con los hechos, ya que en ese año ya  existían cruces de razas e 
importación de suiza y holandesa. 
6 Un siglo después, aumentó en proporción el vacuno,  aunque el cerdo y la oveja 
aumentaron mucho más su proporción que el aumento v acuno. Nos interesa 
resaltar de esta tabla, el hecho de que a pesar de que el sentido común local 
en Campoo, afirma que la base de la ganadería es la  vacuna, en proporción 
siguen existiendo más especies menores que reses. 
7 El vacuno de Cantabria bajó numéricamente en un si glo hasta representar sólo 
el 6.9% de la cabaña nacional. 
8 Anuario Estadístico del Ministerio de Agricultura,  Pesca y Alimentación. 
(MAPA), Madrid, 1991. 



ideales culturales sobre un símbolo, en éste caso e l ganado tudanco, 

no siempre coinciden con la lógica productiva. 

 
  Valoración cultural de la tudanca:  9  

<<... es el mejor tipo de belleza de la especie, de staca por su 
buena alzada, menor que la de la raza de Campoo, su  sobriedad y 
la excelente aptitud para el tiro, y que bien alime ntada y 
atendida podía producir aceptablemente carne y lech e. La vaca 
tudanca permanece estabulada en invierno, siendo al imentada con 
heno, paja de maíz y nabos, todo en abundancia; el resto del año 
lo pasaba en los prados comunales o en la sierra (p uertos de 
altura: brañas o seles), durante el verano.>> 

 

  Valoración Cultural de la raza Campoo:  
<<La raza de Campoo, de talla alta y fuerte esquele to, era 
considerada menos esbelta y no tan sufrida como la tudanca, 
asignándole el área alta y menos montañesa del sur de la 
provincia, precisamente al principio del Valle del Ebro, cuyo 
clima y topografía da de alguna manera señalada el peculiar 
carácter de la montaña.>> 

  

  Valoración cultural de la vaca pasiega:  
<<Explotada en una zona muy montañosa, no se la con sideraba 
apropiada para el trabajo, como las otras dos, y si  buena para 
la cría de terneros. Su aptitud lechera se reflejab a en la 
afirmación de que es la competidora, como las mejor es del 
extranjero.>> 
 

 Uno de los temas más recurrentes cuando se abordaba  la cuestión 

de la identidad sociocultural y su vinculación con el género en el 

ámbito rural de la comarca durante las entrevistas y el trabajo de 

campo, fue el de la ganadería. En las charlas con d istintos sujetos 

sociales, siempre se encontró una alusión directa o  indirecta al tema 

ganadero, básicamente en cuanto a la forma de vida y los valores o 

campos semánticos inherentes a éste mundo. Por esta  razón, se dedican  

unas líneas a la temática cultural que más presente  estuvo, y que se 

refiere a la vaca de raza tudanca como connotadora o depositaria de 

símbolos provenientes de espacios sociales. Este pr oceso sinestésico, 

es vuelto a operar en la cultura local pero en sent ido inverso, cuando 

se describe desde la posición emic, la identidad de  los sujetos 

sociales. 

 Estas valoraciones van, desde comentarios sueltos y aislados, 

                         
9 Las citas provienen del: Catecismo de Agricultura.  Madrid, 1893. 



hasta largas disquisiciones en las que se confronta n opiniones sobre 

las virtudes y defectos de la tudanca en relación a  las otras razas: 

la suiza y la holandesa. El estudio de los discurso s sobre la 

construcción de la identidad de grupo ha permitido entender que las 

valoraciones culturales del ganado, constituyen en sí mismas una forma 

de construir la noción de identidad propia, por sin estesia. Es decir, 

por traslación de cualidades y propiedades de un re ino a otro. En este 

caso, del reino humano al animal; aunque no sea de forma explícita y 

directa. 

 En concreto, lo que aquí se analiza es el alto val or estimativo 

de la vaca tudanca, a pesar de que, como vamos a mo strar, sea una res 

con unas cualidades productivas más bajas que la su iza y la holandesa. 

 Así, cuando se habla de las vacas tudancas, se ref iere a ellas 

siempre como "raza autóctona”, o en palabras de un informante ganadero 

de Alto Campoo <<la tudanca es la raza buena y verd adera de Campoo>>. 

Otra de las cuestiones que se han venido señalando es el hecho de que 

las cabañas de ganado ovino son muy grandes y en ge neral se las 

subestima. ¿Es que acaso no es un buen ganado?, o ¿ por qué se ha 

construido la identidad social de grupo tomando com o referente una 

raza de ganado vacuno con deficiencias en el ranking  vacuno de 

productividad? 

 A partir de la sinestesia como forma de la retóric a discursiva 

local, se asocia a la vaca tudanca con unas caracte rísticas físicas y 

climatológicas que se pueden apreciar en el entorno  ecológico de 

Campoo: <<es un animal sufrido, fuerte>>, <<es un a nimal que sabe 

resistir las nevadas en el puerto. No se queda, sab e volver y aguanta 

muy bien el frío. No como las otras que son sólo de  cuadra, no saben 

más que yantar y no sirven para salir al monte>>; r esistente al clima 

<<yo sé ver animales que se han quedado en medio de  la ventisca y al 

día siguiente o dos, vas a buscarla y está viva. Co me lo que tiene al 

lado, y sabe que vas a por ella. Es más lista y res iste mejor>>; guapa 



o bella, normalmente esta es una característica de belleza que se ha 

aplicado a la mujer; sin embargo, la mujer en las s ociedades 

patriarcales ha sido reducida a su ámbito reproduct ivo biológico, y 

los animales considerados como el fundamento de la vida del grupo se 

han humanizado; se habla de la tudanca como mejor a daptada <<ya que es 

la propia de esta tierra>>. 

 A la tudanca le ha sido conferido un espacio simbó lico complejo 

y muy amplio, a partir del cual, o desde el cual, s e puede reconstruir 

la noción simbólica del grupo social ganadero: lo d e aquí, lo 

autóctono, que está hecho al clima y que pertenece al territorio tanto 

como el territorio le pertenece. Es decir, que el h ombre/ganadero 

proyecta entre otras cosas su percepción de pertene ncia y límite 

territorial en la tudanca, pasando a ser ésta el em blema de todo lo 

que se es, pero que no es fácilmente aprehensible y  expresable 

refiriéndolo a uno mismo, como humano en términos n o sinestésicos. 

 Las valoraciones culturales de las razas autóctona s pasan por la 

descripción física y por la asignación de cualidade s sinestésicamente, 

sin que existan estudios genéticos ni zootécnicos p ara sustentar 

aquellas afirmaciones. Ahora bien, nos interesa vol ver al problema de 

la sobrevaloración de las razas autóctonas y la inf ravaloración de las 

razas extranjeras, aunque éstas últimas fueran más productivas que 

aquellas. 

 

TASA DE EXPLOTACIÓN LECHERA SEGÚN  
EL GANADO POR DÍA. 

 Tabla # 22 
TIPO GANADO PRODUCCIÓN POR DÍA 

tudanca  6 Lts. 
Campoo 8 Lts. 

Pasiega  10 Lts. 
Elaboración Propia . Fuente:  Avance sobre la  
riqueza pecuaria en 1891 formado por la Junta 
Consultiva Agronómica. 
 

 La importancia de la sustitución de las razas autó ctonas por las 

noreuropeas radica en el cambio de orientación en l a explotación 

pecuaria: pasando de la pequeña explotación de gana do de tiro, y 



ganado menor para consumo local, hacia el mercado e specializado de 

ganado de alta productividad, que satisfaría las de mandas de los 

núcleos urbanos. En concreto, nos referimos al proc eso de 

transformación social, derivado de la coyuntura eco nómica de 

convergencia española hacia la Unión Europea: la tr ansformación 

estructural de la comarca de Campoo. 

 En 1892 se reconoce la existencia de ganado extran jero en 

Cantabria en algunas fuentes, 10 aunque en poca cantidad; sí se resalta 

en ese informe de 1982, que se seguía minusvalorand o a las razas 

extranjeras. <<Los pocos cruzamientos...lo han sido  con vacas suizas y 

holandesas y toros de raza pasiega, sin que sus pro ductos hayan 

superado la secreción de la leche de la que de ordi nario dan las vacas 

del país. Aunque en pequeño número, suelen importar se vacas y toros de 

Suiza y Holanda>>. 11 

 Uno de los datos más interesantes de los documento s que venimos 

analizando, se refiere a la especialización agrícol a de los valles 

meridionales de Campoo en la producción agrícola de  secano, para 

abastecer de hierba o “verde”, a los ganaderos de L a Hermandad y 

Campoo de Yuso. Esta especialización resulta un dat o relevante, ya que 

la construcción de la frontera de grupo entre los V alles de Suso, 

Yuso, Enmedio y Reinosa, y los valles meridionales pasa por la 

percepción de la diferencia de la actividad económi ca básica. 

 Ahora bien, si en estos valles, se dedicaban al pa storeo y cría 

de ganado, en los valles meridionales se dedicaban a producir el 

forraje para el ganado. Es decir, que existe una vi nculación directa 

entre ambas actividades económico-productivas y los  grupos sociales 

que las realizan. Hecho que permite un grado de rec onocimiento entre 

ambos grupos. Sin embargo, esta relación histórica se ve mediatizada 

por la relación económica que implica la compra/ven ta del producto 

                         
10 La Ganadería en España. Dirección General de Agric ultura, Industria y 
Comercio, Madrid, 1892.  
11 Op. Cit. La Ganadería en España. 



agrícola. 

<<... los pastos naturales de secano constituyen la  

inmensidad de praderas que por doquier se hallan. P astos de 

secano son todos los que constituyen las praderas 

naturales, desde las mesetas más altas de las sierr as hasta 

el fondo de los valles. Sobre el rendimiento de los  

cereales y demás plantas agrícolas está el tamaño d e la 

vegetación espontánea, que ostenta siempre el verde , con 

una lozanía y un crecimiento verdaderamente notable . >> 12 

 ¿Por qué en la comarca de Campoo, a pesar de que l a cabaña 

vacuna no ha sido la más numerosa, se asocia “la ga nadería” sólo con 

ella? Si se comparan en cualquier período histórico  los tipos de 

ganado: vacuno, lanar, porcino, etc., siempre la pr oporción numérica 

demuestra que la cabaña de vacuno no es, y no ha si do la más numerosa, 

ya que el ovino y el porcino siempre han tendido a superar las cifras 

de vacuno. 

 El documento de 1892 indica que existía un grado d e parcelación 

muy alto, que impedía tener a los productores indiv iduales cabañas 

medianamente grandes. El problema se podía plantear  así, según el 

razonamiento de un ganadero de Villasuso al que se entrevistó: se 

podría suplir la baja productividad, si cada produc tor pudiera 

incrementar la cantidad de reses productoras, a pes ar de la baja tasa 

de producción de cada tudanca.  

 No se pueden meter en los añiales 13 más reses de las que los 

mismos pastos naturales soportan, sin ver afectado su ciclo 

regenerativo. Es decir que, a mayor número de reses  en una finca, más 

competencia hay entre éstas para acceder al aliment o, y menos consume 

en proporción cada una. El pasto se degrada cada ve z más, según se 

incremente la cabaña de cada productor. Ahora bien,  existe otro 

problema latente que no se ha considerado. 
                         
12 Op. Cit. Catecismo de Agricultura. 
13 Terrenos vallados que conforman parcelas. 



 La baja rentabilidad de las explotaciones vacunas no se debe 

sólo a la cantidad de reses que compiten por el ali mento. Se debe 

también a que este tipo de ganadería trashumante en tre fincas 

privadas, puertos comunales en verano y estabulació n invernal es muy 

poco eficiente. El hecho es que las praderías natur ales generan una 

tasa alimenticia variable según los ciclos estacion ales; por ello, la 

cantidad de alimento al que accede una res es varia ble y a veces 

escasea con demasiada frecuencia, según comentaron varios de los 

ganaderos entrevistados.  

 Antes del proceso industrializador de la comarca d e Campoo, la 

ganadería trashumante no implicaba una lógica de pr oducción basada en 

la “explotación intensiva”. Es decir, que no es una  lógica de 

producción orientada a mercados intensivos. Es una lógica de 

producción orientada a satisfacer demandas locales que requieren 

ganado, como era el caso en aquel entonces para car retería y tiro en 

Castilla. El ganado de Campoo, según las Ordenanzas  de Pastos 14, era 

vendido al agricultor castellano una vez que el tra bajo agrícola local 

había terminado. Por lo tanto, el tamaño de la caba ña no necesitaba 

ser grande para la lógica productiva preindustrial en Campoo. 

 Una de las consecuencias de la parcelación masiva tiene que ver 

con lo que el mismo ganadero de Villasuso al que ve nimos refiriéndonos 

nos explicaba: el hecho de que muchos ganaderos dej aron esa actividad 

por ser “muy sufrida”, por tener que dedicarle much o tiempo y energía, 

para obtener muy poco a cambio. En su caso, su padr e y él mismo, 

fueron obreros mixtos durante toda su vida laboral.  La razón de su 

decisión de trabajar en la industria, obedeció a qu e se requería 

demasiado trabajo para recoger los pastos para el i nvierno, ya que 

tenían que recorrer grandes distancias entre cada f inca y dedicar 

muchas jornadas para recoger muy poco pasto, ya que  el tamaño de éstas 

era muy poco. Esto les hacía poco rentable la explo tación familiar. 
                         
14 Ayuntamiento de la Hermandad de Campoo de Suso: Or denanzas. Regulando el 
Aprovechamiento de Pastos en los Montes Propiedad d e Dicho Ayuntamiento. 1947. 



 Cuando se le preguntó por qué “era algo muy sufrid o”, contestó 

que cuando era joven, por el tipo de herencias en p artes iguales a 

todos los hijos, las fincas se encontraban muy disp ersas y eran muy 

pequeñas. Con la concentración parcelaria en los añ os cuarenta, se 

reagruparon las propiedades según el tamaño de cada  finca y la 

cantidad de éstas que cada quien tuviera. Así les i ba a tocar en los 

nuevos emplazamientos, la misma cantidad de metros cuadrados. Sin 

embargo, este proceso llegó muy tarde, cuando su pa dre y él ya 

trabajaban en la industria como obreros a tiempo pa rcial. 

 El problema de la dispersión y lo reducido de las fincas, hacía 

que cada productor tuviera que recorrer grandes dis tancias de una 

parcela a otra para levantar su hierba. Además, el ganado tenía que 

atravesar grandes trayectos para comer poco, y tení an que delimitar 

las veredas de paso de ganado, para no afectarse mu tuamente. 

 Así, este hombre y su padre, mantuvieron una peque ña explotación 

que les proveía de productos básicos: carne, leche,  queso, además del 

huerto y las aves de corral, y los cerdos. Pero, bá sicamente, 

dedicaron su pequeña explotación a vender los terne ros o “jatus”, a 

los tratantes de ganado. 

 La solución encontrada por otra familia de vecinos  de la 

localidad fue la de ser obreros de tiempo completo y sólo en verano 

producir hierba para vender a sus vecinos, arrendan do sus parcelas 

para que los que permanecieron en Villasuso pudiera n mantener sus 

explotaciones en mejores condiciones. 15 

 Volviendo atrás en el tiempo, con el fin de reforz ar nuestra 

hipótesis de trabajo sobre la importancia del cabañ a ganadera de cría 

de cabllar, asnal y vacuno para tiro, que desaparec ieron en Campoo de 

Yuso por las sucesivas expropiaciones para la miner ía, la explotación 

de turbas y la final expropiación para el embalse d el Ebro, diremos 

que el Censo de Ganadería de 1865 menciona que la p roducción ganadera 

                         
15 Para profundizar en el tema, ver el Anexo No. 2, d ocumentos No. 2 y No. 3. 



de Cantabria estaba dedicada casi exclusivamente a producir animales 

de tiro. Sin embargo, en ese documento se menciona que, en número y 

proporción, existían más cabezas de ganado caballar  y asnal, que 

vacunos. Lo que vuelve a apoyar nuestra hipótesis d e que el ganado 

vacuno, explotado como monocultivo pecuario, solame nte existió en 

Campoo de Suso; mientras que en Campoo de Yuso, se criaron más equinos 

para venta extracomarcal. Estos equinos servían par a consumo humano 

(como hoy en día), y como tiro de las carrozas y ca rromatos de 

transporte humano. 16 

 Según nos aclara el documento de 1892 que venimos analizando, en 

Torrelavega ya existía para esos años, una Feria Ga nadera que tenía 

autorización para celebrarse dos veces al mes. Lo q ue indica que 

existía una cierta competencia entre Torrelavega y Reinosa por 

erigirse en centros concentradores de la producción  y comercialización 

ganadera. Si bien la Feria de Campoo puede remontar se a la edad media 

(se menciona su existencia en documentos del siglo XIV analizados por 

Claudio Sánchez Albornoz), 17 tuvo su declive a mediados del siglo XX. 

 La fecha clave en el inicio de la importación gana dera desde 

Suiza y Holanda, se fija en marzo de 1878, cuando p or primera vez, se 

presenta una vaca holandesa en la Feria de Torrelav ega. 

 Por otra parte, la mejora genética de las reses au tóctonas, 

siempre reportó grandes trabas, ya que la importaci ón de las razas 

extranjera significaba “abandonar” o “dejar morir a  una raza”, con la 

que se había cohabitado inmemorialmente. Esta desap arición se verificó 

con las razas campurriana y pasiega, lo cual ha sid o un motivo de 

largas reflexiones culturales sobre el progreso y e l fin de la 

“tradición”. 

                         
16 García Sanz (1994), ha trabajado este tema, llegan do a un planteamiento 
similar al nuestro. Por nuestra parte, analizamos s eries de datos pecuarios 
del Municipio de Campoo de Yuso, a lo largo de 70 a ños, encontrando siempre, 
hasta el período de especialización de la cabaña en  cría de vacuno para carne 
y leche, que la cabaña de equino fue siempre más nu merosa que las demás, 
seguida de la caprina y la ovina, dejando al último  al ganado vacuno. 
17 Sánchez Albornoz, Claudio: Estudios sobre las inst ituciones medievales 
españolas. UNAM, Instituto de investigaciones Histó ricas, México D.F., 1965. 



 A este respecto, Victoriano Calcedo señala que: << expertos 

europeos, fijan la desaparición de los vestigios de  la raza pasiega 

hacia los años cuarenta del presente siglo, desplaz ada o absorbida por 

la raza parda suiza; tal desaparición tuvo que prod ucirse antes y con 

una intervención pronta y añadida de la raza holand esa>>. 18 

 En la feria ganadera de Torrelavega de 1870, ya se  comenzaba a 

debatir seriamente sobre la importación y cruces ge néticos con el fin 

de incrementar la productividad del ganado. 19 

 En otra parte del documento de 1892 se dice que: 

<<La mejores vacas son las producidas por el cruzam iento de las 

razas del país (asturianas) con la holandesa; estas  vacas se 

distinguen de las demás por una mayor alzada y por el gran 

desarrollo de sus mamas. Los cruces los han efectua do los 

particulares, trayendo del extranjero vacas lechera s o toros 

hijos de las mismas; los resultados han sido bastan te 

satisfactorios>>. 

 A pesar de que los datos nos muestran el proceso d e sustitución 

genética de las razas autóctonas por vacunos especi alizados en 

producción intensiva, en el discurso social de fina l de siglo pasado, 

y aún hoy en día, los ganaderos siguen hablando de la tudanca como el 

ganado más apropiado y como el mejor de la región p ara la vida en los 

puertos. Esta aparente contradicción entre los “hec hos” y “el discurso 

o creencias de sentido común”, se puede comprender a través del 

estudio del proceso de construcción de la identidad  del grupo 

agroganadero de Campoo.  

 La vaca tudanca queda asociada a la formación de l a identidad 

territorial y simbólica del grupo ganadero, constit uyendo así, el eje 

sobre el cual se erige la identidad social ganadera  de Campoo. De esta 

forma, en el imaginario colectivo se mantiene laten te a la tudanca 

                         
18 Calcedo, Ordóñez, Victoriano: “Una mirada retrospe ctiva: el censo ganadero 
regional en 1891”, en Cámara Cantabria. Año V, No. 18, Época II, julio-agosto, 
1996. pp. 32-37. 
19 Citado por Calcedo Ordóñez: De la Puente (1992). 



como animal base o fuente de la identidad, mientras  que el sentido 

práctico y la transformación estructural comarcal i mponen la 

introducción de las razas extranjeras por su mayor rendimiento 

productivo. 

 En 1891 se implantó en Santander un arancel que fa cilitaba el 

comercio de importación vía marítima de ganado hola ndés y suizo, con 

el fin de repoblar con éstas, las áreas de baja pro ductividad. Este 

proceso posibilitó la formación de la burguesía rur al, 20 en el que los 

indianos que volvieron jugaron un importante papel.  Burguesía que se 

especializó tanto en la importación de reses, así c omo en la 

producción intensiva que abastecería a los núcleos urbanos en 

desarrollo. No es casual que De la Puente 21 dedique largas páginas a 

analizar el proceso de desarrollo y transformación de la cabaña 

cantábrica, en función de la demanda y los hábitos de consumo urbano 

de Madrid, Santander o Bilbao. 

 La transformación de la orientación productiva de la cabaña 

ganadera de Campoo, implicó 22 un profundo giro, ya que la explotación 

pecuaria dejó la producción orientada al ganado de tiro y al pequeño 

abasto cárnico y lácteo, para abocarse a la especia lización vacuna de 

mayor productividad. Se dedicó entonces a abastecer  a los núcleos 

urbanos y proveer materia prima para la industria t ransformadora. 

 Sobre la transformación de la cabaña y su tipo de producción 

Victoriano Calcedo nos dice: 

<<...la industrialización de la leche en la entonce s Provincia 

de Santander apareció tardíamente. Casado (1995) se ñala como 

                         
20 Los indianos, a su vuelta a Cantabria,  tuvieron u n papel fundamental en la 
reactivación económica de final de siglo pasado. Ve r al respecto de la figura 
social de los indianos y la ganadería: Gómez Pellón , Eloy: “Miseria y 
desarraigo en un Municipio de la Marina de Cantabri a. La emigración indiana en 
la junta de Voto (1850-1930)”, en Cuadernos de Tras miera. Separata, Merindad 
de Trasmiera, 1993. 
21 De la Puente Fernández, Leonor: Transformaciones A grarias en Cantabria. 
1860-1930: Especialización vacuna y construcción de l espacio agrario. 
Universidad de Cantabria, Asamblea Regional de Cant abria, Bilbao, 1992. 
22 Como demostramos por el examen de lo que supuso el  fin de la carretería y la 
producción de ganado de tiro, efectuada por la intr oducción del ferrocarril. 



pioneros de la localización industrial los Municipi os de Reinosa 

y San Roque de Riomiera (1843-44), pero el comienzo  de la 

industria moderna lo hace arrancar con la creada en  Reinosa en 

1880, (con la primera fábrica de quesos de España),  de 

Boffard.>> 23 

 La transformación económica de Campoo, tiene como consecuencia 

el cambio en la orientación en el sistema productiv o pecuario, 

afectando a la estructura social, al iniciar la ind ustrialización los 

productores pecuarios menos favorecidos emigraron a  la Villa de 

Reinosa. Esto posibilitó la especialización product iva pecuaria 

cambiando la estrategia y orientación productiva de  los ganaderos 

locales. Se abandona paulatinamente la pequeña expl otación, y se 

dedican cada vez menos ganaderos a producir más. To dos los ganaderos 

de antes de la industrialización, producían menos q ue los pocos que 

quedaron en el campo. Esto se debió a que iniciaron  explotaciones más 

intensivas. 

 Las transformaciones estructurales acaecidas en el  entorno 

urbano comarcal, la industrialización y la inmigrac ión de mano de 

obra, tienen un efecto directo sobre la estructura productiva rural, 

ya que como señala García Delgado, 24 la dieta urbana se desplaza del 

consumo de féculas, cereales y leguminosas, hacia l os productos 

hortofrutículas y ganaderos, en particular carne va cuna y derivados 

lácteos, lo que significó una transformación en el sistema productivo 

agrario utilizado hasta entonces. Se mecaniza la pr oducción, se 

incrementan los bienes intermedios y de capital, a la par que se 

diversifican las producciones creando zonas de espe cialización que 

requieren de infraestructura para el transporte de los productos de 

una región a otra. 

 La introducción de las razas extranjeras, la baja rentabilidad 

                         
23 Calcedo, Victoriano. Op. Cit. pág. 37. 
24 García Delgado, J.L., Muñoz Cidad, C., Abad Balboa , C.: “La agricultura: 
cambios estructurales en los últimos decenios”, en España, economía. Espasa 
Calpe, Madrid, 1993. Cap. 2. 



anterior debida a los factores ya expuestos, fueron  determinantes en 

el inicio de la gran transformación estructural y s ocial. Esto 

significó el fin de una era que se había iniciado e n la Baja Edad 

Media. El impacto de este proceso se refleja en la literatura 

costumbrista, siendo que esta forma de expresión ha ce eco a lo largo 

de sus páginas, del shock social que produjo la mod ernidad que 

arrolló, literalmente, como al carretero del cuento  “ El último 

carretero ” 25, de forma vertiginosa y estruendosa, a la tradició n. 

 Respondiendo a la cuestión sobre la importancia de l vacuno 

tudanco en Campoo, podemos responder ahora que ésta  estriba en que es 

el símbolo ordenador de su welltanschaung. 

 

 
  8.7.  Análisis histórico de la Cabaña ganadera de  
   Campoo de Yuso.  
 En esta sección se presenta un análisis diacrónico  del proceso 

de transformación que sufrió la cabaña ganadera de Campoo de Yuso, la 

que según hemos venido sosteniendo conformó el grue so de la cabaña 

productora de reses y de caballar de tiro para expo rtar a Castilla-

León. Dado que no todos los años se hicieron censos , ni se levantaron 

registros municipales, existen lagunas en algunos s eries de años. Sin 

embargo, la riqueza del material hallado en el arch ivo municipal de l 

Ayuntamiento de Campoo de Yuso, justifica la inclus ión de los datos 

consignados, con el fin de sustentar las afirmacion es sobre el proceso 

de abandono de la ganadería en la comarca, por el p roceso 

industrializador.  

 

 

 

                         
25 Duque y Merino, Demetrio: “El último carretero”, e n Revista de España, 
Santander, 1888. Estudios como el de García Castañe da (1987), sobre la 
literatura costumbrista en Campoo, sitúan a esta ob ra como paradigma en la 
reconstrucción del estereotipo cultural agroganader o que se produjo como 
reacción frente a la modernidad. García Castañeda, Salvador: Antología de 
escritores costumbristas Campurrianos. Ediciones Ta ntin, Santander, 1987. 



♦ Legajo 133: “Censo 26 De Ganado Para La Estadística Y 
Requisición Militar” 

Ganado Caballar. 1926.  
Tabla  # 23 
Núcleo de 
población 

total cabezas  
de ganado 

% utilización 
para recría 

La Riva 83 98 % 
Quintana 24 80 % 
Quintamanil 22 50 % 
La Riva 30 70 % 
Servillas 39 60 % 
Servillejas 16 98 % 
Villasuso 53 60 
Villapaderne 17 47 % 
Orzales 112 65 % 
Lanchares 103 80 % 
La Costana 30 45 % 
Monegro 59 50 % 
Corconte 61 99 % 
Bustamante 37 80 % 
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal 
Ayuntamiento de Campoo de Yuso. 

                         
26 En este censo se detalla: I. Clase de semoviente: caballo, yegua, mulo o 
mula; II. tamaño; III. Edad; IV. Entero o castrado;  V. Utilización.  Se hace 
una reseña en la cual se detalla si el ganado es us ado para ensillar, para 
trabajo doméstico o para venta;  se hace una clasif icación militar, etc.). 



♦ Legajo 133: “Censo 27 De Carruajes Para La Estadística Y 
Requisición Militar” 

Censo de Carruajes. 1926.  
Tabla  # 24 
Núcleo de 
población 28 

tipo de carro  totales  total de ganado de tiro  

La Riva carromato 2 ruedas tirado 
por vacas 

24 48 

Quintana carromato 2 ruedas... 18 36 
Villasuso carromato 2 ruedas... 62 127 vacas 

más un caballo de tiro 
Villapaderne carromato 2 ruedas... 21 42 
Orzales carromato 2 ruedas... 55 110 
Lanchares carromato 2 ruedas... 41 82 
La Costana carromato 2 ruedas... 11 22 
Monegro carromato 2 ruedas... 48 96 

Corconte carros de hierba tirados 
por caballos 

3 3 caballos 

Corconte carromato 2 ruedas... 17 34 vacas 
La Población carromato 2 ruedas... 61 122 
Bustamante carromato 2 ruedas... 32 64 
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal Ayuntamiento de Campoo d e Yuso. 
 

 

 

 

RESUMEN DE DATOS DE VEHÍCULOS 
 EN CAMPOO DE YUSO. 1926.  

Tabla  # 25 
No. de carromatos 257  
No. de carretas 123  
No. de carro blancos 
y yertos 

 
66 

total de vehículos  446  
Elaboración propia.  Fuente: Archivo  
municipal Ayuntamiento de Campoo de Yuso. 
 

                         
27 En este censo se registraron los vehículos particu lares que tenían en 
propiedad los habitantes de los pueblos. Se detalla ron ya fuera para turismo, 
carga, u otros usos; se describen según su tipo: ca rros de ruedas, camiones, 
furgones, carretas, ómnibus, diligencias, coches de  servicio particular o 
público. 
28 En este censo no figuran todos los núcleos de pobl ación del municipio de 
Campoo de Yuso. 



♦ Legajo 133: “Censo 29 De Ganado Para La Estadística Y 
Requisición Militar” 
Ganado Caballar, Caprino, Lanar, Perros y Bicicleta s. 1938.  

Tabla  # 26 
Núcleo de 
población 

VACUNO CABALLAR LANAR CAPRINO ASNAL PERROS BICICLETAS  

La Riva 191 11    8 6 
Quintana 95 10 205 4  3 3 
Quintamanil 126 8    9 5 
Servillas 172 24 352  1 10 1 
Servillejas 45 7 66  1 5 1 
Villasuso 323 41   6 25 13 
Villapaderne 96 4 7 163 47 3 2 
Orzales 448 50 397 11 12 23 19 
Lanchares * 237 22 6  2 13 4 
La Costana 113 8 180  1 10 1 
Monegro 355 29 403 4 4 8 3 
Corconte 198 73 193 20 4 12 3 
La Población 663 121 110 24 7 22 23 
Bustamante * 394 74 183   22 1 

TOTALES 3.496  482  2.102  215  85 173  85 
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal Ayuntamiento de Campoo d e Yuso.  
 
 
 
 
 
 
 
 

♦ Legajo 133: “Censo De Ganado Para La Estadística Y Requisición 
Militar” 
Ganado Caballar, Caprino, Lanar, Perros y Bicicleta s. 1940.  

Tabla  # 27 
Núcleo de  
población 

VACUNO CABALLAR LANAR CAPRINO ASNAL PERROS BICICLETAS  

La Riva 291 13    11 6 
Quintana 98 6 194   1 3 
Quintamanil 151 8    12 8 
Servillas 161 25 203  1 10 1 
Servillejas 65 8 47   4 1 
Villasuso 320 40 30 7 2 19 15 
Villapaderne 373 48 114 5 2 18 6 
Orzales 495 55 378  16 27 20 
Lanchares  126 2 171 75 6 4 3 
La Costana 135 5 192   12 3 
Monegro 376 39 367 3  27 15 
Corconte 233 86 301  7 12 8 
La Población 665 107 257  8 33 20 
Bustamante  241 18 4  1 10 5 

TOTALES 4,273  528  2,421  90 43 225  115  
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal Ayuntamiento de Campoo d e Yuso. 
  

                         
29 En este censo aparecen dos núcleos de población si n haber registrado su 
nombre debidamente, por lo que no se sabe a cual de  ellos, corresponde cada 
serie de datos marcada con asterisco (*). Estos núc leos son: Lanchares y 
Bustamante. 



Estadísticas Anuales de Ganado en el Municipio de C ampoo de Yuso. 1941 30.  
Tabla  # 28 

CABALLAR MULAR ASNAL VACUNO LANAR CABRÍO CERDA AVES DE 
CORRAL 

436 8 22 3,470 3,479 159 386 2,879 
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal Ayuntamiento 
de Campoo de Yuso. 
 
 
 
 
Población Activa y Actividad Laboral en Campoo de Y uso. 1941. 
Tabla  # 29 
TOTAL DE VECINOS EN EL AYUNTAMIENTO 490  
TOTAL DE GANADEROS EN EL AYUNTAMIENTO 407  
VECINOS NO GANADEROS EN 
EL AYUNTAMIENTO 

83 

Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal  
Ayuntamiento de Campoo de Yuso. 
 
 
 
 

Desglose del Ganado según su utilización 31 1941  
Tabla  # 30a 

Ganado De Trabajo  
caballar 26 
mular 8 
asnal 22 
vacuno de tiro 782 
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal  
Ayuntamiento de Campoo de Yuso. 
 
 
 
 

Desglose del Ganado según su utilización 1941  
Tabla  # 30b 

Ganado De Renta  
caballar 410  
vacuno de leche 2,654  
vacuno de carne 34 
lanar 3,479  
cabrío 159  
cerda 386  
aves de corral 2,897  
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal  
Ayuntamiento de Campoo de Yuso. 
 

                         
30 Para éste año, se presentan solamente los totales de ganado de todo el 
municipio. Se incluye el total de ganaderos y un de sglose de la cantidad de 
ganado según su utilización. Estos datos son releva ntes, ya que muestran el 
porcentaje de ocupación laboral en la ganadería y d an un estimado de la 
importancia de esta actividad como motora de la eco nomía local, hasta antes de 
la emigración a laboral hacia la industria en Reino sa. 
31 Datos extraídos de la estadística anual de 1941 de l Ayuntamiento de Campoo 
de Yuso. Estos datos, y los de la tabla #  32, mues tran la relación entre 
ganado destinado a la labor agrícola (para tiro fun damentalmente), y el ganado 
destinado a la venta para consumo humano, a la prod ucción lechera ya sea 
vacuna o caprina y a la cría para venta en las feri as ganaderas. Estas tres 
categorías de utilización de ganado, son las que en  los censos citados se 
denomina Ganado de Renta. 
 



 
Estadísticas Anuales de Ganado en el Municipio de C ampoo de Yuso. 1942 32.  
Tabla  # 31 

CABALLAR MULAR ASNAL VACUNO LANAR CABRÍO CERDA AVES DE 
CORRAL 

315 1 22 3.149 2.388 122 230 2.436 
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal Ayuntamiento 
de Campoo de Yuso. 
 
 
 
 
Población Activa y Actividad Laboral en Campoo de Y uso. 1942.  
Tabla  # 32 
TOTAL DE VECINOS EN EL AYUNTAMIENTO 490  
TOTAL DE GANADEROS EN EL AYUNTAMIENTO 412  
VECINOS NO GANADEROS EN 
EL AYUNTAMIENTO 

78 

Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal  
Ayuntamiento de Campoo de Yuso. 
 
 
 
 

Desglose del Ganado según su utilización. 1942 33  
Tabla  # 33a 

Ganado De  Trabajo. 1942.  
caballar 25  
mular 1  
asnal 20  
vacuno de tiro 779  
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal  
Ayuntamiento de Campoo de Yuso. 
 
 
 

Desglose del Ganado según su Utilización. 1942.  
Tabla  # 33b 

Ganado De  Renta. 1942.  
caballar 290  
vacuno de leche 2.370  
vacuno de carne 34  
lanar 2.338  
cabrío 122  
cerda 230  
aves de corral 2.436  
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal  
Ayuntamiento de Campoo de Yuso. 

                         
32 Para éste año, se presentan solamente los totales de ganado de todo el 
municipio. Se incluye el total de ganaderos y un de sglose de la cantidad de 
ganado según su utilización. Estos datos son releva ntes, ya que muestran el 
porcentaje de ocupación laboral en la ganadería y d an un estimado de la 
importancia de esta actividad como motora de la eco nomía local, hasta antes de 
la emigración a laboral hacia la industria en Reino sa. 
33 Datos extraídos de la estadística anual de 1942 de l Ayuntamiento de Campoo 
de Yuso. Estos datos, y los de las tablas de 1941, muestran la relación entre 
ganado destinado a la labor agrícola (para tiro fun damentalmente), y el ganado 
destinado a la venta para consumo humano, a la prod ucción lechera ya sea 
vacuna o caprina y a la cría para venta en las feri as ganaderas. Estas tres 
categorías de utilización de ganado, son las que en  los censos citados se 
denomina Ganado de Renta. 
 
34 Sobresale el dato de que para este año, no se decl arase vacuno de carne, 
siendo que en el año anterior, se declararon 34 vac as de carne. De igual 
forma, se redujo en casi 300 cabezas, la cabaña de vacuno. 



 Las siguientes series históricas de datos referent es a animales 

de tiro, vehículos de transporte y uso de aparatos electrodomésticos, 

nos permite delinear el proceso de paulatina incorp oración de los 

ganaderos a la industria como actividad productiva básica. Este hecho 

se evidencia por la creciente substitución de los a nimales de tiro y 

los carromatos, para dar paso a los ciclomotores, l os coches y los 

electrodomésticos, que fueron adquiridos por aquéll os que pudieron 

acceder a salarios que aumentaron su nivel de vida y les permitieron 

incorporares a la sociedad de consumo. 

 Entre otros factores, la desaparición de los carro matos tirados 

por vacas o bueyes, implicó no sólo el paulatino pr oceso de abandono 

de la actividad agroganadera como base de la econom ía comarcal, sino 

que implica también, el proceso de dotación de infr aestructura 

carretera propia de la zonas que necesitan vías de comunicación 

fluidas para transportar mercancías. De esta manera , la creciente 

utilización de radios y televisores entre los años sesenta y setenta, 

indican la electrificación  y el acceso de los habi tantes de las zonas 

rurales, a la cultura de masas. 

 Los datos que se presentan pertenecen al mismo leg ajo que se 

viene citando, y están contenidos en distintos foli os firmados por los 

alcaldes pedáneos de los núcleos de población rural , en los que 

anualmente se consignaban los datos referentes a lo s rubros que se 

detallan. No existen datos para todos los núcleos r urales del 

municipio, ni para todos los años desde 1947, hasta  1973 años de la 

última consulta realizada en esta investigación. De  esta forma, aunque 

existen lapsos de tiempo largo entre unas y otras s eries de datos, se 

conserva la unidad de los criterios de información,  por lo que se 

puede apreciar el proceso de abandono de unos medio s de transporte, 

para incorporar otros; o bien, se puede apreciar el  paulatino proceso 

de electrificación y de aumento de nivel de renta f amiliar, que 

permitió poco a poco la compra de turismo privados,  y la utilización 



de aparatos electrodomésticos como la radio y la te levisión. 

 De los datos más relevantes que desprendemos de es tas series, es 

el del continuo proceso de abandono de la actividad  agropecuaria, que 

se evidencia no sólo por la disminución de los carr os y carromatos 

tirados por vacas, bueyes y caballos, sino por la d isminución de la 

cabaña ganadera, en vistas del éxodo que se produjo  por la 

construcción del Embalse del Ebro, y por la incorpo ración de la 

población de este municipio a los contingentes de t rabajadores 

asalariados en la industria y en los servicios en R einosa. 

 Para el año de 1947 35 en los pueblos del municipio existían un 

total de: 

Series Históricas de Ganado y Vehículos. 1947. 

Tabla  # 34 
caballos castrados 7 
Yeguas 344  
Mulas 1 
Bueyes 8 
Vacas 379  
caballos de sillas 6 
caballos de carga 6 
caballos de tiro 5 
caballos de cría 339  

carros 2 ruedas sin cubrir/más de 800 Kgrs. de carg a 1 
carros 2 ruedas sin cubrir/menos de 800 Kgrs. de ca rga 375  
Carretas 6 
carros 4 ruedas cubiertos/menos de 1.200 Kgrs. de c arga 5 
carros 4 ruedas descubiertos/menos de 1.200 Kgrs. d e 
carga 

1 

TOTAL DE VEHÍCULOS TIRADOS POR ANIMALES: 388  

Bicicletas 186  
Ómnibus 2 
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal Ayuntamiento  
de Campoo de Yuso. 

                         
35 Con el fin de hacer una lectura más fluida, se pre sentan los datos totales 
de los núcleos rurales de Campoo de Yuso sumados. D e esta manera, la visión de 
conjunto es mayor e ilustra con mayor claridad el p roceso de transformación de 
la comarca en su conjunto. 



Para el año de 1948 en los pueblos del municipio ex istían un total de: 

Series Históricas de Ganado y Vehículos. 1948. 

Tabla  # 35 
Asnos 4 
yeguas para reproducción 344  
Mulas 384  
Bueyes 4 

coches (turismos) 2 
Camiones 1 
TOTAL DE VEHÍCULOS TIRADOS POR ANIMALES: 401  

Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal Ayuntamiento  
de Campoo de Yuso. 
 

 Para el año de 1949 36 en los pueblos del municipio existían un 

total de: 

Series Históricas de Ganado y Vehículos. 1949. 

Tabla  # 36 
Asnos 13 
Caballos 436  
Mulas 1 
Bueyes 23 

coches (turismos) 3 
Motocicletas 1 
Camiones 2 
TOTAL DE VEHÍCULOS TIRADOS POR ANIMALES: 435  

Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal Ayuntamiento  
de Campoo de Yuso. 
 
 
 A finales de la década de los años cincuenta, exis ten más 

vehículos de motor y bicicletas. 

Series Históricas de Ganado y Vehículos. 1958. 

Tabla  # 37 
caballos castrados 6 
yeguas (para recría) 202  
Asnos 2 
Vacas 204  
Bueyes 10 

carros tirados por vacas 408  
TOTAL DE VEHÍCULOS TIRADOS POR ANIMALES: 408  

Bicicletas 313  
Tractores 9 
Motocicletas 3 
coches (turismos) 1 
Autobuses 2 
camiones de carga 1 
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal Ayuntamiento de Campoo d e Yuso. 

                         
36 Este es el primer año en que se registraron tracto res, además de que el 
número de vehículos de tracción animal aumentó.  



 
Relación de Ganado, Radios y Matanzas de Chon para el Año 1958.  

Tabla  # 38 

 
núcleo 
 rural 

áreas 37 
de 
trigo 

 
radios  

vacuno 
del 
país 

vacun
o 
mixto 

vacuno 
holandés  

 
caballo  

 
lanar 

 
cabrío 

matanza  
  de 
 chon 

 
mulas  

 
asnos 

No.  de 
ganadero
s 

Bustamante 390  6 96   2 144   24   30 
Corconte  7 87 26  24 67  16   20 
La Costana  4 52   4 52  16   19 
Lanchares 134  7 225  6  39 116  30 40   52 
Monegro 1,076  13 171    3 399   46   54 
Orzales 1,951  17 212    23 280  78 50  3 64 
La Población  8 155    37 42 121  49   53 
Quintana 420   42    60  15   17 
Quintamanil 344  4 44   2 66 10 12   16 
La Riva 214  5 73   6 24  21   24 
Servillas 101  4  28 51 11 157   16   18 
Servillejas 186  1 30   7 29 37 7   8 
Villapaderne 469  2 64   9 84 31 16   18 
Villasuso 768  3 133    7 116   38   44 

TOTALES: 6,053  81 1,384  60 51 174  1,636  198  366   3 437  
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal Ayuntamiento de Campoo d e Yuso. 
 
 
 
 

                         
37 Las áreas de trigo son unidades de peso-medida. Un  área de trigo equivale a una fanega. Una fanega us ada para cuantificar  peso, 
equivale a 12 celemines o 55 kilogramos. También se  utiliza para medir la extensión del terreno de lab or, en donde una fanega equivale 
a 64 áreas ó 6.400 mts. 2 Es decir, que una fanega de terreno es inferior en  extensión a una hectárea. 



 
 En los datos censales referidos no se explícita a qué tipo de 

medida se refieren las cifras; sin embargo, coincid en los núcleos 

rurales en donde mayor número de cabezas de ganado vacuno existían, 

con aquellos que reportaron mayor número de áreas d e trigo. Lo cual 

indica que en esos núcleos rurales se producía mayo r volumen de 

forraje para el ganado estabulado; y que, se contab a con áreas de 

pastos naturales más extensas. Ahora bien, los dato s de los núcleos 

con mayor ganado y mayor cantidad de áreas de trigo , también muestran 

que son los poblados en donde más ganaderos existía  en ese momento. 

Esto nos lleva a concluir que en los núcleos rurale s con mayor número 

de productores pecuarios en activo, lejos de existi r una concentración 

de la riqueza productiva entre unos pocos labradore s, ésta estaba 

repartida entre muchos productores que tendrían fin cas pequeñas con 

muy pocas reses. En el caso de Orzales, que contaba  con 212 vacunos, 

existían 64 ganaderos, con un promedio de 3,31 vaca s cada uno. Si 

repartimos las fanegas de tierra entre todo el gana do vacuno y lanar 

que salía a los puertos de altura, tendremos una ta sa de saturación 

del terreno muy alta, que impedía tener altas cotas  productivas. 

 
Series Históricas de Ganado y Vehículos. 1961.  
Tabla  # 39 
yeguas de recría 139  
caballos de tiro 5 
caballos de montura 12 
Mulos 1 
Asnos 3 
Bueyes 6 
TOTAL DE VEHÍCULOS DE TRACCIÓN ANIMAL: 374  
coches (turismos) 3 
Autobuses 2 
Camiones 2 
Motocicletas 48 
Elaboración propia.  Fuente: Archivo municipal  
Ayuntamiento de Campoo de Yuso.  
 
  



Ganado Caballar y Vehículos. 1965.  
Tabla  # 40 
yeguas de recría 56 
caballos castrados 9 
caballos completos 1 
caballos de silla 7 
caballos de carga 2 
caballos de tiro 1 
coches (turismos) 7 
autobuses 3 
camiones carga 4 
motocicletas 84 
velocimotores 7 
Elaboración propia.  Fuente: Archivo  
municipal Ayuntamiento de Campoo de Yuso.  
 
 Los datos expuestos en las tablas precedentes, pro vienen en su 

totalidad de los registros municipales, debidos a q ue en los núcleos 

rurales de Campoo de Yuso, y en general de toda la comarca, se pagó 

hasta el año 1973 al Ayuntamiento por concepto de A rbitrio por 

derechos de posesión de: perros, de bicicletas y de  carros. Por su 

parte, los comerciantes, carniceros y taberneros te nían que pagar por 

“usos y consumos, vinos, consumiciones y carnes.” L os peajes eran 

comunes cuando los comerciantes iban a vender sus p roductos de un 

núcleos rural a otro dentro de la misma comarca. En  el Ayuntamiento 

existen, además, los archivos de ingresos por conce pto de: “lista 

cobratoria de los contribuyentes sujetos al pago de  las exacciones 

municipales: tránsito de animales por vías municipa les y ocupación de 

vía pública”. Por otra parte, en las relaciones de matanza de cerdos o 

chones que se hacían entre diciembre y febrero de c ada año, es en las 

únicas listas en las que figuran los cerdos como an imales de consumo 

doméstico, sin que quedaran contabilizados dentro d el ganado mayor de 

trabajo ni de renta. 

 Para terminar con la relación de documentos que no s ilustran 

sobre la actividad pecuaria y su importancia en la vida social y 

económica de la comarca, citaremos un Acuerdo del 2 7 de abril de 1919, 

en el que se fijan las cabezas de ganado ovino que podían pastar en 

los terrenos comunales de Campoo de Yuso en primave ra y verano. Este 

documento pertenece al mismo Legajo 133 que el rest o de las demás 



relaciones que se aportan. 

 El 27 de abril de 1919 se estableció un acuerdo de  la junta 

municipal sobre el aprovechamiento de pastos. En el  acta de dicho 

acuerdo consta que participó una comisión compuesta  por el presidente 

de la junta administrativa y dos vecinos de cada pu eblo de este 

municipio. Se propuso al Ayuntamiento que fijase el  número de reses 

lanares que los vecinos de estos pueblos podían int roducir en los 

pastos comunales durante los meses de primavera y v erano. El Acuerdo-

Propuesta consta de dos folios manuscritos, que fir man al reverso del 

segundo los representantes de 13 núcleos rurales de l ayuntamiento: 

Monegro, Lanchares, Villasuso, Villapaderne, Servil las, La Costana, 

Quintamanil, Servillejas, La población, Quintana, L a Riva y 

Bustamante. 

 Un tercer folio manuscrito por ambas caras, está c osido a los 

otros dos, formando un cuadernillo. El citado terce r folio, está 

redactado por Don Pablo López Gutiérrez, alcalde co nstitucional del 

Ayuntamiento de Campoo de Yuso. En él hace saber de l Acuerdo tomado 

referente a la cantidad de ganado lanar que debía e ntrar en primavera 

y verano a pastar a los terrenos comunales. El text o del acta dice: 

<<En la casa consistorial del Ayuntamiento de Campo o de Yuso a 

veinticinco de abril de mil novecientos diez y nuev e, se 

reunieron previamente convocados los señores Presid entes de las 

Juntas Administrativas de los pueblos de este distr ito, así como 

dos vecinos comisionados por cada uno de dichos pue blos, al 

objeto de proponer a la Corporación Municipal, fije  el número de 

ovejas que en cada uno de los respectivos pueblos p ueden echarse 

el pasto común, con el fin de evitar los abusos que  de algunos 

años a esta parte a siendo cometido con referidas o vejas.>> 

 Se autoriza a Villapaderne a que eche al pasto com unal a ocho 

ovejas sobre las que haya invernado cada vecino. A Orzales se le 

autoriza a que cada vecino eche en verano a aquello s (todos los) 



animales que haya invernado cada ganado.  En Monegr o se autoriza a 

cuatro ovejas invernadas para cada pastor. A Quinta na se le da derecho 

a que cada vecino eche al pasto del común a ocho ov ejas. Los mismo a 

Villasuso, se le permite 10 ovejas sobre las que in verna para cada 

vecino.  A La Costana se le otorga el mismo número que a Villasuso. 

Para Servillejas se da el mismo número que para Vil lasuso y La 

Costana. Para Bustamante se autoriza a echar por ca da vecino a doce 

ovejas sobre las que haya invernado. A Servillas se  le autoriza a 

echar al pasto del común a seis ovejas más de las q ue haya invernado 

cada vecino. 

 A Quintamanil se le autoriza para que cada vecino eche en el 

pasto comunal a 10 ovejas de las invernadas. A La R iva se le autoriza 

para que cada vecino eche al pasto comunal a 10 ove jas de las 

invernadas. Para Lanchares se establece que cada ve cino podrá echar en 

primavera  y verano a doce ovejas más de las que ha ya invernado. Para 

la Población se autorizó a cada vecino echar al pas to comunal a 10 

ovejas o más si las hubiera invernado. A Corconte s e le autorizó a 

echar en el pasto comunal a todas las ovejas que ca da vecino 

considerara oportuno, pagando una cuota por cada an imal. 

 Habiendo llegado a los acuerdos precedentes, los p residentes y 

responsables de cada pueblo, se comprometieron a qu e el presidente del 

Ayuntamiento redactase la ordenanza con los mismos,  comprometiéndose a 

acatarla y cumplirla. Por su parte, el citado alcal de, don Pablo López 

Gutiérrez hace saber que: 

<<La Corporación de mi presidencia en sesión del dí a 27 de abril de 

1919, adoptó el siguiente acuerdo... (los acuerdos sobre el  número de 

cabezas ganado por cada poblado antes referidos)...  

Acto seguido se dio cuenta a la Corporación del acu erdo formado en el 

día de hoy por los presidentes y comisiones de los pueblos de éste 

distrito, relativo a aprovechamientos de pastos com unales por reses 

lanares en los meses de primavera y verano. 

RESULTANDO: Que  esta Alcaldía en virtud del malest ar que venía 

observando entre la mayoría del vecindario por dich o aprovechamiento, 

convocó para el día de hoy a los Presidentes y Comi siones de los pueblos 



del distrito, con el fin de que manifestasen si con venía o no, a los 

intereses ganaderos del vecindario, el permitir en los pastos del común 

durante los meses de referencia tan nocivo número d e ovejas (Obejas en 

el original), como se viene echando a aquellos de v arios años a esta 

parte. 

RESULTANDO: Que reunidos dichos señores en ésta cas a consistorial, todos 

de común acuerdo manifiestan y así lo hacen constar  en acta, que al 

efecto extendieron y autorizaron con sus firmas, qu e es en extremo 

perjudicial de (los) mencionados intereses admitir en (los) aludidos 

pastos tan gran número de ovejas durante los mentad os meses en razón a 

que los pastos que habrían de aprovechar los ganado s invernados (vacas y 

yeguas), que aquí constituyen la principal riqueza,  los merman y en 

muchos casos anulan las mencionadas ovejas, que tam bién pueden, al 

propio tiempo, ser causa de enfermedades contagiosa s. 

PROPONIENDO: a la vez, a ésta Corporación, forme un a ordenanza o adopte 

acuerdo equivalente a ella mediante el cual, fije o  señale el número de 

ovejas no invernadas que cada vecino pueda echar al  pasto comunal en los 

respectivos pueblos y durante los respectivos meses . 

RESULTANDO: que la representación de cada pueblo, s entada en el acta de 

que se ha hecho mérito, dicho número del modo sigui ente: Villapadierne 

ocho ovejas sobre las invernadas; Orzales: las inve rnadas y cuatro que 

podrá echar al pasto en primavera y verano el que n o haya invernado 

ninguna; Monegro: lo mismo que Orzales e igualmente  Quintana; Villasuso, 

La Costana y Servillejas, diez sobre las invernadas  siempre que el 

número de éstas no exceda de diez, puesto que de ot ro modo no podrá 

echar ninguna; Bustamante: doce  sobre las invernad as; Servillas: seis 

sobre las invernadas; Quintamanil: doce sobre las i nvernadas; La Riva: 

diez sobre las invernadas; Lanchares: doce sobre la s invernadas; La 

población y Corconte: las invernadas, y el que no h aya invernado 

ninguna, podrá echar al pasto diez en primavera y v erano. 

CONSIDERANDO: que a los ayuntamientos compite el go bierno y dirección de 

los intereses peculiares de los pueblos así como la  administración que 

comprende el aprovechamiento, cuidado y conservació n de todas las 

fincas, bienes y derechos pertenecientes al Municip io, e igualmente el 

arreglar el modo de división, aprovechamiento y dis frute de los bienes 

comunales a tener de los dispuesto en los art. 72, 73 y 75 de la vigente 

Ley Municipal y en el R.D. de 15 de agosto de 1902. ..  

Esta corporación acuerda por unanimidad: 

1º Fijar el número de reses lanares no invernadas q ue cada vecino puede 

echar al pasto del común en los meses de primavera y verano del mismo 

modo que para cada pueblo del término que se ha fij ado du 

representación...>>  

 Terminado el documento, sin más, queda clara la im portancia de 

la cabaña de ganado lanar en el Municipio de Campoo  de Yuso, hasta 

antes de la construcción del embalse del Ebro, evid enciándose que no 



sólo la cabaña ganadera de vacuno tuvo relevancia e n la actividad 

pecuaria de la comarca de Campoo. 

 En la actualidad, la principal actividad ganadera de Campoo, 

está dedicada a la cría de vacuno para la venta en Torrelavega, ya sea 

para la recría, o ya sea para la venta a los matade ros locales. El 

ganado vacuno de raza tudanca es tomado como emblem a de lo que fue la 

ganadería local hasta antes de la introducción en e l siglo pasado de 

las razas del norte de Europa, especializadas en pr oducción lechera y 

cárnica. Esta raza autóctona ha tendido a desaparec er, aunque aún se 

tienen algunas cabezas entre las cabañas locales. L a cría de ganado 

lanar para la exportación de lana hacia otras regio nes de la 

península, la cría de caprino para la explotación l echera, 

constituyeron en Campo de Yuso junto a la cría del caballar, mular y 

vacuno de tiro, la base de la ganadería hasta antes  del cambio hacia 

la cría de vacuno de leche.  

 Siguiendo con el planteamiento inicial, la rentabi lidad del 

ganado autóctono era muy baja, dado que no existía la mejora genética 

con vistas al aumento de la productividad, por lo q ue la cría de 

vacuno en Campoo de Yuso pudo ser muy inferior a la  del lanar, el 

caprino y el caballar. Es hasta la introducción del  ganado francés y 

holandés, coincidiendo con la industrialización de Bilbao y Reinosa a 

finales del siglo pasado, que se cambia la ganaderí a trashumante de 

lanares por la de vacuno lechero y de carne, con el  fin de satisfacer 

la demanda urbana. 

 Sin embargo, las obras del Pantano del Ebro marcan  un momento de 

declive crítico en la zona, debido a que las áreas de cría son 

anegadas y la cabaña no pueden seguir siendo sosten idas en áreas mucho 

más pequeñas. Esto obliga a los ganaderos a dejar l as actividades del 

sector para alistarse como obreros en las industria s, vidriera, 

minera, siderúrgica o ferrera de Las Rozas, Reinosa  y del mismo 

Municipio. Gran parte de la actividad ganadera coma rcal se perdió, 



siendo sustituida por el trabajo industrial asalari ado en la zona 

urbana. 

 Aunque aún quedan ganaderos activos en Campoo de Y uso, esta 

actividad se mantuvo con más preeminencia en Campoo  de Suso, Pesquera, 

Santiurde de Reinosa y San Miguel de Aguayo, mientr as que los 

Municipios de Valdeprado del Río, Valdeolea y Valde rredible, 

continuaron con la agricultura que abastecía a las zonas ganaderas de 

la comarca y de las provincias adyacentes como Burg os, Palencia y el 

mismo resto de Campoo. 

 Con los saneamientos veterinarios que empieza a ha ber desde 

principios de este siglo, se cierran los mataderos locales en los 

núcleos de población, siendo trasladada en un princ ipio esta actividad 

a los mataderos de Reinosa, y posteriormente, ya bi en entrado este 

siglo, hacia el mercado y mataderos de Torrelavega.  Desde éste último 

enclave, se distribuye la carne en la actualidad al  resto de la 

Comunidad Autónoma. 

 El ganado porcino se sigue sacrificando en pequeña s cantidades 

en las explotaciones familiares, constituyendo un a cto más simbólico 

que de economía de subsistencia. Esto se debe a que  tanto el precio de 

la carne de cerdo en canal, así como el embutido, l os convierte en  

productos básicos de la dieta española. 

 Tanto en Campoo de Enmedio, como en Campoo de Suso  y Yuso, se 

cría el ganado caballar para su venta a los matader os de carnicería. 

Siendo una carne muy apreciada por su bajo coste y por su escaso 

contenido graso. 

 Todas estas crías de ganado son llevada a Torrelav ega en donde 

se realiza cada miércoles la Feria Ganadera Regiona l del Norte de 

España. En esta feria-mercado, se compra y vende co n el fin de llevar 

el ganado a otras Comunidades Autónomas, o bien, pa ra llevarlo al 

matadero y distribuir la carne en la Comunidad Autó noma de Cantabria. 

 Del examen de los datos de campo sobre la cabaña g anadera que 



hemos realizado, extraemos que las razas tudanca, p asiega y 

campurriana, al ser ganado sin especialización gené tica enfocada a la 

mayor productividad, además de que por la trashuman cia consumían la 

energía calorigénica del pasto en los recorridos y en soportar los 

fríos, el aporte proteico de su carne haya sido muy  bajo en relación a 

las necesidades alimenticias de la población, por l o que el consumo de 

su carne fue escaso en relación al consumo que se h acía de carne de 

cerdo, de cabra y oveja. 

 Un dato que apoya este planteamiento es que, el ga nado vacuno en 

Campoo de Yuso, era criado para su venta en Castill a y para ser 

utilizado como ganado de tiro, más que para la prod ucción lechera y 

cárnica local. En este sentido los datos mostrados apuntan que en el 

Valle de Campoo de Yuso, coexistió la ganadería de asnal y caballar 

para ser vendida en Castilla también, como animales  de tiro y para la 

carretería; mientras que la producción de leche y c arne, se basaban en 

el ganado caprino. El Valle de la Hermandad de Camp oo de Suso, por su 

parte, se especializó en la cría de ganado vacuno d e trashumancia para 

venta como animales de tiro y para carretería, habi endo orientado su 

comercialización hacia la vertiente del Saja-Nansa,  por vía de la 

relación de trashumancia entre Campoo de Suso y Cab uérniga. 

 Por otra parte, según comunicaron en sus narracion es los 

informantes más ancianos a quienes se entrevistó 38 en los municipios de 

Campoo de Suso, Yuso, Valdeprado del Río y Pesquera , la región 

Meridional de Cantabria fue más productora de grano s y pastos de 

secano, que ganadera en sí. 

 Siguiendo a Leonor de la Puente F.: 

<<...el consumo urbano de leche fue creciendo a lo largo del 

                         
38 En Campoo de Suso se entrevistó: a un ganadero due ño de una explotación 
lechera en Villacantid; a un ganadero productor de cría de vacuno y caballar 
en Soto; a un ganadero de cría de tudancas en Entra mbasaguas; a un criador de 
ovejas para queso y carne en Entrambasaguas; a un g anadero de cría de vacuno 
en Mazandrero. En Campoo de Enmedio a un ganadero c riador de caballar en 
Suano; a un criador de ovejas en Pesquera; a un cri ador de vacuno en 
Valdeprado del Río. En Campoo de Yuso, en La Costan a y en Villasuso a dos 
criadores de vacuno. 



XIX, y ya de forma masiva al iniciarse el XX. Por e ntonces parte 

del abastecimiento de leche a las ciudades recaía t odavía en las 

cabras... Y esto es así porque la cabra apenas exig ía gastos de 

alimentación ya que se podía mantener en pastos pob res y ralos, 

y porque la leche de cabra gozaba de más alta estim ación para el 

tratamiento de enfermos al ser menos grasa y más li gera.>> 39 

 Los datos de esta investigadora muestran la conviv encia 

continuada y mantenida, hasta el día de hoy, en las  producciones de 

ganado caprino y ovino, junto al vacuno, asnal y ca ballar en la 

comarca de Campoo. El ganado caprino ha existido en  la Merindad de 

Campoo asociado a la ganadería de vacuno, lo cual q ueda establecido en 

las “Ordenanzas de Pastos entre la Hermandad de Cam poo de Suso y 

Cabuérniga”, que desde el siglo X, han venido regul ando las fechas de 

acceso de las <<gajucas 40>> primero, y del ganado menor después, a los 

pastos comunes. 

<<...Mientras otra cosa no se acuerde, en virtud de  este y 

conformidad de ambas partes, el disfrute  de pastos  se halla 

dividido por épocas y limitado a cabañas de vacas y  sus crías 

por la concordia de 1497; por la de 1561 y sentenci a de 1722, 

extensivo a novillos de menos de cuatro años y no d omados. Son y 

conviene que sean, los puertos comunes (fuera de la  excepción 

que adelante se dirá de cerdos y yeguas), verdadera s dehesas 

criadoras de ganado vacuno, así como hay dehesas bo yales 

destinadas exclusivamente al ganado de labor. Si en  aquellos se 

dejara entrar bueyes de labor, ó de cebo, no dejarí an a los 

toros jóvenes cubrir las vacas. Si se permitiera en trar cabras y 

ovejas, podría un capitalista arruinar el arbolado y la cría del 

ganado vacuno, principal industria del país y de to dos sus 

                         
39 De la Puente Fernández, Leonor: Op. Cit. pág. 31 . La autora cita como 
fuente a la Asociación  General de Ganaderos, leche , queso y manteca. 
Estadística de la producción en España. Madrid, 192 5. 
40 El ganado gajuco es el que transitaba entre los pa stos de montaña de Campoo 
de Suso y los valles interiores de Cabuérniga, paga ndo por ello un derecho de 
paso o peaje llamado gaje. 



habitantes con raras excepciones. Si el caballar es  permitido a 

Cabuérniga y Campoo, a cada uno en su época, es en virtud de los 

privilegios concedidos a esta industria por el Gobi erno de la 

Nación a fines del siglo pasado y principios del co rriente, con 

altas miras políticas y militares; y a Campoo, por su antigua 

propiedad.>> 41 

 La entrada del ganado caprino a los pastos de form a posterior al 

vacuno, coincide con la práctica de la ganadería de  Campoo, en la que 

el ganado no era vendido a los castellanos sino una  vez que había 

concluido sus labores agrícolas cerealeras de secan o. Por otra parte, 

coincide con el hecho de que el ganado destinado al  pie de cría y a la 

venta, era el que entraba primero a las brañas  o seles 42, dejando al 

caprino al último, tal y como se menciona en el tex to de “Las Antiguas 

y Modernas Comunidades de Pastos entre los Valles d e Campoo de Suso, 

Cabuérniga y Otros de la Provincia de Santander” 43; o como se menciona 

en el “Anteproyecto de Ordenanza Municipal de Pasto s en los Puertos de 

Hijar o Iger, Palombera-Fuentes y Comunidad de Camp oo-Cabuérniga” 44. 

                         
41 Ángel de los Ríos y Ríos: Memoria sobre las antigu as y modernas comunidades 
de pastos entre los valles de Campoo de Suso, Cabué rniga y otros, de la 
Provincia de Santander. Imprenta y litografía de J. M. Martínez, Santander 
1878. pp. 46-47  
42 Se presenta un breve glosario de términos usados p or los ganaderos de la 
comarca Campoo, para referirse a los distintos tipo s de terrenos y sus 
funciones. Las brañas  o seles  son las áreas de pastos comunales de verano a 
las que sube el ganado en los puertos de altura. La derrota  es cuando el 
ganado entra a pastar a las fincas particulares una  vez que se ha recogido la 
cosecha.  Las mieses , es una forma de llamar al terreno de cultivo usad a en la 
región costera de Cantabria; es un terreno de culti vo cercado o vallado. 
Praderas , terrenos de cultivo cercados o vallados; es una v ariante usada en la 
comarca de Campoo. Antuzaño : cercado o vallado permanente en terrenos de 
cultivo privados; voz de Campoo. Añiales : cercado o vallado permanente en 
terrenos de cultivo privados; voz de la montaña. 
43 De los Ríos y Ríos, Ángel: Op. Cit. 
Gobierno Civil de Santander: Reglamento para régime n y gobierno interior de la 
asociación y comunidad Campoo-Cabuérniga. Santander , 1902. 
Ayuntamiento de Campoo de Suso: Hermandad de Campoo  de Suso. Ordenanzas 
regulando el aprovechamiento de pastos en los monte s propiedad de dicho 
Ayuntamiento. Reinosa, 1947. 
Ayuntamiento de la Hermandad de Campoo de Suso: Ant eproyecto de ordenanza 
Municipal de Pastos en los Puertos de Hijar o Yger,  Palombera-Fuentes y 
Comunidad de Campoo-Cabuérniga. Boletín Oficial de Cantabria No. 151, julio, 
Santander, 1986. 
Ayuntamiento de Reinosa: Ordenanzas Municipales de la Villa de Reinosa. 
(Aprobadas en sesión de 6 de junio de 1874). Impren ta, litografía y 
encuadernación de R.G. Arce, Santander, 1908.  
44 Anteproyecto de Ordenanza Municipal de Pastos en l os Puertos de Hijar o 



 La ganadería de mejora genética suiza 45 y holandesa no entró a 

Campoo hasta los años veinte de este siglo: Este he cho, mantuvo 

explotaciones de muy baja rentabilidad en relación a la cabaña 

ganadera de la costa Cantábrica, siendo que ésta úl tima sirvió como 

abastecedora de la producción láctea de la Fábrica Quirós y de la 

Nestlé entre 1905 y 1925. 

 Hasta antes de la construcción del Embalse del Ebr o, y hasta 

antes de la industrialización en Reinosa, la cabaña  mayoritaria de 

Campoo de Yuso fue la caprina y la ovina para carne  y leche de consumo 

local. Con la pérdida de los pastos de Campoo de Yu so, se pierde esta 

cabaña, sumado al hecho de que los cambios en las d ieta urbana, 

orientaron la cría de cabañas poco rentables de tud anca, pasiega y 

campurriana, hacia las razas especializadas en lech e y carne 

destinadas al consumo urbano de Reinosa. 

 El polo de desarrollo industrial de Reinosa, gener ó desde los 

años veinte de este siglo, una concentración humana  cada vez más 

grande. Concentración que requirió de servicios e i nfraestructura 

urbana, así como de abastecimiento de productos pec uarios básicos que 

no se producían ahí. Así, las áreas que quedaron al  margen de la 

industrialización, como Campoo de Yuso, Valderredib le, Valdeprado del 

Río, Valdeolea, Pesquera, y San Miguel de Aguayo, s e especializaron en 

la producción de leche, carne, granos y hortalizas,  necesarios para el 

consumo urbano. La construcción del Embalse del Ebr o, obligó a cientos 

de pequeños productores, a salir a otras áreas de l a comarca, y en 

todo caso, a insertarse en el sector laboral indust rial, de la 

construcción y de servicios de Reinosa. 

 Los cambios en la estructura sociolaboral y socioe conómica que 

se produjeron con la inserción de los ganaderos en la industria trajo 

aparejados muchos cambios en la identidad social co marcal. Pero aquí 

solamente abordaremos uno, que nos permitirá hilar la transformación 
                                                                        
Iger, Palombera-Fuentes y Comunidad de Campoo-Cabué rniga. Op. Cit. 
45 Leonor de la Puente Fernández: Op. Cit. pp. 183- 189. 



definitiva de la producción ganadera en Campoo. 

 Los hábitos de alimentación de la población que se  desplaza al 

ámbito urbano se dejan sentir en la demanda de prod uctos considerados 

como aptos para el desgaste energético del trabajo en la industria; 

además, los sectores económicamente más solventes, reclaman productos 

alimentarios más suntuarios que energéticos 46, cosa que remarca el 

proceso de diferenciación social: las preferencias en las dietas 

rurales y urbanas. 

 La progresiva conformación de sectores sociales di ferenciales en 

Reinosa, producto de la inserción laboral en distin tas ramas: obrero 

mixto, obrero especializado, comerciante, empresari o, etc., crea cada 

vez más, la noción de que la alimentación tiene una  función social 47: 

Según las tesis de David Ricardo 48, muy en boga en los años del 

desarrollo del capitalismo industrial, la alimentac ión tenía que ver 

directamente con la mayor o menor producción de plu svalía. La tesis de 

Ricardo aseguraba que el trabajo humano era la prin cipal fuente 

productora de valor, por lo que la fuerza del traba jador dependía 

directamente de su alimentación, y ésta, de la ofer ta de productos 

aptos en el mercado al que la clase obrera tenía ac ceso. 

 Esto, trajo aparejado en la comarca de Campoo, que  si antes se 

consumía la carne de vacuno en cantidades muy escas as, cada vez se 

fuera incrementando su frecuencia y cantidad, tanto  en el ámbito 

urbano de Reinosa, como en el resto de la comarca. Para ello, se dejó 

de criar ganado caprino y bovino como fuentes prima rias de aporte 

proteico, para pasar al vacuno de leche y carne. 

<<Productividad del trabajo y alimentación constitu yen el 

nuevo binomio de la relación recursos/población y 

                         
46 Bourdieu, Pierre: La distinción. Criterio y bases sociales del gusto. 
Taurus, Madrid, 1988. 
47 Douglas, Mary  e Isherwood, Baron: El Mundo de los  Bienes. Hacia una 
Antropología del Consumo.  Ed. Grijalbo, Consejo Na cional para la Cultura y 
las Artes, México, 1979. 
48 Rotberg Y., Robert & Theodore K. Rabb (Comps.): El  hambre en la historia. 
Siglo XXI, Madrid, 1990. 



fundamento de la dieta generalizada que conoce hoy la 

sociedad industrial. La carne, símbolo de la transi ción del 

labrador al obrero, de la transformación de la soci edad 

dominada por pautas económicas industriales, se con vierte 

en artículo básico de consumo alimenticio, como ant es lo 

había sido el pan.>> 49 

 Esta serie de transformaciones de los hábitos y us os 

alimenticios entre el campo y la ciudad, incidieron  directamente en la 

orientación de la producción ganadera comarcal; y a  través de su 

examen, se explica la aparente contradicción entre los datos de la 

investigación documental efectuada en Campoo de Yus o, en la que 

consignamos hasta los años anteriores a la construc ción del Embalse 

del Ebro una cabaña de ganado caprino muy grande, m ientras que en el 

discurso emic comarcal, siempre se alude a la cabañ a vacuna y sobre 

todo a la vaca tudanca, como única especie de cría en la región. 

 Lo que se va perfilando como un proceso de elabora ción 

simbólico-social, es el prestigio de la ganadería c omo forma 

primigenia de la actividad económica básica de la p oblación comarcal, 

y sobre todo, el papel del criador o ganadero como símbolo de 

prestigio social. Sobre esto volveremos en el desar rollo expositivo de 

la identidad sociocultural y la construcción de fro nteras de grupo, 

basadas en la territorialización que el mundo ganad ero configuró en la 

comarca. 

 Sin embargo, a pesar de esta primera transformació n de la cabaña 

ganadera, que fue muy importante en la estructura e conómica y en la 

composición de la sociedad comarcal, el tipo de exp lotaciones 

ganaderas siguió siendo de tipo extensivo trashuman te. Esto propició 

que el ganado autóctono continuase consumiendo gran des cantidades de 

energía en la trashumancia y en soportar el frío, m anteniendo escasas 

cantidades grasas en su leche y poco contenido prot eico en sus carnes, 

                         
49 Rotberg Y., Robert & Theodore K. Rabb (Comps.) Op.  Cit. pág. 27. 



lo que las hizo poco deseables a un mercado cada ve z más exigente. 

Exigencia que después se reconoce por la necesidad de introducir 

ganado vacuno especializado en la producción láctea  y cárnica, basadas 

en la estabulación y la explotación intensiva. 

 A continuación, se mostrará a través del análisis de la 

composición de la estructura ganadera contemporánea , la escasa 

productividad de la ganadería en Campoo, y su relac ión poco 

competitiva frente a producciones ganaderas especia lizadas que han 

substituido la trashumancia y el consumo de pastos naturales en 

grandes áreas, por la producción intensiva estabula da.  

 La estructura productiva pecuaria que analizamos a  continuación, 

es la que resultó de aquella primera gran transform ación en el sector 

y que se ha mantenido vigente hasta el momento actu al, en que las 

subvenciones de la Unión Europea para incentivar el  abandono de 

explotaciones poco rentables para reconvertir los p astos naturales en 

zonas de bosque autóctono, prevén una nueva transfo rmación hacia el 

abandono definitivo de esta actividad. 

 Antes de pasar a la siguiente sección, queremos re cordar el  

pasaje histórico tan importante en la conformación de la actividad 

económica ganadera, que cita Ángel de los Ríos y Rí os en “Las Antiguas 

y Modernas Comunidades de Pastos entre los Valles d e Campoo de Suso, 

Cabuérniga y Otros de la Provincia de Santander” 50, en los que ya se 

hablaba de la cría de ganado ovino y caprino en la comarca en el siglo 

XV, y de su importancia comercial.  De esa cita, he cha párrafos atrás, 

necesaria para comprender en este punto de la argum entación la 

importancia histórica de las distintas cabañas gana deras en Campoo, 

extraemos las siguientes ideas. 

 Ya desde el siglo XV, existen Concordias que regul an los usos de 

pastos entre Campoo y Cabuérniga, según el tipo de ganado. Estas 

                         
50 De los Ríos y Ríos, Ángel: Las Antiguas y Modernas  Comunidades de Pastos 
entre los Valles de Campoo de Suso, Cabuérniga y Ot ros de la Provincia de 
Santander .  Santander, 1878.  



regulaciones son las que pasan posteriormente a for mar las modernas 

Ordenanzas de Usos de pastos  ya referidas. Ahora b ien, más importante 

que esto, es el hecho de que ya se mencionan las in dustrias 

capitalistas de cría de ganado lanar. Explotación q ue tenía como 

destino las ciudades de Londres, Nantes y Brujas, e ntre otras. 

 En el texto original de las ordenanzas citado por Angel de Angel 

los Ríos, se menciona que la cabaña lanar ovina y c aprina, no podía 

entrar a los pastos de la Mancomunidad, ya que se c ontraponía a los 

intereses económicos de los productores ganaderos d e vacuno. Más que 

una incompatibilidad entre las especies, como se ha  referido por los 

distintos ganaderos entrevistados, lo que subyace e n la división de 

los usos de pastos entre ganados vacuno y lanar, ob edece más bien, a 

lógicas de producción contrapuestas. 

 Es decir, que desde al siglo XV existió en la coma rca de Campoo, 

una industria de extracción de fibras animales para  la exportación a 

través de los caminos carreteros y su posterior emb arque en el Puerto 

de Santander. Esta industria competía en la utiliza ción de los 

recursos naturales: pastos de uso comunal, que la t rashumancia 

requería para mantener la explotación de vacuno par a venta a Castilla 

como fuerza motriz en la agricultura extensiva. Así , se perfila en la 

comarca, la posterior especialización en la ganader ía de vacuno, 

cuando la ruta de la lana desapareció años más tard e, dejando 

solamente la cría de caprino para consumo humano en  el Valle de Campoo 

de Yuso. 

 El último dato que nos interesa resaltar, es el de  la cría de 

ganado caballar para fines de Estado: uso militar. A través de los 

privilegios mencionados, se reconoce la tradición c omarcal en la cría 

de ese ganado, y se le permite continuar esa produc ción, que en cierto 

sentido le aseguraba ingresos por la venta asegurad a al Estado. 

 En la época actual, o sea, en la segunda mitad de los años 

noventa, la ganadería en la comarca de Campoo sigue  siendo de baja 



rentabilidad y escasa productividad ya que la lógic a de producción no 

es industrial sino de cría a mediano plazo, ya que es una ganadería de 

trashumancia: en verano sube a los puertos de altur a a pastar y en 

invierno baja a los poblados a quedarse estabulada.  Los pastos son 

divididos en dos tipos, según su forma propiedad:  

 1. Pastos privados en los que permanece el ganado poco tiempo, 

ya que se destina en el verano a producir el forraj e para el invierno. 

Forraje que cada productor recoge individualmente e n los predios que 

conforman su finca privada. En esta producción part icipaban 

antiguamente los miembros del núcleo doméstico. Hoy  en día, los 

ganaderos que no cuentan con todos los miembros de su núcleo, ya que 

muchos están empleados en la hostelería y el turism o en la comarca 

costera durante el verano, que es cuando se siega y  empaca la hierba 

(mes de praus” en el que se “recoge o mete el verde ”), contratan a 

jóvenes de Reinosa para que les ayuden en el trabaj o.  

 2. Pastos comunales, que pertenecen a la colectivi dad de 

propietarios-ganaderos que habitan de hecho y de de recho en los 

núcleos de población rural de la comarca, y que son  inalienables en el 

entendido de que son terrenos de patrimonio colecti vo, de usufructo 

reservado a esos productores.  

 Según las ordenanzas emitidas en Consejo (Así cons ta en el 

original) en 1589, se <<Por los capítulos 1º, 7º y 8º se permite a las 

cabañas de vacas de Cabuérniga etc., entrar, por el  Verano únicamente, 

en dichos términos de Campoo; y algo antes en la pa rte titulada 

Bucierca y Fuenfría, sin antes la quisieran  dejar los de Campoo; es 

decir, sin en Primavera temprana les conviniese sub ir a los puertos 

alto de Sexos antes de pasar en Verano a los de Híj ar. En todo caso, 

después de aprovechados todos por toda clase de gan ados de Campoo, en 

tiempo de Primavera y demás del año: distinción que  también está 

demostrando quien era el verdadero dueño; mucho más  cuando el mismo 

tiempo de Verano disfrutaban otros valles de Asturi as de Santillana, 



por concesión solamente de Campoo, y dándole en cam bio pastos de 

Invierno... prohiben, bajo graves penas, pasar las cabañas de vacas a 

los puertos exclusivos de Hijar hasta el 16 de juni o; esto es, el día 

preciso en que la concordia de 1497 permite entrar a las de 

Cabuérniga, y la de 1561 a las de otros valles o pu eblos.>> 51 

 Hoy en día, varios siglos después, el ganado es su bido a partir 

del 16 de junio para los pastos de La Sierra Hijar;  mientras que para 

los pastos de Palombera es a partir del 30 de mayo por La Venta de 

Tajahierro, que las “gajucas” son llevadas para pas ar el resto de la 

primavera, el verano y poco del otoño, en esos puer tos, seles o 

brañas, en los que hay resguardo para que pasen la noche. 

Antiguamente, se contrataba a un pastor para que fu era a cuidar de los 

ganados durante todo este tiempo. Hoy en día, se tu rnan los vecinos en 

“vecerías”, que son rondas de turnos para subir a c uidar al ganado. 

Estas vecerías dependen del número de cabezas de ga nado que cada quien 

tenga asignadas para subir al puerto. 

 Al ser una ganadería que no está destinada a la pr oducción 

estabulada, a pesar de que se estén utilizando toro s con mejoras 

genéticas para el pie de cría que después se vende,  la lógica de 

producción no es intensiva, y se aplica muy poco la  fertilización 

artificial de las reses; se dejan más bien a los ci clo reproductivos 

naturales. Por ello, se seleccionan a los toros mac hos que subirán a 

cubrir a las hembras a los puertos de altura. Los t oros “capones”, son 

los toros castrados que sirven de guarda de cabaña pero que no fueron 

seleccionados para sementales. Una vez que los toro s han cumplido su 

función reproductora en varios ciclos, son capados.  Salvo un productor 

de leche especializado de Villacantid, que mantiene  una explotación 

láctea de frisona que permanece en la cuadra todo e l tiempo, el resto 

de la producción de ganado pardo alpino, es para cr ía de venta y para 

los mataderos de Torrelavega. 

                         
51 De los Ríos y Ríos, Ángel: Op. Cit. pág. 16. 



 La baja rentabilidad de la ganadería de altura o t rashumancia    

se debe en parte a que las cuotas de producción lec heras impuestas por 

la Unión Europea frenan tanto el incremento de la c abaña, como del 

volumen producido. 

 Por otra parte, la gran parcelación de pastos a pe sar de la 

existencia de los puertos de altura que son de tene ncia colectiva 

(pero fuertemente regulados en cuanto a los derecho s de utilización), 

impiden la ganadería basada en grandes cabañas por productor. Es 

decir, que el número de reses por productor, está r estringido a unas 

pocas, ya que si no los pastos se agotarían en unos  cuantos ciclos. 

Este otro factor, determina una baja rentabilidad d e los usos de 

suelo, y una tasa de ganancia que no compite con la  producción lechera 

estabulada industrial. 

 Así, la ganadería la comarca de Campoo se caracter iza porque los 

ganaderos tienen parcelas muy fragmentadas y de peq ueño tamaño, en las 

que no dejan pastar todo el año a su ganado, para q ue no se desgaste 

la tierra, y pueda producir hierba para su consumo en invierno, cuando 

su cabaña está estabulada. Los terrenos de uso comp artido regulan el 

acceso a su utilización, y sobre todo, fijan las ca ntidades de cabezas 

de ganado con que cada productor individual puede e ntrar a los prados 

comunes de verano, como hemos visto por las Ordenan zas del 

Ayuntamiento de Campoo de Yuso. 

 La productividad neta de la ganadería de la comarc a de Campoo, 

es muy baja y poco competitiva con respecto a la ga nadería intensiva 

de Gran Bretaña, Francia, Suiza, Holanda y Bélgica.  Países éstos, en 

lo que existen grandes cabañas con producción estab ulada intensiva por 

productor. Lo que las convierte en altamente rentab les y muy 

productivas, ya que se utilizan técnicas industrial es y mejora 

genética orientadas a la demanda urbana de grandes poblaciones y hacia 

la exportación al resto de Europa. 

 



ECUACIÓN DE LA TASA DE PRODUCTIVAD GANADERA DE LA COMARCA DE CAMPOO.  

 
 Esquema # 1 
 CAMPOO     PRODUCTORES EUROPEOS 
+ kM2 /GANADERÍA TRASHUMANTE                     -k M2 /GANADERÍA INTENSIVA ESTABULADA 
---------------------------      <PRODUCCIÓN>    ------------------------------------ 
- cabezas de ganado/menor        <menor/mayor>     + cabezas de ganado + mayor 
                    mejora                                             mejora    
                    genética                                          genética 
SIN APLICAR TECNOLOGÍA INDUSTRIAL                AP LICANDO TECNOLOGÍA INDUSTRIAL      

Elaboración Propia. Fuente: Datos de campo propios.  

 En esta ecuación, que derivamos de los datos de ca mpo, mostramos 

cómo en Campoo, la ganadería de trashumancia utiliz a mayores áreas, 

con menor número de cabezas de ganado por productor , con menor mejora 

genética y menor tecnología aplicada, por lo que su  tasa de 

producción, y por ende, la tasa de ganancia final e s baja, poco 

rentable y no competitiva. 

 Mientras que la ganadería de los países europeos s eñalados, 

utiliza áreas más pequeñas (cuadras y/o factorías),  con alta 

tecnología extractiva, más cabezas de ganado por ca baña; y mayores 

índices de mejora genética. Por supuesto, esta es l a ganadería de 

producción industrial para abastecer grandes mercad os urbanos y 

exportación. 

USOS DE SUELO AGRÍCOLA Y PRODUCCIÓN GANADERA EN LA COMARCA DE CAMPOO 

Tabla # 41 
El 100% de suelos de uso  agrícola de Campoo se divide así:  

Usos de suelo para ganadería de trashumancia /pasto s naturales:      75.0%  
Usos de suelo para ganadería / pastos forrajeros de  secano:          9.0%  
Usos de suelo agrícola de producción forestal:                       4.0%   
Usos de suelo agrícola de producción cerealera de i nvierno           12.0%  
Elaboración Propia . Fuente: Datos de campo propios.  

 Uno de los datos de campo fundamentales que se rec ogieron en la 

estancia investigadora, fue que la gran mayoría de los informantes a 

largo de las entrevistas, aludió a la ganadería com o “la forma básica 

de sustento de los campurrianos”. Entrecomillamos e sto, ya que es la 

percepción cultural que los sujetos tienen sobre su  grupo de 

pertenencia. 

 En el imaginario colectivo de los habitantes de la  comarca, 

sobre todo en el área central de la misma, que corr esponde a los 

Ayuntamientos de Reinosa, Campoo de Enmedio, Campoo  de Suso y de Yuso, 



encontramos en el repertorio cultural la percepción  social de “el 

origen histórico de los campurrianos, como ganadero s de trashumancia”. 

Origen que se ubica en el ámbito rural comarcal y q ue se ha 

caracterizado, como el de una sociedad ganadera aut osuficiente; con un 

origen histórico evidenciado por los múltiples rest os arqueológicos e 

históricos en la zona: castros cántabros, zonas arq ueológicas del 

período de la dominación Romana como Julióbriga, pu entes y vías 

romanas, castillos y torres medievales como el cast illo de Argüeso, la 

Torre de Proaño y la Torre de los Bustamante. Este origen es asociado 

con diacríticos culturales externos desde la posici ón emic, tales como 

música de rabel y voz masculina, pandereta y canto femenino, 

utensilios y aperos de labranza. 

 Los datos de campo obtenidos sobre la composición estructural, 

la composición socioprofesional y la composición oc upacional, de los 

distintos colectivos rurales: ganaderos, agricultor es, parados, 

hosteleros y microempresas agroalimentarias, muestr an que la 

caracterización de la sociedad rural autónoma desvi nculada del resto 

del tejido social y económico urbano no es operativ a, ya que la 

movilidad social horizontal de los sujetos sociales , ha desarticulado 

a la “unidad doméstica tradicional”, entendida ésta  como el grupo 

doméstico autárquico con división del trabajo según  género y cohorte 

generacional, convirtiéndose en unidades domésticas  formadas por 

profesionistas y técnicos, que se integran en la so ciedad urbana como 

empleados en el sector terciario básicamente. 

 Dadas las percepciones sobre la identidad grupal e xpresadas por 

los propios actores sociales, basadas en la estereo tipación del grupo 

social agroganadero y en la exaltación del pasado i dealizado a través 

de la memoria colectiva, se toma como paradigma soc ial o como matriz 

cultural al ganadero “tipo” o a la sociedad rural e stereotipada, 

siendo asumidas como base de la identidad social vi gente. Por otra 

parte, las evidencias antropológicas indican otra c osa. Que la 



sociedad rural comarcal está plenamente integrada e n la economía de 

mercado Autonómico, aunque sea de forma deficitaria  y subsidiada. 

 Esta formación histórico social rural contemporáne a, no se 

corresponde con la estereotipación de la sociedad r ural “originaria”, 

que se presenta a nivel discursivo y de imaginario colectivo como en 

el Día de Campoo en los desfiles de “las Estampas T ípicas de Campoo”. 

La sociedad rural agraria contemporánea de Campoo, está articulada al 

mercado productivo Autonómico, de forma ineludible y los actores 

sociales han desplazado sus ejes de interacción soc ial primaria, hacia 

estructuras sociales e instituciones de tipo urbano , y a pesar de que 

habiten en entornos rurales, se vinculan con la soc iedad urbana 

contemporánea a través de los mercados laborales, l a prestación de 

servicios profesionales, la educación en ámbitos ur banos distantes de 

sus núcleos de residencia, los destinos finales que  escogen o a los 

que acceden para insertarse en el tejido productivo . 

 Haciendo un análisis de la aportación de los secto res 

productivos al PIB comarcal, para resaltar el peso relativo de cada 

uno de ellos, tenemos que en Reinosa y Matamorosa, que son los núcleos 

urbanos más grandes de la comarca, la actividad eco nómica fundamental 

es la industrial, que es la que aporta el grueso de l PIB sectorial a 

la economía Autonómica aunque sea deficitario. Desp ués se encuentra la 

aportación de los servicios concentrados en esos mi smos núcleos 

urbanos. En tercer lugar, la aportación de la agric ultura de invierno 

y de los pastos forrajeros de secano, convierten a los municipios 

meridionales (Valderredible, Valdeprado del Río y V aldeolea) de la 

comarca, en los más importantes en producto interio r agrario. 

Finalmente, el último rubro en generar riqueza a ni vel del PIB 

comarcal es la renta agraria de la ganadería. Por l o que la 

importancia de la ganadería queda, por las evidenci as económicas, 

relativizada y desplazada hacia un tercer o cuarto plano, en la 

actividad social base de la vida económica y social  comarcal. 



 La composición de la cabaña ganadera actual en la comarca de 

Campo se compone de la siguiente forma, en orden de  importancia: 

 1. Ganado vacuno de cría para venta y consumo huma no. 

 2. Ganado caballar de cría para venta y consumo hu mano. 

 3. Ganado vacuno de explotación lechera para consu mo local y  

 para venta a las industrias de transformación extr a comarcales. 

 4. Ganado lanar de cría para consumo local y fabri cación de 

 quesos en microempresas. 

 5. Ganado porcino o cerda para consumo local en em butidos y para 

 venta. 

 Actualmente, en la zona rural de la comarca, hay m uy pocos 

ganaderos que en promedio tienen más ganado cada un o de lo que podían 

tener todos juntos antes de la migración rural-urba no. Ahora bien, hay 

que tener en cuenta que la cabaña hasta antes de la  emigración masiva 

de los años 1972-1974 a Reinosa, no podía exceder c iertos límites que 

la propia capacidad de regeneración de los pastos n aturales permitía. 

Es decir, que existían límites impuestos por el pro pio ciclo natural, 

que no permite la sobreexplotación del pasto en un ciclo, ya que no se 

regenera al siguiente, sufriendo un progresivo desg aste que se refleja 

en la tendencia a la escasez del mismo, y que redun da en la escasez de 

producción, por la mala alimentación del ganado. 

 En la actualidad, las cabañas no pueden exceder ci ertos límites 

impuestos, por las cuotas establecidas por la Polít ica Agraria 

Comunitaria (PAC) 52, para el sector. Por lo tanto, aunque en muchos 

casos se exceden estas cuotas sin declararlas, no e xiste en promedio 

una saturación del espacio, por lo que los recursos  naturales no 

sufren el desgaste de antes de la emigración masiva  del campo a la 

ciudad. 

 
 
 

                         
52 Comisión Europea: La Situación de la Agricultura e n la Unión Europea: 
Informe 1994. Bruxels, 1994.  



 

CENSO DE GANADO EN CAMPOO DE SUSO 1991.  

Tabla # 42  
Núcleo de Población  vacuno  caballar  caprino  ovino  

Abiada 192 128   
Argüeso 350 150   
Barrio 334 22   
Camino 147 80   
Celada 241 22   

Entrambasaguas 306 22  60 
Espinilla 174 3   
Fontibre 303 86   

Hoz de Abiada 125 50   
Izara 377 30   

La Lomba 105 14   
Mazandrero 188 46   

La Miña 216    
Naveda 227    
Ormas 291 10  250 

Paracuelles 70 35   
La Población 56 50   

Proaño 127 10   
Salces 323 25   
Serna 38 22   
Soto 672 143   

Suano 327 19   
Villacantid 338 31   

Villar 104 41   

TOTALES: 5,631  1,039   310  

Elaboración Propia . Fuente: Padrón del Ayuntamiento 
de Campoo de Suso. 1991. 
 

 Ante la lógica de una ganadería basada en el comer cio local no 

orientado a mercados urbanos con altos niveles de c onsumo, se suman 

las normativas europeas que marcan límites producti vos para que esa 

producción no sobrepase cuotas asignadas. Pero ¿por qué se le asignan 

esas cuotas a Cantabria y en particular a la comarc a de Campoo?. La 

respuesta está, en que ha sido enmarcada dentro de la zona del Arco 

Atlántico 53 en declive, Objetivo 1, en la que se reconvierten los 

suelos de uso agrícola en áreas forestales de turis mo ecológico y 

rural. Y por otra parte, la fuerza de trabajo exced entaria de la 

industria en cierre se recicla para la hostelería y  para la producción 

                         
53 Ministerio de Economía y Hacienda: Plan de Desarro llo Regional 1994-1999. 
Regiones Incluidas en el Objetivo No. 1 de los Fond os Estructurales Europeos, 
2 Tomos, 1994.  
Eurostat: Anuario Estadístico por Regiones.  Oficin a de las Comunidades 
Europeas, Bruxels, 1995. 
Comisión Europea: Estudios de Desarrollo Regional: Estudio prospectivo de las 
Regiones Atlánticas.  Serie: Políticas Regionales d e la Comunidad Europea, No. 
8,  Bruxels, 1994. 



agroalimentaria artesanal.  54  

 Este panorama, es el que se perfila como un hecho en vías de 

consolidación, en el que Cantabria, y en especial C ampoo, son 

reconducidos por políticas macroeconómicas externas , hacia cuotas 

productivas que abastezcan mercados locales de bajo  nivel de demanda, 

y que impliquen bajos niveles productivos, tanto de  leche, como de pie 

de cría para consumo humano. Los terrenos agrícolas  son dejados por su 

escasa producción forrajera, para la reforestación.  

  En realidad, Cantabria compra más productos de co nsumo básico 

humano cotidiano, de los que produce. por eso, su r elación estructural 

con el resto de España, es de dependencia. Es una r egión, en términos 

de la UE, Insuficientemente Desarrollada 55. 

 Los datos sobre la renta per capita en el área rur al de Campoo, 

son muy ilustrativos del proceso de transformación estructural que ha 

sufrido España en general y Cantabria en particular . Esto es 

importante a la hora de explicar los procesos de el aboración cultural 

de la noción de la identidad grupal, en el caso de los ganaderos y en 

el de los obreros. 

 La aparente contradicción entre el alto nivel de r enta per 

capita del sector productivo agrario español y el d esmantelamiento de 

parte de su planta productiva, se debe a que los su bsidios de la Unión 

Europea, han conseguido incrementarse en las explot aciones que quedan 

vigentes, por lo que los niveles de productividad d e los pocos 

productores ha aumentado substancialmente. Por otra  parte, los 

subsidios para la reconversión de actividades produ ctivas hacia el 

turismo rural y la reforestación, son bastante alta s, lo que permite 

                         
54 Comisión Europea: Evolución prospectiva de las reg iones interiores (y de los 
espacios rurales de baja densidad de población en l a Comunidad). Col. Estudios 
de desarrollo regional. Serie: políticas regionales  y cohesión. Europa 2000. 
Bruxels, 1996. 
Varios Autores: “Estadística Económica de Cantabria ”, en Revista de la Cámara 
Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Cant abria. No. 25, IV 
trimestre, 1994. 
55 Comisión Europea: Estudios de Desarrollo Regional:  Estudio prospectivo de 
las Regiones Atlánticas. Op. Cit. 



que se siga manteniendo a través de los FEDER, alto s niveles de 

ingresos. 

 

 Aunque no existe una contraposición de intereses p olíticos entre 

los distintos sectores económico productivos, sí ex isten diferencias 

socio económicas reales, en cuanto a los niveles de  renta per capita 

alcanzados en el sector primario 56 y en el secundario. En éste sentido, 

la adscripción grupal, y sobre todo, la elaboración  social de la 

"identidad grupal", tienen un fuerte peso, por la v aloración 

característica de las posiciones socioeconómicas al canzadas en cada 

uno de los sectores productivos, en los que los suj etos sociales de la 

comarca participan. 

 Según datos del Ministerio de Agricultura, Pesca y  Alimentación, 

la renta per capita de los productores agrícolas ac tivos aumentó 18,5% 

en toda España durante 1996. Por otra parte, la ent rada de España a la 

Unión Europea ha generado transformaciones en su pl anta productiva, lo 

que se pone de manifiesto en el hecho de que una te rcera parte de los 

ingresos netos de una explotación agraria correspon dan a subvenciones 

de la Unión Europea. En 1996 la Producción Final Ag raria (PFA) creció 

en volumen el 15,5%. Las producciones agrícolas aum entaron un 26%, 

mientras las ganaderas solamente aumentaron el 1,4% . En valor, la 

producción llegó a 4,4 billones de pesetas, frente a 3,8 billones del 

año anterior. Las cifras menos favorables se centra n en la caída de 

precios de frutas y hortalizas, cereales, y el 14% en vacuno. Como 

complemento de los ingresos de explotación destacan  las subvenciones 

comunitarias de 694.000 millones de pesetas, una ci fra global similar 

a la que el año anterior, recibió España. 

 De acuerdo con éste conjunto de magnitudes, la ren ta agraria 

creció en términos monetarios un 18,8%. Descontada la inflación y un 

descenso de la población ocupada en el sector del 3 %, la renta 
                         
56 Los datos presentados aquí fueron tomados de un ar tículo aparecido en el 
Diario El País, del 21 de febrero de 1997 



generada por cada persona activa ha crecido el 18,5 % en pesetas 

corrientes. <<Por primera vez, el número de persona s ocupadas en el 

sector agrario ha bajado del millón, al pasar de 1. 011.400 a solamente 

979.000.>> 57 

 A partir de delinear el panorama socioeconómico an terior, se 

puede comprender la diferencia de percepciones soci ales sobre la 

identidad grupal de forma tal, que si bien el proce so de reconversión 

económico afecta con cierres y despidos en las indu strias, por otra 

parte, en el sector productivo primario, las ayudas  de la UE a través 

de los Fondos Estructurales, han reactivado a un ca mpo francamente 

desertificado. Estos factores crean, entre los cole ctivos comarcales 

distancia social entre grupos que se identifican co mo distintamente 

afectados por la coyuntura económica actual. Unos e laboran su 

identidad de forma tal que expresan su descontento social a partir de 

que la crisis industrial les va marginando del acce so a rentas 

familiares altas debidas al paro estructural; y el grupo ganadero ha 

elaborado una percepción positiva de la coyuntura e conómica, que le 

provee ayudas monetarias e incentivos por mantener bajas cuotas 

productivas. Esto, en el terreno de lo simbólico, g enera malestar 

entre colectivos, que se expresa en las narraciones  de los 

informantes. 

 Por otro lado, a través del examen que venimos rea lizando, 

queremos dejar constancia de la diversidad de perce pciones de la 

identidad grupal, propias de la diversidad de colec tivos sociales, que 

conforman el tejido social de la comarca. Ya que co mo veremos a 

continuación, el status socioeconómico y la activid ad profesional 

determinan el prestigio social en el ámbito urbano;  mientras que el 

status social en el ámbito rural se determina por l a posición 

alcanzada por el individuo tanto como productor de ganado, como por su 

                         
57 V.M.: “La renta agraria por ocupado creció el 18,5 % el año pasado”, en El 
País,  viernes 21 de febrero de 1997. pág. 51. 
 



renombre como “tratante” o comerciante de reses. Es  decir, mientras 

que la acumulación de riqueza personal marca el gra do de ascenso 

económico, y por lo tanto sitúa a los individuos en  posiciones 

privilegiadas en la ciudad, en el campo, es el arra igo con la tierra, 

la calidad del ganado, y el grado de “maestría” o s apiencia en “las 

artes ganaderas” en el comercio de aquel, lo que le  adjudican al 

individuo su status de reconocimiento dentro del gr upo social. 

 Al respecto un informante de Soto, ganadero de var ias 

generaciones, hijo de un indiano que emigró a Méxic o, comentó en 

entrevista abierta, que <<...donde se aprecia el va lor de las 

personas, es por cómo tienen a su ganado>>. (F.dR.,  casado, ganadero 

73 años). Es decir, que el tamaño y calidad de su c abaña, así como el 

área de terreno acumulada, le darán el prestigio so cial dentro del 

grupo de ganaderos. 

 Por su parte, un ganadero que fue obrero mixto, y que después de 

haber acumulado una cierta cantidad de dinero pidió  la liquidación 

para volver a su núcleo de origen a fundar una empr esa lechera, 

comentó que: <<...en la fábrica, todos te veían mal . Decían que no 

eras un obrero, que eras un ganadero que: “sólo iba  a ver que hacía 

ahí por las mañanas, y sacar un dinero”. Ellos, no es que te trataran 

mal, pero no eras uno de ellos...>>. (R.G. Villacan tid. Ganadero 48 

años, casado). 

 Otro de los informantes, un obrero especializado d e Reinosa, 

decía: <<...es que tienes que mojarte. El que no ex pone, no da la 

cara. Cuando se lucha, se tiene que ser solidario. Ir hasta lo último. 

No piensas en ti. Estas con todos los compañeros de l taller, de la 

fábrica, trabajas para todos y todos ellos trabajan  para ti. Porque 

cuando se trata de pelear por lo de uno, todos pele amos por ello. Es 

la solidaridad. No como en el campo. Ellos sólo ven  por si. No les 

importa, sólo ellos y sus vacas...>> (R.F.Z. 30 año s, soltero, 

Bolmír). 



 Un informante de Reinosa, obrero especializado que  emigró de 

Fresno del Río a la Capital comarcal a los 13 años para entrar como 

aprendiz a CENEMESA, comentó al respecto: <<..claro , cuando llegué, 

olía mal, olía a cuadra. Los chavales no se me quer ían ni acercar... 

Sí, si existían clases, era como si el mundo fuera otro. Venías del 

campo, y pues no eras igual. Habían los señoritos, los hijos de los 

directivos de La Naval y de Westinghouse, que iban a colegios de paga; 

nosotros en la fábrica aprendiendo cómo trabajar, y  hasta ahí 

llegamos.>> 

 En una narración de la percepción de un hombre sob re Reinosa en 

la actualidad, comentaba: <<... es que aquí no todo s van parejo. Si 

ves, unos van a unos sitios a tomar café, a hacer l a ronda con los 

amigos y tomar un clarete, van a ciertos sitios; mi entras que otros 

no, vamos a tomar algo, con los amigos, pero no ent ramos en los mismos 

sitios... en unos sitios entran los de oficinas (se  refiere a los 

empleados de cuello blanco de las empresas de Reino sa), mientras que 

otros venimos aquí a pasar la tarde (se refiere a é l mismo y sus 

compañeros de taller en la fábrica. Obreros de cuel lo azul). Cuando 

sales del turno, vienes aquí con los amiguetes del taller y te tomas 

algo y ya está.>> (L., obrero de Naval, 45 años cas ado). 

 Lo que está comentando éste hombre, es su percepci ón de 

diferencia de status social en el espacio social ur bano, a través de 

los hábitos de consumo, de las preferencias entre l os sitios a los que 

se asiste; se refiere a la percepción de “hacer la ronda”, como 

síntoma de distinción social, en la que si bien en algunos casos los 

empleados de cuello blanco toman café y en otros ca sos beben alcohol 

como medio de socializar; mientras que en el caso d e los obreros, se 

“toma un algo” como si cualquier cosa fuera oportun a para beberse 

después de la rutina del trabajo. En un caso se sal e a compartir con 

los amigos a los sitios distinguidos o propios de l os empleados de 

oficinas. Mientras que en el otro caso, se bebe par a salir de la 



rutina del trabajo. En ambos casos está presente la  idea vaga de un 

nosotros y un ellos grupal, desde donde se percibe la diferencia en el 

status socioeconómico que determina la actividad pr ofesional. 

 Existen además, valoraciones sobre el proceso de m ovilidad 

horizontal y vertical alcanzada por los distintos a ctores. Valoración 

evidenciada sobre todo, a partir de la percepción p ositiva de la 

posición económica lograda por los individuos que e migraron y por los 

que ascienden en el escalafón.  

 En éste sentido, ni el grupo social dedicado a la producción 

ganadera, ni el dedicado a la industria, son homogé neos 

económicamente, y en ambos se valora el ascenso eco nómico de distinta 

manera: en el caso del sector obrero, se habla de " desclasamiento"; 

mientras que en el agroganadero, se plantea como un  proceso positivo 

de mejoría personal y familiar, por el que se ha tr abajado. 

 



III. Colectivo comarcal y construcción de fronteras  simbólicas.   
 

 1. Antecedentes metodológicos para el análisis sem iótico de  
  las narraciones de origen y del discurso cultural  en   
  Campoo. 
 Por la importancia de las narraciones de origen de  las 

advocaciones marianas de Campoo, así como por la va lía de las 

narraciones de vida obtenidas durante el trabajo de  campo, en 

referencia a la aseveración que aquí se hace en tor no al actor social 

como portador del saber cultural objeto de estudio,  seguiremos de 

cerca a Ferdinand Saussure 1. Al ser el lenguaje o  discurso cultural 

emic recogido durante la investigación el soporte t ransmisor de la 

información, se le toma como fuente de información;  por otra parte, ya 

que el lenguaje es el sistema de comunicación más i mportante en todo 

grupo humano, se observó cotidianamente a los actor es sociales, 

recogiendo los textos (sus diálogos), con el fin de  analizar sus 

contenidos. 

 El lenguaje entendido como sistema de comunicación  social, al 

ser simultáneamente producto histórico (por su dime nsión diacrónica), 

y como forma concreta de expresión de contenidos es pecíficos en un 

momento dado (por su dimensión sincrónica), permite  explicar desde el 

marco conceptual de la semiótica, el proceso de tra nsformación del 

lenguaje en la sociedad comarcal entre los grupos d e edad. De esta 

forma se explica que las diferencias en la utilizac ión no sólo de 

repertorios léxicos, sino en los sentidos asignados  a las cosas, sea 

un reflejo o una forma de expresión del proceso de transformación 

cultural comarcal. 

 Ahora bien, siguiendo la argumentación anterior, l a semiología 

permite acceder a la aprehensión de sentidos cultur ales a través de la 

comunicación verbal, ya que los contenidos simbólic os de todo aquello 

que se dice (campos semánticos utilizados, repertor io léxico), y de la 

forma en que se dice (formas retóricas, poética, na rración oral, mitos 
                         
1 Saussure de, Ferdinand: Curso de lingüística gener al. AKAL, Universitaria, 
Madrid, 1983.   



y narraciones de origen), comportan información a p artir de la cual 

analizar el sistema simbólico de la matriz cultural . Los sentidos 

culturales, la forma de entender el mundo, las rela ciones del hombre 

con la naturaleza y consigo mismo, se vehiculan a t ravés de sistemas 

de significados que subyacen a elaboraciones más co mplejas: la 

cosmovisión. Del sistema simbólico del grupo social  de Campoo se 

analizan en esta investigación las narraciones de o rigen de las 

Vírgenes de Labra y Montesclaros; además, se analiz an distintas 

entrevistas en las que los informantes expresan (po sición emic), sobre 

lo que desde su visión (determinada por su edad, gé nero, lugar de 

residencia, actividad laboral), es la identidad soc iocultural en 

Campoo.  

 Con el fin de sustentar las aseveraciones anterior es en las que 

se postula que es a través del lenguaje, o habla de  los informantes, 

como se accedió a la comprensión de los sistemas si mbólico-culturales 

en Campoo, los planteamientos de Saussure sitúan ju stamente al 

lenguaje como vehículo de comunicación social, en e l que los sistemas 

referenciales remiten a las elaboraciones simbólica s de la cosmovisión 

de grupo: 

<<La lengua es un producto social. Se puede represe ntar 

este producto de una forma muy precisa. Si pudiéram os 

examinar el depósito de imágenes verbales en un ind ividuo, 

conservadas, situadas en un determinado orden y una  

determinada clasificación, veríamos ahí el vehículo  social 

que constituye la lengua. Esta parte social es pura mente 

mental, psíquica...cada individuo tiene en sí ese p roducto 

social que es la lengua. Lengua es el tesoro deposi tado 

tomando lo que está virtualmente en nuestro cerebro , en el 

cerebro de un conjunto de individuos en una misma 

comunidad, completo en la masa, más o menos complet o en 



cada individuo.>> 2 

 A fin de cimentar el análisis semiótico que se ha hecho de las 

narraciones legendarias, y de los sistemas referenc iales que les son 

inherentes, se harán unas cuantas precisiones de mé todo, en aras de 

exponer con claridad la argumentación seguida en es ta investigación. 

 La semiótica fue definida por Saussure como <<la c iencia que 

estudia la vida de los signos en el seno de la vida  social>> 3, por lo 

que el estudio de los sistemas de signos (cf. narra ciones legendarias 

o mitos de origen), permite acceder a la comprensió n de los sistemas 

referenciales que permanecen latentes en los grupos  sociales que 

detentan aquellas narraciones y aquellos mitos.  

 Por su parte, Pierre Giraud definió a la semiótica  de modo tal, 

que complementa la escueta definición de Saussure, y nos viene a 

apoyar en la argumentación del análisis semiótico d e la cultura: 

<<...(A la semiótica)...Sólo la consideran como un estudio 

de los sistemas de comunicaciones promedio de señal es no 

lingüísticas. Otros, como Saussure, extienden la no ción de 

signo y código a formas de comunicaciones sociales tales 

como los ritos, ceremonias, fórmulas de cortesía, e tc. 

Finalmente, hay quienes consideran que las artes y las 

literaturas son modos de comunicación basados en el  empleo 

de sistemas de signos, derivados también de una teo ría 

general del signo.>> 4 

 Roland Barthes 5 reconoce que la semiótica es una ciencia de todos 

los sistemas de signos, de forma tal que, llevando sus planteamientos 

al análisis de los textos culturales obtenidos del trabajo de campo 

tanto en la zona rural como en la zona urbana de la  comarca de Campoo, 

se llega al postulado de que toda cultura cuenta co n un sistema, o con 

un conjunto de sistemas de comunicación; sistemas q ue en conjunto, 

                         
2 Saussure, Ferdinand: Op. Cit. pág. 40. 
3 Saussure, Ferdinand: citado por Giraud: Op. Cit. p ág. 7-8. 
4 Giraud, Pierre: La semiología. Ed. Siglo XXI, Buen os Aires, 1975. pág. 10. 
5 Barthes, Roland: Elementos de semiología. Alberto Editor, Madrid 1971. 



contienen y expresan los símbolos y sentidos que de finen el estilo 

cultural del grupo social. En este sentido, el anál isis del discurso 

cultural local, nos permite examinar, comprender y explicar el ethos 6 

del grupo social de la comarca de Campoo. 

 Por su parte, Carmelo Lisón Tolosana en su obra “A ntropología 

social y hermenéutica” 7, nos da las claves para acceder a la reflexión 

sobre los símbolos y los sentidos culturales que pe rmanecen en el 

inconsciente colectivo, que articuladas en el texto  cultural 

constituyen en última instancia, la cosmovisión y l a peculiar 

concepción simbólico-cultural de cada sociedad. Seg uiremos a lo largo 

del siguiente apartado, algunos de los postulados d e Lisón Tolosana, 

con el fin de apoyar el trabajo de análisis de la c ultura en la 

comarca de Campoo. 

   

 2. La semiótica como hermenéutica de la cultura.  
 Las elaboraciones simbólico culturales de los dist intos grupos 

humanos, permanecen como nos dice Carmelo Lisón, de  forma latente en 

el pensamiento social del grupo, y su grado de expr esión más elaborado 

lo podemos encontrar en las narraciones legendarias  o mitos de origen, 

así como en toda la narrativa oral, que como toda f orma de 

articulación discursiva representan las formas de p ensamiento 

simbólico del grupo que las elabora y reproduce. 

 Lisón propone que no es únicamente el trabajo de r ecogida y 

clasificación de datos culturales, lo que no permit irá acceder al 

conocimiento del grupo social, sino que la interpre tación y análisis 

semiológico-semántico de los datos, junto con la ex plicación 

estructural permiten y constituyen en sí, la interp retación 

hermenéutica de la cultura. De esta forma, la inter pretación 

                         
6 Entendemos aquí por ethos  al conjunto de ideas, creencias religiosas y 
valoraciones éticas sobre la conducta social, que s on puestas en práctica por 
los actores que las han aprehendido en su proceso d e socialización, que 
permiten no solo una vida colectiva regulada, sino la empatía de los sujetos 
que permite la adscripción al grupo de referencia. 
7 Lisón Tolosana, Carmelo: Antropología social y her menéutica. Fondo de Cultura 
Económica, Madrid, 1983.  



hermenéutica de la cultura, constituye en sí una fo rma de conocimiento 

del entramado proceso simbólico-cultural de los gru pos humanos, ya que 

en estas estructuras simbólicas se sustentan y afir man las relaciones 

institucionales que rigen y norman a las sociedades . Así, <<...la 

naturaleza autónoma del pensamiento simbólico, y el  locus de esa 

creación o fuente primaria de significado>> 8 constituyen el objeto de 

análisis en última instancia del antropólogo. 

 Consideramos que Lisón Tolosana concibe a las estr ucturas 

simbólicas y formales de pensamiento, como creadora s de cultura, como 

fundamentos de la organización sociocultural, socio  religiosa, o en 

otros términos del ethos  y la cosmovisión del grupo: la 

welltanschaung . Es decir, que se encontraría <<el sujeto dentro d el 

significado 9>>. Cuando el autor define bellamente al antropólog o como 

poeta de la etnografía, nos remite a una cuestión d e interés 

fundamental: ¿es el trabajo de interpretación antro pológico-

hermenéutica un trabajo de reinterpretación, o de r ecreación del texto 

simbólico cultural?. Esta formulación salta a la vi sta en cuanto el 

autor nos plantea que <<la representación antropoló gica de la 

etnografía nativa es, consecuentemente, una genuina  creación.>> 10 De 

ello se desprende el problema epistemológico sobre la capacidad del 

investigador de reconstruir, analizar, explicar e i nterpretar el 

complejo sistema de comunicación cultural que const ituye la base de la 

cosmovisión del grupo. 

 Así, la objetivación del significado subjetivo, es  lo que 

subyace en el arduo proceso de análisis que nos pro ponemos hacer en 

torno a las narraciones legendarias y la literatura  oral del grupo 

social de la comarca de Campoo. 

 Todo acto comunicativo, que en esencia es también un hecho 

social cultural, requiere de varios componentes par a llevarse a cabo. 

                         
8 Lisón Tolosana, Carmelo: Op. Cit. pág. 155.  
9 Lisón Tolosana, Carmelo: Op. Cit. pág. 137. 
10 Lisón Tolosana, Carmelo: Op. Cit. pág. 132. 



Aquí nos ocuparemos en concreto de analizar el proc eso comunicativo 

establecido entre los sujetos y las imágenes/objeto s sagrados a los 

que piden mediante las rogativas. 

 Los signos tienen por función comunicar ideas por medio de 

mensajes: los mensajes se expresan a través del hab la, o medio de 

transmisión. Esta operación implica un objeto, una cosa de la que se 

habla o referente; se requiere de signos y de códig os que articulen a 

los signos (estructura del habla); y finalmente, se  requiere de un 

emisor y un destinatario. 

 

 ESQUEMA DE LA COMUNICACIÓN EN LOS RITOS PETICIONALES OBSERVADOS 
EN LA COMARCA DE CAMPOO: 

  Gráfico # 1 

      CÓDIGO(REZOS) 
           I 
           I 
   MEDIO          
 EMISOR --------->   MENSAJE  -------->RECEPTOR 
   ROGATIVA     PETICIÓN       ADVOCACIÓN/ES 
        (PLEGARIA)      I 
             I 
  REFERENTE(COSMOVISIÓN AGROGANADERA DE CAMPOO) 
Elaboración propia. Fuente: datos de campo propios .  

 Todo mensaje se compone siempre de varias funcione s que están 

presentes simultáneamente, y mezcladas en diversos grados cada una: 

 1. Función referencial. Base de la comunicación. D efine las 

relaciones entre el mensaje y el objeto al que hace  referencia. En 

este caso, es el vínculo entre aquello que se está pidiendo y a quién 

se les está pidiendo. Se le pide a la Virgen: salud , buena cosecha, 

abundancia en los productos de la tierra, que el ga nado no muera y que 

sea productivo, etc.  

 2. Función emotiva. Define las relaciones entre el  mensaje y 

el emisor: La forma de realizar el ruego, y el por qué de hacerlo, son 

dos factores que determinan que se muevan fuertes c argas emotivas en 

los actores sociales. Dado que se cree que a través  de la eficacia del 

ruego se obtendrán beneficios y se mantendrá la con tinuidad y 

seguridad del grupo, entonces por ello se vierten t odas las esperanzas 



y mucha carga afectiva en ese acto comunicativo. 

<<La función referencial y la función emotiva son l as 

bases a la vez complementarias y concurrentes de la  

comunicación. Por eso, con frecuencia hablamos de l a 

"doble función del lenguaje"; una es cognoscitiva y  

objetiva, la otra afectiva y subjetiva. Suponen tip os de 

codificación muy diferentes, teniendo la segunda su  origen 

en las variaciones estilísticas y en las connotacio nes.>> 11 

 3. La función connotativa o conminativa. Define la s relaciones 

entre el mensaje y el receptor, pues toda comunicac ión tiene por 

objeto obtener una reacción de éste último. En esta  función se 

encuentra también la relación objetivo-cognoscitivo  y subjetivo-

afectiva del receptor, quién interpreta el mensaje de una de estas 

maneras, según sea la intención del mensaje. De la relación subjetivo-

afectiva derivan las formas de  movilización de cód igos sociales y 

estéticos que tienen como objetivo propiciar la par ticipación 

comunicativa o respuesta del receptor. 

 En este caso, si los ruegos se ven cumplidos, ento nces se 

establece por parte del grupo emisor del mensaje un a retroalimentación 

en la cual se confirma que la imagen/advocación esc uchó las plegarias 

y concedió lo solicitado. Quienes interpretan que e l receptor (imagen 

sagrada) ha recibido y descodificado el mensaje pet icional, son los 

propios sujetos emisores, no el destinatario (talla ). 

 4. La función poética o estética. Es la relación d el mensaje 

consigo mismo. Es la función estética de las artes:  el mensaje deja de 

ser el instrumento de la comunicación para converti rse en su objeto. 

Las tallas/objeto sagrado son mensajes-objetos que conllevan en sí 

mismos su propia significación. Pertenecen a una se miótica particular.  

En el caso de los ritos peticionales, se observó en  el caso concreto 

de la Virgen de Labra, la participación del Coro Ca mpurriano Ecos del 

                         
11 Giraud, Pierre: Op. Cit. págs. 12-13 



Ebro durante la misa, como forma de ofrenda hacia l a Virgen. En este 

caso, la forma estética músico-coral aunque separad a de la petición 

misma en sí, forma parte del conjunto de las activi dades del rito 

conmemorativo.  

 5. La función fática. Tiene por objeto afirmar, ma ntener o 

detener la comunicación. Bronislaw Malinowski, cuan do estudió los 

problemas del significado en las lenguas "primitiva s", aisló un cierto 

tipo de uso lingüístico caracterizado por desempeña r una función de 

aproximación, contacto y familiaridad al que defini ó como comunión 

fática. Más tarde, Roman Jakobson 12 determinó que esa función fática de 

Malinowski, corresponde al factor contacto del proc eso lingüístico que 

asegura la fluidez del circuito de la comunicación.  

 Esta función asegura en los términos de Malinowski , no sólo la 

continuidad de la comunicación, sino la ritualizaci ón de la misma. 

"La función fática desempeña un papel muy important e en 

todos los modos de comunión: ritos, solemnidades, 

ceremonias, discursos, arengas, conversaciones, fam iliares, 

amorosas, donde el contenido de la comunicación tie ne menos 

importancia que el hecho de la presencia y de la 

reafirmación de adhesión al grupo." 13 

 La función fática es uno de los niveles constituti vos del 

proceso comunicativo que se expresa en el texto cul tural o matriz 

cultural particular del grupo de que se trate. Es u no de los niveles 

que aseguran no sólo la comprensión del mensaje, si no la reinserción y 

continuidad participativa de los individuos involuc rados. Permite la 

continuidad comunicativa y tiene como consecuencia inmediata la noción 

inconsciente de adhesión o autoadscripción al grupo  de referencia. O 

sea, se reafirma la empatía de los individuos invol ucrados en el 

proceso comunicativo, a un mismo grupo en el que se  comparten los 

códigos de sentidos simbólicos, rituales, culturale s, musicales, entre 
                         
12 Malinowski y Jacobson son citados por Giraud, Pier re: Op. Cit. pág. 15. 
13 Giraud, Pierre: Op. Cit. pág. 15 



otros. 

 De esta forma, se llega al análisis de una de las actividades 

socioculturales más importantes en la comarca, que permite la 

vehiculación de la adscripción de los actores socia les a la practica 

devocional mariana, debido a que se mueve una fuert e carga emotiva, y 

por la función fática recién descrita, se articula la 

retroalimentación de sentidos a través de los mensa jes peticionales, 

que nuclean a los actores generando la frontera sim bólica de grupo 

social. 

 En los ritos peticionales marianos, al igual que e n el resto de 

fiestas y conmemoraciones religiosas, o en aquellas  celebraciones 

ritualizadas como “la bajada del ganado” de los pue rtos de altura, se 

verifica un proceso que permite que de la comunión (afectiva) se pase 

a la colaboración (práctica), la cual es una coordi nación y una 

sincronización del trabajo en común, lo cual permit e también la 

codificación y la socialización del mensaje a expen sas de su contenido 

de información. En suma, se produce el proceso de a utoadscripción y 

empatía que nuclea a los sujetos individuales en gr upos sociales, que 

sancionan significativamente sus prácticas devocion ales, marcando con 

ello las fronteras simbólicas de grupo. 

 
 
 3. Prácticas devocionales y cultura en la comarca de Campoo. 
 

<<Las mitologías expresan una visión del hombre y 
del mundo; significan una organización del cosmos y  
de la sociedad. Y si bien se manifiestan en forma d e 
historias contingentes, permiten hallar bajo las 
variaciones accidentales de la fábula, sistemas de 
significaciones estables y estructurados.>> 14 
 

 Para analizar el proceso de construcción de las fr onteras 

simbólicas 15 del grupo sociocultural de Campoo, se parte del 

presupuesto metodológico de que la sanción signific ativa de este 

                         
14 Giraud, Pierre: Op. Cit. pág. 127. 
15 Barth, Fredrik (Comp.): Los grupos étnicos y sus f ronteras. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1976. 



segmento cultural 16 es efectuada mediante la adscripción de los 

colectivos comarcales a las practicas devocionales marianas en el 

santuario de Montesclaros. Como se mostrará en ésta s páginas, el nivel 

identitario comarcal es menos genérico y más comple jo. 17 La identidad 

sociocultural, definida como “campurriana” desde la  visión emic, es 

utilizada por los actores sociales para enunciar su  adscripción al 

grupo social que participa de las practicas devocio nales en 

Montesclaros. 

 El proceso de construcción social de las fronteras  de grupo, se 

va objetivando conforme se avanza en profundidad en  la extracción 

sistemática de datos desde el agregado social, haci a los grupos 

locales que habitan el valles interiores de la coma rca. 

 Antes de iniciar la argumentación, es necesario se ñalar unos 

cuantos datos históricos muy esclarecedores de lo q ue se expondrá a lo 

largo de este epígrafe 18. Como parte de estas precisiones, se presenta 

la definición de santuario, con el fin de justifica r la subsecuente 

exposición. En este sentido, cuando se habla solame nte de Monasterio 

de Montesclaros, no es óbice para que las pequeñas ermitas de la 

Virgen de Labra y de la Virgen de las Nieves en Cam poo de Suso y Yuso 

respectivamente, no sean vistas con la importancia de ser sendos 

centros devocionales marianos. 

<<Santuario : Templo en el que se venera con especial 
devoción la imagen del Señor, de la Virgen o de un 
Santo...Cuando el templo es de reducidas proporcion es y se 
halla situado en despoblado, se denomina ermita...E l origen 
de estos centros de culto se debe  muchas veces a u n hecho 
histórico importante, individual o colectivo, que e n el 
curso del tiempo y el olvido de las causas que lo m otivaron 

                         
16 Rivas Rivas, Ana María.: Antropología social de Ca ntabria. Capítulo inédito 
que proporcionó su autora:  El valle frente a la región . pág. 504. 
17 Se utiliza el concepto de agregado social en senti do estricto, para 
referirse a la población de la comarca, que ni inte ractúa recíprocamente, ni 
se encuentra reunida en el mismo lugar para fines d eterminados. Es hasta el 
momento de operar la práctica ritual simbólicamente  sancionada, que se puede 
hablar de grupo social comarcal ya que es la prácti ca compartida de la fe 
devocional, lo que los reúne como grupo específico.  Esto es lo que se analiza: 
el cómo y por qué opera el proceso de adscripción y  creación de fronteras 
simbólicas. 
18 Pérez Bustamante, Rogelio y Ortíz Real, Javier: Lo s orígenes del territorio 
de Campoo y la historia de Reinosa. Ayuntamiento de  Reinosa, Cantabria, 1987. 
págs. 18 y ss. 



se ha ido revistiendo de elementos legendarios...Ta les 
hechos legendarios suelen reducirse a unos cuantos lugares 
comunes, como apariciones, revelaciones, sueños, qu e 
obedecen a un mismo esquema narrativo... 
La idea fundamental del santuario presupone la unió n de una 
imagen o reliquia con un lugar determinado. En la m ayoría 
de los santuarios españoles el lugar del santuario tiene 
una cierta prioridad sobre la imagen, objeto de dev oción. 
La importancia del sitio con relación a los santuar ios 
españoles puede advertirse en sus leyendas de orige n, donde 
suele manifestarse la voluntad divina de que tal o cual 
imagen sea venerada en un lugar específico. A menud o se 
prescinde de la iglesia parroquial...La comunicació n entre 
el individuo o el grupo (familia, pueblo, barrio, c omarca), 
y la imagen, sea a base de súplicas, promesas o don es, 
puede hacerse personalmente, sin intervención direc ta del 
clero o de los sacerdotes. 
La unión entre la imagen o reliquia y el lugar dond e están 
emplazadas presupone la misión protectora de aquell as sobre 
una población o grupo determinado de poblaciones, q ue a 
veces se mencionan en las historias de los santuari os. El 
pueblo o la comarca suele visitar el santuario con 
regularidad durante el año agrícola, pesquero o pas toril 
con motivo de acción de gracias y de rogativas...En  los 
sitios donde hay mucha devoción a los titulares de los 
santuarios, es como si la imagen, o mejor, el santo  que 
representa, fuera vecino del pueblo, comarca o regi ón de su 
patronazgo. 
Ciertos santuarios han llegado, por la fama de sus 
milagros, o por lo estratégico de su emplazamiento,  o por 
la propaganda de sus santeros y custodios... a tene r una 
zona de devoción más amplia comarcal, provincial, r egional 
o nacional. Estas zonas de devoción a menudo coinci den con 
comarcas naturales y áreas culturales...>>  19  
 

 El primer gran centro devocional de la comarca de Campoo fue la 

Colegiata de Cervatos, que se encuentra en Campoo d e Enmedio; sin 

embargo, la reconfiguración territorial de la comar ca y las sucesivas 

adscripciones del territorio a distintos Señores Fe udales y a 

distintas Diócesis, desplazaron a la Colegiata, has ta quedar como 

parroquia del núcleo de población rural que se  fun dó a su alrededor.  

 En un documento del Conde Sancho García y de su mu jer Doña 

Urraca del año 999 conocido como “Fuero de Cervatos ”, se menciona ya 

la  existencia de la Colegiata. En 1186 el Monaster io de Cervatos pasó 

a formar parte del patrimonio de la Iglesia de Burg os mediante trueque 

de heredades del rey Alfonso VIII. En éstos años el  Monasterio de 

Cervatos posee propiedades que le dan tributo en As turias de Santa 
                         
19 Aldea Vaquero, Quintín Et. Al.: Diccionario de his toria eclesiástica de 
España. Instituto Enrique Florez, CSIC, Madrid, Vol . IV (s-z), 1975. págs. 
220-2381. 



Yllana; ya desde el siglo XII se establece una vinc ulación entre las 

Merindades de Aguilar de Campoo, en la cual quedaba  inserta la 

Colegiata de Cervatos (que incluía a Campoo de Yuso , Suso y Enmedio), 

y la de Asturias de Santa Yllana, que comprende ent re otras 

demarcaciones a Cabuérniga 20. Finalmente, en el Archivo Histórico 

Nacional y por los Cartularios de Santa María de Ag uilar, en Palencia, 

se hace mención de que para el Siglo XIII, el Monas terio o Colegiata 

de Cervatos, pasa a formar parte no sólo de la juri sdicción 

territorial, sino de las pertenencias del Monasteri o21 de Santa María 

de Aguilar, con lo que queda establecida la definit iva vinculación de 

la Merindad de Campoo a la administración territori al castellana Bajo 

Medieval que le vinculó con Castilla-León. 

 En la época contemporánea, que es la que nos ocupa  en ésta 

investigación, la comarca de Campoo tiene a Reinosa  como capital 

administrativa, pero además tiene como centro ritua l condensador del 

ethos  religiosos comarcal, al Santuario de la Virgen de Montesclaros. 

Este santuario se ubica en el Municipio de Valdepra do del Río, en la 

estribación Meridional de Campoo, en el límite de C antabria con 

Castilla-León. Este santuario esta administrado por  la Orden de 

Hermanos Dominicos. 

 Lo que interesa resaltar aquí es, tanto la formaci ón histórica 

de las identidades subregionales de la Comunidad Au tónoma de 

Cantabria, como el proceso de apropiación y aceptac ión de la 

imagen/objeto sagrado, y su institucionalización co mo patrona de 

Campoo. 

                         
20 Sánchez Albornoz, Claudio: Estudios sobre las inst ituciones medievales 
españolas. UNAM, Instituto de Investigaciones Histó ricas, México, 1956. 
Albornoz presenta un mapa del año 1353 en el que se  puede apreciar no sólo la 
proximidad geográfica de Asturias de Santa Yllana c on la Merindad de Aguilar 
de Campoo; sino que por el dato aportado del tribut o, queda establecido el 
paso y tránsito entre una y otra Merindad, que asie nta el origen del ganado 
“gajuco” que transitaba entre los pastos de inviern o y verano de ambas 
Merindades. 
21 El Monasterio de Montesclaros tiene la característ ica de responder al 
proceso de difusión del culto mariano hecho por las  ordenes religiosas 
europeas entre los siglos XI y XVII, rompiendo con el esquema de centros de 
culto dedicados a los mártires. 



 El planteamiento es que la identidad en Campoo no se ha 

construido sola y únicamente, desde la sanción del patronazgo de la 

Virgen de Montesclaros; sino que se ha realizado de sde la 

participación y socialización de los individuos en el seno familiar y 

en el grupo local, extendiéndose en amplitud territ orial desde la 

identidad local de los pequeños valles interiores d e la comarca hacia 

los demás ámbitos.  

 Como todo proceso de significación social, el patr onazgo de la 

Virgen de Montesclaros está sancionado y ritualizad o a través de dos 

actos que lo legitiman: “La Fiesta de los procurado res” y “el sermón 

de la peseta”. 

 “La Fiesta de los procuradores”: se celebra el 2º domingo de 

septiembre en el mismo monasterio de Montesclaros. Esta fiesta es 

organizada por la Orden de los Dominicos, y son inv itados los alcaldes 

de los once Municipios que forman la Merindad de Ca mpoo. Esta reunión 

conmemora en su acepción más arcaica el proceso de administración 

territorial eclesial del Siglo XVIII. Esta fiesta t iene como origen el 

Concejo que eligió en 1721 como Patrona de Campoo a  Nuestra Señora de 

Santa María de Montesclaros. 

 “El sermón de la peseta”: Fiesta que se celebra el  8 de 

diciembre, en la que el superior de la orden, celeb ra misa y le da 

sermón a los once alcaldes, antes procuradores. Des pués se reúnen en 

el Ayuntamiento de Reinosa en donde los Dominicos e ntregan a la 

Merindad de Campoo una peseta por concepto de alqui ler por la 

utilización del Santuario y Monasterio de Montescla ros. 

 Partiendo del enunciado metodológico de que la ide ntidad social 

se va construyendo desde la socialización primaria en los núcleos de 

población rural, extendiéndose hacia espacios geogr áfico sociales más 

amplios, se evidencia el hecho de que el patronazgo  es un acto social 

contenedor de una necesidad de territorializar, de crear la bases de 

la legitimación simbólica, que le permiten al grupo  permanecer en esa 



geografía. Ese acto legitimador es conseguido a tra vés del acto 

fundacional territorial que la Virgen, y su práctic a devocional 

permiten. 

 Por ello, es que si bien la práctica de la fe mari ana en 

Montesclaros es la condensadora del ethos  religioso, constituye sólo 

el vehículo depositario del nivel más amplio y gené rico de la 

identidad: la cual pasa por la construcción simbóli ca y 

significativamente sancionada de la territorialidad  a partir de la 

práctica religiosa. Ser campurriano, es entonces, s er habitante de la 

comarca de Campoo; y más que otra cosa, lo que vehi cula la 

autoadscripción y la identidad del agregado social es la práctica de 

la devoción mariana, que les permite percibirse a p artir de ello, y 

sólo entonces, como grupo social, el grupo social c omarcal. 

 La institucionalización de la práctica devocional de la Virgen 

de Montesclaros, en su carácter de Patrona de la co marca, se efectúa a 

partir de que existe un reconocimiento oficial de l as autoridades 

civiles a través del gobierno local de los municipi os, que le 

otorgaron el “Bastón de Mando” como señal simbólica  de ese 

reconocimiento en 1964. En 1967, la iglesia reconoc ió canónicamente  

esta advocación. 

 La práctica devocional caracterizada por la petici ón que tanto 

los individuos como los grupos familiares y corpora tivos le hacen a la 

Virgen, está inscrita dentro del ciclo litúrgico co marcal, que 

sanciona la vida social y simbólica a lo largo del año. El ciclo de 

ritos litúrgicos que marcan los tiempos de la vida social, se expresan 

en Campoo a través de conmemoraciones como la de Sa ntiago, la de San 

Mateo, y la de San Juan, que corresponden al ciclo de fiestas 

agrícolas y ganaderas. 

 Se observó en la investigación de campo que, duran te los días de 

la fiesta mayor de Campoo, asisten a la misma mucho s habitantes de 



otras comarcas 22 y Provincias, que a la pregunta sobre el por qué d e su 

presencia allí, respondían que independientemente d e ser campurrianos, 

ser vascos, o ser burgaleses, estaba su fe en la Vi rgen y que eso les 

llevaba hasta ahí. En ese sentido, la fe devocional  está presente en 

la comarca y fuera de ella, haciendo que la afirmac ión de que la 

práctica ritual del santuario comarcal defina la id entidad requiera 

por lo menos matizaciones. 

 Dado que el radio de acción de la fe devocional ha cia la Virgen 

de Montesclaros sobrepasa a la comarca, a la Comuni dad Autónoma y 

extiende hasta otras CC.AA., la identidad sociocult ural referida 

únicamente a ésta práctica, tiene entonces que cone ctar con otros 

aspectos relacionados con la adscripción al grupo, o al culto. El 

radio de alcance de esa fe y la institucionalizació n del patronazgo, 

son dos aspectos no nítidamente separados a primera  vista, pero 

permiten explicar el transitar del agrupamiento soc ial en torno a este 

centro ceremonial. 

 Es decir, que no sólo la fe es lo que lleva a los actores 

sociales a rendirle culto a la Virgen, sino que tam bién, la empatía 

hacia su grupo de origen les atrae cada verano haci a la comarca, en 

donde vuelven a participar de las actividades litúr gicas y festivas, 

que congregan a los familiares y vecinos de los pob lados, permitiendo 

                         
22 Existe otro factor que explica el hecho de que se registre una gran 
asistencia de habitantes de otras comarcas de Canta bria, así como habitantes 
de Burgos a la conmemoración de la Virgen de Montes claros, y este es que <<Las 
cofradías del Rosario se distribuyeron de forma hom ogénea... superponiéndose a 
devociones marianas preexistentes, que conservaron sus advocaciones, en muchos 
casos, como titulares de santuarios hacia los que d irigían las comunidades 
rurales una procesión anual el día de la fiesta del  santo patrono. En este 
caso, la difusión de la devoción y fraternización e n torno a Nuestra Señora, 
corrió a cargo de los dominicos de Nuestra Señora d e Montesclaros. Este, 
consecuencia de una donación de Antonio Brizuela, o bispo de Astorga, a la 
orden dominica, con la obligación de predicar en la s montañas de Burgos y de 
Pas. Fruto de esta pastoral se fundó a principios d el siglo XVIII, la cofradía 
del Rosario en San Roque de Riomiera. 
De esta forma, desde El Soto y Montesclaros, franci scanos y dominicos 
penetraron, en la segunda mitad del siglo XVII, hac ia las fuentes del Miera, 
fundando cofradías en un área donde todo era desfav orable para ello, tanto en 
el medio físico como el asentamiento disperso de la  población en el espacio, 
la economía de base ganadera, caracterizada por la trashumancia...>>. Mantecón 
Movellán, Tomás A.: Contrarreforma y religiosidad p opular en Cantabria. 
Universidad de Cantabria, Asamblea Regional de Cant abria, Santander, 1990. 
pág. 55.  



la reconstitución de la identidad primaria de aquel los que emigraron a 

otras áreas geográficas. 

 Además del planteamiento inicial de que la practic a devocional 

es lo que permite la cohesión grupal, se extenderá el análisis hecho 

en la investigación hacia otros ámbitos que subyace n a estas 

prácticas, que explican aspectos del mismo proceso de adscripción al 

grupo de origen. Para ello, se ha tomado como refer ente simbólico y 

como espacio social al núcleo de población y al val le antes que a la 

comarca, ya que el proceso de autoadscripción de lo s sujetos hacia los 

grupos de referencia, pasa por otras variables que junto a la de la 

práctica devocional, conformando la identidad de fo rma más compleja, 

que por la sola práctica devocional. 



 4. Un poco de historia.  
 Hasta el año de 1833, existió una división polític o 

administrativa distinta a la actual, en la que la M erindad de Campoo 

abarcaba aparte del actual Partido Judicial de Rein osa, a Aguilar de 

Campoo en Palencia, de tal suerte que la actual inf luencia recíproca 

entre los Ayuntamientos del sur de Cantabria: Valde olea, Valdeprado 

del Río, Valderredible y Las Rozas, y los del Palen cia, se explica 

porque han tenido una vinculación histórica profusa , ya que han estado 

unidas administrativamente durante muchos años. 

 Esta vinculación objetivada en la relaciones polít icas y 

comerciales, se manifiesta hoy en día no sólo por l as relaciones 

administrativas que vincularon a la Merindad de Cam poo con la 

Intendencia de Palencia, sino por el hecho de que a l haber sido un 

territorio administrativo unificado, las relaciones  comerciales, 

productivas, culturales y sociales eran más próxima s. Ejemplo de esta 

vinculación es la celebración del Corpus Christi en  Burgos, al que 

asisten los habitantes de Valderredible. Estas fies tas y 

conmemoraciones, se explican por la antigua pertene ncia de la Merindad 

de Campoo a la Diócesis de Burgos hasta el siglo XV III. 

 Además de la celebración conjunta del Corpus Chris ti, entre 

localidades burgalesas y cántabras existe una serie  de ferias 

ganaderas, que evidencian la continuidad histórica entre los grupos 

sociales de ambas Comunidades Autónomas; dejando cl aro que 

independientemente de la división política impuesta  desde la 

administración central, existen por otro lado, asen tamientos sociales 

en territorios que han tenido largas trayectorias d e consolidación de 

relaciones socioculturales, como en este caso. De e sta forma la 

celebración conjunta de las fiestas sanciona por pa rte de los 

habitantes de ambos lados de la línea divisoria, la  unión cultural que 

los vincula. 

 Las vinculaciones históricas entre el sur de Canta bria, y el 



norte de Castilla-León, han mantenido a pesar de la  división política, 

mucho más próximos socioculturalmente a los territo rios meridionales 

de Cantabria y septentrionales de Castilla-León, qu e al resto de los 

municipios de Campoo con el interior de la Comunida d Autónoma de 

Cantabria. Es decir, que la identidad sociocultural  de Campoo no es 

homogénea, y está sancionada por dos conmemoracione s marianas 

distintas: en los valles meridionales la adscripció n al grupo se 

sanciona por la participación al culto mariano de M ontesclaros; 

mientras que en los valles de Suso, Enmedio y Yuso,  la adscripción al 

grupo se sanciona por medio de la practica devocion al de la Virgen de 

Labra, que vincula históricamente a los habitantes de estos valles, 

(mediante los usos de pastos compartidos con Cabuér niga), con el 

interior de la antigua Provincia de Santander. 

 En el caso de Campoo de Suso, Yuso y Enmedio, la v inculación 

histórica con el interior de la antigua Provincia d e Santander, se 

sanciona ritualmente por medio del culto mariano de  la Virgen de 

Labra, que en su narración de origen expresa la cre ación de la 

frontera simbólica que separa a los pastores de ove jas castellanos y 

extremeños de los grupos socioculturales de estos v alles, que se 

adscriben mediante la práctica de la ganadería de v acuno trashumante, 

con los grupos que habitan en el valle de la ribera  del Saja y el 

Nansa. En ambos casos, las conmemoraciones del cicl o litúrgico 

cristiano, sirven para refrendar la continuidad y l a proximidad 

histórica que les vincula con uno, o con otro espac io sociocultural. 

 Tal y como lo refieren las fuentes históricas, 23 existió un 

continuo tránsito comercial desde la alta edad medi a entre la Meseta 

Castellana y la costa cantábrica, que en épocas más  recientes pasó 

desde Alar del Rey, en donde terminaba el Canal de Castilla, vía 

Aguilar de Campoo, por Reinosa, para luego internar se por Torrelavega, 

hacia la costa. Además de la vinculación carretera,  estos lazos se 

                         
23 Sánchez Albornoz, Claudio: Op. Cit. 



reforzaron a finales del Siglo XIX, por las vías de  comunicación que a 

través del Ferrocarril de La Robla, vincularon aún más a la comarca de 

Campoo con León. 

 La ganadería mantiene muchos nexos que vinculan a los 

productores de forraje de secano del área Meridiona l de Campoo con los 

productores ganaderos castellanos de Palencia y Bur gos. Los ganaderos 

que se concentran en la feria de San Mateo de Reino sa, se desplazan 

también a la feria de Espinosa de los Monteros en B urgos. Por su 

parte, los ganaderos de Campoo asisten a las ferias  de Cervera de 

Pisuerga y de Aguilar de Campoo en Palencia. Las co ndiciones 

económicas y productivas actuales, han concentrado en Torrelavega uno 

de los mercados ganaderos más importantes de España , al que concurren 

productores y comercializadores de todo el norte: A sturias, Galicia, 

Cantabria, País Vasco. 

 

 5. Espacios devocionales en Campoo.   
 Las ermitas de La Virgen de Labra en la Hermandad de Campoo de 

Suso y la Ermita de la Virgen de las Nieves en Camp oo de Yuso, operan 

como centros condensadores del ethos religioso 24 y la práctica ritual 

devocional de los valles interiores de Campoo, a pa rtir de la 

apropiación simbólica de la imagen/objeto sagrado q ue media en la 

construcción social de la territorialidad. 

 Mientras que en Montesclaros se concentra la pobla ción devota de 

Valdeprado del Río, Valderredible, Valdeolea, Campo o de Yuso, Suso y 

Las Rozas, (y por supuesto de Palencia y Burgos), e n los santuarios de 

la Virgen de Labra y la Virgen de las Nieves, se co ncentran en la 

                         
24 Tomás Mantecón, en el trabajo que venimos citando de él, sostiene una tesis 
similar a la nuestra, cuando afirma sobre su obra q ue <<El planteamiento de 
este trabajo permite abordar una problemática de ca rácter global cual es la de 
la penetración de la Contrarreforma en la sociedad rural del Antiguo Régimen 
en la concreción espacial de Cantabria.>> Es decir,  que tanto él, desde la 
óptica del historiador, como nosotros desde el anál isis antropológico, 
coincidimos en que las prácticas sociales derivadas  de la religiosidad 
popular, han contribuido a la creación de las front eras simbólicas de los 
grupos sociales que se adscriben a los distintos sa ntuarios. Mantecón 
Movellán, Tomás A.: Op. Cit. pág. 48. 



práctica devocional los habitantes de Campoo de Sus o, Yuso, Reinosa, 

Enmedio, y Cabuérniga. Este último valle, tiene una  vinculación con la 

Hermandad de Campoo de Suso, por la Mancomunidad de  Pastos, que los 

han vinculado desde la Baja Edad Media, y que les h a permitido 

compartir estilos socioculturales a lo largo de ext ensos períodos de 

tiempo. 

 Por los datos de los informantes, en la conmemorac ión de la 

Virgen de las Nieves se concentran los habitantes d e Las Rozas, Campoo 

de Yuso y San Miguel de Aguayo, que les vincula por  los caminos 

ganaderos que atraviesan sus territorios y que con la construcción del 

Pantano del Ebro, cayeron en desuso. 

 Se propone la definición de espacios geográficos socializados  o 

espacios territorializados , para designar a las zonas comarcales que 

comprenden áreas sociales definidas en cuanto a su adscripción 

particular a un estilo sociocultural o segmento cul tural 

significativo, diferenciado del resto de los otros espacios 

territoriales de la comarca. Estos espacios geográficos socializados  o 

subregiones culturales, implican el reconocimiento de espacios 

diferenciales de usos sociales sancionados signific ativamente, a 

través de las prácticas devocionales en los distint os santuarios, por 

lo que conforman áreas territoriales de habitación de segmentos 

culturales significativos y reconocidos. Estas área s sociales y 

culturales subcomarcales, denotan una identidad pri maria asociada al 

valle de residencia y sancionada por la adscripción  al culto 

devocional concreto de los grupos sociales que en e llas habitan; esta 

identidad básica: formulada socialmente a partir de l área geográfica 

de residencia y nacimiento, que se sanciona por la participación en el 

culto mariano concreto, se complementa con la perce pción social 

identitaria del agregado mayor genérico comarcal de  Campoo: “Lo 

Campurriano”. 

 Cuando se planteó el estudio de la identidad (o pr oceso de 



creación de fronteras simbólicas de grupo social), en la comarca de 

Campoo, lo que se hizo fue diseccionar metodológica mente a la comarca 

en espacios geográficos socializados  o subregiones culturales, y a 

éstas en subgrupos sociales según actividad laboral , tipo de sector 

productivo ya fuera rural o urbano, y estudiar sus componentes 

institucionales, simbólico-culturales así como el s ustrato 

socioeconómico que les es inherente. 

 En definitiva, no sólo se centró el interés en el proceso de 

conformación histórica del santuario de Montesclaro s como espacio 

ritual institucionalizado y “contenedor” de la iden tidad 

significativamente sancionada de la comarca; sino q ue se abordó la 

identidad social comarcal como proceso de múltiples  segmentos 

culturales significativos, que localmente o subregi onalmente, 

sancionan espacios y prácticas rituales, que a su v ez, y de forma 

complementaria, se adscriben a un grupo identitario  más amplio y menos 

fácil de aprehender en su definición y composición sectorial: el grupo 

comarcal o “grupo social campurriano”. 

 Los distintos segmentos socioculturales, que habit an en las 

subregiones simbólicamente sancionadas como centros  de uso social 

propio son: la subárea de los Valles Meridionales  compuesta por los 

municipios de Valderredible, Valdeprado del Río, Va ldeolea y Las Rozas 

de Valdearroyo. La subárea central está formada por  los municipios de: 

Campoo de Enmedio, Reinosa, Campoo de Suso y Campoo  de Yuso. La 

subárea Septentrional está conformada por los Munic ipio de Santiurde 

de Reinosa, Pesquera y San Miguel de Aguayo. 

 En apego a la definición de las prácticas rituales  y de los 

santuarios como centros condensadores de esas práct icas, se propone la 

siguiente definición que servirá para la argumentac ión subsecuente: 25 

 Básicamente, un santuario se caracteriza como un c entro de 

                         
25 Muñoz Güemes, Alfonso: Etnicidad y música. Estudio  de caso de una comunidad 
zapoteca de emigrantes en la ciudad de México. Tesi s de Licenciatura, Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, México, 1994. págs. 115-139. 



peregrinación al que se acude cíclicamente, a efect uar ritos 

devocionales y principalmente peticionales. Aunque existe una 

mediación de la jerarquía religiosa en la celebraci ón de los actos 

litúrgicos, la parte simbólicamente más importante de la expresión de 

fe es efectuada por lo colectivos sociales que hace n las 

peregrinaciones: cofradías y familias que realizan peticiones 

concretas a la imagen sagrada; así como los habitan tes de los núcleos 

de población rural que concurren organizadamente, p ara efectuar 

rogativas y/o agradecer favores ya recibidos, etc. Son las acciones 

rituales de rogativa hechas de forma colectiva: fam ilia, cofradía, 

núcleo de población, lo que constituye el núcleo de  la conmemoración 

de la imagen/objeto sagrado. En donde estas expresi ones de fe, son 

escasamente mediadas por funcionarios eclesiales, y  sí son más una 

forma de vinculación directa entre los colectivos q ue las realizan y 

la propia imagen sagrada. Siendo esta imagen la med iadora entre ellos 

y Dios. 

 Como ya se ha señalado, la narración de origen fun dacional del 

Santuario de Montesclaros, así como las narraciones  de las ermitas de 

la Virgen de Labra y de la Virgen de Las Nieves, es tán representando 

hierofanías y kratofanías, en donde las primeras so n las apariciones o 

manifestaciones de lo sagrado. Las apariciones mari anas según las 

narraciones estudiadas aquí, tuvieron lugar en siti os como: cuevas 26 y 

montes, siendo que estos sitios después son venerad os, ya que dejan de 

ser lugares comunes en donde la naturaleza no es es pecial ni distinta, 

para ser sitios que contienen “la esencia” o kratof anía de lo sagrado, 

ya que es ahí en donde lo divino se manifestó. 

                         
26 Existen estudios concretos sobre el significado de  las apariciones de la 
Virgen en cuevas: Limón Olvera, Silvia: Las cuevas y el mito de origen. 
Regiones. Consejo Nacional para la Cultura y las Ar tes. Dirección General de 
Publicaciones, México 1990. 
En Oaxaca, en la Sierra Madre del Sur de México, en  donde se ha efectuado 
extenso trabajo de campo, existe un santuario en el  que las hierofanías 
marianas se manifestaron también en cuevas. Lo inte resante del dato, es que 
ambos santuarios (el de Montesclaros y el de Oaxaca ), fueron fundados por la 
Orden de los Dominicos. Op. Cit. Alfonso Muñoz Güem es (1994). 



 Se construyen así, un espacio y un tiempo sagrado,  contrapuesto 

al espacio y tiempo cotidiano profano, en el que no  existen 

manifestaciones divinas y el cual, está sancionado simbólicamente, por 

las percepciones significativas que el segmento cul tural deriva de las 

enseñanzas contenidas de las manifestaciones de lo divino. Es decir, 

que la hagiografía vida y obra de los santos y vírg enes, sirve como 

ejemplo a partir del cual se construyen las sancion es sociales. 

 Los santuarios se erigen como los centros sagrados  por 

excelencia en la religión católica, a partir de las  hierofanías y las 

kratofanías que les preceden, y a partir de las cua les, junto a la 

hagiografía, conforman el microcosmos simbólico y r itual de los grupos 

sociales que acuden a él, por el reconocimiento de la advocación local 

como patrona o mediadora con lo divino. 

 El proceso de institucionalización de Nuestra Seño ra de 

Montesclaros data del año 1721. Año en que los proc uradores la nombran 

patrona de la Merindad de Campoo. Es decir, que exi ste un 

reconocimiento público oficializado desde el gobier no local, que 

reconoce a la Virgen de Montesclaros como patrona; adjudicándole a la 

Virgen, el poder de mediación con lo divino, y sobr e todo, 

reconociendo su carácter de protectora. Lo que inte resa resaltar es 

que existe un proceso de territorialidad del radio de acción e 

influencia y protección de la Virgen, a partir de q ue los once 

ayuntamientos de la Merindad, se reconocieron bajo su tutela y 

mediación con lo divino. 

 Al mismo tiempo que se reconocían bajo su protecci ón quedando 

adscritos a un grupo sancionado por su práctica dev ocional, se 

adjudica al territorio administrativo de los once m unicipios 

involucrados, un derecho de propiedad y habitación,  así como de 

usufructo de las riquezas naturales en él contenida s, ya es objetivado 

como un “don” que la Virgen les hace en reconocimie nto. 

 La amplitud del radio de influencia de la fe que e nardece la 



Virgen de Montesclaros, no sólo abarca instituciona lmente a los once 

municipios de la Merindad de Campoo, sino que se ex tiende hacia las 

provincias colindantes, lo cual es una de las carac terísticas de los 

santuarios. 

 El prestigio social de la imagen se evidencia en l as 

manifestaciones de lo sagrado que se mencionan en l a narración de 

origen, que precede a la fundación del monasterio. Los actos, milagros 

y poder de mediación y protección que se le atribuy en conforman su 

prestigio social: son proporcionales a su poder med iático con las 

fuerzas divinas. Este prestigio enunciado por su vi da y obra, es lo 

que se constituye en estatus adjudicado por los gru pos sociales, que 

le solicitan de forma personal, familiar o corporat iva favores y 

milagros. Principalmente se le piden, tal y como co nfirmaron los 

frailes y los romeros entrevistados, favores relaci onados con el ciclo 

agrícola y ganadero, sustento material, salud, buen a fortuna, amor, 

etc. Siendo este tipo de petición vinculada a la co smovisión 

agroganadera, una de las características de los san tuarios. De esta 

forma se expresa por condensación, el ethos  religioso de los 

colectivos sociales de la comarca. 

 

 6. La competencia social ritualizada.  
 Si como ya se ha dicho antes, existe una vinculaci ón histórica y 

social entre los habitantes Meridionales de la coma rca, y los del 

Norte de Palencia: ¿qué es lo que vincula, fuera de  la administración 

pública y la institucionalización de la Virgen como  Patrona de Campoo, 

a los Valles Septentrionales de Campoo con Montescl aros? 

 Para explicar esto, encontramos fuera de las vincu laciones ya 

enunciadas, la posibilidad de responder realizando una comparación de 

las biografías de las Vírgenes y Santos de la comar ca, para entender 

su competencia por ganar prestigio, y adeptos a su culto.  

 Deliberadamente se ha utilizado el término biograf ía y no 



hagiografía, ya que lo que se intenta demostrar es cómo las imágenes 

sagradas han sido utilizadas por los distintos cole ctivos sociales de 

la comarca, para legitimar su presencia histórica e n los territorios 

que ocupan. De la misma forma, el prestigio social que se le adjudica 

a los santos y vírgenes, es el reflejo de la compet encia humana en el 

proceso creador de las fronteras simbólicas de los grupos sociales. Es 

decir, el prestigio social del grupo deviene, en es te caso, del 

prestigio exterior que pueda alcanzar la advocación  que ese grupo 

venera. 

 Se utiliza el término competencia en una doble ace pción: a los 

santos y vírgenes les competen y atañen los colecti vos sociales a los 

que “escogen”, (o a los cuales son adjudicados). Po r otra parte, los 

humanos socialmente agrupados hacen competir a los santos y vírgenes 

para mostrar el poder de cada uno de éstos/as, y co nstruir a partir 

del prestigio de aquellos/as, el prestigio del grup o de pertenencia. 

 La importancia de la observación recién hecha, rad ica en que 

permite comprender que la distancia social y la lej anía histórica 

entre los segmentos culturales de ambos extremos co marcales, se 

vehicula y expresa liminalmente a través de su adsc ripción devocional. 

El resultado de la adscripción a distintos grupos d evocionales, 

permite a los actores sociales, autoadscribirse a o tros grupos de 

referencia, como en el caso de lo que los propios i nformantes 

expresan: 

<<Los de Valderredible y Valdeprado (del Río), ya n o son 

cántabros, son más otra cosa, ¿sabes?. Aquí celebra mos más 

a la Virgen de Labra, que es Patrona de éste valle (Campoo 

de Suso). Allá no son ganaderos como aquí, sí lo ti enen 

algunos, pero son más agricultores, son más 

castellanos...>> 

(Hombre. 60 años, ganadero, nacido en Villacantid, Campoo 

de Suso). 



 En el caso del informante citado, la adscripción a l grupo de 

referencia es hecha no sólo por la distancia geográ fica que lo sitúa 

en apariencia en otra comunidad autónoma: ser cánta bro como distinto 

de ser castellano, sino que además la actividad pro ductiva fuente del 

sustento y denotadora de un estilo de vida es disti nta. 

 Cabe resaltar el hecho de que en la visión emic de  la comarca de 

Campoo, se percibe como cultural y administrativame nte distinto a una 

subárea que no sólo pertenece a la misma comarca, s ino a la misma 

Comunidad Autónoma. En este sentido, el informante es portavoz del 

grupo social que habita en la subárea Septentrional  de Campoo, y marca 

la diferencia simbólica de grupo, adscribiendo (exó genamente), a sus 

vecinos, que aparentemente pertenecen al mismo cole ctivo comarcal 

sancionado por la práctica devocional en el Santuar io de Montesclaros, 

a otra Comunidad Autónoma y a otro estilo sociocult ural 

 El prestigio milagroso de los santos y vírgenes no  sólo opera en 

términos de la adscripción de los grupos y colectiv os a su devoción, 

también implica que la sanción simbólica operada po r la participación 

colectiva en las conmemoraciones, peregrinaciones, fiestas y romerías, 

sean un reconocimiento social de las virtudes de es as imágenes, 

demostrando así, con esa adscripción-participación en el ritual, que 

se desea seguir manteniendo la vinculación con esas  imágenes sagradas. 

 Así, la competición entre santos y vírgenes, no es  otra cosa, 

que la competición entre grupos sociales intracomar cales en el 

constante proceso de liminalización. Es decir, se t raslada la creación 

de fronteras sociales hacia la competencia por demo strar al “otro”, 

que se pertenece al grupo actual, porque su advocac ión es mejor o más 

milagrosa.  

 El dato etnográfico más importante en cuanto a la liminalidad 

emic, derivada en “competencia” entre advocaciones,  se demuestra por 

el hecho de que la conmemoración de los santuarios de las Vírgenes de 

Labra (Campoo de Suso), y de Las Nieves (Campoo de Yuso), se realizan 



el mismo día. 

 A éste respecto, de los datos de campo obtenidos s obre por qué 

unos van a una romería y otros van a otra, se deriv a que, cada quien 

va al santuario que corresponde a su valle: sea Cam poo de Suso, o sea 

Campoo de Yuso. Lo que los actores contestaron es p recisamente que 

sancionan como propia a una de las advocaciones, se gún el sitio de 

nacimiento y residencia, por lo que su adscripción devocional y grupal 

es hecha en función de una de las dos imágenes. El área de adscripción 

grupal de los actores concretos, se deriva de la ad scripción a uno de 

los dos cultos. Se participa del culto que correspo nde al territorio 

sancionado como propio, el cual tiene, una imagen c oncreta. 

 A pesar de que tanto los núcleos de población rura l de los 

municipios septentrionales (Pesquera, Santiurde de Reinosa, y San 

Miguel de Aguayo), como los centrales (Campoo de Su so, Yuso, Enmedio y 

Reinosa), asisten cada uno, un día del año en pereg rinación al 

santuario de Montesclaros, sancionan significativam ente como propios  

otros ámbitos litúrgicos más próximos geográficamen te, y que en todo 

caso, responden a su percepción identitaria subcoma rcal. 

 Es decir, que la adscripción al grupo se hace en f unción de la 

proximidad social, que en el caso de Campoo se corr esponde con la red 

familiar y social en los valles interiores, para ir se extendiendo 

hacia el resto de la comarca en una identidad cada vez más difusa. Por 

otro lado, la cantidad de obras piadosas, milagros y favores 

concedidos por las distintas advocaciones a los pob ladores de sus 

valles hace que estos colectivos compitan entre sí,  adscribiéndose a 

distintos grupos.  

 Los núcleos de población rural pertenecientes a un  mismo valle o  

a valles próximos, agrupados en torno a un culto de vocional, conforman 

colectivos socioculturales definidos aquí como iden tidades 

subregionales, que se caracterizan por ser segmento s culturales 

significativos simbólicamente sancionados por sus r espectivos 



santuarios. Esto, y los datos históricos, apunta a que si bien 

institucionalmente se le adjudicó el patronazgo de Campoo a la Virgen 

de Montesclaros, también es verdad, que la sola ins titucionalización 

construida desde fuera (exógenamente), no es sufici ente, ni abarcadora 

de la identidad social de los mismos segmentos subc omarcales. Es 

decir, que la identidad comarcal es asumida en tant o que responde a 

prácticas construidas e institucionalizadas desde l a administración 

pública local, y desde la administración del culto,  sin embargo, las 

prácticas locales son muchas y definen en su singul aridad a distintos 

grupos comarcales. 

 Esto implica una competencia en el terreno simbóli co que hace 

que los miembros de colectivos sociales concretos, como los núcleos de 

población que forman la Joyanca, en el Alto Campoo,  se sientan más 

identificados histórica, afectiva y culturalmente c on la Virgen de 

Labra, que con la Virgen de Montesclaros. Así, su i dentidad primaria 

conformadora del segmento cultural significativo su bcomarcal, será 

sancionada desde esa práctica ritual, y no desde la   impuesta como 

práctica simbólica comarcal.  En ese sentido, hoy e n día la Virgen de 

Montesclaros condensa en mayor medida el ethos  religioso de los 

habitantes de la zona meridional comarcal; mientras  que el ethos  

religioso de las zonas central y septentrional, se sanciona en mayor 

medida por la práctica devocional en los santuarios  de las Vírgenes de 

Labra y de las Nieves. 

 Por otra parte, los núcleos de población rural leg itiman su 

existencia como grupo, a través del acto fundaciona l que la advocación 

de la parroquia local les ha dado. 

 La distancia social es percibida no sólo a través del discurso 

de los actores sociales (como en el caso del inform ante citado 

párrafos atrás), sino que esta distancia social se demuestra también 

por las prácticas litúrgicas mismas. La virgen de M ontesclaros remonta 

su origen y su culto, a un momento histórico en que  la Merindad de 



Campoo pertenecía a la administración castellana, p or lo que la 

percepción contemporánea entre el “nosotros” y el “ ellos” emic,  tiene 

que ver con el origen histórico reconocido por los distintos grupos de 

la comarca. 

 Así, se vuelve a mencionar el hecho de que los hab itantes de la 

Joyanca, históricamente han tenido más proximidad c on los valles 

interiores de Cantabria, por lo que su adscripción al santuario de la 

Virgen de Labra, se entiende desde la lógica cultur al, como 

significativa. La Hermandad de pastos Campoo-Cabuér niga es la 

objetivación histórica de ello. 

 Además, la trayectoria histórica de los valles Mer idionales 

(Valderredible, Valdeprado del Río y Las Rozas de V aldeolea), les 

aproxima a Castilla-León, lo que se evidencia por l os datos sobre la 

continuidad en las prácticas simbólico litúrgicas y  por la 

ritualización de la proximidad social a pesar de la s fronteras. 

 En este sentido, siguiendo los planteamientos de A . Rivas, sobre 

la creación de fronteras de grupo a partir de la me diación divina 27, la 

disputa sobre la pertenencia de la Virgen de Labra a Castilla o a 

Cantabria, es el substrato mítico que funda ese esp acio social, 

creando la frontera de grupo, que dio origen a la s eparación 

culturalmente asumida del grupo social de Campoo, c on respecto a 

Castilla. Al final, subyace en la sanción del segme nto cultural la 

liminalidad entre “nosotros en Cantabria”, frente a  “ellos en 

Castilla”. 

 La frontera simbólica socialmente sancionada en Ca mpoo de Suso, 

se expresa a través de la liminalidad derivada de l a elección de la 

Virgen de Labra de permanecer en ese municipio, y c rear un espacio 

sagrado fundacional del ethos  colectivo subregional. La construcción 

de la identidad territorializada del segmento cultu ral de Campoo de 

                         
27 Rivas Rivas, Ana María: “Mediación divina y negoci ación ritual en los 
conflictos de identidad: la creación simbólica de f ronteras”, en Revista de 
Antropología Social, No. 3, Editorial Complutense, Madrid, 1994.  



Suso, Yuso Reinosa y Enmedio, es la base sobre la q ue se asienta la 

noción de permanencia histórica y de comunidad de d estino, que es a la 

vez el soporte que cimienta su welltanschaung, a pa rtir del universo 

simbólico de la ganadería. Así, se conforma un segm ento socialmente 

sancionado por su adscripción a la práctica de un c ulto. 

 Dos datos de campo permiten corroborar el planteam iento aquí 

hecho sobre la construcción social de la identidad a partir de áreas 

subregionales o valles en la comarca de Campoo: 

 A. El culto y la fe devocional efectuados por los actores 

sociales de los núcleos de población rural de La He rmandad de Campoo 

de Suso, de Campoo de Enmedio, y Campoo de Yuso, en  torno a La Virgen 

de Labra, constituyen una forma de sancionar signif icativamente la 

adscripción al espacio cultural subcomarcal. 

 B. La ermita de La Virgen de Labra, tiene una camp a adyacente, 

en la cual se han dispuesto, enterradas en el suelo , 24 piedras o 

“menhires”, que simbolizan a cada uno de los 24 pue blos del Valle. 

Cada una de las piedras lleva inscrito el nombre de  cada uno de los 

pueblos, mientras que en el centro del círculo de m enhires se 

encuentra una piedra que lleva grabado el nombre de  Campoo de Suso. 

 Esta, es una forma de simbolizar la creación de un  espacio 

mítico-fundacional, al cual se asiste durante el ti empo sagrado de la 

conmemoración 28. Es decir, que se ha construido una reproducción f ísica 

de lo que es un espacio mítico-fundacional, al cual  se asiste sólo 

durante la conmemoración que rompe con el tiempo pr ofano, para 

insertarse en el tiempo sagrado de la romería del d ía de la de la 

Virgen de Labra: el 5 de agosto. 

 Como ya se ha señalado, ese mismo día se conmemora  en Campoo de 

Yuso, a Nuestra Señora de Las Nieves, lo que es sín toma de la 

competencia social por crear los centros fundaciona les, que en el 

terreno de lo non sacro , constituye una forma de legitimar la 
                         
28 Eliade, Mircea: Lo sagrado y lo profano. Ed. Labor /Punto Omega, Madrid, 
1985. 



consolidación de los centros rectores de la vida so cial 

(administrativa), así como de consolidar a los cent ros comerciales en 

los que se desarrolla la vida productiva de la coma rca.  

 El hecho de que se haya construido el Embalse del Ebro en el 

municipio de Campoo de Yuso, ha sido el factor dete rminante en el 

declive de este Valle, relegándolo como principal c entro productor 

pecuario de la comarca de Campoo. La inundación de los terrenos de 

pastizal y de las áreas productivas, marcaron el de clive económico y 

el despoblamiento del valle, obligando a la poblaci ón desplazada a 

incorporarse a la industria en los núcleos urbanos de la comarca. Por 

este motivo, la conmemoración de la Virgen de Las N ieves, no reviste 

la importancia sociocultural que sí tiene su compet idora, La Virgen de 

Labra. Este hecho corrobora el planteamiento sobre la forma de hacer 

competir desde la esfera secular a las imágenes ven eradas, como 

reflejo simbólico del prestigio que adquiere o se a signa el segmento 

cultural que se adscribe a su culto. La celebración  del culto y la 

importancia de los santuarios, deviene en reflejo d el prestigio social 

del grupo detentador del diacrítico, y es expresión  directa de su 

importancia como centro cohesionador de la concienc ia identitaria.  

 Por otra parte, el declive o el auge económico seg ún sea el 

caso, se reflejan en la participación colectiva ya que como en el caso 

de Campoo de Yuso, la desertificación del municipio , y el abandono de 

las actividades productivas pecuarias en términos d el volumen que 

habían alcanzado hasta antes de la construcción del  Embalse del Ebro, 

marcaron la pérdida del prestigio social del grupo detentador que se 

vio obligado literalmente, a abandonar su territori o y a establecerse 

de forma dispersa en otras áreas rurales y urbanas de la comarca. 

 El proceso fundacional del Santuario de la Virgen de 

Montesclaros, y la lógica cultural que subyace en e l proceso operativo 

que le erige como centro detentador del ethos relig ioso de la comarca, 

son los mismos que operan en el proceso cohesionado r del ethos 



particular de los valles interiores comarcales: tan to en el santuario 

de la Virgen de Labra como en el santuario de La Vi rgen de Las Nieves. 

 En el caso de la narración fundacional de la ermit a de la Virgen 

de Labra, la figura del ovejero trashumante castell ano, simboliza el 

tránsito entre dos áreas culturales: la cántabra y la castellana, que 

se entrelazan por la práctica compartida de una act ividad que no es 

expresión diacrítica del grupo social de Campoo, si no que es en sí, la 

forma de vida y la matriz generadora de la propia c osmovisión del 

grupo castellano: la ganadería lanar trashumante. 

 De esta forma, la territorialización o apropiación  simbólico 

cultural de la geografía de la comarca de Campoo, y  en concreto la de 

Alto Campoo, se expresa institucionalmente a través  de la regulación 

histórica de los usos y derechos sobre los pastos, mediante las 

Ordenanzas y Reglamentos de la Mancomunidad de past os entre Campoo de 

Suso y Cabuérniga 29. Se hace ley escrita  en los documentos que desde 

la Baja Edad Media, asientan que existen esos usos socialmente 

compartidos entre Cabuérniga y Campoo de Suso.  

 Estos documentos y sobre todo, los usos y costumbr es han llegado 

hasta nuestros días ya que aún quedan algunos reman entes de esa 

ganadería trashumante de vacuno. Esta trashumancia se realiza 

actualmente por los pasos de ganado que unen el Nor te de Campoo de 

Suso, con Cabuérniga, a través de la Sierra Cordel,  vinculando así a 

Campoo con el área cultural de la antigua Santa Yll ana del Mar. 

                         
29 De Los Ríos y Ríos, Ángel: Memoria sobre las antig uas y modernas comunidades 
de pastos entre los valles de Campoo de Suso, Cabué rniga y otros, de la 
Provincia de Santander. Imprenta y litografía de J. M. Martínez, Santander, 
1878. 
Gobierno Provincial: Reglamento para el régimen y g obierno de la asociación y 
comunidad Campoo-Cabuérniga. Diputación Provincial de Santander, 1902. 
Ayuntamiento de la Hermandad de Campoo de Suso: Ord enanzas regulando el 
aprovechamiento de pastos en los montes propiedad d e dicho Ayuntamiento. 
Corporación de Campoo de Suso, 1947. 
Ayuntamiento de la Hermandad de Campoo de Suso: Ant eproyecto de Ordenanza 
Municipal de Pastos en los Puertos de Hijar o Yger,  Palombera-Fuentes y 
Comunidad de Campoo-Cabuérniga. Boletín Oficial de Cantabria, No. 151, 
Santander, 31 de julio 1986. 
García de Enterría, Eduardo: Las formas comunitaria s de propiedad forestal y 
su posible proyección futura. Ediciones de Librería  Estudio, Santander, 1986. 
Ayuntamiento de Reinosa: Ordenanzas Municipales de la Villa de Reinosa. 
Imprenta de R.G. Arce, Santander, 1874.    



 La noción de pertenencia o identidad territorial s ancionada por 

el segmento cultural de Campoo de Suso, se basa en la adscripción de 

los actores sociales al usufructo de esos territori os. Usufructo 

reconocido recíprocamente entre Campoo y Cabuérniga , que es ejecutado 

mediante las prácticas de la trashumancia de vacuno  entre ambos 

valles. Los territorios que se han utilizado desde la Baja Edad Media, 

que sirven de soporte material o geográfico de la i dentidad se 

corresponden no sólo con los territorios propiedad vecinal de cada uno 

de los 24 pueblos o Hermandad de Pueblos de Campoo de Suso, sino con 

los terrenos definidos como de uso compartido entre  este Municipio, y 

el de Cabuérniga. 

 La vertiente Sur del valle de la Hermandad de Camp oo de Suso 

tiene su puerta de entrada en el Collado de Somahoz , en la Sierra de 

Peña Labra. Este paso, es el que vincula geográfica mente, por la 

antigua trashumancia de ganado lanar desde Castilla , a Campoo de Suso 

Con Palencia. En donde resalta el hecho, de que es precisamente la 

disputa de la pertenencia de la Virgen de Labra a C ampoo, lo que 

indica el deseo de los habitantes de este valle, de  adscribirse al 

sistema de ganadería trashumante de vacuno que les vincula histórica y 

socialmente con el interior de Cantabria. 

 De esta forma, el segmento sociocultural de la sub área del valle 

de Campoo de Suso, crea la frontera simbólica de gr upo, vinculándose 

mediante el reconocimiento de las prácticas y usos del territorio para 

la ganadería de vacuno trashumante, a las formacion es histórico 

sociales de los valles interiores de la antigua Pro vincia de 

Santander, haciéndoles partícipes de su estilo cult ural, y alejándoles 

o desvinculándoles de la formación social ganadera lanar castellana, 

con quienes hasta antes de la sanción simbólica rep resentada por el 

culto mariano de la Virgen de Labra, se habían vinc ulado. 

 Este proceso de adscripción del colectivo ganadero  de Campoo de 

Suso al sistema de ganadería de vacuno trashumante,  y por ende, la 



vinculación histórica que se reconoce entre ambos g rupos sociales (el 

de Campoo y el de Cabuérniga), tiene su correlato e n la esfera 

simbólica, mediante la narración de origen de la Vi rgen de Labra, que 

simboliza la fundación del espacio, y legitima la v inculación o 

identidad de Campoo hacia el interior de Cantabria,  alejándolos de la 

meseta castellana.  

 A través del estudio sistemático de los datos de c ampo sobre el 

significado de los símbolos fundacionales de estos tres santuarios de 

la comarca, así como a partir del estudio sistemáti co de la 

territorialización de la identidad y de las práctic as litúrgicas, se 

ha llegado a explicar la percepción liminal emic, e ntre los Valles 

Centrales de Campoo, que se vinculan hacia el inter ior de Cantabria 

marcando la distancia histórica y social con respec to a Castilla. 

Mientras que en el caso de los Valles Meridionales de la misma 

comarca, la sanción simbólica que se hace a través del culto mariano 

de Montesclaros, es para reafirmar la vinculación h istórica que ha 

unido a esos valles Meridionales, con el norte de C astilla y Burgos. 

 La competencia entre grupos sociales: el deseo de ser unos y no 

otros, puesta en juego en la percepción de la “mism idad” y de la 

“otredad”, es vehiculado en la comarca de Campoo po r la identidad 

territorial, se traslada al ámbito de las competenc ias de los santos y 

las vírgenes el acto fundacional de las delimitacio nes geográficas que 

pertenecen a cada grupo social. Se extrapola el con flicto social de la 

identidad, y sobre todo, del derecho de uso de las riquezas naturales 

del territorio, al ámbito de lo divino. 



 7. Fronteras simbólicas entre Cantabria y Castilla.  
 Volvemos a retomar el proceso de creación de front eras 

simbólicas entre los grupos socioculturales del Nor te de Castilla-León 

y el Sur de Cantabria, pero ahora, en el área geogr áfica más 

Meridional de la comarca de Campoo, que ya antes se  analizado. Se 

argumentó que la ritualización de las fronteras ha seguido el signo 

opuesto que en el caso de Campoo de Suso. Ya que en  el primer caso, la 

identidad se reafirma para adscribirse a un grupo s ocial con el que se 

ha permanecido vinculado, aunque hoy se pertenezca a administraciones 

distintas. 

 Por su parte, en Campoo de Suso, la frontera simbó lica de grupo, 

tiende a sancionar la separación de Castilla-León, para adscribirse a 

los grupos socioculturales del interior de Cantabri a. El discurso emic 

recogido durante la investigación, muestra que la i dentidad de los 

habitantes de los valles centrales de Campoo se rem arca por el hecho 

de sentirse más vinculados al interior de Cantabria , que por asumirse 

Castellanos. 

 En el caso de los valles Meridionales de Campoo, e l discurso 

emic demostró que al contrario de sus vecinos comar cales, los actores 

sociales de estos municipios se adscriben por medio  de la 

participación en las conmemoraciones religiosas a u na trayectoria 

histórica compartida con los grupos sociales burgal eses y palentinos 

vecinos.  

 En este caso, se ha sido castellano hasta que Camp oo pasó a 

pertenecer a la Provincia de Santander en el Siglo pasado. De esta 

forma, la sanción ritual reconoce como próximos, hi stórica y 

socialmente, a los grupos sociales, aunque las fron teras político 

administrativas los separen. 

 La ritualización del reconocimiento del estilo cul tural 

compartido entre Cuena en Campoo, y Cordobilla en C astilla, consiste 

en la limpieza de los mojones o hitos, que señalan la frontera, que 



remarcan los límites territoriales: mojones que les  unen en la 

celebración del origen histórico común, pero que ta mbién separan 

administrativamente a los colectivos. 

 Se acepta la permanencia, que no la autoadscripció n a una 

administración Autonómica determinada, pero también  se señala la 

proximidad histórica. Las fronteras unen, pero tamb ién separan. En el 

caso de la celebración de la fiesta del Mercadillo en agosto, los 

núcleos de población de Cuena y Cordobilla ritualiz an la unión 

histórica/separación administrativa, que los mojone s se encargan de 

anunciar. 

 Por su parte en Campoo de Suso, la narración de or igen de la 

Virgen de Labra, nos remite  a la separación territ orial y cultural 

que se traslada desde el ámbito del deseo colectivo , al ámbito de la 

decisión divina, sancionando así la frontera. Se tr ata en este caso, 

de remarcar límites a los espacios sociales: al ter ritorio cultural y 

al espacio económico. 

 El cura de la parroquia de Campoo de Suso, explicó  desde su 

posición por qué, siendo la Virgen de Montesclaros la patrona de la 

comarca de Campoo, los habitantes del valle de la H ermandad de Campoo, 

siempre se referían a la Virgen de Labra como su pa trona de Campoo 30: 

<<se considera así a la Virgen de Labra, ya que fue  

nombrada por los Concejales de la Hermanada de Camp oo, como 

su patrona o Advocación mayor, en el Siglo XIX, mie ntras 

que la de Montesclaros se hizo patrona de la comarc a en 

1721.>>  

 La sanción simbólica de la identidad pasó en el ca so concreto de 

Campoo de Suso, por la objetivación de la Virgen de  Labra como 

                         
30 Se subraya el prefijo “su” ya que media una apropi ación simbólica de lo que 
se percibe como identidad genérica de “Campoo”, o d e lo “que es campurriano”: 
hablan los actores de “su” Campoo, el que ellos san cionan en su práctica 
devocional, y que ha pasado a ser “símbolo” de la i dentidad comarcal, a partir 
de las elaboraciones de la identidad reconstituida y reinventada en el 
imaginario colectivo local. Reelaboración que toma como símbolo legitimador, a 
la advocación venerada como patrona de ese valle. 



fundadora del espacio territorial, ritual, simbólic o y social de su 

radio de acción o adscripción. 

 El proceso de legitimación institucional, subyace y permite el 

reconocimiento social sancionado significativamente , de que se 

pertenece a un grupo social determinado a partir de  la práctica 

devocional y por la proximidad social reconocida en  ello. Este es el 

sustento etnográfico que permite hablar de segmento s culturales 

territorializados en subregiones o valles intracoma rcales. 

 Los dos principales santuarios de la comarca 31, Montesclaros y el 

Abra, se convierten en centros fundacionales, cread os en distintos 

momentos de la historia regional: uno sancionando l a 

territorialización que en el correlato simbólico si gnificó “la 

reconquista”; mientras que el otro, el de Labra, sa nciona la 

adscripción del colectivo o agregado social,  148 a ños después, a la 

nueva territorialización que los vinculó con La Pro vincia de 

Santander, hoy Cantabria. 

 Se llega así, a uno de los aspectos centrales de l a 

investigación: ¿cómo opera en el imaginario colecti vo, la sanción 

significativa, para que los sujetos puedan reconoce rse como parte del 

grupo social comarcal, y como segmento cultural “ca mpurriano”, a 

partir de la práctica de la fe mariana de Montescla ros, y de Labra?. 

 Nos preguntamos con esto cómo es que los actores q ue forman un 

                         
31 El Santuario de Montesclaros se establece como cen tro de culto dominico en 
1686, mientras que el Santuario de la Virgen de Lab ra se reconoce como centro 
de culto por Bula Pontificia de Urbano XVIII en 162 4. Posteriormente se 
reubica y reconoce como patronazgo de la Hermandad de Campoo de Suso en 1834. 
El otro centro mariano devocional de la comarca es el de la Virgen de Las 
Nieves en Campoo de Yuso que se reconoce como patro nazgo del Municipio en 
1948. En las tres advocaciones queda latente la mis ma simbología cristiana 
sobre la madre de dios asociada en el caso de Monte sclaros con la Rosa, forma 
simbólica mística derivada de la teología mariana d el Siglo XVII en la que se 
compara a la Virgen María con una Rosa; por otra pa rte, la Virgen de las 
Nieves es asociada con la “Suprema Blancura”, que e s símbolo asociado a la 
inmaculada virginidad de la Virgen; finalmente, la Virgen de Labra deriva su 
nombre de Abraham, significando “señora de las much edumdres”. (Abraham de 
Efeso construyó su templo adorando a la Virgen en e l Siglo VI, en el Monte de 
los Olivos, con el fin de conmemorar la anunciación  de la Virgen). De esta 
forma, la Virgen de Labra, condensa el ethos religi oso alto medieval de los 
gremios de pastores trashumantes que circulan por l as cumbres de las 
cordilleras montañosas del Norte de España. Roschin i, Gabriele: Diccionario 
mariano. Ed. Litúrgica Española, Barcelona, 1964.  



agregado en su sentido de indeterminación identitar ia,  hasta antes de 

la práctica devocional, devienen en segmento cultur al significativo. 

 Para responder a la interrogante planteamos que, l a eficacia del 

culto mariano como condensador de la identidad, dev iene de que <<...el 

poder de lo imaginario descansa en la capacidad de representar de una 

manera legítima la existencia.>> 32.  

 Es decir, que en el imaginario, el sustrato simból ico que es 

creador de modelos referenciales, se convierte en u na forma de 

elaborar la cosmovisión de los sujetos sociales. Co mporta un 

conocimiento sobre el mundo sensible, se remite a l os fenómenos para 

explicarlos desde la lógica simbólica. 

 Ahora bien, la imaginación como fuente de saberes,  de 

aprehensión y dominio de los fenómenos, como creado ra de explicaciones 

es también, fuente de poder sobre ello, sobre la re alidad. La eficacia 

simbólica del chaman, o la eficacia simbólica del r ito peticional, 

derivan del control que sobre las fuerzas naturales  tienen tanto el 

chaman como la advocación venerada; y ambos son pod eres reconocidos 

por los grupos sociales que asisten a su consulta y  que les veneran. 

Así, <<...el poder en el sentido weberiano de capac idad de imponer la 

propia voluntad sobre la del otro, necesita de una validez, de una 

legitimación para ser aceptado y transformado en au toridad>> 33, validez 

o autoridad (la del chaman y la de la Virgen), que entonces controlan 

los espacios sociales y simbólicos. 

 Esta forma de legitimación del saber simbólico que  opera en el 

imaginario colectivo, deviene después en poder inst itucionalizado. Es 

decir, el ejercicio del saber simbólico, se transfo rma en dominio 

sobre el otro. Este proceso está vinculado con otro . Con el proceso de 

creación de un saber sobre sí mismos, que han elabo rado desde las 

instituciones de cultura municipal, es decir, desde  el poder 

institucional, colectivos de intelectuales locales:  profesores de 
                         
32 Rivas Rivas, Ana María: Op. Cit. pág. 27. 
33 Ibid. Op. Cit.  



enseñanza básica, profesores de Formación Profesion al, funcionarios de 

las instituciones de cultura de la Corporación, así  como algunos de 

los obreros que habiendo accedido a posiciones labo rales que los 

desvinculan del trabajo manual, se han situado en u n estatus de 

empleado de cuello blanco, y han reorientado sus in tereses hacia el 

rescate de la cultura tradicional local. 

 En todo caso, la construcción social de la identid ad que se ha 

venido analizando en estas páginas no se correspond e con la versión 

erudita local hecha por los actores sociales recién  mencionados, que 

han creado sus propias versiones de “lo campurriano ”.  

 En este sentido, esta identidad institucionalizada  desde 

posiciones de poder y de saber, es una construcción  hecha tanto por 

estos eruditos actuales, como por los “ilustres” de  Reinosa el siglo 

pasado, cuando en la literatura costumbrista se con struyó el 

estereotipo cultural de “lo típicamente campurriano ”. 

 



 8. La construcción de fronteras simbólicas al inter ior de la  
  Comarca de Campoo.   
 No hace falta redundar en el hecho de que las prác ticas 

litúrgicas, las creencias religiosas y la construcc ión simbólica 

asociada a éstas, son uno de los pilares fundamenta les en la 

construcción social de la concepción del universo q ue le es inherente 

a todo grupo social. A lo largo de las páginas del epígrafe que aquí 

empieza, se expondrán una serie de planteamientos s obre la 

cosmovisión, las prácticas litúrgicas y la cultura simbólica del 

colectivo social de Campoo, con el fin de ir elucid ando sus 

componentes en cada uno de estos campos. 

 El análisis de la práctica devocional realizada po r el agregado 

social comarcal en su acepción más general, socioló gicamente hablando, 

plantea la posibilidad de delimitar los espacios de  construcción 

social de la identidad de ese agregado. En este sen tido, los datos de 

campo recabados, nos condujeron a plantearnos la ce ntralidad de las 

tres conmemoraciones que implican la movilización d e las percepciones 

grupales de autoadscripción a colectivos concretos dentro de la 

comarca. Me refiero nuevamente, a las conmemoracion es ya citadas de La 

Virgen de Montesclaros, de la Virgen de Labra y de la Virgen de Las 

Nieves. 

 Las percepciones emic (no eruditas) de pertenencia  grupal, son 

los hilos que permitieron elaborar el planteamiento  de que: no se 

puede hacer coincidir una identidad genérica sancio nada por una sola 

práctica litúrgica, en este caso del Santuario de M ontesclaros, con el 

conjunto de grupos sociales que habitan dentro de l a Comarca, ya que 

existen unidades menores al agregado comarcal que s ancionan otras 

prácticas autoadscribiéndose no ya, a una identidad  genérica impuesta 

desde fuera (la campurriana), sino a unidades menor es, que conforman 

los espacios sociales concretos de interacción soci al: los valles o 

subáreas comarcales.  

 Así, las conmemoraciones hechas en torno a las Vír genes de 



Nuestra Señora de Montesclaros en Valdeprado del Rí o; la Virgen de 

Labra en la Hermandad de Campoo de Suso; y la Virge n de las Nieves en 

Campoo de Yuso, representan una vehiculación de la identidad social en 

distintos niveles, que irían desde una práctica soc ial realizada por 

los habitantes de toda la comarca; de ahí lo de gen érico que tiene el 

concepto de agregado social, hasta llegar a las san ciones de espacios 

sociales más próximos a los sujetos, en los que ést os elaboran 

percepciones autoadscriptivas: los distintos valles  de la Comarca de 

Campoo. 

 Para comprender estos planteamientos, se ha elabor ado esta 

sección como un proceso de descomposición de los su btextos de las 

narraciones fundacionales de los santuarios e Campo o, con el fin de 

comprender su relación con la fundación de los espa cios sociales 

comarcales.  

 Además, se establece una correlación entre las prá cticas 

devocionales de las tres imágenes marianas fundador as de los espacios 

sociales significativamente sancionados en la Comar ca, y de las 

fiestas relacionadas con los santos, que coinciden con antiguas ferias 

ganaderas: San Mateo y Santiago. En donde la import ancia de estas 

antiguas ferias ganaderas, nos revela la dimensión de la actividad 

pecuaria como sustento material del grupo social, d e donde deviene su 

adscripción al grupo social del interior de Cantabr ia, como forma de 

reconocer simbólicamente que su cosmovisión y su es tructura social son 

producto de la ganadería trashumante de ganado vacu no. 

 Es decir, que además de las prácticas litúrgicas d evocionales 

asociadas a los centros marianos, existen celebraci ones de fiestas que 

tienen que ver con el ciclo biológico del ganado, y  con el ciclo 

natural del hábitat ecológico, como son las fechas para subir y bajar 

al ganado a los puertos de verano, el inicio de la cosecha de pastos 

de secano para el invierno; así como la coincidenci a de las ferias 

ganaderas, con las advocaciones. 



 Se comienza, entonces, haciendo una serie de obser vaciones sobre 

algo que es fundamental: las prácticas litúrgicas v istas como reflejo 

de la complejidad social del grupo, en donde se evi dencian, además de 

la fe, las estructuras e instituciones sociales que  se ponen en juego, 

denotando o reproduciendo en la práctica del culto,  las relaciones 

humanas. 1 Es en este nivel de aprehensión teórica y metodoló gica, en el 

que nos movemos, con el fin de comprender las forma s de elaboración de 

la identidad de grupo, a partir de la práctica comp artida del culto 

mariano. 

 Los santuarios son condensadores de comportamiento s sociales en 

los que se juntan las expectativas personales de lo s actores sociales 

sobre su ideal de vida y sobre su cosmovisión. Pero  a la vez, santos y 

vírgenes tienen mucho de humano, lo que los acerca más a sus devotos, 

en cuanto a proximidad afectiva. Es decir, que las tallas de piedra o 

madera, los iconos, así como las escrituras sobre s us vidas y obras, 

son todas elaboraciones de autor, es decir, han sid o hechas por 

teólogos (hombres cultos pero que no son santos), o  por artistas que 

han tallado la piedra y la madera, o por pintores. En donde lo que 

media entre el sujeto concreto y la talla/imagen, n o es en todo caso 

el reconocimiento de un igual, sino al contrario, s e intentan remarcar 

dentro de la igualdad corpórea, las diferencias: no sotros simples 

mortales tenemos biografías, mientras que ellos san tos y vírgenes, 

tienen hagiografías, de las que importan sobre todo , sus milagros y su 

acceso a los poderes divinos.  

 Así, las biografías del santoral de Campoo, remite n a una 

microhistoria hagiográfica, que permitirá ir compre ndiendo a partir de 

los actores celestiales, vírgenes y santos, las con strucciones 

sociales de los grupos que los han erigido en desti natarios de la 

                         
1 En su trabajo: “Identidad y experiencia ritual, ¿Q ué hay en una procesión?” 
Ricardo Sanmartín analiza la reproducción simbólica  de las estructuras y 
jerarquías sociales, en una procesión. Sanmartín Ar ce, Ricardo: Identidad y 
creación. Horizontes culturales e interpretación an tropológica. Editorial 
Humanidades, Barcelona, 1993. pp. 83-107.  



práctica devocional, y sobre todo, en elementos coh esionadores y 

conformadores de la empatía y la adscripción social . 

 Las hagiografías son creaciones humanas de donde s e extraen 

enseñanzas para la reglamentación de la vida cotidi ana; además, ayudan 

a entender los procesos de fundación simbólicas de los territorios a 

partir de lo que se ha llamado la mediación divina en los conflictos 

de identidad 2; pero también, nos ayudan a comprender que los hum anos 

depositamos en esas imágenes sagradas competencias mundanas, que se 

resuelven por lo difícil del caso, a través de las intervenciones de 

Dios. Así, para elaborar el discurso emic de perten encia grupal, los 

sujetos se refieren a sus centros devocionales, hac iendo competir en 

eficacia negociadora, o en “milagrosidad”, a sus sa ntos y vírgenes. 

 La repetición cíclica de los actos rituales en los  santuarios, 

asegura la consolidación de los mitos fundacionales , socialmente 

creados a lo largo de la historia del grupo, ya que  la participación 

de los actores permite la socialización de éstos, d entro de los 

espacios simbólicos e instituciones creados en torn o al culto. 

Instituciones como las cofradías y los gremios que han permitido 

socializar a los colectivos de ganaderos o artesano s locales en torno 

a su adscripción al culto. Las mismas prácticas cíc licas permiten, 

además, la reproducción de las estructuras simbólic as próximas a la 

cosmovisión del grupo, asegurando así la reproducci ón simbólica del 

mismo. 

 Estos procesos de recreación de sentidos y símbolo s 

cohesionadores que son conocidos por todos los miem bros del colectivo, 

permiten la empatía de los sujetos en torno de las prácticas, y 

permiten que intergeneracionalmente, por la partici pación conjunta y 

continuada de generaciones de padres e hijos, se ef ectúe la 

                         
2 Se siguen de cerca algunos planteamientos de A. Ri vas, en cuanto al análisis 
de la mediación divina en la construcción de fronte ras simbólicas de los 
grupos sociales. Rivas, Ana: “Mediación divina y ne gociación ritual en los 
conflictos de identidad: la creación simbólica de f ronteras”, en Revista de 
Antropología Social, No. 3, Editorial Complutense, Madrid, 1994. pp. 27-47. 



aprehensión de los sistemas culturales, se produce la reproducción de 

la cosmovisión. Es decir, el grupo se reproduce sim bólicamente, en 

cuanto que sus miembros reproducen las prácticas si mbólico rituales. A 

partir de estas observaciones teórico metodológicas , se pasa a 

analizar algunos datos relevantes sobre estas práct icas devocionales 

en la Comarca de Campoo. 

 
 
 9. Las apariciones marianas y la refundación del    
  territorio como estrategia de construcción del  
  espacio social.  
 La vinculación histórica entre los santuarios mari anos, y la 

consolidación del territorio comarcal, tiene una ló gica dentro de la 

conformación del espacio social 3 y la sucesiva fundación de espacios de 

culto bien delimitados geográficamente, que eran ad ministrados por 

órdenes religiosas; en este caso las ordenes domini ca y franciscana 

fundaron los principales santuarios que permitieron  abarcar y 

controlar tanto la geografía física, como  la human a. 

 Esta forma de organización territorial, tiene su o rigen 

histórico en los finales del antiguo régimen en 182 0. Es a partir de 

la institución eclesial, que en ese entonces, se ve hiculaba la 

progresiva organización administrativa de nuevos te rritorios. Así, el 

reconocimiento del patronazgo de la Virgen de Monte sclaros, por los 

once procuradores de la Merindad de Campoo, indica el reconocimiento 

social a la orden dominica como administradora del culto, y por ende, 

se reconocía al monasterio y su culto como centro d etentador del poder 

simbólico y social. Lo cual se explica por la fiest a de la peseta. 

 Esto es importante, ya que explica cómo, la fundac ión de los 

cultos marianos, obedeció a una estrategia instituc ional de la 

monarquía y de la iglesia de crear la organización territorial que 

sustentara al Estado. En este sentido, el Monasteri o de Montesclaros, 

                         
3 Volvemos a seguir de cerca los planteamientos de T omás Mantecón acerca del 
papel de las órdenes y las cofradías en la concreci ón del espacio social y 
administrativo de la España de la Contrarreforma. T omás A. Mantecón Movellán: 
Contrarreforma y religiosidad popular en Cantabria.  Universidad de Cantabria. 
Asamblea Regional de Cantabria. Santander, 1990. 



y la institucionalización territorial de su culto, responden a esta 

lógica y a este proceso histórico particular. 

 Ahora bien, lo que se fundó fue precisamente una c omunidad de 

intereses sociales, contenida dentro de un área geo gráfica delimitada 

por el alcance del culto: representada por la Merin dad de Campoo, que 

era administrada por los procuradores, y que se nuc leaba como grupo 

social por la participación del culto mariano del c entro fundacional 

de Montesclaros. Esta comunidad de intereses recono cida por la 

práctica devocional en Montesclaros, fue la base fu ndacional de la 

Gemeinschaft, sobre la cual, el grupo elaboró su particular 

cosmovisión o Welltanschaung. 

 La Gemeinschaft o comunidad es en su acepción rigu rosa, una 

junta o sociedad, una <<congregación de personas qu e viven unidas bajo 

ciertos estatutos, constituciones o reglas: desde m onasterios y 

conventos, hasta núcleos de población y Estados. Es  el común de los 

vecinos de una ciudad o pueblo que viven dirigidos y representados por 

su reino>>. 4 La definición de comunidad política 5, nos permite definir 

al colectivo comarcal, en base a la detentación del  poder de un grupo 

dirigente que controla tanto los medios sociales de  producción, como 

las relaciones sociales al interior del grupo. Esta  definición, nos 

acerca a la noción de comunidad de destino, que sit úa en su proceso 

histórico transformador, al grupo social. 

 Ahora bien, volviendo a los orígenes de la Merinda d y posterior 

Comarca de Campoo, vale recodar que tiene su arranq ue en la 

organización territorial del antiguo régimen, que l a circunscribió al 

territorio del Reino de Castilla. Esto explica cómo  en Campoo, las 

comunidades de pastos (Mancomunidad de Pastos entre  Campoo de Suso y 

Cabuérniga), y las hermandades de pueblos (La Herma ndad de 24 Pueblos 

de Campoo de Suso), de origen medieval ambas, persi sten aunque sea 

                         
4 Comunidad ,  en Enciclopedia Universal Ilustrada. pág. 869.  
5 Bobbio, Norberto & Matteucci, Nicola: Diccionario de política. Siglo XXI de  
España Eds., Madrid, 1982. pp. 330-332. 



como meros nombres de instituciones, como remanente s históricos de las 

Gemeinschaft tardomedievales de Castilla. Las comun idades eran 

agrupaciones de núcleos de población <<que se asoci aban para defender 

sus fueros y privilegios>>, mientras que las herman dades, tenían por 

objeto defender y salvaguardar la seguridad individ ual>>. 6 También 

existieron hermandades para defenderse y litigar en tre reinos y 

principados. 

 Otra de las instituciones medievales que hay que m encionar por 

su importancia, y por haber sido base de la  formac ión administrativa 

del actual Campoo, es la Behetría 7. Baste mencionar aquí, que las 

Behetrías fueron formas de organización social y te rritorial que se 

permitieron en pocos sitios en el norte de la Casti lla medieval, en 

las que los señores feudales locales rendían tribut o a la corona en 

moneda y en servicio, como se demuestra por la part icipación de los 

señores locales en la guerra de Granada, pero no re cibían diezmo de 

los habitantes de su jurisdicción. Las Behetrías me dievales de 

Castilla fueron: Cerrato, Valladolid, Monzón, Campo s, Carrión, 

Villadiego, Aguilar de Campoo (Campoo en la actuali dad), Liébana y 

Pernía, Saldaña, Asturias de Santillana (también ll amada Santa Yllana 

del Mar), Castrojeriz, Candemuño, Burgos y Río Dovi erna, Castilla la 

Vieja y Santo Domingo. 

  Según el Becerro de las Behetrías podemos conocer  el ámbito 

territorial de la Merindad de Campoo en el año 1352 , quedando 

integrada según este registro, por una importante f racción de 

Cantabria y de la provincia de Palencia y Burgos, s iendo 155 los 
                         
6 Ibid. Op. Cit. Así pues, entendemos que las comuni dades castellanas 
tardomedievales que dieron origen a las comunidades  y hermandades en Campoo, 
tienen varios niveles de acción, ya sea en lo refer ente a la vinculación 
política de los pueblos agrupados, ya sea en la con strucción de los derechos 
del individuo de esa comunidad. 
7 Sánchez Albornoz, Claudio: Estudios sobre las inst ituciones medievales 
españolas. UNAM, Instituto de Investigaciones Histó ricas, México, 1965. 
Fernández, F.: El Becerro de las Behetrías de Casti lla. Edit. Fabián 
Hernández, Santander, 1866. 
De Los Ríos y Ríos, Ángel: Noticia histórica de las  behetrías, primitivas 
libertades castellanas. Madrid, 1876. 
Pérez Bustamante, Rogelio & Ortíz Real, Javier: Los  orígenes del territorio de 
Campoo y la historia de Reinosa. Ayuntamiento de Re inosa, 1987.  



núcleos de población del territorio actual, los que  conformaban la 

fracción mayoritaria de dicha Merindad. 

 Finalmente, se apunta que en 1475 surgió un titulo  señorial en 

Campoo de Suso denominado Marquesado de Argüeso que  fue otorgado al 

Duque del Infantado. Marquesado que incluía las pob laciones de 

Argüeso, Suano, Barrio, Mazandrero, Villar, la Hoz,  La Lomba y 

Entrambasaguas, y parcialmente Abiada, Naveda y Esp inilla, con un 

total de 200 vecinos, pecheros y unos cuantos hidal gos 8. Con lo cual se 

muestra de manera somera, la diversidad  de las dis tintas formas de 

administración territorial que han existido en el a ctual territorio de 

la Comarca de Campoo. 

 La creación de las Gemeinschaft castellanas es muy anterior a la 

fundación del Monasterio de Montesclaros; sin embar go, este dato apoya 

la tesis aquí mantenida, sobre el hecho de que desp ués de la 

reconquista 9, se reorganiza y recompone el territorio del Estad o 

unificado por los Reyes Católicos. Siendo la instit ución eclesial, la 

que se encarga de ir creando las ordenaciones terri toriales que 

conforman al naciente Estado. Dentro de este proces o de legitimación 

histórica, el Monasterio de Montesclaros muestra a manera de 

exposición museográfica algunos hallazgos arqueológ icos que se 

hicieron durante las sucesivas etapas de su constru cción: en concreto 

                         
8 Op. Cit. Pérez Bustamante, Rogelio & Ortíz Real, J avier, pág. 29 y 37. 
9 Al respecto del denominado proceso de reconquista,  que significó el 
repoblamiento por grupos de cristianos de áreas que  habían sido ocupadas por 
los habitantes de los Reinos de Taifas, cabe mencio nar que en la Merindad de 
Campoo hubieron grupos de personas que se alistaron  para combatir en el 
proceso de expulsión de judíos y musulmanes. Prueba  de ello, es no sólo el par 
de sarcófagos de piedra tallada que se encuentra en  los bajos de la iglesia 
del Monasterio de Montesclaros, sino todos los dich os locales en los que se 
alude a la expulsión de los árabes de la región. Ci tamos el texto siguiente, 
con el fin de contextualizar estas aseveraciones: < <...es importante 
significar la colaboración de la Merindad de Campoo  a los gastos de guerra y 
concretamente a la guerra de Granada,  a cuyo objet ivo aluden dos documentos 
de la época de los RR.CC., la carta de 1475 en la q ue se ordenaba que varios 
lugares de la Merindad de Campoo tal como Celada, A guayo, Fresno (Del Río), 
etc., contribuyeran a los gastos de la guerra, y la  carta de tres de febrero 
de 1489 en la que se reparten 300 maravedís para la  guerra de Granada 
especificándose varias Merindades, entre ellas la d e Campoo.>> A raíz de la 
participación de los nobles e hidalgos de Campoo en  esta guerra, se le 
concedió a Reinosa, el título de Noble y Real Villa . Op. Cit. Pérez 
Bustamante, Rogelio & Ortíz Real, Javier, pág. 37. 



nos referimos a la exposición de los féretros de do s nobles feudales 

cristianos de la zona, que participaron en las luch as de reconquista, 

como ya se ha mencionado párrafos atrás. De las and anzas bélicas 

trajeron desde Andalucía, una talla de madera de un a Virgen con el 

Niño Jesús Esa talla está guardada en el monasterio  y según comentara 

un fraile, esta es la imagen que se utilizó en la f undación de la 

ermita que precedió al Monasterio, ya que simboliza ba la 

reconstitución de los territorios conquistados a lo s Reinos de Taifas. 

 El Monasterio de Montesclaros se fundó en el Siglo  XVII, en el 

año de 1686. Este hecho explica que la estructura n arrativa del relato 

legendario de la Virgen de Montesclaros, coincide c on una estructura 

simbólica muy similar a las de otros casos de narra ciones legendarias 

analizadas por Honorio Velasco 10. Este autor nos señala que existe una 

cierta continuidad en todos los relatos que ha estu diado, lo que se 

evidencia porque las unidades narrativas estudiadas  se parecen entre 

sí, en todos los relatos. De donde se desprende que  esta 

generalización en la fundación de los centros maria nos obedece en todo 

caso, a una forma de difusión del culto desde la in stitución eclesial 

católica del vaticano.  

 Una de las características de los centros de culto  mariano en 

toda la geografía ibérica y que se encontró en Mont esclaros es la que 

nos señala el autor: 

<<...antes de la llegada de los grupos religiosos q ue 

implantan el culto, se marca y justifica la presenc ia de la 

imagen por medio de un relato legendario de hallazg o o 

apropiación. La imagen es previa al templo.>> 11 

 Las dos modalidades que se han derivado de los est udios 

mariológicos de fundación territorial, se resumen e n los hallazgos y 

                         
10 Velasco, M., Honorio: “La apropiación de los símbo los sagrados. Historias y 
leyendas de imágenes y Santuarios (Siglos XV-XVIII) ”, en Revista de 
Antropología Social. No. 5, Servicio de Publicacion es Universidad Complutense 
de Madrid, 1996. pp. 83-114. 
11 Op. Cit. pág. 85. 



las apariciones. En ambos casos las imágenes de pie dra o madera 

adquieren características humanas: hablan y se muev en. En estos 

relatos fundacionales no interesa la autoría de la talla, ni cómo  o 

por qué habla y se mueve, ya que subyace en el imag inario colectivo la 

noción de que esta animación es divina, por boca de  la talla habla un 

Santo o una Virgen que existieron y que se sabe por  los Evangelios, 

que tuvo una vida plagada de obras pías. La talla o  significante es 

absorbido por el significado: representa a un ente divino. 

 Lo que interesa es la transmisión de sentidos y sí mbolos que 

sancionan la vida colectiva. En los ritos peticiona les y en las 

ceremonias litúrgicas observadas en la Comarca no s e entabla 

comunicación con las tallas (las imágenes/objeto de  la Virgen de 

Labra, de la Virgen de Montesclaros y de la Virgen de las Nieves), 

sino con el ente en ellas representado, la Virgen M aría. Se venera a 

ése ser personificado en las tres advocaciones, en donde la 

personificación misma deja de ser percibida en tant o tal, para 

simbolizar la inmaterialidad o fuerza divina a la q ue se acude para 

hacerle los ruegos. Este proceso se llama iconoclas ia y representa una 

forma de metonimia en la que la persona es sustitui da por su 

representación, ya que el objeto sagrado deviene en  contenedor de la 

fuerza divina. Este proceso opera con todas las imá genes marianas de 

Campoo. 

<<...cualquier icono de Cristo, de la Theotokos 

(representación mariana de la Virgen con el Niño Je sús en 

el regazo), o de un santo, contienen en sí mismos u na parte 

de la gracia propia de ellos. El icono asegura una 

presencia suprarracional del personaje que muestra y con el 

que tiene en común una parte de su esencia sobrenat ural. 

Reproduce alguna de las funciones atribuida a las i mágenes 

de los emperadores romanos (la majestad). En los tr ibunales 

las sesiones estaban presididas por una imagen suya , imagen 



que sustituía a la presencia física. Y del mismo mo do, un 

icono significaba la presencia de la persona sagrad a en el 

lugar donde se encontraba>> 12. 

 Apoyados en el análisis precedente, fundamentamos el proceso de 

transformación que fusiona en uno a la imagen/talla  y al representado, 

(la Virgen María y sus distintas representaciones l ocales), en donde  

al situársele en el altar se legitima su situación de prestigio y 

poder por su posición en el retablo o lugar sagrado , que simboliza el 

cielo con todos sus moradores divinos. 

 Esto explica que las celebraciones y conmemoracion es religiosas 

de Campoo coincidan en su totalidad con el ciclo na tural asociado a la 

ganadería. De esta forma, Santiago, San Mateo, Sant a Ana y San Juan, 

nos indican desde la cosmovisión local, los ciclos  naturales 

ritualizados en los que el hombre pide a las fuerza s naturales hoy 

suplantadas por las tallas, buena cosecha, salud, a bundancia, etc. 

Este proceso explicado hasta aquí, es el que ha per mitido que las 

advocaciones marianas locales, hayan condensado el ethos religioso 

comarcal, y que sean percibidas como legítimas prot ectoras y 

mediadoras con lo divino. 

 
 
 10. Historia de vida de la Virgen de Montesclaros.  
 Dentro del proceso de análisis del relato legendar io de la 

Virgen de Montesclaros, se ha seleccionado una secu encia de la 

estructura narrativa para iniciar esta sección de l a tesis. La 

elección de este fragmento deriva de que en ella se  señalan una serie 

de datos relacionados con la talla/objeto sagrado, y la vida social. 

Es decir, que se ha contextualizado dentro de la hi storia non sacra a 

un personaje central de la vida litúrgica comarcal 13. Dado que el 

                         
12 Ibid. pág. 89. 
13 Otras formas de expresar la relación de proximidad  entre los colectivos 
sociales y las imágenes a las que veneran, es el qu e brevemente se refiere a 
continuación, y que demuestra cómo, en algunos caso s, las tallas/objeto 
sagrado, se convierten en personajes de la historia  local, para dejar de ser 
momentáneamente representantes y habitantes del mun do divino. El santo 



Monasterio ha pasado por una serie de avatares, igu al que los otros 

centros devocionales de la Comarca de Campoo, se co nsidera que esta 

secuencia narrativa aporta datos para entender al c olectivo al cual se 

inscribe. A pesar de que en las siguientes páginas sólo se analiza la 

narración de origen de la Virgen de Montesclaros, l a estructura 

narrativa y el contenido semántico es similar en lo s casos recogidos 

de otras narraciones de origen de Vírgenes de la Co marca. 

 En concreto, nos referimos al hecho de que a parti r de la Guerra 

Civil Española, la confrontación ideológica que per manece latente en 

esta y otras muchas comarcas de España, es propicia  para la generación 

de estereotipos culturales, a partir de los cuales se refrenda, o bien 

se desacredita, a una de las partes enfrentadas, se gún desde donde se 

genere el discurso. Así pues, tanto en la narración  de origen de la 

Virgen de Montesclaros, como en dos de las tres ver siones recogidas de 

la narración de origen de la Virgen de Labra, se ha ce mención al hecho 

de que un grupo de milicianos republicanos fusilara  a la Virgen. En 

todo caso, lo que se fusiló, de haber sido así, ser ía a la talla de 

madera que representa la Theotokos, pero dado el an álisis presentado 

en el epígrafe anterior, el resultado de tal acto h abría equivalido a 

haber fusilado a un personaje humano (o divino), re almente. 

 Las narraciones de los fusilamientos incorporadas a las leyendas 

de origen marianas de la Comarca, corresponden a un  período histórico 

contemporáneo muy posterior a las narraciones legen darias que en el 

Siglo XVII sustentaron las hierofanías y kratofanía s, mediante las 

cuales se construyó la hagiografía de las imágenes.  De esta forma, se 

aprecia después del estudio de estas secuencias nar rativas de las 

                                                                        
(talla), de la iglesia de un pueblo de Campoo de Yu so, fue castigado por no 
haber mediado entre su grupo de devotos y las fuerz as de la naturaleza. 
<<Castigaron al santo, porque después de haberlo sa cado en procesión para que 
lloviera bien ese año, no llovió ni una gota. Así p ues, los del pueblo, 
enojados con su patrón, lo sacaron de la iglesia y lo tiraron al río... como 
ves, nunca llueve a gusto de todos>>. El informante  que refirió este dato, es 
uno de los curas que atiende a las parroquias de Ca mpoo. Siendo esta relación 
entre tallas y hombres, parte importante de la cons trucción emic de la 
identidad. 



narraciones de origen de las Vírgenes, que existió una ubicación de la 

talla/objeto sagrado, dentro de la dinámica históri ca, política e 

ideológica que se vivía en los años de la Guerra Ci vil. En todo caso, 

del estudio de las estructuras simbólicas de los mi temas que conforman 

las narraciones de origen que nos ocupan, se despre nde que al igual 

que en el caso de las señales místicas de música y luces que acompañan 

a las apariciones, el hecho de los fusilamientos se  inscribe no en el 

plano de lo histórico, como testimonio fehaciente d e hechos 

demostrables, sino dentro de la construcción de ley endas o de mitos, 

en los que no importa la veracidad de los hechos, s ino el proceso de 

construcción de una simbología, de un status, y sob re todo, de una 

legitimación del carácter divino y sobrenatural, de  las tallas en 

cuestión. En este sentido, no importa que los fusil amientos no sean 

demostrables; lo que importa es el hecho de que en esas narraciones se 

sustenta la legitimación social de los grupos que d etentan el poder 

local, a la vez que se utilizan estas “leyendas neg ras”, como 

propaganda política usada por los grupos en el pode r. 

 La movilización de la conciencia colectiva, a part ir de la 

utilización de la lealtad religiosa es posible por el uso retórico de 

frases que intentan activar la moralidad y los valo res que esa misma 

imagen, que se presenta como agredida, ha represent ado para el 

colectivo. 

 La Orden de los Hermanos Dominicos, en un libro ed itado por 

ellos sobre el Santuario de la Virgen de Montesclar os, 14 narran que 

durante la Guerra Civil Española un grupo de milici anos republicanos 

fusilaron a la Virgen de Montesclaros. Es decir, qu e se elabora una 

construcción ideológica sobre un hecho histórico co ncreto en el que 

una de las partes se valió del anticlericalismo, co mo bandera de lucha 

en contra de una situación social concreta. 

 El anticlericalismo republicano ha sido sancionado  por la 
                         
14 La Virgen de Montesclaros. Editado por los Hermano s Dominicos del Santuario 
de Nuestra Señora de Montesclaros. S/f. 



Iglesia Católica de forma tal que los republicanos son connotados con 

una serie de valoraciones, que pasarán al imaginari o colectivo a 

formar parte de aquello que es oprobioso y pecamino so. Se deriva de 

este relato una forma de construcción ideologizada de la historia 

local comarcal, en la que el personaje es la Virgen . Esta misma 

historia será usada posteriormente para sancionar y  construir el 

discurso histórico legitimador del grupo beligerant e ganador. Los 

discursos históricos, mediatizados por la retórica moralizante de las 

narraciones legendarias son utilizados por parte de l grupo político 

que venció en la Guerra Civil, pasando a través del  imaginario 

colectivo, a formar parte de la ideología nacional católica que 

sustentó a la dictadura franquista. Esta afirmación  se deriva de las 

narraciones de los informantes con quienes se traba jó que vivieron en 

parte, o el final de la Guerra, y que han reelabora do su visión de los 

hechos, desde una posición de ganadores o vencedore s, según el caso; 

pero en las que finalmente, siempre se hace alusión  tanto a la fe y 

las prácticas litúrgicas en su sentido de utilizaci ón para la 

dominación, o bien para remarcar la integración del  sujeto particular 

al culto y a la moralidad católica del régimen 15. 

 La narración que hacen los dominicos de este hecho , forma parte 

de la vida de la Virgen entre su comunidad de devot os, en el sentido 

humanizador de su figura, ya que según nos narran s e vio envuelta en 

un conflicto terrenal. Se le confiere un status cuasi humano, ya que 

se dice que fue fusilada, como si con ese acto, los  hombres borraran o 

mataran todo rastro de humanidad en un ser divino. O mas bien, como si 

                         
15 Una informante mujer, de 45 años, sindicalista, ca sada con uno de los 
fundadores de Comisiones Obreras en Cantabria, come ntó en una entrevista que, 
cuando eran jóvenes ella y su marido, iban al Cine Botella de Reinosa, para 
leer la Biblia con el párroco de la Ciudad. Lo que esta mujer refiere, es que 
a éste cura, le llamaban en Reinosa el “Cura Rojo”,  y lo que hacía, era 
enseñarles <<los evangelios de la mano del marxismo >>. En la actualidad este 
cura está expulsado de la diócesis y ha formado una  comunidad de base en el 
barrio pesquero Santanderino. 
Dado que éste es un tema muy amplio lo dejaremos, y a que solamente se quería 
evidenciar la complejidad de las prácticas devocion ales y su maleabilidad en 
torno a los colectivos que se las apropian. 



a través de ese acto, se matara a lo que la talla r epresentaba para 

los republicanos. 

 Así, la talla es puesta dentro de un sistema de re ciprocidad 

entre humanos en el que es metonimizada, se le pers onifica, al 

contrario del proceso descrito en el epígrafe anter ior, en el que se 

ve desprovista de la humanidad que su recipiente le  confiere. De esta 

forma, la talla se inserta a través de la literatur a oral y del 

sentido común local, dentro de la vida humana, se l e da el status de 

ciudadanía y de “ser social”. Se termina de justifi car así su 

presencia entre el grupo. Se le lleva al terreno de  la vida humana y 

de los sucesos más próximos y que más le atañen a s us devotos. 

 Dado que la Guerra Civil sigue siendo un tabú cult ural en 

Reinosa y la Comarca, por el hecho de haber tenido un gran impacto 

social y humano, nos interesamos en la narración so bre la Virgen y su 

fusilamiento, en el entendido de que esta narración  es parte 

constitutiva de las sanciones culturales actuales. Es decir, ha pasado 

a ser una historia con moraleja. El conflicto socia l, al no ser 

resuelto dentro de los cauces políticos que permiti eran la convivencia 

armónica, es llevado al extremo crítico de matar o fusilar a la 

advocación  protectora. Los dominicos han querido d ecir con ello que 

los hombres no saben comportarse; prueba de ello es  el agravio hecho a 

la madre protectora, por lo que deben reconducir su s pasos hacia otra 

senda, que no sea la del enfrentamiento ya que les deriva a acciones 

nocivas. 

 Otra lectura de la narración enmarca los supuestos  hechos 

realizados por los republicanos, dentro de un esque ma de sanción 

moral, en la que no sólo se les culpabiliza de come ter actos 

atentatorios contra el orden social, sino de atenta r y mancillar a las 

imágenes sagradas. En este sentido, la sanción mora l va encaminada 

hacia la condenación de las almas, más que al casti go jurídico. Es 

decir, que como se señalaba líneas atrás, la histor ia local se 



confunde con las narraciones legendarias, creando v ersiones de la 

historia local, que entrecruzan no sólo hechos como  el de fusilar a 

una imagen sagrada, sino el de condenar moralmente un crimen de 

guerra, en vez de enjuiciarlo legalmente. En este c aso, la moraleja 

tiende más a crear un estereotipo (negativo en este  caso), que se 

aplica a los miembros del grupo político en litigio , que sirve de 

ejemplo en el proceso de crear una consciencia soci al y sobre los 

valores que deben regir. 

 Esta es una forma vigente de sancionar la conducta  y las normas 

sociales del agregado social de la Comarca, ya que las posiciones 

ideológicas aún se contraponen creando tensiones so ciales entre 

individuos y colectivos de Campoo. A través de esta  narración, nos 

encontramos entonces dentro del universo de los mod elos referenciales 

que sancionan la vida social en la Comarca. 

 La construcción de una biografía de la Virgen, hec ha por los 

frailes sirve de sistema referencial para normar la s conductas 

sociales. Se crean, además, desde ese mismo sistema  referencial, 

sanciones ideológicas sobre “los buenos y los malos ”, “los rojos y los 

nacionales”, y se lleva al ámbito de la mediación d ivina un conflicto 

que no ha tenido solución, que ha permanecido laten te. Como en el caso 

de la mediación divina en la construcción de las fr onteras simbólicas 

de grupo, en este caso, la mediación divina si bien  no resuelve el 

conflicto político, si permite, por lo menos, la co nvivencia no 

violenta entre los grupos de interés. 

 A continuación se reproduce toda la narración que hacen los 

Dominicos sobre este hecho, ya que permite muchos á mbitos de 

reflexión. 16 

<<Andando el tiempo, nos llegamos a la nueva y más dura 
persecución religiosa del año 1936, en que, como ca si toda 
España, Montesclaros hubo de sufrir la prueba más d olorosa de su 
historia.  

                         
16 Honorio Velasco le dedica algunas líneas a este ti po de construcciones 
sancionadoras que se literalizan con el fin de cons truir los modelos 
referenciales. 



Había en el convento nueve religiosos: cinco padres  y cuatro 
hermanos. Como de costumbre, los enemigos de Dios, de la Virgen 
y de sus seguidores, se apoderaron de cinco de ello s, tres 
padres y dos hermanos. A todos ellos los asesinaron  por eso: por 
ser sacerdotes y religiosos y por amar y por servir  a la Reina 
de los cielos en su augusto Santuario de Montesclar os.  
Según el testimonio de D. Antonio López Lanza, natu ral de 
Camargo (Santander) testigo ocular de los acontecim ientos, el 
día 19 de marzo de 1937, la 14 Brigada de choque, d enominada 
“Los Diablos Rojos”, al mando del comandante Pachec o, se dirigió  
desde Reinosa al santuario de Montesclaros, con el diabólico 
intento de destruir la sagrada imagen que ellos lla maban la 
“Virgen de los Milagros”, por medio de fusilamiento  masivo. 
Al mismo tiempo que efectuaban recorrido y pasaban por los 
pueblos del trayecto, obligaban a todos los hombres  de los 
mismos a incorporarse a su expedición con las armas  que tuvieran 
a su alcance, escopetas, pistolas, etc., para que l es ayudasen 
en su malvado intento de destruir la imagen de la V irgen de 
Montesclaros. Los que podían se escapaban y escabul lían tan 
Satánico compromiso; pero muchos, cogidos por el de  improviso, 
les seguían atenazados por el miedo y las amenazas.  De forma 
que, cuando el grupo llegó al Santuario, estaría co mpuesto por 
unos 800 hombres. 
El cabecilla ordenó colocar unas cuantas piedras qu e levantaron 
como un metro del suelo. Mandó llevar la imagen de la Virgen , 
que estaba en el Trono y colocarla sobre el dicho m ontón de 
piedras. 
Los padres del convento, previniendo todo lo que a la imagen 
pudiera suceder, la escondieron en una colmena de d oble fondo, 
entre las varias del convento y pusieron en su luga r otra imagen 
sencilla que tenían de la Virgen. 
Como los que venían desconocían por completo la ver dadera imagen 
de nuestra Señora de Montesclaros, tomaron la que e ncontraron en 
el trono de la iglesia sin reparar en nada y, creye ndo fuera la 
verdadera y la que buscaban, la colocaron donde los  jefes les 
ordenaron. 
Distribuidos en varias hileras todos los que había de fusilarla, 
ordenó el cabecilla el disparo simultáneo de todas las armas 
sobre la encantadora imagen de su Madre Celestial. 
Como que todos estaban ya cansados del viaje y se o scurecía por 
momentos, una vez realizada la imponente descarga, creyeron que 
la imagen había quedado reducida a polvo y, entre l a humareda 
que los envolvía y asfixiaba, se fueron dirigiendo a sus 
camiones y medios de locomoción con que habían veni do, para 
regresar pronto a su origen, dando por descontado l a total 
destrucción de la sagrada efigie. 
Entre los que dispararon  en este doloroso fusilami ento, estaba 
el hijo de uno de los pueblos del trayecto que, ate nazado por 
las amenazas de los sin Dios se sumó a la comitiva y también 
disparó contra la Sagrada imagen, según él mismo lo  ha referido. 
Este, con todos los demás, regresó a su pueblo y, a  la hora 
acostumbrada, se fue a descansar. Pero pasaban las horas y no 
podía conciliar el sueño, pensando que también él  había 
disparado contra la Virgen. ¿por qué lo has hecho?,  ¿no es tu 
madre?, se decía y repetía. ¿No te ha bendecido tan tas veces a 
ti y a toda tu familia?, ¿Así le has pagado a Madre  tan buena?. 
Y, al fin se levantó de la cama y, en medio de la n oche, con una 
linterna en la mano, por medio del monte, se llegó al Santuario, 
a ver el estado en que había quedado la imagen lueg o del 
diabólico fusilamiento. Llegado al lugar, encontró la imagen 
encima de las piedras, donde la habían colocado par a su impía 



destrucción, y después de dirigir hacia ella la luz  de su 
linterna, pudo comprobar con inmensa alegría de su corazón que 
ni una sola bala, ni solo perdigón habían dejado la  menor huella 
en la imagen de la Virgen o en sus vestidos. 
Allí está la Virgen más poderosa que todos sus enem igos, puestos 
en “orden de batalla” y también más Madre que todas  las madres, 
dispuesta a perdonar y a olvidar todas las equivoca ciones de sus 
pobres hijos.>> 17 

 

 11. La reelaboración de la  historia como reconstru cción de la 
  identidad: el mito de la reconquista como fundame nto 
  diferenciador. 
 Uno de los temas más recurrentes en la cultura loc al, es el que 

se refiere al origen de los asentamientos y a la pr ocedencia étnica y 

somática de sus ancestros. Subyacen las percepcione s de los actores 

sociales cuando se habla del tema, una serie de ref erencias sobre el 

origen histórico del grupo. Esta referencia se enco ntró en frases muy 

comunes, cuando se entrevistaba a los actores socia les: <<...¿es que 

nos vas a estudiar porque crees que somos moros?... >>, o <<...si aquí 

expulsamos a los moratas hace mucho, aquí ya no que da ninguno!>> o 

frases como: <<...pero si no somos judíos,  a ver s i me vas a salir 

que ahora no somos descendientes de los cántabros y  que tenemos sangre 

judía!...>>. 

 Estas elaboraciones sobre la identidad o adscripci ón étnica y 

religiosa, tiene que ver con una de la sanciones pr esentes en el 

imaginario colectivo: los historiadores 18 señalan en términos 

generales, que la reconquista comenzó en Asturias, o en Covadonga, 

otros la sitúan en Castilla la Vieja, como sea, los  actores sociales 

en Campoo han elaborado una percepción cultural de los hechos 

históricos, en la que se concibe que “desde ahí”, d esde esa región y 

por sus antepasados se realizó el proceso de repobl amiento cristiano 

de España, ya que se les identifica con los grupos de “Cristianos 

Viejos” que se habían quedado habitando en las mont añas del norte 

durante los siglos de permanencia árabe. Aunque las  frases presentadas 

en el párrafo anterior son argumentos del sentido c omún local, lo que 
                         
17 La Virgen de Montesclaros. Op. Cit. pp. 22-26. 
18 Vilar, Pierre: Historia de España. Crítica, Grupo Grijalbo-Mondadori. 
Barcelona, 1994, pág. 24. 



nos importa resaltar es el hecho de que se ha tomad o como dato en la 

elaboración de la identidad social local, un proces o histórico que 

implicó la permanencia o no en la Comarca de Campoo , de grupos 

sociales diferenciales (musulmanes y sefardíes), qu e son sancionados 

desde el modelo referencial religioso local (católi co), como 

alteridades, es decir, como “los otros”, en el sent ido de las 

fronteras simbólicas de grupo. 

 La diferenciación social pasa en este caso, por de svincularse de 

grupos sociales que habitaron en la región o en el territorio español, 

a los cuales se les dan connotaciones sancionadoras  específicas. 

Abundar en esto sería el tema de una tesis doctoral  sobre la 

percepción de las identidades cristiana, judía y mu sulmana en el 

imaginario colectivo español. Lo que se quiere resa ltar, es que este 

es un elemento significativamente sancionado por el  segmento 

sociocultural comarcal, y que tiene correlativos si mbólicos en la 

fundación misma del Santuario de Montesclaros. 

 Existe un nexo muy importante entre el proceso de repoblamiento 

cristiano de la zona geográfica de Campoo y la fund ación del 

Monasterio de Montesclaros que se irá explicando a continuación, con 

el fin de establecer las bases para el análisis sis temático de la 

identidad sociocultural de los colectivos agropecua rios de la Comarca. 

Para tal fin, se extraen las interpretaciones antro pológicas 

subsecuentes de los datos obtenidos durante los día s que se permaneció 

hospedado en el Monasterio de Montesclaros, en que se tuvo oportunidad 

de hablar con los frailes sobre el tema.  

 Según datos proporcionados por algunos frailes, la  talla 

original que se usó en la inauguración del convento  en el Siglo XVII 19, 

es una talla fechada por ellos mismos entre los Sig lo III y IV; según 

opinan otros frailes, la talla original proviene de  Andalucía, y 

                         
19 Lo que queda claro, como señala Eloy Gómez Pellón,  es que a pesar de que la 
construcción del convento data del siglo XVII, el c ulto a la virgen en la 
zona, es muy anterior. 



estaría fechada en el Siglo X. Como se verá ensegui da, los datos que 

aportaron los Dominicos se contradicen con sus text os y con otros 

estudios. 

 Comunicaron también que nobles de la región cuyos féretros 

permanecen expuestos en los bajos de la iglesia del  Monasterio, 

participaron en las luchas de reconquista 20 llevándose desde Granada 

hasta la Merindad de Campoo, la talla que rescataro n de entre los 

musulmanes. Como ya se ha mencionado en otra parte,  los nobles de la 

Merindad de Campoo, estaban obligados a servir a la  Corona en metálico 

y prestándole sus servicios. Los datos consignados al respecto, 

señalan que los servicios que se prestaron fueron p recisamente los de 

ir a la Guerra de Granada en el Siglo XV. Nos encon tramos aquí, con 

que los frailes de la Orden dominica han seguido en  este caso, al 

igual que con el caso del fusilamiento de la Virgen , un proceso de 

elaboración de una historia que justificase la refu ndación del 

territorio por parte de los cristianos, a partir de  tomar símbolos, 

datos históricos y personajes, en una microhistoria  usada en la 

elaboración de la narración de origen de la advocac ión local. Esto no 

hace sino corroborar la idea que se ha necesitado c rear un relato 

legendario para fundar el santuario. 

 Como ya se ha dicho, en el interior de la iglesia del Santuario 

se han realizado una serie de excavaciones arqueoló gicas, fruto de las 

cuales, se muestran al público en un recorrido por el subsuelo de la 

nave los restos materiales que se han encontrado. 

 En el primer nivel del subsuelo, se encuentran los  dos 

sarcófagos medievales ya citados, esculpidos de una  sola pieza en 

piedra. Ambos están profusamente decorados con tema s alusivos a las 

luchas de reconquista. Uno, sería el sarcófago del noble feudal al que 

se referían los frailes; el otro es el de su hijo. Ambos pertenecían 

según estos frailes a un linaje de godos <<que qued aron habitando 
                         
20 Pérez Bustamante, Rogelio & Ortíz Real, Javier: Lo s orígenes del territorio 
de Campoo y la historia de Reinosa. Ayuntamiento de  Reinosa, 1987.  



valles recónditos de la comarca>>.  

 El símbolo distintivo de la participación de estos  personajes en 

la reconquista es el decorado que exhibe uno de los  sarcófagos: una 

daga que se posiciona con la punta hacia abajo, sob re una media luna. 

Este símbolo ha sido tomado como argumento central en el proceso de 

creación de una historiografía local (representada por las muestras 

arqueológicas). A su vez, la evidencia arqueológica  de los féretros ha 

servido como sustento de la versión cultural sobre el caballero feudal 

que reconquista el territorio, siendo utilizado est e dato, como 

argumento sobre el cual basar el relato legendario de Montesclaros. 

Proceso similar en forma al del fusilamiento ya ana lizado, ha servido 

para crear los modelos referenciales entre un “ello s: judíos o 

musulmanes”, frente a un “nosotros: cristianos”. 

 Volvemos a seguir a Honorio Velasco, como fuente r eferencial, 

para sistematizar los datos de campo. Este autor no s comenta al 

respecto de esto que <<...la mayoría de las leyenda s e historias de 

las imágenes tienen como referencia otro tipo muy d istinto de 

iconoclasia, el atribuido a la otra religión en con frontación directa 

con el cristianismo, el Islam. 21>> 

Nos cuentan los frailes Dominicos que: 

<<La imagen de la Virgen de Montesclaros, según los  más 
aquilatados estudios e investigaciones, podría pert enecer a los 
Siglos VIII, VII o VI,(en ese orden) y procede de A ndalucía, 
donde varias poblaciones, según la historia, tenían  monedas con 
una espiga; detalle este que también tenía nuestra imagen 
pintada entre las rodillas. 
Con ocasión de la invasión árabe en España y las te rribles 
persecuciones y destrucciones que llevaban a cabo c ontra todo lo 
que significaba cristianismo, especialmente en tiem po de 
Abderramán III, todos los que profesaban la religió n de Cristo, 
huían con lo mejor que poseían y se refugiaban en l os montes 
asturianos, dice el historiador árabe Rasís. Este f ue el camino 
que sin duda, llevó la imagen de nuestra Madre de 
Montesclaros.>> 22 

 Uno de los aspectos que se muestran en el proceso de 

construcción de la identidad en Campoo a partir de la devoción, es que 

no hay un relato único: el de la aparición de la im agen y el pastor, 
                         
21 Honorio Velasco, Op. Cit. pág. 91. 
22 La Virgen de Montesclaros. Op. Cit. pág. 7. 



sino que tiene correlatos que se van construyendo e n distintas épocas 

y que se van asociando al relato central. Uno de lo s correlatos, es el 

de estos héroes fundadores que lucharon en las gest as de reconquista, 

para reconstituir el espacio social y territorial d el grupo. 

 En este sentido, se evidencia el proceso descrito por Anthony 

Smith 23, sobre la construcción de una mitología fundaciona l, que 

sustenta la formación de la gemeinshaft o comunidad origen. 

 Finalmente hay que señalar que las investigaciones  sobre la 

difusión del culto mariano en Europa, como la de Ho norio Velasco, 

señalan que ésta responde a un proceso de difusión de la fe cristiana 

que tuvo su nacimiento en el Vaticano, quedando fec hada en España 

entre los siglos XIV y XVII 24, por lo que la talla original del 

santuario de Montesclaros, no fue esculpida en ning una de las fechas 

que los frailes le asignan.  

 

 12. Relato legendario, correlatos históricos y acto res   
  sociales.  
 Vamos a tomar como pretexto argumental en esta sec ción, una 

serie de relatos hechos por un informante sobre las  apariciones de la 

Virgen en las cuevas que nos señala el relato legen dario. Pero los 

vamos a enlazar en este vertiginoso descenso que ve nimos haciendo en 

el subsuelo de la iglesia de Montesclaros, hasta ll egar a la 

representación museográfica que han hecho los frail es de la cueva con 

la Virgen en su interior. El descenso por la escali nata que une estos 

nichos arqueológicos con la nave de la iglesia, ha permitido hacer el 

estudio en profundidad de los correlatos que forman  el modelo 

referencial fundacional del Monasterio. 

 La talla de la Virgen que está en el nicho de la m useografía de 

la cueva no es la original, y ese nicho interior ta mpoco es la cueva 

                         
23 Smith, Anthony: Ethnic myths and ethnic revivals. Archives europeennes de 
Sociologie, XXIV: 319:355.  
Smith, Anthony: The ethnic origins of nations. Basi l Blackwell, London 1991. 
24 Honorio Velasco, Op. Cit. pág. 91 



que nos refiere la narración legendaria. En el mont e que está justo 

enfrente del monasterio, se encuentran los restos d e un camino romano; 

y  a la vera de ese camino, en un paraje que los pa stores utilizaban 

como braña, está lo que denominó <<la Cama de la Vi rgen>>. Al lado del 

sitio en donde está la “cama”, está la cueva de las  apariciones de la 

Virgen de Montesclaros. 

 “La Cama de la Virgen” es una piedra caliza que as emeja por su 

forma horizontal una cama, en la que levemente se a divina la forma del 

perfil de la Virgen. Después de hablar con varios i nformantes de la 

región, se encontró a un ganadero que comentó que d e pequeño había 

estado en la “Cama de la Virgen”, cuando llevaba a pastar ahí a su 

ganado con su padre, y que además, había bajado a l a cueva.  

 Lo que se extrajo tanto de la visita hecha a ese s itio, como del 

análisis tanto de la narración de este hombre, junt o con el relato 

legendario, es que en el lugar indicado existió una  braña a la que se 

llevaba el ganado de Los Carabeos para pastar. En e se sitio, quedan 

los restos del camino romano que unía a Peña Amaya con Julióbriga, 

pasando por la Aguilera, en Las Rozas. El sitio con ocido con el 

topónimo de “Cama de la Virgen” pudo haber sido, o un antiquísimo 

sitio de paso en la ruta romana; o bien, pudo ser u n o punto de parada 

en el trayecto: una venta; o bien pudo ser un humil ladero, lo cual es 

muy común en esta región. Lo cierto es que la piedr a que se menciona, 

es lisa en su superficie, y tiene una hendidura nat ural, que en 

apariencia es una imagen mariana esculpida en bajo relieve. 

 En el imaginario colectivo de la zona, esto pudo h aber sido 

interpretado como la hierofanía que anunciaba a la Virgen, 

convirtiendo al paraje en sitio sagrado. O bien, pu do haber sido 

retomado por los frailes en el proceso de construcc ión de un relato 

legendario fundacional. 

 La cueva que está a unos metros del paraje llamado  “Cama de la 

Virgen” es una boca a cielo abierto de lo que según  el informante, fue 



un tiro de mina, o el tiro de un pozo. Así, las sup osiciones se 

agolpan; lo que es evidente es que, efectivamente, existen estos dos 

sitios, la cama y la cueva, encontrándose ambos a l a vera del camino 

romano. 

 Informante hombre, 65 años, ganadero, vive en Los Carabeos. 

Abuelo paterno familia caso # 10: 

<<...cuando niño venía con mi padre hasta este luga r, no estaba 

así, esto era pastizal, ahora lo ves y está cubiert o de 

maleza... mi padre me decía que en esta piedra esta ba la Virgen, 

que la encontraron así, acostada, mira, está dibuja da su 

figura...es que antes, venían todos los ganados a p astar por 

aquí, y luego, los días de la fiesta de la Señora, bajábamos a 

bendecir los ganados por aquí por esta ladera, hast a llegar a la 

campa de la ermita en donde se hacía misa y nos ben decía el 

padre. Ahora ya no, ya no se hace, los ganados ya n o se 

llevan...entonces si veníamos todos en romería a ve r a la 

Virgen, de todos los pueblos de por aquí...Ahora, m uchos ya se 

fueron, como has visto, no queda gente, antes todos  éramos 

ganaderos, ahora quedamos pocos y muchos viven en M ataporquera y 

trabajan en Alfa, otros marcharon para Reinosa...>> . 

 Como se verá en la sección siguiente, no es casual  la elección 

de los elementos del relato legendario. Estos eleme ntos, el pastor, el 

toro y el rebaño, se corresponden con una formación  histórica concreta 

que basó, y lo sigue haciendo en algunas zonas coma rcales, su economía 

y su organización social, en la ganadería. Aunque e l informante no lo 

aclaró con precisión, sí se refirió al hecho de que  aun siendo niño, 

venían a la bendición del ganado los pastores con s us cabañas desde 

Palencia, Las Rozas, Campoo de Yuso e incluso desde  San Miguel de 

Aguayo. Estas últimas cabañas, venían por el camino  que pasaba hasta 

antes de la inundación del Pantano del Ebro por Las  Rozas y Medianedo, 

subiendo por la ermita de las Nieves, hacia San Mig uel de Aguayo. 



 Vicente de la Fuente, en su “Vida de la Virgen Mar ía e historia 

de su culto en España”, de 1879, se refiere así al culto mariano entre 

las comunidades agroganaderas del Norte de España: 25 

<<Velasco tipificó un conjunto de leyendas como “el  ciclo de los 

pastores”. El hallazgo milagroso de las imágenes po r parte de 

pastores, vaqueros o agricultores iba acompañado de  rasgos 

comunes tales como luces misteriosas, músicas celes tiales, 

demostraciones de respeto y veneración por parte de  animales, 

intentos de llevarse las imágenes privadamente, inc redulidad por 

parte del pastor, pruebas de identificación, incred ulidad por 

parte de la población cuando se les cuenta el halla zgo, intentos 

de traslado a lugares más accesibles y adecuados, r etorno 

repetido y milagroso de la imagen al lugar de apari ción, 

decisión final de construirles allí un templo y com ienzo del 

culto.>> 

 La narración del informante aunque no derivada del  relato 

legendario, sí muestra los elementos necesarios par a poder inferir que 

la fundación del centro mariano, fue hecha por la i nstitución eclesial 

tomando como base, la actividad económica y el esti lo de vida de la 

formación rural que habitaba en la zona desde tiemp os que se remontan, 

como hemos visto, hasta los Siglos XI y XII. Es dec ir, que existen 

correlatos entre el relato legendario mariano que d a origen al 

Monasterio, la población local bastante anterior a su fundación, y 

sobre todo, la existencia de actividades agroganade ras como forma de 

vida y sustento material de los grupos.  

 Recapitulando la exposición: 

1.  El culto local a la Virgen de Montesclaros se sitúa  dentro de 

un proceso de difusión de la fe mariana, o de evang elización, 

instrumentalizado desde la Institución Eclesiástica  Romana. 

2.  El culto mariano local se puede inscribir dentro de  lo que fue 
                         
25 Vicente de la Fuente: Vida de la Virgen María e hi storia de su culto en 
España, 1879, es citado por Honorio Velasco. Óp. Ci t. 



la reorganización territorial realizada por la igle sia 

Vaticana entre los Siglos XIV y XVII. 

3.  La utilización concreta de los elementos simbólicos  presentes 

en el relato legendario corresponden a una elección  

intencional, que se basa en la forma de vida y esti lo cultural 

agroganadero del norte de España. 

4.  El proceso fundacional territorial asegura a la vez , la 

administración del territorio, y el proceso de reco mposición e 

identificación de los agregados sociales en torno a  prácticas 

rituales comunes. 

5.  El ciclo litúrgico cristiano, se adapta a los princ ipales 

ritos y ciclos paganos agrícolas y ganaderos, super poniendo al 

calendario del ciclo natural ganadero las fiestas d e las 

advocaciones que serán depositarias de la fe petici onal en 

substitución de las antiguas fuerzas de la naturale za paganas. 

6.  A partir del arraigo en el imaginario colectivo de la Virgen, 

se le da el status de patrona de la Merindad de Cam poo. 

7.  Esto, permite la elaboración colectiva de la noción  de grupo o 

colectivo agrupado por la sanción significativa de la práctica 

devocional. 

8.  Dado que esta zona fue reconquistada por lo cristia nos viejos 

que desde Asturias se desplazaron hacia la meseta c astellano-

leonesa, se recupera la simbología implícita en el acto 

refundacional que constituyó la expulsión musulmana . 

9.  Esto, permite la vinculación entre los nuevos crist ianos 

reconocidos en la práctica simbólicamente sancionad a de 

Montesclaros, y aquellos que habitaron en épocas an teriores a 

la dominación árabe. 

10.Se crean los mitos de origen y de comunidad de d estino, en 

los que personajes como los nobles enterrados en el  interior 

del Monasterio, fundan el territorio que después co ntendrá a 



la comunidad o Gemeinschaft. 

11.La refundación territorial se fundamenta en un e lemento 

constituyente de la teología cristiana que hasta ah ora ninguno 

de los autores que citados ha trabajado: la promisi ón del 

reino prometido. Es decir, media una visión milenar ista 

derivada de las utopías medievales, que se potencia  por el 

acto refundacional que la Reconquista aporta. 

 
 
 13. El relato legendario de Nuestra Señora de Monte sclaros. La 
  conformación de modelos referenciales y la constr ucción de 
  la identidad territorial. Análisis de contenidos 26.  
 Para poder efectuar el desglose sistemático de los  contenidos 

simbólicos que subyacen a la fundación territorial,  significativamente 

sancionada de la Merindad de Campoo, se transcribe íntegramente la 

versión del relato legendario que proporcionaron lo s Frailes Dominicos 

del Santuario, y que en lo fundamental es muy simil ar a otros muchos 

relatos legendarios. 

<<En este tiempo aproximado del año 1,000, según no s refiere la 
tradición, un pastor apacentaba su vacada en estos lugares, y 
advirtió que un torito se separaba del resto del ga nado y, 
después de largo rato de ausencia, regresaba a la m anada. Un 
buen día el pastor siguió los pasos del toro, queri endo adivinar 
el motivo de su separación y, he aquí, que lo encon tró 
arrodillado delante de una escondida cueva. Pensand o que estaría 
herido, al verlo en aquella extraña postura, se le acercó para 
socorrerlo, pero, cuando estaba a su lado, vio que en el hondo 
de la cueva había una hermosa imagen de la Virgen M aría con el 
Niño en su regazo. Arrodillóse el pastor, cautivado  por la 
presencia de la Virgen, mientras el toro se levanta ba e iba. 
Después de encomendarse a la celestial Señora, se f ue el dichoso 
pastor a Los Carabeos, a anunciarles el sagrado hal lazgo. 
Sacerdotes y fieles acudieron al lugar señalado y a llí fueron 
venerándola y encomendándose a su maternal protecci ón, mientras 
la Celestial Señora a todos bendecía abundantemente . 
Pero, pensando que en el templo parroquial más próx imo se le 
honoraría más dignamente, la llevaron en procesión a Barruelo. 
Allí cantaron a la Virgen, recitaron algunas plegar ias y 
celebraron solemnemente la misa. Al anochecer se au sentaron 
todos, dejando la imagen en la iglesia cerrada. 
Pero, cual no fue su sorpresa cuando, a la mañana s iguiente, se 
encontraron con que la dichosa imagen había desapar ecido. 
Después de buscarla por todas partes, vinieron a en contrarla en 

                         
26 En el desglose de contenidos relevantes del subtex to del relato legendario 
de la fundación de Montesclaros, se siguieron los p lanteamientos de Roland 
Barthes del análisis estructural que proponen la de scomposición del texto en 
niveles en los que se separa la fábula o historia, de los personajes, y de la 
narración o estructura formal del discurso en senti do estricto. 



la gruta donde se había aparecido. 
Creyendo que sería más del agrado de la Señora ser honrada en 
alguno de los otros templos parroquiales de los Car abeos, 
llevaron la sagrada imagen sucesivamente y con las mismas 
ceremonias a El Arroyal y a San Andrés. De donde de  igual modo 
se les ausentó milagrosamente, viniendo a refugiars e por segunda 
y tercera vez en su gruta predilecta. 
Convencidos, por fin, de que la Virgen quería ser h onrada donde 
se había aparecido, le construyeron una pequeña erm ita y allí la 
colocaron. Junto a la misma edificaron una casita, para 
habitación del ermitaño, que debía custodiarla>> 27 
 

 En el plano de la historia o fábula narrada, se hi zo una 

subdivisión en tres secuencias aisladas, que en con junto forman la 

historia, pero que por separado, forman unidades de  contenido 

relevante que permiten la obtención de subtextos si mbólicos. Los tres 

segmentos que forman el conjunto narrativo son: 

 I. Segmentos o microsecuencias narrativas: 

 1) La aparición de la Virgen al pastor por mediaci ón del toro:      

    Epifanía e hierofanía manifestadas al pastor. 

 2) El aviso del pastor a los curas, y las procesio nes de la      

    Virgen a Barruelo, Arroyal y San Andrés, de don de desaparece   

    en todos los casos. 

 3) Construcción de la ermita original y celebració n de la fiesta 

    o acto fundacional. 

 II. En las tres parte constitutivas de la narració n, aparecen  

 estos personajes: 

 1) El pastor, el toro, la Virgen. 

 2) El conjunto de los vecinos de los pueblos, los curas, el      

    pastor, la Virgen. 

 3) El conjunto de los vecinos de los pueblos, los curas, el      

    pastor, la Virgen y el ermitaño. 

 III. En las microsecuencias aparecen sentimientos,  atmósferas y 

situaciones significativas que junto a los datos, s irven para 

autentificar la veracidad de lo referido. Así, se t raslada la 

narración “ficticia” (leyenda), hacia la realidad o  relato. A esto, 

                         
27 La Virgen de Montesclaros: Op. Cit. pp.5-7. 



Barthes lo llamó “indicios e informaciones”. 

 Este es un ejemplo del proceso de descomposición m etodológica de 

una microsecuencia de la narración de Montesclaros:  

 1ª microsecuencia del mito o 1 er  mitema: 

<<Un buen día el pastor siguió los pasos del toro, queriendo 
adivinar el motivo de su separación y, he aquí, que  lo encontró 
arrodillado delante de una escondida cueva. Pensand o que estaría 
herido, al verlo en aquella extraña postura, se le acercó para 
socorrerlo, pero, cuando estaba a su lado, vio que en el hondo 
de la cueva había una hermosa imagen de la Virgen M aría con el 
Niño en su regazo.>> 
 

 I. Segmentos que forman el conjunto narrativo: 

 La aparición de la Virgen al pastor por mediación del toro:     

 Epifanía y hierofanía manifestada al pastor. 

 El toro es el vehículo animal, que media entre la fuerza divina 

 y el hombre. 

 II. Personajes:  

 El pastor, el toro, la Virgen. 

 a. Los personajes centrales aparecen en la primer microsecuencia 

simbolizando así, el conjunto de factores (que ello s representan), que 

irán desarrollándose a lo largo de la narración. 

 b. El pastor es un sujeto que conduce a un rebaño de animales. 

En el transcurso de la narración, se evidencia que el pastor o 

vaquero, también simboliza al “pastor” o clérigo qu e conduce a su 

rebaño. Conduce a hombres y mujeres por la senda de l bien (sanción 

simbólica).  

 La figura del pastor y las ovejas o corderos, hace  clara alusión 

a que Jesús Cristo, fue llamado a conducir a los ho mbres simbolizados 

en el rebaño, por la senda del bien. 

 El pastor, se convierte en el clérigo una vez anun ciado o 

“iluminado” (a través de la hierofanía de la Virgen ); este 

pastor/clérigo es el elegido para comunicar la buen a nueva a los 

hombres.  

 c. El toro es un ser no pensante que se guía por i nstinto. Ha de 



ser conducido por su pastor para encontrar la senda . 

 d. La Virgen, representa por el proceso descrito e n otra 

sección, a las fuerzas de lo divino. En tanto talla , es una 

advocación, pero lo que importa es el significado s obrenatural de la 

misma. 

 III. Traslación de la narración “ficticia” (leyend a), hacia la 

realidad o relato: 

 

 
<<Pensando que estaría herido, al verlo en aquella extraña 
postura, se le acercó para socorrerlo, pero, cuando  estaba a su 
lado, vio que en el hondo de la cueva había una her mosa imagen 
de la Virgen María con el Niño en su regazo>> 

 

 2ª microsecuencia: 

<<Después de encomendarse a la celestial Señora, se  fue el 
dichoso pastor a Los Carabeos, a anunciarles el sag rado 
hallazgo. Sacerdotes y fieles acudieron al lugar se ñalado y allí 
fueron venerándola y encomendándose a su maternal p rotección, 
mientras la Celestial Señora a todos bendecía abund antemente. 
Pero, pensando que en el templo parroquial más próx imo se le 
honoraría más dignamente, la llevaron en procesión a Barruelo. 
Allí cantaron a la Virgen, recitaron algunas plegar ias y 
celebraron solemnemente la misa. Al anochecer se au sentaron 
todos, dejando la imagen en la iglesia cerrada. 
Pero, cual no fue su sorpresa cuando, a la mañana s iguiente, se 
encontraron con que la dichosa imagen había desapar ecido. 
Después de buscarla por todas partes, vinieron a en contrarla en 
la gruta donde se había aparecido. 
Creyendo que sería más del agrado de la Señora ser honrada en 
alguno de los otros templos parroquiales de los Car abeos, 
llevaron la sagrada imagen sucesivamente y con las mismas 
ceremonias a el Arroyal y a San Andrés. De donde de  igual modo 
se les ausentó milagrosamente, viviendo a refugiars e por segunda 
y tercera vez en su gruta predilecta>> 

 

 I. Segmentos que forman el conjunto narrativo: 

El aviso del pastor a los curas, y las procesiones de la     

Virgen a Barruelo, El Arroyal y San Andrés, de dond e desaparece    

en todos los casos. 

 II. Personajes: 

 El conjunto de los vecinos de los pueblos, los cur as, el      

 pastor, la Virgen y el ermitaño. 



 III. Traslación de la narración “ficticia” (leyend a), hacia la        

realidad o relato: 

 a. Creyendo que sería más del agrado de la Señora. .. 

 b. se les ausentó milagrosamente, viniendo a refug iarse por     

segunda y tercera vez en su gruta predilecta 

3º Microsecuencia: 

<<Creyendo que sería más del agrado de la Señora se r honrada en 
alguno de los otros templos parroquiales de los Car abeos, 
llevaron la sagrada imagen sucesivamente y con las mismas 
ceremonias a el Arroyal y a San Andrés. De donde de  igual modo 
se les ausentó milagrosamente, viniendo a refugiars e por segunda 
y tercera vez en su gruta predilecta. 
Convencidos, por fin, de que la Virgen quería ser h onrada donde 
se había aparecido, le construyeron una pequeña erm ita y allí la 
colocaron. Junto a la misma edificaron una casita, para 
habitación del ermitaño, que debía custodiarla>>. 

 I. Segmentos que forman el conjunto narrativo: 

Construcción de la ermita original y celebración de  la fiesta o 
acto fundacional. 
 

 II. Personajes: 

 El conjunto de los vecinos de los pueblos, los cur as, el      

 pastor, la Virgen y el ermitaño. 

 III. Traslación de la narración “ficticia” (leyend a), hacia la        

realidad o relato: 

 a. ...la Virgen quería ser honrada donde se había aparecido... 

 b. ... Junto a la misma edificaron una casita, par a habitación      

del ermitaño, que debía custodiarla. 

 De esta última secuencia narrativa interesa destac ar el hecho de 

que la Virgen, aun siendo llevada a la Cabecera Mun icipal, no accedió 

a quedarse ni allí, ni en ninguno de los núcleos ya  existentes. De 

esto se deriva, la intencionalidad de fundar un esp acio condensador 

nuevo: en un sitio apartado en donde no existían as entamientos humanos 

vigentes. 

 El primer espacio fundacional se construye como er mita, pero 

conforme se va acrecentando el prestigio social de la imagen, se va 

creando la necesidad de consolidar el espacio devoc ional como 



Santuario: sitio de peregrinación y condensación de  la devoción. 

 En el subtexto que nos remite a los símbolos se en cuentra 

presente el dato de que la voluntad divina debe ser  cumplida por los 

hombres. El carácter sobrenatural de la talla, su p roximidad a la 

divinidad, quedan de manifiesto en sus actos y en s u voluntad. 

 Así, lo fieles del culto, verán en esa talla no so lo a la 

representación icónica de la Virgen María con el Ni ño Jesús, sino que 

verán a una fuerza divina que mediará y les protege rá. 

 La simbología de los elementos no humanos, el toro , el rebaño y 

la cueva son comunes a muchos de los relatos legend arios marianos 28, y 

generalmente al igual que el resto del relato, está  basado en cuanto a 

su simbología, en las sagradas escrituras. Es decir , que no tanto la 

narración en sí, sino los contenidos implícitos en ellas, derivan de 

los textos contenedores de la fe, la devoción, y lo s modelos 

referenciales que sancionan la conducta humana. 

 Así, tanto el relato legendario, como la hagiograf ía de la 

imagen venerada, devienen en símbolos contenedores de los sistemas 

sancionadores que regirán la vida de los fieles agr upados en su credo. 

 El único humano (y el que menos ser social es), qu e permanece 

cerca de la Virgen es el ermitaño. Su alejamiento d el reino terrenal, 

le acerca más a una posición ascética, en la que no  puede haber 

sospechas de mala conducta, desviación ni de ningun o de los pecados 

capitales; por eso, le es permitido esa residencia próxima. Es humano, 

pero vive fuera del mundo y de sus leyes terrenales . 

 Así, a través de las metáforas, los símbolos y los  significados, 

expresados en la narración de origen, se expresa to do un conjunto de 

saberes que operan en el imaginario colectivo de lo s devotos que se 

reconocen en esta fe, permitiendo su cohesión y rec onocimiento 

recíproco. 

                         
28 Pallés, J.: Año de María o Colección de Noticias H istóricas, Leyendas, 
ejemplos, meditaciones, exhortaciones y oraciones p ara honrar a la Virgen 
santísima en todos los días del año. Barcelona, Imp renta del Heredero de D. 
Pablo Rivera. 6 Vols., 1875. 



 La hierofanía de la Virgen  y la posterior fundaci ón del espacio 

sagrado, tienen un sentido organizador del caos 29:  

<<...la revelación de un espacio sagrado permite ob tener un 

<punto fijo>, orientarse en la homogeneidad caótica , <fundar el 

mundo> y vivir realmente. Por el contrario, la expe riencia 

profana mantiene la homogeneidad y, por consiguient e, la 

relatividad del espacio. Toda orientación verdadera  desaparece 

pues el <punto fijo> no goza ya de un estatuto onto lógico único: 

aparece y desaparece según las necesidades cotidian as>> 

 De esta manera, uno de los datos de las historias de vida 

fundamentales que se obtuvieron es el del eterno re torno del emigrante 

a su localidad de origen para las fiestas del veran o. Este retorno al 

lugar de origen es perfectamente explicado desde es ta óptica de la 

reconstitución del “ser” (social e individual), que  se vehicula por la 

reproducción simbólica cíclica a través del rito pe ticional y de la fe 

devocional. 

 La importancia de la “fiesta del pueblo” y de la c onmemoración, 

residen precisamente, en que operan en el imaginari o colectivo, como 

vehículos de la cohesión grupal: se produce la empa tía de grupo, que 

asegura tanto la reproducción simbólica, como mater ial del grupo. 

 El grupo se reproduce “materialmente”, ya que la p etición, y el 

“don” cumplido, aseguran la posibilidad de que las “condiciones 

naturales” sean propicias para asegurar la continui dad histórica o 

reproducción material del grupo. 

 Simbólicamente se reproduce el grupo ya que, la pa rticipación: o 

cohesión individuo, familia, grupo local, comarca, se actualizan 

volviendo a expresarse los lazos de vinculación afe ctiva, de empatía, 

que se manifiestan a través de la petición y la rog ativa colectiva: 

las romerías, las peregrinaciones o la celebración del culto, son 

expresiones de ello. 
                         
29 Eliade, Mircea: Lo sagrado y lo profano. (Hamburgo , 1957), Labor/Punto 
Omega, Barcelona, 1985. pág. 27.  



 Por ello, la ordenación territorial de la geografí a y la 

naturaleza ejercida desde el aparato o agencia de c ulto y devoción, 

tiene ese doble significado de administración de lo s recursos del 

territorio, y de administración y ordenación de la fe y las relaciones 

sociales, a través de las prácticas sancionadas, << ...los santuarios 

sirven para condensar periódicamente el ethos relig ioso popular, 

caracterizado por la búsqueda de seguridad y protec ción. Además, ellos 

son el principal factor de socialización de la pied ad popular>> 30, 

entendiendo aquí, por piedad popular, el  conjunto de creencias e 

ideas religiosas del grupo social. 

 

 

 

 El sentido fundacional tanto del espacio simbólico  como del 

geográfico, quedan delimitados por las áreas de inf luencia de los 

cultos marianos de Campoo: el de Montesclaros y el de la Virgen de 

Labra, y son objetivados en los grupos sociales que  quedan en su 

interior. Se vinculan inexorablemente, desde nuestr o punto de vista, 

la identidad social de grupo: por su práctica simbó licamente 

sancionada, con la identidad territorial que los id entifica en la 

perspectiva emic, como miembros autoadscritos del c olectivo comarcal 

que practica la devoción mariana particular. 

 

                         
30 Giménez, Gilberto: Cultura popular y religión en e l Anahuac. Centro de 
Estudios Ecuménicos, A.C., México, 1978. pág. 14. 



 14. La narración de origen de La Virgen de Labra.    
  Análisis del texto.  
 Una de las características de las narraciones lege ndarias, es 

que al ser patrimonio de la memoria oral de los gru pos, pueden existir 

más de una versión de las mismas circulando simultá neamente entre los 

colectivos sociales. De esta forma, se recogieron c uatro versiones 1 

distintas de la narración de origen de La Virgen de  Labra. 

 Dado que ya se ha hecho un recuento histórico del proceso 

conformador de las narraciones de origen marianas, y dado que los 

componentes simbólicos de la estructura narrativa d e estas narraciones 

y la de la Virgen de Montesclaros son muy similares , no se hará un 

análisis simbólico como en aquel caso. Pero sí en c ambio, se presentan 

una serie de comentarios históricos y antropológico s derivados del 

trabajo de campo, que permiten comprender y situar en su dimensión 

histórica y cultural a estas cuatro narraciones. En  concreto, se 

considera que por su estructura narrativa y por su contenido 

simbólico, estas narraciones presentan muchos eleme ntos pertinentes 

para el análisis de la identidad sociocultural de C ampoo y sus valles 

interiores. 

 El análisis presentado a continuación tiende, como  en el caso 

del santuario mariano de la Virgen de Montesclaros,  a explicar el 

proceso histórico mediante el cual se socializa el espacio geográfico, 

a partir de usos humanos regulados y sancionados de sde el 

reconocimiento de fronteras simbólicas de los grupo s sociales. Así, la 

territorialidad, o uso compartido y sancionado del espacio geográfico 

habitado, es el transito entre el dominio de la nat uraleza por el 

hombre, hacia la creación de percepciones simbólica s, jurídicas 

                         
1 La versiones recogidas son: 1. La que narró el cur a que atiende la parroquia 
de la Hermandad de Campoo de Suso, que ya se ha ven ido trabajando en epígrafes 
anteriores. 2. La versión que recoge José Calderón Escalada en su libro: 
Campoo. Panorama histórico y etnográfico de un Vall e. Instituto de Etnografía 
y Folklore “Hoyos Sainz”, Institución cultural de C antabria. Diputación 
Provincial de Santander, 1971. pp. 55. 3. La tercer a versión es la que se 
presenta de forma extensa aquí, y corresponde a un documento histórico que 
obra en poder del Ayuntamiento de Campoo de Suso. E n este documento se recoge 
la narración extensa de la fundación del santuario mariano de Labra. 4. La 
cuarta y última versión, está recogida en documento s de la Institución 
Teresiana de Reinosa de 1963. 



económicas y culturales, de la geografía. El territ orio sancionado 

simbólicamente por el grupo social, se convierte en  la base material 

de la identidad de grupo. 

 Los documentos consultados en que aparece la narra ción de origen 

de la Virgen de Labra, hacen una serie de actualiza ciones de hechos y 

narraciones de distintos siglos, pero casi todos, s istematizados por 

última vez el  siglo pasado. Los documentos más rec ientes son de 1963, 

año en que la Institución Teresiana de Reinosa, con vocó a una 

celebración del Día de la Virgen en la Ermita de La bra. Esta fecha se 

toma entre los habitantes y clero de Campoo como el  inicio de la 

celebración de la moderna romería de la Virgen, y n o en Mayo, ya que 

competía con la Virgen de Montesclaros, sino el 5 d e agosto, día de la 

Virgen de las Nieves. Esta fecha se ha mantenido de sde hace más de 34 

años.  

 Lo importante de estos datos, es que muestran cómo  se traslada 

la competencia entre valles por la demarcación de l a frontera de 

grupo, hacia la territorialidad sancionada en los r itos litúrgicos. Es 

decir, que los habitantes de Campoo de Suso, al rec onocer como su 

patrona a la Virgen de Labra, y al trasladar la fec ha de su 

conmemoración a una fecha distinta a la de la Virge n de Montesclaros, 

lo que hacen es permitir que al no contraponerse lo s intereses humanos 

con los divinos, ya que no se superponen las fechas  de los actos de 

ambas imágenes, sean los propios actores quienes co n su participación 

sancionen la identidad en un orden progresivo entre  la adscripción al 

valle (Virgen de Labra), y la adscripción a la Coma rca (Virgen de 

Montesclaros). 

 Por otra parte, como ya se ha señalado, con la con strucción del 

Embalse del Ebro, el territorio del Municipio de Ca mpoo de Yuso, en 

donde está el santuario de la Virgen de Las Nieves,  quedó casi 

totalmente inundado, por lo que se despobló gran pa rte de ese 

Ayuntamiento. Este motivo, es el que explica que la  ermita de Labra 

haya quedado como centro devocional contenedor del ethos religioso de 



los municipios de lo que hemos denominado la subáre a cultural central 

de la Comarca (formada por Campoo de Suso, Yuso y E nmedio). De tal 

forma que si bien existe competencia por la partici pación de los 

habitantes en ambas romerías, la que ha ido consoli dándose como más 

importante por el número de participantes, es la de  Campoo de Suso. 

 Actualmente las dos Vírgenes son festejadas el 5 d e agosto, lo 

que provoca que se confunda a menudo la celebración  de ambas 

advocaciones, siendo distintas. La fiesta de la Vir gen de las Nieves 

se celebra en el Ayuntamiento de Campoo de Yuso, en  la ermita 

construida en el alto de Villasuso, siendo que fue acogida como 

Patrona del Municipio de Campoo de Yuso el día 18 d e septiembre de 

1948, por pleno acuerdo de la Corporación. Con esto s datos se hace 

patente la competencia que los humanos establecen p or legitimar sus 

espacios sociales, a través de la conmemoración de sus espacios 

rituales fundacionales. 

 Los radios de acción de una y otra ermita, corresp onden a 

colectivos sociales reconocidos por su pertenencia a dos valles 

contiguos en los que: 

<<A veces el oscurecimiento  de la importancia de u n 

santuario en una población debe ser atribuido al ap oyo 

institucional que ha recibido otro erigido después,  pero 

más próximo a la ciudad en cuyo entorno se sitúa. A sí los 

conflictos de apropiación se definen tanto a través   de 

procedimientos que se dejan entrever en los discurs os 

históricos y que revelan una lógica de la acción cu ya 

contradicción central a resolver es la pertenencia de un 

objeto cuya naturaleza es sagrada. El objeto-imagen  es 

mucho más que un  simple objeto y la relación relig iosa al 

formularse en realidad invierte la atribución de 

pertenencia. La contradicción podría enunciarse com o el 

resultado de la superposición de dos tipos de relac iones 

(sociedad humana-objeto, sociedad humana-ser sagrad o), 



sintetizada en la pertenencia de una imagen persona  

sagrada. Una contradicción que se revela históricam ente 

constante.>> 2 

 Las versiones recogidas de la narración legendaria  de la Virgen 

de Labra son complementarias y aportan datos unas, que en otras se 

omiten, por lo que se presentan las versiones inter caladas de forma 

tal, que se vayan complementando los textos. En tod os los casos, se 

marcan los párrafos de cada versión, con el fin de que se establezca 

la diferencia y la procedencia quede asentada. 3 

  Versión 3: 

<<La imagen de la Virgen es encontrada en la cumbre  de la 
cuesta Labra, sobre la Sierra de Híjar o Higer, que  de las 
dos maneras se denomina; quien la ve por primera ve z fue un 
tal Justo Bazo, pastor de ovejas merinas procedente  de 
Logroño que con sus ganados venían todos los años h asta 
estas tierras de Campoo, más o menos como lo vemos 
actualmente. 
Fue el 22 de julio de 1615 cuando la Virgen se le a pareció 
a Justo Bazo. Cuando se fundó la Cofradía de Nuestr a Señora 
de Labra, además de los campurrianos, los pastores que en 
considerable número apacentaban rediles de ovejas m erinas 
en los puertos colindantes, se inscribieron en la m isma. 
Que el papa Urbano XVIII se dignó conceder gracias 
especiales a cuantos militasen en dicha asociación,  según 
Bula o Breve Pontificio expedido en Roma en 1624>>.   

 La mención de los pastores trashumantes de ovejas,  es muy 

importante, ya que servirá para mostrar cómo precis amente, las 

diferencias en la actividad ganadera castellana tie nden a diferenciar 

a estos, del grupo social ganadero de trashumancia vacuna de Campoo 4, 

que remarcará su adscripción a los valles interiore s de Cantabria a 

partir de la sanción significativa de los territori os compartidos con 

Cabuérniga. 

Versión 4: 
Cuenta la tradición que era un día de 1615, el past or se 
encontraba en los alto de las brañas de Cuesta Labr a 
apacentando su ganado, como era muy religioso y par a matar 

                         
2 Velasco, M., Honorio: “La apropiación de los símbo los sagrados. Historias y 
leyendas de imágenes y Santuarios (siglos XV-XVIII) ”, en Revista de 
Antropología Social. No. 5, Servicio de Publicacion es Universidad Complutense 
de Madrid, 1996. pp. 83-114. pág. 90. 
3 Se transcribe el texto literalmente, respetando el  estilo y la redacción. 
4 Es necesario recalcar que, a pesar de que la Comun idad Autónoma de Cantabria 
se conforma como tal en 1980, la dinámica cultural tiene un proceso muy 
distinto al administrativo, por lo que se refuerza una vez más la tesis de que 
las fronteras administrativas no coinciden con las fronteras simbólicas de 
grupo. 



el tiempo se puso de rodillas y empezó a rezar el r osario, 
estando de esta guisa escuchó una música celestial,  jamás 
oída que inundó todo su ser sin comprender claramen te lo 
que allí sucedía. Pasados los primeros momentos  de  
sorpresa, se levantó, miró en torno suyo y su vista  fue a 
dar en una pequeña imagen de la que salía un respla ndor 
acompañado de la misma música celestial. El hombre 
maravillado, bajó al pueblo y contó lo sucedido a l as 
autoridades, a Don Ezequiel, que era el párroco, a quien le 
quisiera escuchar. (Lo que no se sabe a que pueblo bajó, es 
de suponer que bajó a Mazandrero). 
La noticia se extendió por todo el contorno motivan do una 
gran discusión con los habitantes de Brañosera y lo s 
Redondos, quienes alegaban que por haber aparecido en la 
cumbre estaba ya dentro de sus tierras y por lo tan to les 
pertenecía, como la cuestión se enconaba las autori dades de 
estos y las de Campoo tomaron el acuerdo de celebra r un 
“Juicio de Dios”, con tal motivo colocaron una gran  losa, 
muy abundantes en aquel contorno, con una raya de l ado a 
lado representando a las dos comarcas en litigio, h icieron 
coincidir la raya con la línea divisoria y esperaro n, ante 
la expectación de todos los lugareños, a que la pri mera 
gota de agua que llegase hasta la losa, al punto do nde 
fuera a parar pasase a pertenecer la imagen apareci da, la 
gota al fin, vino cayendo en la parte de Campoo con  lo que 
quedó solventado el pleito. 
 

 Los datos contenidos en esta secuencia narrativa c onfirman la 

hipótesis presentada, en torno al hecho de que el t erritorio de Campoo 

de Suso es fundado a partir de la narración legenda ria de la Virgen de 

Labra, creando un centro territorial distinto al de l Monasterio de 

Montesclaros que vinculaba a los valles Meridionale s de la Merindad de 

Campoo con la Meseta Castellana.  

 Con la disputa solucionada por voluntad divina, y por el 

reconocimiento de la jerarquía eclesiástica del gre mio medieval 

ganadero, se gesta un nuevo territorio Campoo de Su so, que gracias a 

las Behetrías se escinde de la vieja administración  feudal castellana 

de la Merindad de Campoo, cuyo centro devocional er a Montesclaros. 

Este territorio se erige como centro productor gana dero vacuno 

vinculado con los valles interiores de Santa Yllana  del Mar, de la 

posterior Provincia de Santander, por los usos de p astos naturales.  

 
Versión 3: 
Se conservan algunas fotografías de cómo era esta i magen... 
la talla no era antigua, más bien se sitúa entre el  siglo 
XV y el XVI... Se conservó hasta  el año 1936, époc a de la 
Guerra Civil Española, en que desapareció. Se cree que 
quemada por los milicianos que hicieron de la Ermit a de San 
Miguel, en Somacelada, último sitio en que se vener ó, un 



acuartelamiento. 
Con motivo de la predisposición que mostró la Virge n  de 
venir a Campoo se montó una campaña para allegar fo ndos a 
fin de construir una ermita en el mismos lugar dond e se la 
había encontrado, adquiriendo el compromiso el Ayun tamiento 
de la Hermandad  de Campoo de Suso, de subir todos los años 
en romería hasta aquellos altos para solemnizar los  actos 
religiosos; posteriormente, todos los pueblos del v alle se 
solidarizaron con esta postura y adquirieron, a su vez, el 
compromiso de ir una vez al año un representante de  cada 
casa habitada del pueblo, con el sacerdote y autori dades 
del mismo para decir una misa de rogativas, teniend o 
obligación el Alcalde del pueblo de llevar dos vela s y el 
desayuno para el sacerdote, llegando hasta sanciona r a los 
que no iban; esta tradición llegó hasta mediados de  1960, 
época en la que se inició una corriente modernista entre el 
clero.  5  
Posteriormente, pasados los años, después de muerto  Justo 
Bazo que se quedó como ermitaño de la Virgen en aqu ellas 
alturas, quizás por lo costoso de la subida, el mal  tiempo 
reinante muy de seguido en aquella zona o a algunos  de los 
excesos de los romeros, aconsejó trasladar la image n a 
media ladera, a un lugar llamado el Prado de Doming o y que 
hoy en día sólo se conoce con el nombre de “Prado d e 
Labra”. 
 

 
 Versión 1: 

 El religioso informante en la entrevista que aport ó la narración 

del Santuario de Labra, comentó que cuando era mozo  solían subir un 

día del año, todos los jóvenes de los núcleos de po blación, a la 

Ermita. Comentó que la romería de Fresno del Río se  hacía el día de 

San Juan, fecha en la que se celebra en los calenda rios agrícolas la 

entrada del verano. En el relato de este informante , se alude 

explícitamente a la prohibición de subir ese día a la Ermita, ya que 

<<las mozas bajarían con la semilla que ya después a los nueve meses 

se vería>>. Es decir, que se hace alusión a una for ma ritualizada de 

celebrar la entrada del verano, época en la que se recoge la hierba 

para el invierno, y mes en el que suben el ganado a  los puertos de 

altura. En donde, se llevaba junto a la vacada un t oro, que serviría 

de semental durante los meses de estancia en los pu ertos.  

 En todo caso, es un remanente de ritos basados en los ciclos 

naturales anuales, que tenían y aún tienen como pro pósito, pedir a las 

                         
5 En esta narración se hacen una serie de salto temp orales que hacen que la 
narración sea poco clara. Así, de 1615 se pasa a la  Guerra Civil, y luego los 
años sesenta de este siglo; después se vuelve al si glo XVII.  



fuerzas divinas que el ciclo natural que se inicia sea de abundancia y 

provecho para los productores y sus familias. Como en todas las 

culturas agrarias, existen ritos que se dirigen hac ia la fertilidad, 

en donde la mujer “virgen” o que aún no ha tenido a cceso a las 

relaciones sexuales, es quien al quedar embarazada propicia la 

fertilidad. 

 Así, lo que nos indican tanto la narración de orig en, como el 

dato que aportó el informante es que de alguna form a, se celebraba un 

rito de fertilidad y de abundancia, en el que los m ozos y las mozas, 

al igual que el ganado en los puertos de altura, ac cedían al ciclo 

biológico reproductivo. De todas formas, lo que es cierto, es que la 

primer y segunda ermita de la Virgen de Labra, sirv ió como punto de 

paso y como centro de acogida de peregrinos, quedan do las versiones 

locales de la fertilidad de las mozas, como un corr elato de las 

prácticas propiciatorias de la fertilidad, o como p retexto para 

desplazar la ermita hacia puntos más próximos al ce ntro del valle. 

<<Los centros de culto (tardo medievales como Monte sclaros) 

estaban situados en lugares alejados de los núcleos  de 

población por lo que exigían un desplazamiento pero  dentro 

de los límites territoriales. Se generaron así o se  

potenciaron característicos desplazamientos...que s e 

renombraron como “romerías”. A diferencia de las pa rroquias 

no estaban fundados sobre la posesión de reliquias. ..sino 

sobre la apropiación de imágenes constituidas en sí mbolos 

sagrados.  

 Muchas de las parroquias establecidas en España tr as la 

reconquista y repoblación estaban dedicadas a la As unción de María o a 

alguna de sus advocaciones genéricas, estos nuevos centros suelen 

encontrarse situados en lugares agrestes o descampa dos a varias horas 

de camino de las poblaciones, como el caso de la pr imer ermita de la 

Virgen de Labra, las ermitas no sólo sirvieron para  guardar el símbolo 



sagrado, sino para acoger a romeros y peregrinos. 6 

 
Versión 3: 
Allí se edificó una ermita mucho más espaciosa cuyo s restos 
aún se pueden observar, con habitación para el ermi taño. En 
este lugar permaneció hasta 1834 que un rayo prendi ó fuego 
a toda la edificación quedando completamente destru ida. 
 

 Es muy interesante el proceso de paulatino movimie nto de la 

ermita desde la original en la frontera con Castill a, hacia una campa 

en la que se queda unos años la imagen. Después, me diante otra 

mediación divina operada a través de un rayo que de struye el sitio 

sagrado, tiene que ser trasladada hacia otro sitio.  La última ermita, 

que es la actual, queda situada justamente en el ce ntro del Valle de 

Campoo de Suso. La narración de origen en este caso , señala cómo 

después de consolidada la frontera simbólica, media nte la decisión 

divina de que la Virgen perteneciera a Campoo, la i magen es trasladada 

hacia el centro geográfico del espacio social que f unda, y que 

sanciona.  

 Se consolida la territorialidad como proceso de ap ropiación 

simbólica de la geografía, convirtiendo la geografí a en territorios 

que pertenecen a los grupos locales, ya que son esp acios naturales 

socialmente utilizados. Así, los traslados son una forma de ir 

sancionando la territorialidad desde la frontera co n Castilla, hasta 

la consolidación sociocultural en el centro de Camp oo. De esta forma, 

se crea el espacio fundacional que sanciona la iden tidad local de 

estos valles. 

Versión 3: 
Cada pueblo nombraba una doncella como camarera de la 
Virgen y estas tenían la obligación de subir la tar de 
anterior a la festividad, tres de agosto, y permane cer allí 
toda la noche y el día siguiente; y que pasan el ra to 
cantando villancicos en torno a hogueras que se pre ndían, 
luego ya degeneró en baile público. 

 

 Nuevamente se alude a una celebración propiciatori a más que a 

una conmemoración litúrgica. Así, tanto en Montescl aros como en el 

caso de la Virgen de Labra, el contenido simbólico de los textos de 
                         
6 Velasco, M., Honorio: Op. Cit. págs. 104-105. 



las narraciones legendarias, remiten hacia centros devocionales muy 

anteriores a los santuarios fundados por las ordene s franciscana y 

dominica, que tenían como eje de la acción devocion al, las prácticas 

peticionales de los colectivos de ganaderos trashum antes que subían 

por rutas distintas desde Castilla hacia el interio r de Cantabria. 

Centros devocionales que se convierten en sitios co ndensadores de los 

cultos marianos, que a través de la rogativa por la  intersección de la 

Virgen, aseguran la continuidad histórica del grupo . Se consolidan así 

tanto la noción de frontera simbólica de grupo adsc rito al culto, como 

la de prácticas significativas socialmente sanciona das en cada uno de 

los santuarios. 

 Esto es fundamental, ya que se aprecian con mucha mayor claridad 

los planteamientos vertidos en esta investigación, sobre la identidad 

de grupo a partir de la actividad económico product iva ganadera, en 

donde los ciclos biológicos de humanos y ganado se enlazan y quedan 

primero asociados por las prácticas propiciatorias,  y posteriormente 

son sacralizados a través de la liturgia, en donde se convierten en 

prácticas devocionales.  

 Subyacen a la fe mariana, una serie de ritos propi ciatorios del 

grupo agroganadero, ya que re-orientan sus práctica s simbólicas, hacia 

formas de rogativas inscritas dentro de la liturgia  cristiana; por 

otra parte, se re-orientan aquellas prácticas en el  sentido de 

ratificar la propiedad del territorio y los usos so ciales, por medio 

de la creación de límites simbólicos que se sancion an por la práctica 

devocional.  

 Así, la Virgen de Labra es utilizada en la disputa  entre grupos 

sociales que habitan valles distintos para que a tr avés de su 

mediación divina, se reconozcan las fronteras terri toriales: se 

sancionan los grupos sociales, y se consolidan los segmentos 

culturales que éstos representan por la sanción sig nificativa del 

santuario a que se acude para las rogativas. 

 



Versión 3: 
Por estas circunstancias, la imagen fue trasladada a la 
ermita de San Miguel en Somacelada, en el término d el 
pueblo de Villar, donde se le ha rendido culto hast a 
nuestros días. Esta ermita desde aquel 1834,  se tr ansformó 
en lugar de peregrinaje de todos los campurrianos, 
ejerciendo siempre su patronazgo el Ayuntamiento de  la 
Hermandad de Campoo de Suso. 
El Ayuntamiento llegó a entregar todos los años lo 
recaudado por seis vacas gajucas (se llaman así las  
forasteras que vienen todos los años a pastar en es tos 
puertos altos y que todavía pagan un canon por ello , el 
gajuco se llama a este impuesto), para el sostenimi ento del 
culto>>. 

 

 Este último dato del pago por el derecho de uso de  pastos que 

tienen que realizar los ganaderos trashumantes es f undamental, y se 

asocia al dato del origen  de la veneración de la i magen de la Virgen 

de Labra con los pastores castellanos ovejeros, ya que es el referente 

que marca el tránsito de la sanción de la vinculaci ón histórica con 

Castilla, hacia el reconocimiento y adscripción de grupo hacia los 

valles interiores de Cantabria.  

 El grupo social del Valle de Campoo de Suso, crea su frontera 

simbólica de grupo, transitando desde la Cofradía d e Ovejeros fundada 

en 1615, hacia la sanción social del territorio rec onocida en la 

Mancomunidad de Pastos entre Campoo y Cabuérniga, q ue les vincula con 

otra área sociocultural, y con otra práctica económ ico productiva, 

enfocada a las necesidades del ganado vacuno. 

 En el caso del Monasterio de Montesclaros, fueron los frailes 

dominicos quienes contribuyeron, en el siglo XVII, a la 

territorialización o administración de los asentami entos; en el caso 

de Campoo de Suso, la Orden Franciscana, crea los e spacios sociales a 

través de las Cofradías de ganaderos de vacuno que se nuclean en torno 

a la advocación mariana de la Virgen de Labra. 

 Según un dato de la narración legendaria de Montes claros, la 

imagen se le apareció al pastor en torno al año 1,0 00 de nuestra era; 

mientras que el Monasterio Dominico se fundó en el siglo XVII, en el 

año de 1686. La Virgen de Montesclaros pasó de Patr ona de la Merindad 

de Campoo a Alcaldesa de la misma en 1954, no siend o canonizada por el 



Vaticano hasta 1967. 

 Por su parte, la narración de origen de la Virgen de Labra 

indica que la aparición fue hecha en 1615, siendo q ue el santuario 

franciscano se fundó en 1834. Es decir, que a pesar  de que se nos 

informa en la narración que el Papa Urbano XVIII re conoció a la 

advocación de Labra en 1624, pasaron 210 años, desd e la Bula Papal, 

para que se fundara el centro liminal del grupo soc ial agroganadero de 

Campoo de Suso.  

 Con respecto a la fundación dominica del Monasteri o de 

Montesclaros, tuvieron que transcurrir 148 años 7, para que el grupo 

social agroganadero de Campoo de Suso, reconociera como centro de su 

espacio social simbólicamente sancionado, al repres entado por la 

advocación de la Virgen de Labra (la ermita y el cu lto mariano), que 

tiene bajo su patronazgo a la Hermandad de Campoo d e Suso y que por su 

relación de Mancomunidad con Cabuérniga, le vincula  simbólicamente con 

este último valle. 

 Al desplazar o construir un nuevo centro de culto,  se consigue 

casi ciento cincuenta años después, recentrar y ref undar el espacio 

sagrado en el corazón mismo de Campoo. La Hermandad  de Campoo se 

actualiza y legitima su territorialidad con la cons trucción de la 

ermita-santuario de La Virgen de Labra en la Campa de San Miguel. 

<<El tipo de conflictos que se muestra a través de los 

relatos histórico-legendarios es también ilustrativ o de los 

tipos de conflictos en torno al poder y de la impor tancia y 

centralidad de la pertenencia de lo sagrado. Apropi ación 

tanto o más que definición exclusiva de territorio,  

significa en cuanto pertenencia de lo sagrado acces o 

diferencial, restringido y en todo caso preferente.  Además, 

                         
7 Si restamos a la fecha de creación del santuario f ranciscano de Labra, los 
años transcurridos desde la fundación del Monasteri o Dominico de Montesclaros, 
nos queda una distancia de 148 años, entre ambas fu ndaciones (Montesclaros: 
1686 - ermita de Labra: 1834). 



es el núcleo de los procesos de identidad...>> 8 

 La refundación de un espacio de culto, que condens ara el ethos 

social en el centro del valle de Campoo de Suso, no  solamente responde 

a procesos históricos distintos en el tiempo, sino que significa la 

consolidación de la administración del culto por pa rte de una 

jerarquía eclesiástica (la Orden Franciscana), que en todo caso, 

administra el culto en un territorio distintos al d e la Orden 

Dominica. 

 Esta ermita está construida justo en el centro del  territorio de 

la Hermandad de Campoo de Suso: la campa de San Mig uel está situada en 

el centro del valle. Se simboliza con el círculo fo rmado por los 

veinticuatro menhires que representan los poblados de la Hermandad de 

Campoo de Suso, el espacio social y sagrado al que protege la imagen 

contenida en el espacio arquitectónico-sagrado. Si bien la talla-

imagen es propiciatoria de la ordenación del caos p rimigenio, el 

espacio arquitectónico le da un contenido material que sirve de 

referente para situar el centro del espacio ritual,  sagrado y sobre 

todo, se erigen como centro de contacto humano, com o sitio 

privilegiado al que asistir a refrendar lazos de so lidaridad, lazos de 

hermandad, y sobre todo, al que se asiste en aras d e reproducir 

simbólica y materialmente al grupo al que se perten ece. 

 Tomado como referente geográfico o centro geográfi co, a partir 

del cual crear el territorio, la ermita de San Migu el reconstruye la 

geografía en espacio social: este espacio fundacion al queda flanqueado 

al Noroeste por la cima de la cordillera: Alto Camp oo, en donde se 

enclava el conjunto de núcleos de población conocid o como La Joyanca. 

Situados en la cima de la cordillera nos encontramo s en el “Pico Tres 

mares”. Desde este pico se observan viendo hacia la  vertiente Oeste, 

los Picos de Europa, Peña Sagra y Peña Labra; viend o hacia el Norte se 

divisan El valle de Polaciones y el Valle de Cabuér niga. Conforme se 

baja hacia el sudoeste siguiendo la sierra Cordel, llegamos a los 
                         
8 Velasco, M., Honorio: Op. Cit. pág. 101. 



bosques de encino y robledal que circundan el paso ganadero para pasar 

desde Campoo de Suso, hacia Cabuérniga por el puert o de Palombera. Al 

sur de la ermita, tenemos la Cordillera de peña Lab ra, y  en una de 

sus cimas, se encuentra el paso ganadero carretero y comercial que 

sirvió de paso a los pastores merinos trashumantes que accedían por el 

Collado de Somahoz al interior de Campoo de Suso. E n este sitio, o 

próximo a él, se encontró la talla de La Virgen de Labra, que se fue 

desplazando poco a poco hacia el centro del valle, hasta quedar en la 

campa actual. 

 Siguiendo por la Sierra Cordel, bajamos al valle p ara llegar a 

Argüeso, cuna de la Behetría que da origen a la fun dación de la 

Merindad de Campoo, el feudo que sirve para fundar la administración 

de la Comarca de Campoo. Este enclave está situado a unos 2 Kms. de 

Fontibre, lugar de nacimiento del Río Ebro. 

 A unos 4 Kms. de la ermita de Labra, tenemos el si tio 

arqueológico que en su día fue el campamento Romano  de la Legión IV: 

Julióbriga. Esta legión fue la avanzada antes de co nquistar Portus 

Blendium, hoy Santander y sirvió de punto de paso e ntre otra ruta que 

unía la meseta castellana con el Mar Cantábrico, es  decir, la ruta que 

une por Montesclaros vía Peña Amaya, a Castilla con  la capital Romana 

de Portus Blendium. 

 Finalmente, dentro del Valle de Campoo de Suso, no s encontramos 

con una serie de túmulos diseminados que correspond en a castros pre-

romanos, que sitúan el origen de los asentamientos humanos en la zona 

en muchos siglos antes de la definitiva refundación  cristiana de los 

Monasterios. Esto sin contar las innumerables igles ias románicas que 

como la iglesia de Villacantid, señalan rutas de pa so trashumante, 

antiguos punto de venta y feria ganadera, así como centros de 

comunicación social que han ido desapareciendo para  dejar paso a otros 

nuevos. 

 Nos encontramos en el centro geográfico, histórico , arqueológico 

y legendario, de un grupo social históricamente con formado como tal; 



estamos rodeados de monumentos, de historia oral, d e usos y costumbres 

que devienen en cosmovisión y en estilo cultural cu yo crisol podemos 

situar en la refundación ritualizada del espacio sa grado que sirve de 

sustento definitivo a esa identidad. Se crea la fro ntera simbólica de 

grupo que viene a dar cohesión y sentido a siglos d e historia, 

sentando las bases para que esa formación histórico  social, se recree 

y se reproduzca a través de las prácticas litúrgica s compartidas. 

 Esta construcción simbólica que funda el espacio d e 

socialización ritual, legitima  la presencia y cont inuidad histórica 

del grupo social agroganadero de Campoo, pasando a ser posteriormente 

el referente simbólico que les cohesiona en las prá cticas. Se crean 

las hermandades y gremios ganaderos que sustentan e l emblema de La 

Virgen de Labra como advocación protectora, generan do a su vez 

relaciones sociales reguladas desde esas prácticas devocionales. 

 Se plantea que se va gestando un paulatino proceso  de 

apropiación simbólico y político del culto: son los  grupos de 

ganaderos nucleados en las cofradías y hermandades,  junto a las 

órdenes, quienes detentan el poder de organizar y c ontrolar 

socialmente el espacio sagrado, son quienes detenta n el poder 

simbólico, los frailes franciscanos, y quienes tien en el poder 

económico sobre el producto local, los gremios, cof radías y 

hermandades de ganaderos y productores, con lo cual  se instrumentaliza 

el culto mariano de la Virgen  de Labra, dando luga r a la creación de 

símbolos de prestigio, de poder y de legitimación s ocial, que terminan 

por afianzar la estructura simbólica e ideológica n ecesaria en la 

construcción de las fronteras de grupo. 

<<...la situación relativa en el espacio religioso 

convierte a los santuarios en objetivos de apropiac ión por 

parte de grupos de poder e instituciones.>> 9 

 Estos procesos de legitimación social a partir de la 

instrumentalización de las prácticas litúrgicas, de  los saberes y de 
                         
9 Velasco, M., Honorio: Op. Cit. págs. 103-104. 



los sistemas de relaciones sociales de producción, distribución y 

consumo de los bienes materiales por ellos producid os, es común a todo 

proceso de formación de fronteras simbólicas, polít icas y económicas 

de las formaciones históricos sociales que en un mo mento dado, 

afianzan y cristalizan en un proyecto identitario. Se fusionan así, la 

cultura simbólica que expresa los elementos de la c osmovisión, se 

afianzan las prácticas litúrgicas que como en este caso y el de 

Montesclaros sirven para crear administraciones ter ritoriales, y se 

instrumentalizan por parte de la élites políticas, económicas y 

religiosas estos elementos, para consolidar el proc eso de formación 

del grupo histórico social. 

 Este proceso de conformación de un grupo histórico  social con un 

estilo cultural propio, cristaliza en el caso de Ca mpoo, en el siglo 

XIX, con la literatura costumbrista, que recoge los  saberes, 

prácticas, creencias y estilos de vida, sintetizánd olos en una 

narrativa que recrea, refunda y actualiza al grupo mismo. 

 Mientras que las prácticas rituales en el Monaster io de 

Montesclaros nos señalan hacia la sanción histórica  que vinculó a la 

Merindad de Campoo con Castilla en la Edad Media a través de la 

ganadería trashumante, la sanción simbólica de la f rontera de grupo en 

el caso de la Virgen de Labra nos señala hacia la s eparación entre el 

grupo social que habita el Valle de la Hermandad y Castilla.  

 Este hecho se pone de evidencia y es lo que subyac e a la disputa 

divina, ya que la Virgen ha de decidir a quién prot ege entre Brañosera 

en Cantabria y Los Redondos en Palencia. En esta de cisión, lo que se 

sanciona no es tanto la protección de la Virgen, si no la formación de 

fronteras simbólicas entre grupos sociales que refu erzan sus límites 

territoriales y socioculturales, a través del recon ocimiento de la 

práctica de la fe. Práctica que implica de si, como  ya se ha mostrado 

antes, la delimitación de un grupo social al que se  protegerá, lo que 

equivale a la demarcación y creación de territorios . 

 Es fundamental en todo este proceso, el papel que las 



instituciones sociales jugaron como agencias cohesi onadoras/empáticas, 

a través de las cuales, los actores se adscribieron  a los colectivos 

locales, formando así los grupo sociales que en los  valles sancionaron 

el culto mariano a la Virgen 10, y que además compartían estilo de vida 

y actividades productivas. Tales  son los gremios d e pastores 

trashumantes de lanar, así como las cofradías y her mandades que se 

formaban para proteger los intereses de artesanos y  productores: que 

mancomunadamente poseían y explotaban los recursos naturales de sus 

territorios. Este tipo de institución es la que la Behetría 11, como 

forma de administración de transición (siglos XV y XVI), entre el 

feudalismo y la incipiente producción precapitalist a permite, el 

surgimiento de colectivos nucleados por intereses e conómicos y 

reivindicativos, más que por adscripción familiar o  vecinal. 

 Ya en el año 1347, se registra en textos y fuentes  históricas de 

la época, la existencia de una Mesta 12 o corporación de ganaderos 

trashumantes en la Merindad de Campoo, que tenían c iertos privilegios 

en los usos de pastos y en el disfrute de sus ganan cias. Privilegio 

propio de las Behetrías o benefactorías, en las que  los habitantes de 

las comarcas cedidas por Real Decreto a los nobles de la región, 

podían usufructuar los pastos y disponer de la riqu eza por ellos 

producida. 

 La existencia de las mestas nos remite al origen d e las ferias 

ganaderas que vinculó económica y socialmente al no rte de Castilla que 

en aquel entonces era la Merindad de Campoo, con la  antigua Merindad 

de Asturias de Santa Yllana (después provincia de S antander), creando 

                         
10 Mantecón M., Tomás: Contrarreforma y religiosidad popular en Cantabria. 
Universidad de Cantabria. Asamblea Regional de Cant abria, Santander, 1990. 
11 Peña Bocos, Esther: La Atribución Social del Espac io en la Castilla 
Altomedieval. Universidad de Cantabria. Asamblea Re gional de Cantabria. 1995. 
Casado Soto, J.L.: Cantabria en los Siglos XVI y XV II. Eds. Tantin. Santander 
1986.  
Fernández, F.: Copia del becerro de las Behetrías d e Castilla. Santander 1866.  
12 Mesta : Remonta su origen a la Edad Media. Es una institu ción económica de 
Castilla, en la que se agrupaban los dueños de los grandes rebaños 
trashumantes. Sánchez Albornoz, Claudio: Estudios s obre las instituciones 
medievales españolas. UNAM, Instituto de Investigac iones Históricas, México. 
D.F. 1965. Seguimos a lo largo de este breve panora ma histórico de las 
Behetrías y de la Merindad de Campoo, al autor cita do. 



así los vínculos históricos que más tarde configura ron las relaciones 

de ganadería trashumante entre la Hermandad de Camp oo de Suso y 

Cabuérniga.  

 Nos llegan noticias de distintas Ferias en siglo X V, como las de 

Medina de Rioseco, Valladolid o la de Villalón. Par a ese entonces, 

Reinosa se conforma como centro en el que el Correg idor administra el 

comercio ultramarino de lanas de Castilla hacia Lon dres, Brujas y 

Nantes. Es en estos años, cuando se crea la Merinda d de Campoo, que 

tiene su antecesora administrativa en las Hermandad es. 

 En entre los siglo XIII y XV se produjo el paulati no incremento 

de la ganadería trashumante de ganado lanar entre C astilla y Campoo, 

junto con la cría de ganado caballar, además se fom entó la cría de 

ganado de tiro para la agricultura castellana, la c ual se vio 

substituida por la cría de mulas siglos más tarde. 

 La cría de ganado mular y caballar llegó a constit uir en Campoo 

de Yuso, una de las principales actividades económi cas, lo que la 

convirtió en la zona productora de gran parte de es a ganadería que 

fuera utilizada en Castilla, desde el siglo XVI has ta las primeras dos 

décadas del siglo XX. 

 Los productores ganaderos y agricultores de la Mer indad de 

Campoo se agrupan en gremios en los mercados de la Villa de Reinosa, 

que posteriormente darán pie a la instauración de c onmemoraciones 

religiosas enfocada básicamente a los santos cuya f echa onomástica 

coincidía con las fechas del ciclo anual de la gana dería: como 

Santiago, Santa Ana, San Juan, y San Mateo, que son  las fechas de 

subida del ganado a los puertos de altura (antes in icio de las rutas 

de trashumancia), la bajada de los puertos de altur a, el inicio de la 

siega de los pastos para el invierno, etc. 

 Hoy en día, esas ferias siguen celebrándose en Cam poo a pesar 

del declive de la ganadería, sigue quedando el rast ro de la 

celebración comercial ganadera que se verifica en l as campas de 

Reinosa para la Feria de San Mateo, así como en la campa de la Feria 



Ganadera de Espinilla el día de la Ascensión de la Virgen; queda 

vigente aún el rito de petición del ganadero en la celebración de 

Santa Ana en la campa de la ermita de Fresno del Rí o; así como la 

celebración de “la bajada con bien de las cabañas”,  que se celebra en 

Abiada, conocida como el “Día de los Campanos” o la  “Fiesta de los 

Campanos”, consistente en adornar al ganado que baj a a los poblados 

para ser estabulado después de pasar el verano en l os puertos de 

altura. 

 Así pues, constan en los documentos históricos 13 de la Merindad 

de Campoo las disposiciones del Corregimiento, los privilegios reales, 

y las ordenanzas del Concejo, que servían como regu lación de la 

actividad ganadera en Campoo, y que han ido pasando  en forma de 

tradición oral en el caso de unos, como usos y cost umbres en otros, y 

que en conjunto, han sido la base de las modernas d isposiciones de 

usos y regulaciones de pastos comunales que siguen vigentes. 

 Las cofradías en Campoo mantenían unas cabezas de ganado y se 

cobraban gajes de otras, para sostener el culto. Al gunas de esas 

cofradías se crearon para proteger los intereses de  los productores de 

lino, lana, y sobre todo de los agricultores que pr oducían granos. 

 Las Hermandades de pueblos, son una forma de organ ización social 

Medieval común a toda Castilla, en concreto en los valles interiores 

de Campoo, estas instituciones permitieron agrupars e a los colectivos 

de vecinos o núcleos de población, para defender su s derechos y para 

sancionar el culto mariano, al tiempo que la Behetr ía les aseguraba 

que quedaran exentos de ciertos pagos a la Corona 14, ya que el poseedor 

del derecho de Behetría, funciona como Señor local,  a quién se le 

retribuye un mínimo diezmo en obra y producto. La B ehetría, como forma 

                         
13 Peña Bocos, Esther: Op. Cit. 
Pérez Bustamante, R.: Sociedad, economía, fiscalida d y Gobierno en la Asturias 
de Santillana. siglo XIII-XIV. Librería Estudio. Sa ntander 1974. 
Casado Soto, J.L.: Op. Cit. 
Fernández, F.: Op. Cit. 
Palacio Atard, V.: El comercio de Castillas y el pu erto de Santander en el 
siglo XVIII. C.S.I.C. Madrid. 1960.  
14 Sánchez Albornoz, Claudio: Op. Cit. 



de administración territorial, fue fundamental en l a creación de las 

Hermandades de pueblos, gremios y congregaciones re ligiosas 

características de la Castilla Medieval. Estas Herm andades 

corresponden en cuanto a forma de organización polí tica a la 

Gemeinschaft antes definida, ya que por medio de la asociación de sus 

miembros, se busca defender fueros y privilegios. 

<<El tres de mayo de 1282 se funda en Valladolid un a 

Hermandad en defensa de Don Sancho, y otra en la mi sma 

ciudad en defensa de Fernando IV y de María de Moli na en 

1295. En este mismo año construyeron una en Burgos los 

Concejos de Castilla, la que se renovó en 1315 para  

defenderse de los abusos de los tutores de Alfonso XI. En 

el tiempo de Juan II se fundó otra en Valladolid (1 451), 

fundándose en que el rey no podía amparar a sus ciu dades y 

villas; en 1465 se funda otra en Medina del Campo>> 15 

  De esta forma, se explica cómo las instituciones sociales 

medievales y, en concreto, desde la Mancomunidad de  Pastos Medieval 

Campoo-Cabuérniga, hasta las leyes modernas regulad oras de esos usos, 

han sido fundamentales en todo este proceso, de con strucción social 

del territorio reconocido como propio, y de la noci ón social de 

comunidad histórica, que les permite sancionar su i dentidad como 

grupo, a partir del culto. 

 José Calderón Escalada 16 aporta una narración legendaria de la 

Virgen de Labra, en la que presenta una serie de da tos históricos muy 

relevantes para el análisis de lo que se ha venido planteando a lo 

largo de estas últimas páginas. Sobre todo, nos acl ara la influencia 

de la Orden de San Francisco como gestora de la adm inistración local. 

Influencia que se evidencia en las procesiones vige ntes hasta la 

década de los años cincuenta de éste siglo, que era n efectuadas en 

verano en Montesclaros y el Labra por los miembros de los núcleos de 
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16 Calderón Escalada, José: Op. Cit. pp. 53-55. 



población rural una vez que se habían recogido las cosechas, y una vez 

que los ciclos biológicos reproductivos del ganado se habían 

culminado. 

 En el caso de Campoo de Suso y Reinosa la orden or ganizó las 

distintas cofradías que aglutinaron tanto a los gre mios de artesanos 

urbanos, como a los productores agroganaderos, que se nuclearon en 

torno a estas instituciones para practicar la fe de vocional mariana.  

 Se presenta una cita sobre los estatutos de la cof radía 

franciscana en Entrambasaguas, Alto Campoo: 

<<...los Franciscanos de Reinosa...fundaron cofradí as. 

Sírvanos de modelo la de Entrambasaguas, cuyos esta tutos 

dicen así: “ en 1787... 1) Que sean examinados los que han 

de ser recibidos en la Orden. 2) Que prometan guard ar los 

diez mandamientos y que restituyan lo ajeno. 3) Que  no 

coman ni cenen sin decir primero un Paternoster y o tro con 

el Deogracias después de comer y cenar. 4) Que conf iesen y 

comulguen tres veces al año. 5) Que no traigan arma s 

ofensivas sin muy grande necesidad. 6) Que por, el Oficio 

divino recen cincuenta Padrenuestros con Gloria, et c. y dos 

credos. 7) Que guarden paz con los hermanos y aun c on los 

extraños. 8) Que oigan misa todos los días si buena mente 

pudieren. 9) Que visiten a los hermanos enfermos; y  si 

murieren, que recen cincuenta Padrenuestros, Avemar ías y 

Glorias. 10) Que cada uno cumpla su oficio con humi ldad. 

11) Que sean expelidos de la Orden los incorregible s”>>. 17 

 Con respecto a la cofradía de Santa Ana nos dice e l mismo autor 

que: 

<<El clero secular, fundó en Reinosa la cofradía de  Santa 

Ana, cuyos estatutos, entre otras cosas, dicen: 

”Primeramente ordenamos y mandamos haya y se elija en esta 

cofradía un Abad, quien deba regir, presidir y gobe rnar en 
                         
17 Ibíd. pág. 54. 



todas las juntas y funciones de ella, y a quien com o Abad y 

cabeza estén sujetos y con sumisión todos los herma nos. 2) 

Ordenamos y mandamos; que todos los que hayan de en trar en 

esta cofradía, sean precisamente sacerdotes, benefi ciados, 

capellanes en propiedad de los lugares siguientes: Como son 

Reinosa, Salces, Fontibre, Camino, La Miña, Fontech a, 

Aradillos, Morancas, Aldueso, Requejo, Bolmir, Reto rtillo y 

Matamorosa de que se compone esta cofradía....>> 18 

 Se transcribe a continuación la narración legendar ia que el 

autor citado recopiló, ya que aporta datos sobre la  organización 

social que el culto mariano de la Virgen de Labra i mplicaba: 

  Versión 4: 
<<De acuerdo con los regidores de los pueblos y del  pastor 
de merinas Justo Bazo, que halló la Virgen en lo má s alto 
de Cuesta el Abra, se fundó la cofradía de esta Vir gen en 
la ermita de su nombre, que al principio estuvo en la cima 
de la montaña, más tarde en el prado de Domingo, a media 
ladera de dicha cuesta, y actualmente en la ermita de San 
Miguel de Somacelada, en términos de Villar. Con lo s 
estatutos de esta cofradía y sus libros de cuentas y de 
asiento de cofrades, se guardaba hasta hace poco un a Bula 
pontificia de la época concediendo indulgencia a lo s 
cofrades y fijando el día de su fiesta el 5 de agos to, Sta. 
María ad nives. En esta misma ermita de San Miguel de 
Somacelada, trono desde el siglo pasado de la Virge n de 
Labra, fundó el clero secular del valle de Campoo d e Suso 
una cofradía por el estilo de las ánimas existentes  en 
todas las parroquias... no se puede obligar bajo pe na de 
multa pecunaria, a que todos los cofrades, al menos  uno de 
cada casa, asista a la misa de “hoy se saca ánima”,  que 
solía celebrarse el lunes de cada semana. 
{De las limosnas}... y de mantener una oveja cada c ofrade, 
más el aditamento que aportaban los mozos del sobra nte de 
la cena de marzas, que nunca era mucho, vivía la co fradía. 
Aportaban también los mozos para la cofradía del St mo. 
Sacramento, comprando la cera necesaria para el alu mbrado 
del monumento del Jueves Santo, y la que las camare ras o 
mayordomas de la Virgen habían de necesitar para el  adorno 
de los altares. 
La auténtica imagen fue encontrada hace ya bastante s siglos 
en la misma línea divisoria de las Provincias de Pa lencia y 
Santander, en la cumbre de la sierra de Híjar. Segu ramente 
fue escondida allí al huir los cristianos ante el e mpuje de 
los árabes. Hay testimonios históricos que acredita n  cómo 
ésta región quedó totalmente desolada hasta el año 750, que 
fue  repoblada de nuevo por el rey Alfonso Y de Ast urias. 
Hermano del rey Fruela el que mató el oso. cuenta l a 
tradición que los vecinos de los Redondos, ayuntami ento de 
Palencia que linda con “nosotros”, y los de Campo. Como no 
se ponían de acuerdo a que sitio iban a llevar la i magen, 
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decidieron un procedimiento muy ingenioso: colocaro n una 
losa (laja), muy pulimentada, con una  raya en el c entro, 
sobre la línea divisoria; una vez perfectamente niv elada la 
losa, echaron una gota de agua sobre la raya que 
representaba la divisoria. El acuerdo era: sobre el  lado 
que se incline el agua, será el que se lleve la ima gen. Es 
de suponer la expectación que dicho acto tuvo, lo q ue 
sudarían en aquellos breves momentos en que la gota  
indecisa no sabía para que lado marcharse, hasta qu e poco a 
poco fue derivando para Campoo. La Virgen se convir tió en 
campurriana y no hubo más que hablar. 
Se construyó una ermita cuyos restos todavía perdur an 
bastante cerca del lugar de la aparición, en plena falda de 
la montaña y rodeada de un amplio campo que todavía  se 
conoce con el nombre del “Prau de Labra”. 
El pueblo y sus seguidores tomaron el acuerdo de qu e todos 
los años, el cuarto domingo de abril los sacerdotes  del 
valle dirían una misa solemne, a la que debían asis tir la 
Corporación en pleno, todas las Juntas Vecinales, l os 
veinticuatro y el vecindario. Terminada la fiesta r eligiosa 
convida el clero a las autoridades a una copa de vi no 
blanco con galletas, sorteando a continuación los d ías en 
que cada pueblo debe decir una misa votiva. Pasados  los 
veinticuatro días de misas, se vuelve a realizar un a 
peregrinación>> 19. 

 

 

 15. Relación sujeto-imagen y relación comunidad-ima gen.  
 Una vez hecho el análisis precedente, se expondrá en éste 

epígrafe lo relacionado con las prácticas devociona les y la identidad 

social mediada a través de la identidad sujeto-imag en y comunidad-

imagen, que como es evidente, operan no sólo en tod os los cultos y 

ritos marianos de la comarca, sino en general. 

 Los santuarios son centros condensadores del “cato licismo 

popular”, a diferencia de otros centros de culto, e n los que media la 

intervención de la jerarquía eclesial en la vincula ción con Dios. Es 

decir, que mientras que en los santuarios se realiz an peticiones y 

ruegos de manera personalizada, en las iglesias se vehicula el ruego y 

la petición, a través de un sacerdote que dirige la  ceremonia y 

extiende las plegarias en nombre de los fieles pres entes. 20 

 En las narraciones legendarias marianas de Campoo,  se hace una 

peregrinación para llevar a la advocación desde el sitio de su 
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aparición, hacia su nueva morada. De esta forma, ya  la misma 

narración, contiene el elemento que estructura la p ráctica en torno a 

la peregrinación, la romería y la petición colectiv a. Petición 

colectiva que una vez que la imagen accede a quedar se entre el grupo, 

se traslada hacia la mediación de la virgen con las  fuerzas naturales 

o divinas. En donde las peticiones van encaminadas a que los ciclos 

agrícolas y ganaderos sean abundantes, y queden pro tegidos de pestes e 

inclemencias que los puedan afectar. 

 Una práctica observada demuestra que el proceso de  vinculación 

entre individuo e imagen, se operativiza mediante l a participación 

cíclica del sujeto dentro de las prácticas devocion ales conjuntas, que 

abarcan a las familias (su familia y él mismo), de su núcleo de 

población rural o al conjunto de los núcleos de un valle, con el fin 

de hacer la rogativas. Uno de los frailes dominicos , narró al respecto 

de las prácticas colectivas lo siguiente: 

<<Hace muchos años, cayó una gota fría como nunca s e había 

visto, las piedras (granizos), eran así de grandes. ..(hace 

un gesto con la mano para indicar el tamaño), no se  había 

visto cosa igual en muchos años; así es que viendo lo 

sucedido, mandaron juntar a todos los vecinos de Or zales, 

que decidieron encomendares a Nuestra Señora de 

Montesclaros, sabiendo que es muy milagrosa. Así es  que 

estando todo el pueblo reunido en la Casa Concejo, rezaron 

y pidieron a la Virgen que protegiera sus casas, te rrenos y 

cultivos. Cual fue el asombro y sorpresa, que en to do 

Campoo de Yuso llovió y cayó pedrisco a dar y tomar , pero 

cuando salieron a ver lo que había pasado, oh! sorp resa, en 

sus casas y terrenos nada!. Ni una gota, ni un pedr isco, 

todo se había quedado salvo. Así es que en agradeci miento, 

desde entonces, cada año viene en procesión el pueb lo de 



Orzales a darle las gracias a la virgen.>> 21 

 Así, no solo se crea la frontera simbólica del gru po social que 

se adscribe a la práctica devocional concreta, sino  que ritualiza el 

ciclo agrícola y ganadero, mediando la advocación c on su poder, entre 

los hombres y Dios. De esta forma se pasa del contr ol social sobre los 

territorios y sobre todo, se pasa de la dominación tecnológica que 

hacen los colectivos de su entorno ecológico para v olverlo productivo, 

hacia la mediación divina, en la cual hay poderes e xteriores y 

sobrenaturales, que controlan más y mejor a la natu raleza. El 

reconocimiento de que la advocación tenga poderes p ara modificar las 

condiciones atmosféricas y controlar las plagas y e nfermedades que 

afectan a cultivos y ganadería, hacen que el hombre  traslade su 

percepción de dominio sobre la naturaleza, hacia la  necesidad de ser 

protegido por una imagen que les proteja y medie po r ellos, como Madre 

Protectora. 

 Una de las formas de ritualizar o sacralizar los c iclos 

agropecuarios, es por ajustar el santoral con las f echas de los 

calendarios agrícolas basados en ciclos lunares, de  forma tal que las 

fechas de subida del ganado a los puertos de altura  de verano, así 

como la bajada de los mismos, o bien el inicio de l as labores para 

segar el pasto que servirá para alimentar al ganado  en invierno, 

coincidan con las fechas de ciertas vírgenes y sant os. De donde se 

llega a confundir con el paso del tiempo qué es lo que se celebra o 

conmemora en realidad en cada fecha: si bien se con memora al 

santo/virgen, o si bien se está celebrando el paso de un ciclo natural 

agrícola-ganadero a otro. De donde se evidencia que  los grupos locales 

comarcales, han construido su universo simbólico y su visión del mundo 

a partir de la ganadería y la agricultura. 

 Siguiendo con nuestro análisis de las prácticas de vocionales en 
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Campoo, pasaremos ahora a examinar el tránsito que va desde la 

ritualización de los ciclos productivos naturales a grícolas y 

ganaderos, hasta la ritualización o normatividad de  las relaciones 

sociales, mediante las prácticas devocionales compa rtidas, en las que 

median los sistemas referenciales que son inherente s a las narraciones 

de origen de las advocaciones veneradas. Este proce so se evidencia 

porque la organización de los calendarios de peregr inaciones de los 

núcleos rurales de la comarca por parte de la orden  dominica, implican 

que se regulen las prácticas devocionales populares . Se verá a 

continuación, como se pasa de las prácticas que apa recen en las 

narraciones legendarias, a administrar y normar las  relaciones 

sociales entre núcleos de población, mediante las p rácticas 

litúrgicas. 

 En los santuarios marianos comarcales se confunde la historia de 

su fundación con leyendas más antiguas que justific an la fundación de 

los mismos santuarios, contenedores de las práctica s rituales 

sancionadoras. En los relatos legendarios propiamen te dichos, se llega 

al acto fundacional con una fiesta que indica el co nsenso necesario 

para erigir en el sitio elegido, el inmueble conten edor de la imagen, 

y futuro centro de peregrinación. Esto constituye l a base de la 

repetición cíclica anual, que conmemora en la fecha  indicada, el acto 

fundacional.  

 La procesiones se originan en actos divinos de pro tección, 

mediación y de otorgamiento del don o favor. En est os casos, las 

familias que son también unidades de producción dom ésticas, se reúnen 

junto a las demás familias del núcleo rural y salen  en procesión desde 

la parroquia local llevando un estandarte. Al llega r al santuario (en 

este caso se examina el caso de Montesclaros), sale n a su encuentro 

los frailes dominicos que al haberles asignado la f echa para la 

procesión, les aguardan en la explanada del Monaste rio para hacer las 

reverencias y salutaciones que marca el caso. 

 Con el encuentro de las dos comitivas, la de pereg rinos y la de 



frailes se inicia un proceso de ritualización de la s relaciones entre 

ambos colectivos, que está definido por los gestos y protocolos que 

mediatizan el encuentro. Cuando se unen ambas comit ivas en el sitio 

previsto, es un beso o abrazo fraternal el que sell a la unión entre 

ambas partes. Este signo de respeto es el reconocim iento que hacen los 

grupos de romeros de la Virgen. El signo se hace me diante el encuentro 

cara a cara de los dos portaestandartes que inclina n ambos, el uno 

hacia el otro, las insignias, hasta que estas se to can simbolizando 

así el abrazo fraternal entre devotos y “Madre Prot ectora”. 

 De eta forma, se ritualiza un reconocimiento socia l, mediante el 

cual el grupo local reconoce no sólo a la Virgen, s ino que le otorga 

los poderes de administrar el culto y el santuario a la Orden 

Dominica. Este reconocimiento es una forma de insti tucionalizar la 

adhesión del grupo a las prácticas marianas. 

 Otro tipo de adhesión observado en el caso de Mont esclaros, que 

sirve para ejemplificar el proceso de creación de i dentidades mediante 

las prácticas y creencias marianas, es el caso de u n informante 

hombre, 28 años, obrero en SIDENOR, nacido en Bolmi r (Campoo de 

Enmedio), quién señaló en entrevista: 

<<El año pasado fui a Montesclaros, porque claro, e s a 

quien yo le tengo fe (a La Virgen), llevamos mi coc he 

nuevo, pa´ que me lo bendiga el Hermano. Fuimos con  mi 

familia, y llevé a mi novia, nos casaremos y quería mos la 

bendición para el coche, ¿sabes?. 

Los de Bolmir creemos más en la Virgen de Montescla ros, es 

como más nuestra... La de Las Nieves (La Virgen de Campoo 

de Suso), es más de allá, de Campoo...>> 22 

 Ahora bien, durante la conmemoración de la Virgen de Labra este 

mismo actor y su prometida pasaron el día en la Erm ita de San Miguel, 

ya que este joven participa en el Coro Campurriano Ecos del Ebro, que 
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cantó durante los actos litúrgicos. Interrogado dur ante la fiesta de 

la Virgen de Labra, de si había ido ese mismo año a  la Romería en 

Montesclaros hecha por los habitantes de Bolmir, co ntestó que no lo 

había hecho. Es decir, que en el imaginario colecti vo existen 

estereotipos sobre lo que significa ser de un lugar , o pertenecer a un 

grupo, mientras que en la práctica cotidiana, esos ideales culturales 

o se borran, o son transgredidos, sin que ello ocas ione conflictos 

personales, familiares o sociales.  

 En todo caso, este informante ha puesto en evidenc ia la 

existencia de un reconocimiento cultural de la imag en de Monteslcaros 

como benefactora y detentadora de la capacidad de m ediación y de 

protección, o como representante de una identidad l ocal o subcomarcal, 

la de ser de un núcleo de población particular. Sin  que esa identidad 

sea generalizable a toda la comarca, ya que existen  a nivel de 

discurso y de prácticas, distintas devociones y por  lo tanto, quienes 

practican ciertas devociones se distinguen del rest o. 

 Continuando con el análisis de las percepciones em ic sobre la 

adscripción al culto por el reconocimiento de una i magen como 

detentadora de poder mediador, se presentan algunos  datos recogidos 

durante la Conmemoración de la Virgen de Montesclar os. 

 Durante el Día Grande de esta advocación, se entre vistó a dos 

familias, que llegaron a hospedarse en el Monasteri o. Una de ellas 

procedía del País Vasco, pero reconocieron que sus abuelos habían 

salido de Campoo para ir a trabajar en la industria  de Bilbao;  

comentaron que desde hace muchos años asisten regul armente para hacer 

sus rogativas en dicho santuario.  

 La otra familia, procedente de Palencia manifestó que ese era su 

primer año de visita al santuario. Sin embargo, man ifestó la mujer de 

45 años que formó dicha familia de procreación, que  asistían para 

<<dar fe de nuestra devoción, y pedir por todos nos otros>>. 

 Estos datos muestran el grado de prestigio que la imagen ha 

adquirido como benefactora o protectora fuera de la  Comarca. Lo que es 



relevante, es que algunos de los asistentes extraco marcales son 

naturales de las provincias con las que históricame nte mantuvo más 

proximidad el área sociocultural meridional de Camp oo.  

 Mientras que los actores sociales de Campoo, si bi en a nivel 

discursivo reconocen el prestigio simbólico de la V irgen de 

Montesclaros, a nivel de prácticas sociales diluyen  esa vinculación. 

Por su parte, los dos grupos familiares entrevistad os en Montesclaros, 

manifestaron que sin ser nacidos ni residentes en l a Comarca, 

reconocen el poder mediático de la advocación local . 

 En este caso, en una familia media la vinculación afectiva y 

biográfica de sus miembros con la Comarca, lo que e xplica una forma de 

sanción o reconocimiento del pasado del grupo domés tico, que vuelve a 

reencontrarse cíclicamente con sus orígenes, recons tituyendo su 

identidad sociocultural, devolviéndoles a sus raíce s aunque sea de 

forma simbólica. Por su parte, la familia de Palenc ia reconoció haber 

escuchado <<de toda la vida>> que esta imagen es mu y milagrosa, y que 

goza de mucho prestigio entre los palentinos de Agu ilar. 

 Lo que subyace en el caso de esta familia, es que la vinculación 

histórica entre el Norte de Castilla y la Merindad de Campoo, ha 

pasado a mantenerse latente en la forma de practica  de la fe y los 

ritos peticionales en Montesclaros, como remanentes  o derivados de las 

antiguas prácticas devocionales de los colectivos t rashumantes que 

unieron a estas dos regiones. 

 De los aspectos que quedan en evidencia en los eje mplos que se 

vienen exponiendo, pasaremos a examinar ahora, la f orma de efectuar 

las peticiones, ya sea individual, familiar o grupa lmente. 

 Si se va en solitario, afirman los entrevistados, se asiste para 

pedir fortuna en el amor, en los negocios o en la s alud. Se establece 

una comunicación directa y sin mediación familiar o  grupal entre el 

devoto y lo sagrado. Cuando se vuelve para agradece r los favores 

recibidos, lo que opera no es solamente el reconoci miento de la 

eficacia del ruego hecho, se reconoce la existencia  de una vinculación 



entre el emisor y el receptor, ya que el referente transmitido: la 

rogativa, ha sido escuchada y el favor ha sido conc edido.  

 Se reconoce también el poder de lo sagrado sobre l a esfera de lo 

humano, en donde la imagen es vista en cuanto a rec eptáculo del poder 

divino, con lo cual el actor se ha comunicado con D ios vía plegaria, 

posibilitando la adscripción del sujeto al grupo de vocional. 

 Cuando se asiste familiarmente, se establecen esta s mediaciones 

recién descritas, y además se vinculan empáticament e los miembros del 

núcleo familiar uniendo sus ruegos o agradecimiento s. Normalmente, 

este tipo de rito familiar es para marcar o celebra r el tránsito de un 

estado a otro, de alguno de sus miembros: bodas, pr imeras comuniones, 

confirmaciones, misas y rosarios, todos ellos ritos  de paso realizados 

en el espacio sagrado del santuario, pidiendo la me diación divina de 

La Virgen, a la vez que se hace la liturgia de esos  tránsitos. 

 Las romerías y procesiones hechas de forma comunit aria en las 

que participan las familias nucleares encabezadas p or sus 

representantes (cabezas de familia), conforman la p oblación o 

colectivo social comprendido dentro del área de inf luencia o 

patronazgo de la imagen venerada. Tal es el caso de  las procesiones 

que se siguen realizando hasta la fecha, por Los Ca rabeos, 

Valderredible, Valdeprado del Río y Campoo de Yuso.  

 Los ritos de petición colectiva no sólo aseguran l a empatía 

dentro de los núcleos domésticos familiares, sino q ue enlazan las 

rogativas del núcleo de adscripción social de los s ujetos su: <<pueblo 

de origen>>. En donde el <<pueblo de origen>> es la  forma de 

aprehender el grupo de referencia social. El núcleo  de población rural 

no es sólo un espacio arquitectónico habitacional, sino que también es 

el espacio social en donde se crean y reproducen la s relaciones 

simbólico-sociales en las que los sujetos se forman  y con las cuales 

se identifican. 

 De esta forma, se explica el papel tan importante en la 

formación rural agroganadera de Campoo de los santu arios de la 



Comarca, ya que estos son instancias que operan en todos los niveles y 

esferas sociales, públicos y de la vida privada de los habitantes de 

Campoo. Las imágenes marianas de Campoo median entr e los individuos, 

familias, grupos de vecinos, gremios y las fuerzas de la naturaleza, o 

bien, entre todos aquellos y Dios. Es pues el poder  de mediación de 

las advocaciones, una forma de sinécdoque del poder  de Dios. La 

relación establecida: actor/familia/grupo -> Virgen , en cualquiera de 

estas formas, son representaciones mediante las cua les se le da a la 

parte (La Virgen), el poder Divino. 

 Se puede afirmar en este sentido, que las distinta s hierofanías 

de la Virgen, las manifestaciones de lo sagrado sub stanciadas en la 

talla, no sólo fundan el espacio sagrado y su inher ente área 

geográfica y humana, sino que también es el centro del microcosmos 

simbólico y ritual del grupo social comarcal. 

 A través de la vinculación ritual individual, fami liar o 

colectiva, se establece contacto con lo sagrado y l o divino, se 

contacta con el acto fundacional mismo y sobre todo , con su poder 

sobrenatural que provee la seguridad y protección q ue sólo la Virgen y 

Dios pueden darles. 

 Los procesos descritos y explicados, son los que c ondensan el 

ethos religioso de la sociedad comarcal, que se reproduc e cíclicamente 

con el fin de asegurar tanto la permanencia del gru po en el tiempo, 

como la estructura simbólico-social misma. Los favo res recibidos, la 

buena cosecha, la vida y productividad del ganado, son las forma de 

mantener históricamente al grupo, mientras que las prácticas sociales 

necesarias para efectuar los ritos y la liturgia, s on la forma de 

reproducción de las estructuras y de las institucio nes sociales. 

 Del examen anterior, deducimos que la identidad o proceso 

adscripción/cohesión en la Comarca de Campoo, se pr oduce 

progresivamente según se va participando en distint as agencias y según 

se van estableciendo las relaciones simbólicas inhe rentes a las 

instituciones sociales locales, prácticas de culto colectivo ya sean 



familiares o de los núcleos rurales. En donde el ej e articulador de la 

identidad, se verifica en la socialización primaria  de los sujetos en 

los grupos familiares, y en los colectivos de vecin os, a partir de los 

cuales articula su participación en los ritos litúr gicos, vehiculando 

a través de ello la adscripción. 

 Se ha detectado en el proceso investigador, que si  bien Reinosa 

es el centro administrativo y no religioso de la Co marca, ha ido 

ganando en influencia a la hora de realizar las cel ebraciones. Es 

decir, que conforme se ha consolidado el proceso de  industrialización 

de la capital comarcal, las organizaciones laicas h an substituido a 

las antiguas cofradías y hermandades vinculadas a l a práctica 

litúrgica, con lo que las fiestas han adquirido el carácter de reunión 

festiva, más que el de rito peticional propio de la  sociedad rural 

agroganadera. 

 De esta forma, se evidencia en el proceso históric o de la 

Comarca de Campoo, el proceso mediante el cual la Gemeinschaft23, se 

conforma en unidad territorial definida, que sancio na 

significativamente las prácticas devocionales maria nas asociadas a la 

Welltanschaung (cosmovisión del grupo), que en su transcurso 

histórico, deviene finalmente en la conciencia grup al de sí mismos: la 

Volkgeist. 24 

 Lo que se ha venido exponiendo a lo largo de éste capítulo, es 

el proceso mediante el cual la visión del mundo, co smovisión o 

welltanschaung del grupo agroganadero de la Comarca de Campoo, se  

                         
23 Entendemos por Gemeinschaft aquí, a la comunidad de sujetos que viven 
agrupados bajo ciertas reglas sociales que se han i do conformando 
históricamente. 
24 Se utiliza el concepto de Volkgeist en referencia a la conciencia de grupo 
sobre sí misma, en clara diferencia con el de etnicidad. Este último lo 
referimos a condiciones histórico sociales distinta s a las analizadas aquí. 
Así, la Volkgeist comarcal, deviene en percepción social de identida d genérica 
del agregado social comarcal (los/las campurrianos/ as), aludiendo al proceso 
histórico y a la ordenación territorial de la Comar ca de Campoo, derivada del 
acto fundacional del centro telúrico en el que se c ondensa la práctica ritual, 
significativamente sancionada por ese segmento soci ocultural. Se aclara que, 
no se utiliza Volkgeist, en su referente nacionalista de finales del siglo  
XIX, cuando surgen esos movimientos en el Norte y E ste de Europa, sino como 
referencia a la construcción de la identidad o conc iencia histórica del grupo. 
Sobre la utilización política del concepto de Volkgeist se puede consultar: 
Berlín, Isaiah: The Crooked Timber of Humanity. Joh n Murray Ed., London, 1990.   



conforma en estructuras simbólicas que permanecen l atentes en su 

imaginario colectivo normativizando sancionando y r eglando las 

actividades y acciones socioculturales.  

 

 A su vez, esta visión del mundo se recrea en siste mas simbólico-

culturales, pasando a configurar los ejes paradigmá ticos de la lírica, 

la música, las literaturas oral y escrita, por una parte; y por otra, 

se llena de contenidos ético-morales las relaciones  sociales al ser 

fuente de la que emanan los ideales culturales sobr e la conducta 

social de los individuos.  

 



 
 
IV. Identidad territorial 1 y fronteras sociales en la comarca de 

Campoo.  
 Los valles que configuran la geografía física de l a comarca de 

Campoo, son unidades territoriales que se encuentra n separadas por 

fronteras naturales en algunos casos 2, constituyendo espacios de uso 

social más pequeños que la comarca que abarcan a va rios núcleos de 

población. La comarca cuenta con tres áreas o subre giones geográfico-

sociales, sancionadas por las prácticas religiosas de las que se ha 

venido tratando, en donde existen para cada zona di stintas actividades 

económicas: industria, ganadería, agricultura y ser vicios, con 

distinta composición social en cada caso. Los espac ios sociales de la 

comarca de Campoo son: 

 Zona I: Valles meridionales de Campoo, formados po r los 

Ayuntamientos de Valderredible, Valdeprado del Río,  Valdeolea, Las 

Rozas. Composición socioproductiva: ganaderos de va cuno, y lanar; 

agricultores productores de pasto para el ganado; a gricultura de 

secano de cereales y patata; obreros emigrados a Re inosa, 

Mataporquera, Aguilar de Campoo; obreros mixtos que  alternen entre la 

industria, la agricultura y la ganadería. Vinculaci ón histórica 

fundamentalmente objetivada por las prácticas devoc ionales hacia 

Palencia y Burgos. 

Zona II: Valles Centrales de Campoo, formada por lo s Municipios 

de: Hermandad de Campoo de Suso, Campoo de Yuso, Ca mpoo de Enmedio y 

Reinosa. Composición social: obreros de la industri a de bienes de 

equipo, obreros mixtos, jubilados, comerciantes y e mpleados de 

servicios y administración pública. Principales ámb itos urbanos de la 

comarca: Reinosa, Mataporquera, Matamorosa. Campoo de Suso mantiene 

                         
1 Se toma como referencia en la construcción de la i dentidad comarcal el ámbito 
rural, ya que se considera que es la matriz socio c ultural, a partir de la 
cual se construye la identidad en el espacio social  urbano. 
2 En otros casos, donde la geografía no delimita los  valles con precisión, como 
en el caso Campoo de Yuso, las hermandades de puebl os crean las fronteras 
grupales señalando el conjunto de núcleos rurales q ue se adscriben.  



una proximidad histórica con Cabuérniga por la prác tica de la 

ganadería vacuna de trashumante. 

Zona III: Vertiente septentrional de la comarca de Campoo. 

Formada por los Municipios de: Pesquera, Santiurde de Reinosa, San 

Miguel de Aguayo. Por su ubicación, la geografía de  esta zona 

representa una frontera natural entre el final de l a Mesta Castellana, 

y el inicio de los valles interiores de Cantabria. Su proximidad 

histórica se objetiva en las relaciones con los Val les de la comarca 

de Pas-Iguña. Las actividades fundamentales son: ga nadería de vacuno 

para cría y venta; agricultura de secano para forra je; obreros mixtos 

que se desplazan entre Torrelavega y Reinosa. 

Partiendo del presupuesto de que la territorialidad , es uno de 

los pilares sobre los cuales descansa la identidad sociocultural 

históricamente conformada en Campoo, podremos compr ender la 

importancia de la regulación social y ritual de los  usos de pastos 

naturales, ya que estos pastos son la base del sust ento del ganado. 

Ganado que por su parte es el fundamento de la acti vidad económica y 

eje de la cosmovisión de los grupos rurales en Camp oo. 

Los sujetos rurales entrevistados en esta investiga ción, 

elaboran su discurso sobre lo que perciben como gru po al que se auto 

adscriben, a partir de situarse en un espacio socia l en el que 

interactúan dentro de relaciones sociales efectivas , laborales, 

vecinales, entre otras, que les permiten identifica rse con un grupo de 

iguales, con los cuales mantienen una relación empá tica, o con quienes 

comparten lazos de parentesco sanguíneo y afinidad.  Se refirieron en 

primer lugar, y como principal punto de referencia al “pueblo” o 

núcleo de población rural en donde nacieron y viven . Después, se 

refirieron al “valle”, visto como área delimitada p or barreras 

geográficas naturales que contienen a varios núcleo s de población 

rural; núcleos con los que mantienen una serie regu lar de relaciones 

vehiculadas por los usos de pastos naturales y por la reciprocidad 

ritual. 



La identidad que fue percibida como más difusa por los actores, 

por ser más genérica, se encuentra relacionada con la comarca: la 

identidad “campurriana”. Los sujetos la concibieron  como una identidad 

menos próxima a sí mismos, en cuanto al tipo de rel aciones sociales en 

las que les implica, y por ser menos primarias las instituciones de 

las que se participa a nivel comarcal, siendo las a gencias de 

socialización que los vinculan con otros colectivos  de tipo secundario 

y formal 3, lo que convirtió la autoadscripción al grupo soci al 

campurriano en algo difícil de expresar para los ac tores. Las 

relaciones sociales más inmediatas les vinculan a g rupos de referencia 

próximos al valle y el núcleo de población rural do nde habitan, lo que 

hace que perciban la autoadscripción al grupo local  de forma más 

consistente. 

El discurso de los actores se fue construyendo desd e aquello que 

les pareció más próximo, hasta lo menos aprehensibl e desde la lógica 

de la vinculación personal, de tal suerte, que se p ercibieron ante 

todo, como miembros de una familia, para lo cual el  apellido paterno 

funciona como símbolo identificador de la procedenc ia del sujeto 4. 

Después se identificaron como parte del “pueblo”, l uego como 

habitantes del valle y finitamente reconocieron de forma más difusa la 

identidad campurriana. 

La identidad social o “ser campurriana/o”, fue lo q ue en menor 

medida pudo se elaborado por los sujetos entrevista dos, y lo que se 

                         
3 Se utilizan las siguientes definiciones sobre grup os de socialización. Grupo 
primario : se refiere a una pequeña asociación de personas v inculadas por lazos 
de naturaleza emocional envolvente: familia, grupo de amigos. Grupo 
secundario:  lo constituye cierto número de personas que se con oce 
regularmente, pero cuyas relaciones son impersonale s. No existen lazos íntimos 
recíprocos y se reúnen para propósitos prácticos es pecíficos: comités o clubes 
sociales. Organizaciones formales:  una organización formal es una gran 
asociación de personas regidas según líneas imperso nales, establecida para 
conseguir objetivos específicos. Se reúne en edific ios espacialmente 
construidos para asistir a resolver o gestionar lo que es su objetivo. 
Giddens, Anthony: Sociología. Alianza Universal, Ma drid, 1993.  
4 Algunos informantes mencionaron al respecto, que s egún en núcleo rural de 
procedencia, se tienen unos u otros apellidos, por lo que antes de la 
emigración masiva que se verificó entre 1965 y 1974 , los apellidos no se 
habían diversificado tanto, eran menos y menos disp ersos. De esta forma, los 
informantes de más edad, recuerdan a los sujetos po r su apellido 
relacionándolo con el lugar de procedencia. 



expresó constantemente de forma indirecta, en refer encia a otros 

colectivos, o a través de la sinestesia 5. 

Además de estos elementos, se hizo constante refere ncia al 

territorio: a la geografía convertida en espacio de  uso social. Es 

decir, que a la geografía se le asocian distintos t ipos de relaciones 

sociales, de forma tal que, mientras más próximo al  lugar de 

nacimiento y residencia del sujeto, ese espacio geo gráfico será más 

representativo del concepto de espacio social o ter ritorio al que se 

pertenece. Espacio social que contiene el conjunto de relaciones en 

las que se ve envuelto al sujeto. Esto explica al h echo de que para 

definir su identidad, los actores asocien sinestési camente el espacio 

geográfico (casa, pueblo, valle, comarca), con el e spacio social en 

que participan: es decir, se confunde la calidad y cantidad de 

relaciones sociales mantenidas en cas espacio geogr áfico, con las 

relaciones propias de cada ámbito. 

Las diferencias básicas en la utilización de los ge ntilicios 

“campurriano” y “campurriana”, así como el término “lo campurriano” en 

referencia este último a lo que los sujetos conside ren relativo, 

propio, singular o particular de Campoo, se resumen  en los siguientes 

casos: 

1.  “Campurriano”: Los actores sociales de fuera de la comarca de 

Campoo, utilizaron ese término para designar algo q ue 

consideran como representativo, característico o in clusive 

definitorio del área geográfica administrativa de C ampoo. 

Visto Campoo por los actores sociales de las comarc as 

cántabras aledañas, el referente al que se alude co n más 

frecuencia para definir su peculiaridad, es la simi litud 

paisajística, climática y orográfica, que tiene Cas tilla. 

                         
5 La sinestesia es una forma retórica que consiste e n asociar propiedades 
físicas, naturales o biológicas a sensacionales, a estados de ánimo, de forma 
tal que por medio de analogías, se da a entender al go. Cf. Un actor intentó 
definir la identidad sociocultural de la siguiente forma: <<Los campurrianos 
somos fríos, bravos…>>, en donde asignó por medio d e la sinestesia, 
propiedades de otros órdenes a un proceso social. 



El elemento geográfico y territorial ha sido utiliz ado como 

eje en la construcción de fronteras simbólicas de g rupo, ya 

que la referencia distintiva entre lo cántabro y lo  no 

cántabro, ha pasado por la objetivación de la geogr afía, como 

si las particularidades de ésta contribuyeran a con dicionar 

las características de los grupos sociales que las habitan. 

Desde fuera de la comarca, los actores asocian las 

características socioculturales de todos los habita ntes de la 

misma, con el paisaje de los municipios más meridio nales, de 

tal suerte que quedan asociados paisaje meridional y 

habitantes de toda la comarca, como un todo indisol uble, en 

donde la identidad cultural es objetiva por la geog rafía 

propia de la estribación de la meseta castellana. D e tal 

suerte que los habitantes de las comarca de Pas-Igu ña, 

Polientes y Cabuérniga entrevistados, se refirieron  a los 

habitantes de Campoo, como castellanos. 

2.  “Los/las campurrianos/as”: Los actores externos usa ron estos 

gentilicios en todas las ocasiones que se refiriero n a las 

personas nacidas o que habitaban en cualquiera de l os valles 

de la comarca de Campoo. Este término fue usado tan to por 

informantes de Palencia, Aguilar de Campoo 6, Torrelavega, y 

Santander entre otros sitios, para referirse a los habitantes 

de esa demarcación administrativa y territorial, si n tomar en 

cuenta su lugar de procedencia dentro de la comarca  de Campoo.  

Este dato es relevante en la investigación, ya que como se ha 

venido planteando, en el interior de la comarca de Campoo los 

actores expresaron sentirse identificados con los g rupos 

locales de los valles en que habitan, marcando aunq ue fuera 

                         
6 Con respecto a la forma que tienen de percibirse l os actores sociales de 
Aguilar de Campoo, estos no se consideran campurria nos, ya que a pesar de que 
la Merindad de Campoo vinculó a ésta demarcación co n la de la Comarca de 
Campoo, la creación de las fronteras simbólicas ent re los grupos sociales de 
ambas zonas, les ha alejado históricamente y cultur almente. 



indirectamente una percepción de distancia con resp ecto a los 

habitantes de otros valles de la comarca. 

3.  Los actores que con mayor frecuencia utilizaron el término 

“campurriano/a” como la forma de auto adscribirse o  

denominarse a si mismos, fueron los habitantes de l os 

municipios de Campoo de Suso, Yuso, Enmedio y Reino sa. De esta 

forma, en sus narraciones se reafirmaron como deten tores de 

los rasgos culturales propios o definitorios de lo 

campurriano. Los principales elementos expresados c omo 

definitorios de su identidad fueron: lugar de nacim iento y 

residencia, así como la actividad económica relacio nada con la 

ganadería. En segundo término, mencionaron como def initorio a 

su cultura simbólica y material. 

De esta manera, tanto los actores sociales de la co marca de 

Campoo, como los de las comarcas vecinas, utilizan de manera distinta 

los referentes, para definirse a sí mismos, para sa ncionar su 

adscripción de grupo o para definir a los grupos ve cinos y a los 

sujetos sociales de las regiones culturales adyacen tes a la suya 7. El 

proceso de construcción social de la identidad 8, es el resultado de la 

interacción de instituciones, actores, códigos y se ntidos valorativos, 

prácticas y ritos, control cultural 9 y ámbitos de producción y 

reproducción económicas, entre otras. 

Hasta el momento, hemos definido tres aspectos comp onentes de la 

identidad sociocultural en Campoo: 1. La práctica d e la fe mariana de 
                         
7 Barth, Fredrick (Comp.): Los grupos étnicos y sus fronteras. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1976. 
8 Lévi-Strauss, Claude (Comp.): La identidad. Edicio nes Petrel, Seminario, 
Barcelona, 1981.  
9 Por la categoría de control cultural entendemos: < <... la capacidad social de 
decisión sobre los elementos culturales. Los elemen tos culturales son todos 
los recursos de una cultura que resulta necesario p oner en juego para formular 
y realizar un propósito social. Cabe clasificarlos en las siguientes grandes 
categorías: a) materiales, b) de organización, c) d e conocimiento, d) 
simbólicos y e) emotivos. Estos elementos sirven pa ra poder diferenciar entre 
la cultura autónoma y cultura apropiada, siendo la diferencia que en la 
autónoma los grupos tienen capacidad para decidir s obre los usos de los 
distintos elementos, además de que los pueden produ cir y reproducir; mientras 
que en las apropiadas solamente es posible su utili zación.>> Bonfil Batalla, 
Guillermo: Ponencia presentada en el Primer Coloqui o Sobre Culturas Populares 
y Política Cultural, Museo Nacional de Culturas Pop ulares, SEP, México 1982. 
pág. 15. 



los cultos de la Virgen de Montesclaros, y de la Vi rgen de Labra. 2. 

La construcción histórica de la cosmovisión a parti r de la actividad 

ganadera. 3. La apropiación simbólica del territori o que pasa de ser 

espacio productivo agrícola y ganadero, a ser espac io social 10, de usos 

culturales. Espacio que es socializado a partir del  mutuo 

reconocimiento de permanencia y usufructo de los co lectivos que lo 

habitan, a través de los ritos marianos, de las san ciones 

consuetudinarias de los usos de pastos, del reconoc imiento recíproco 

entre los veinticuatro pueblos de la Hermandad de C ampoo de Suso para 

el usufructo de la riqueza natural, de la construcc ión territorial de 

los Valles meridionales de Campoo, a través de las prácticas 

litúrgicas y devocionales. 

Cuando los actores se refieren a la identidad “camp urriana”, 

esta identidad se hace menos definible o aprehensib le fuera de la 

práctica del culto, fuera de las instituciones gana deras, fuera de las 

interacciones entre colectivos de productores y en general se usa 

cuando se interactúa con habitantes de otras comarc as. La percepción 

de la identidad “campurriana/no”, se antepone como signo identificador 

en las relaciones sociales entre habitantes de dist intas comarcas, 

regiones y entre habitantes de la comarca durante e l procesos de 

autoafirmación en las interacciones con otros sujet os procedentes de 

otras áreas, en donde los habitantes de los valles meridionales no se 

definen a sí mismos como campurrianos, ni los sujet os que habitan en 

los valles centrales los perciben como tales, sino como “vallucos”. 

Conforme se avanzó en la investigación hacia la fro ntera meridional en 

el Municipio de Valderredible, los habitantes de es e valle percibían 

más proximidad social e histórica con los habitante s de los municipios 

colindantes de Burgos, que con los del resto de su comarca. En sentido 

inverso, los habitantes de los valles septentrional es, sentían más 

proximidad con los calles interiores de Pas-Iguña, que con los valles 

                         
10 El primer punto se analiza en el capítulo III; el segundo punto se expone y 
analiza en el capítulo II; y el tercer punto se des arrolla entre los capítulos 
III y en este. 



meridionales. Se identificaron más a sí mismos como  campurrianos los 

habitantes de los municipios centrales de Campoo, q ue los habitantes 

de los valles meridionales. 

Ahora bien, si la Virgen de Montesclaros es la patr ona de Campoo 

y es la condensadora del ethos religiosos que reúne  en torno suyo a 

las/los campurrianas/os. ¿Por qué en la comarca de Campoo no se 

reconocen todos sus habitantes como “campurrianos”,  de forma 

homogénea? 

Esto se debe a que la comarca de Campoo contiene di stintos 

espacios sociales o espacios territoriales, que cor responden a 

distintas áreas geográficas o valles en las que hab itan colectivos 

definidos: los vallucos, los campurrianos, los rein osanos, que se 

adscriben grupalmente por compartir usos de la tier ra para la 

ganadería, por compartir prácticas litúrgicas y por  reconocerse en una 

trayectoria histórica compartida. Estos espacios de  interacción 

social, regulada y simbólicamente sancionada, repre sentan segmentos 

culturales significativos reconocidos por la prácti ca litúrgica en sus 

respectivos santuarios 11. Ya sea el santuario de Montesclaros, el de la 

Virgen de Labra, o el de la Virgen de Las Nieves. 

En la comarca los actores sociales perciben varios niveles de 

adscripción social y grupal por ende, como lo demue stra el caso del 

informante de Bolmir antes analizado, que reconoce su fe hacia la 

Virgen de Montesclaros con advocación protectora, p ero participa de 

las prácticas litúrgicas de la Virgen de Labra con su grupo de  

iguales, realizando su socialización primaria en es ta área geográfica. 

Para platearlo de otra forma, el sujeto reconoce la  primacía de la 

Virgen de Montesclaros como advocación protectora, pero socializa en 

un espacio social o territorial de adscripción dist into al del área 

social de Montesclaros; socializa en base al área t erritorial en donde 

                         
11 Rivas Rivas, Ana María: Antropología Social de Can tabria. Universidad de 
Cantabria. Asamblea Regional de Cantabria. Madrid, 1991. “El valle frente a la 
región”. pág. 504. Refiriéndose a Cantabria dice: > >Toda la región está 
dividida en pequeños valles, segmentos culturales s ignificativos sancionados 
simbólicamente, por sus respectivos santuarios>>. 



se ubica su lugar de procedencia, representada ésta  última por el 

territorio del valle central de Campoo. No particip a de los ciclos 

litúrgicos colectivos de su núcleo de población rur al, romerías y 

procesiones, propios de la advocación de ese Monast erio, y sólo se 

aproxima a él para hacer sus peticiones y ruegos fa miliares. Significa 

esto entonces, que la identidad no está sancionada únicamente por la 

práctica devocional del culto mariano de la patrona  de la Merindad de 

Campoo. 

A partir de este punto, planteamos la hipótesis de trabajo 

mediante la cual se abordará el proceso de construc ción social de la 

identidad, desde el tercero de los factores antes s eñalados: la 

territorialización o apropiación simbólica de la ge ografía, para 

utilizarla social y culturalmente, en donde se desp rende el proceso de 

consolidación de la conciencia histórica de pertene ncia al 

territorio 12, así como la consciencia de propiedad de los recur sos 

naturales y las riquezas contenidas en ese territor io. Lo cual se ha 

hecho en Campoo desde la Baja edad media a través d e la utilización 

socialmente regulada de los recursos naturales, y p or la conformación 

de espacios de uso social en núcleos de población, Hermandades de 

pueblos, villas y ciudades; así como por el proceso s de sancionar los 

límites territoriales de aquellas entidades a parti r de la adscripción 

de los distintos tipos de población a los cultos de  las parroquias, 

santuarios y emitas. 

La adscripción de los actores sociales a sus núcleo s de 

población, como referentes de identidad o pertenenc ia, es una forma de 

asumir que los grupos de los que forman parte, o lo s espacios sociales 

con sus instituciones y estructuras simbólicas, tie nen su objetivación 

física en áreas geográficas delimitadas por los tér minos de los 

núcleos de población; los actores se reconocen recí procamente entre sí 

                         
12 Se retoma los planteamientos hechos por Guillermo Bartolomé respeto a la 
identidad residencial, como elemento en la definici ón de las fronteras 
simbólicas de grupo. Bartolomé, Miguel Alberto: “La  identidad residencial en 
Mesoamérica: fronteras étnicas y fronteras comunale s”, en América Indígena, 
Vol. LIII, No. 1-12, ene-jun 1992. México. 



como iguales en derechos, en usos y costumbres, a p artir de asumirse 

todos como miembros de los colectivos que socializa n en los mismos 

espacios simbólicos y físicos. Por ellos, es tan im portante la 

distinción entre habitantes de hecho y habitantes d e derecho. 

Dentro del conjunto de espacios sociales  rurales d e Campoo, los 

sujetos participan de las asociaciones de productor es ganaderos, de 

las juntas vecinales, de los grupos que se turnan l as veces para 

cuidar al ganado de todos los vecinos de su poblado , además de 

participar del espacio social dedicado a la práctic a de la liturgia. 

En este caso, encontramos constantes referencias a la existencia de 

hermandades y cofradías 13 que se encargaban del mantenimiento de la 

ermita y de la financiación del culto de la Virgen de Labra en el caso 

de Campoo de Suso; de aquí que, a apropiación simbó lica de las 

imágenes/objetos sagrados, por parte de los colecti vos rurales, se 

convierta en un elemento presente en el imaginario colectivo, que 

subyace en la construcción social del espacio o ter ritorio compartido. 

La apropiación simbólica a la que nos referimos ope ra en el sentido 

antes señalado de la apropiación de la cultura hech a por el grupo 

social, mediante la cual la práctica de la religios idad les permite 

cohesionarse y elaborar una conciencia colectiva de  grupo. De esta 

forma, el patronazgo de la Virgen es asumido como b ese de la 

conciencia religiosa en donde la imagen misma les r epresenta y les 

distingue  de otros grupos con otras advocaciones, les vincula 

mediante la práctica del culto, y media por ellos e n sus peticiones y 

ruegos. 

Es decir, que se es del grupo, o del colectivo, en tanto se 

pertenece al conjunto de sujetos que además se soci alizar en las 

instituciones locales, se participa de la práctica devocional. Dado 
                         
13 Nos interesan especialmente los planteamientos de Tomás Antonio Mantecón 
Movellán, en el sentido de que son ilustrativos del  papel de las hermandades y 
cofradías en el proceso de construcción de la cohes ión social, y como 
instituciones en las que cristalizó la práctica de la religiosidad popular que 
expresa las prácticas identitarias de grupo. Se uti liza la noción de 
religiosidad popular en el mismo sentido en que est e autor lo hace. Mantecón 
Movellán, Tomás Antonio: Contrarreforma y religiosi dad popular en Cantabria. 
Universidad de Cantabria. Asamblea Regional de Cant abria. Santander, 1990. 



que las ermitas, las parroquias, los monasterio y l os santuarios 

responden a procesos de ordenación territorial en t orno a una práctica 

común, entonces, los miembros de las hermandades y de las cofradías, 

se reconocen como naturales de su parroquia, de su pueblo, de su valle 

o de su región, en tanto que ratifican positivament e su participación 

y se auto adscriben como parte del grupo, que sanci ona esas prácticas. 

Las hermandades y cofradías sirvieron como instituc iones que 

vehicularon tanto la práctica social de la devoción  con el 

consiguiente proceso de autoadscripción al grupo de  referencia por 

parte de los sujetos, como vehículos de reproducció n de valores 

culturales, de pautas de referencia, y sobre todo c omo mecanismos de 

creación de referentes simbólicos para marcar las f ronteras de grupo 

social, no sólo por la apropiación simbólicamente h echa sobre la 

imagen de devoción, sino por el hecho de marcar dis tancia social entre 

los miembros de la institución (nosotros) y los age ntes “externos” a 

la misma (ellos). 

Quedan enlazadas en un proceso conformador de la id entidad que 

las vincula a lo largo de la historia: las práctica s sociales, la 

geografía de los valles, la ordenación territorial hecha por la 

iglesia desde la Edad Media, y las prácticas ritual es, permitiendo que 

los núcleos de población de ciertos calles quedasen  bajo la 

administración del culto de una parroquia, reconoci endo los miembros 

de esos colectivos su devoción hacia esa imagen. Al  lado de esto, nos 

encontramos con que los colectivos de ganaderos for man agrupaciones 

para financiar y contribuir al mantenimiento del cu lto de su 

parroquia, lo cual les confiere un rasgo más de per tenencia a un 

grupo; se traslada la protección de la advocación l ocal hacia las 

prácticas económico productivas de esos colectivos,  lo que explica que 

se vaya a bendecir a esas parroquias o ermitas al g anado, que se 

celebre a esas advocaciones como protectoras o patr onas de la región. 

De esto último se desprende al mismo proceso inicia l: aquellos 

colectivos que quedan bajo la administración del cu lto de la 



parroquia, ermita o monasterio, reconocen como prac ticantes de la 

devoción por la misma imagen. 

La identidad territorial basada en la “apropiación”  de áreas 

geográficas por parte de los grupos locales implica  la existencia de 

una reglamentación, escrita o táctica, sea jurídica  o consuetudinaria, 

hacha por los propios segmentos socioculturales, qu e se basa en 

normalizar la utilización del espacio físico en que  se objetiva la 

identidad territorial, con la correctiva creación d e la frontera 

<<jurídica>> física y social. Los valles son conceb idos como 

territorios o espacios sociales “propiedad” de los grupos que los 

habitan. Esa objetivación del territorio-valle prop io, permite 

construir la frontera simbólica de un “nosotros” fr ente a un “ellos”. 

Se crean los límites simbólicos de grupo contenedor es de identidades 

sociales, que han pasado por el reconocimiento táct ico y por la 

regulación jurídica.  

La percepción de la pertenencia a un “grupo propio”  o nosotros, 

que tiene como soporte físico un territorio propio (“mi casa”, “mi 

pueblo”, “mi valle” o “mi comarca”), se reactualiza  y conmemora en los 

ritos fundacionales de veneración a las imágenes a que se adscriben. 

Imágenes que en el plano más abstracto y más simból ico les representan 

ante Dios y las fuerzas de la naturaleza que les da n la vida.  

En el proceso de construcción simbólica del territo rio como 

expresión socialmente validada de adscripción a un grupo y a un estilo 

cultural determinado opera en su aspecto de soporte  físico 

objetivador, la geografía, tomándose socialmente co mo unidad de esa 

objetivación el núcleo de población rural de origen  o de residencia. 

El sustento simbólico que permite esa cohesión soci al, se expresa 

liminalmente en la pertenencia al grupo local, por la práctica de la 

fe devocional compartida con familiares y vecinos, hacia una 

imagen/objeto sagrado particular, representada por la Virgen o el 

Santo que ejerce el patronazgo del núcleo rural. 



En su aspecto territorial, la imagen patronal tiene  adjudicado a 

su radio de acción protector, un espacio geográfico  que abarca la zona 

comprendida por los núcleos de población o valles, que le rinden 

culto. Por otra parte, el proceso de construcción s imbólica del 

espacio social, implica la existencia de ciertos lí mites sociales. 

Esto lo podemos enunciar de la siguiente forma: nos otros practicamos 

(empatía/adscripción) una fe devocional hacia una i magen en concreto, 

en donde esta imagen/objeto tiene un radio de atrac ción, que 

corresponde al límite geográfico del colectivo soci al que practica esa 

devoción (cohesión), o sea, los límites geográficos  o territoriales de 

los grupos sociales. De tal forma, se produce enton ces el procesos de 

creación de fronteras simbólicas e grupo: “Ahí en d onde se encuentra 

situado el ultimo pueblo que cree en ella, es hasta  donde llegamos los 

que somos”. 

Ahora bien, las evidencias etnográficas nos muestra n que no 

solamente asisten habitantes de Campoo a la conmemo ración de la Virgen 

de Montesclaros, ya que vecinos de Palencia, Burgos , País Vasco y 

otras comarcas de Cantabria también lo hacen, lo cu al se explicaría en 

gran medida por el hecho de que muchos de estos fie les son emigrantes 

que vuelven cada años a las conmemoraciones trasmit iendo de generación 

en generación la devoción. Por otra parte, las imág enes veneradas en 

cualquier santuario generan en torno suyo un presti gio que es 

evidenciado pro las peregrinaciones de fieles que a cuden a pedir 

favores a aquellas imágenes que se consideran como “más milagrosas” o 

eficaces en sus intermediaciones antes Dios. 

Como en el caso de la Virgen del Abra, y de la Virg en de 

Montesclaros, fueron estas tallas quieres decidiero n14 tras un proceso 

de “prueba”, el sitio en el que habrían de quedarse . Ahí es donde 

eligieron permanecer, se fundaron los centros de ad ministración del 

culto, que a partir del radio de atracción a su prá ctica devocional, 

                         
14 Siguiendo la lógica argumental de las narraciones de origen que conforman el 
sistema referencial local. 



marcan los límites del grupo social. O visto de otr a forma: el radio 

de su acción devocional constituye el sustento simb ólico que legitima 

la identidad social territorial. 

En definitiva, lo que se deriva del análisis que ve nimos 

realizando, es que si bien los territorios como exp resiones de la 

utilización regulada de la geografía por parte de g rupos sociales 

específicos es anterior a la instauración de cierto s cultos, lo cierto 

es que a partir de la apropiación cultural antes ad scrita sobre la 

práctica devocional, se terminan por construir las fronteras 

simbólicas de esos grupos. Es decir, existe un proc eso históricamente 

conformado que vincula a ambos aspectos sociales fo rmando parte ambos 

de la identidad sociocultural del grupo. 

Entre los aspectos simbólicos más importantes, está  el del 

“don”. Es decir, que al comunicar la imagen objeto su deseo de 

permanecer en un sitio, y siguiendo la lógica del “ don” divido que ese 

acto significa, se reconoce que el territorio es pa rte de esa donación 

que la divinidad hace al colectivo.  

Este mecanismo simbólico, legitima y así lo reitera  la 

repetición cíclica del rito, que los grupos sociale s o grupos de 

población rural que concurren y habitan en ese terr itorio 

culturalmente significativo, históricamente conform ado y legitimado 

por el derecho consuetudinario, se perciban así mis mos como poseedores 

y benefactores de los bienes naturales que se encue ntran en dicho 

territorio. 

Los recursos minerales, hidrográficos, forestales, y nichos 

ecológicos contenidos en ese territorio, son consid erados como 

entregados en “don” a los pobladores de los núcleos  adyacentes al 

santuario, y reconocidos en la práctica litúrgica r itual del mismo 

como propiedad de esos mismos grupos. Este proceso comprende a la vez 

que la noción de origen histórico común, que implic a tanto la 

cohabitación desde épocas remotas en el mismo espac io, el derecho a 

permanecer y usufructuar los frutos y riqueza de la  tierra. 



Es decir, que está implícito el reconocimiento de u n periodo de 

tiempo largo (histórico), ligado al origen mítico d e la fundación 

territorial y del reconocimiento divino del grupo s ocial. Esto es el 

vehículo de legitimación de la residencia en el ter ritorio y su 

derecho al disfrute de los “dones en él contenidos” . 

De esta forma, se construye la identidad espacial y  temporal 

específica que subyace al colectivo comarcal de Cam poo. Este mismo 

proceso es el que después permitirá el fraccionamie nto reconocido del 

territorio en terrenos privados asignados a los núc leos de población. 

Lo que opera en este proceso de territorialización a nivel comarcal y 

subcomarcal en el Partido Judicial de Reinosa, oper a también en la 

formación de la identidad territorial de los núcleo s de población 

rural de la misma. Es decir, que hay una correlació n entre ambos 

procesos conformadores tanto de la creación de los límites grupales 

adscritos a un centro fundacional, como lo hay resp ecto a la creación 

de los límites propiedad de cada valle y de cada nú cleo de población 

rural. 

Con esto se señala la importancia de la memoria his tórica: 

ciclos narrativos que encierran los sentidos simból icos y culturales 

transmitidos de generación en generación tanto oral mente, como en la 

tradición literaria local, que encierran las enseña nzas sobre la 

conducta y valoraciones sobre el bien y el mal, que  se deben de 

aprehender y aprender para poder socializar y convi vir armónicamente. 

En estos ciclos hay una constante referente a apari ciones, milagros, 

dones en los que los elementos de la naturaleza, an imales o vegetales 

o del tipo que sean, se objetivan y señalan la rela ción directa del 

grupo son su entorno ecológico. En otros casos, leg itiman la 

permanencia del grupo en el territorio apropiado y su derecho a 

disfrutar de su riqueza natural. 

A través del siguiente esquema, representamos el pr oceso de 

significación de la permanencia a distintos grupos sociales en los que 



los que participa un informante de Campoo de Suso ( EGO), a lo largo de 

su vida. 

INDIVIDUO/ESPACIO SOCIAL/TERRITORIALIZACIÓN 
            Esquema # 1ª 
RELACIONES INTERCOMARCALES (MERCADO REGIONAL, SINDICATOS, 

ADMINISTRACIÓN PÚBLICA, INSTITUCIONES) 
COMUNIDAD AUTÓNOMA DE CANTABRIA 
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                           PRACTI CA        COMPART IDA 

COMARCA DE CAMPOO:       PATRONA  DE  MON TES CLARO S  

Elaboración propia. Fuente: Datos de Campoo propios  

Para cada uno de los espacios de socialización repr esentados por 

los distintos rectángulos, los sujetos ponen en prá ctica sus 

concepciones culturales aprehendidas en la formació n primaria dentro 

del núcleo familiar primero, y vecinal después. Pau tas culturales y 

sistemas referenciales que integran los repertorios  de símbolos y 

códigos de valores necesarios para socializar en lo s distintos ámbitos 

de interacción: 1. familia; 2. vecindad en el puebl o; 3. conjuntos de 

vecinos de los pueblos vinculados por la práctica e conómica de la 

ganadería: valle o zona; 4. grupo social comarcal e n el que las 

interacciones se determinan por su posición laboral  (ganadero u 

obrero) y por la práctica asociada a esas posicione s: sindicato, 

barrio urbano, mercado ganadero, ferias y fiestas c omo San Mateo y 

Santiago; 5. finalmente, el nivel de interacción so cial que implica su 

posicionamiento o ubicación en relación a otros act ores de áreas más 

distantes, dentro de la Comunidad Autónoma: relacio nes intercomarcales 

mediatizadas por su posición de clase, actividad ec onómica, pertenecía 

a grupos secundarios y a organizaciones formales 15. 

                         
15 Entendemos por organizaciones formales a las insti tuciones que asocian a 
gran número de sujetos bajo relaciones impersonales  que se vinculan para 
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Los distintos espacios de interacción en los que lo s sujetos se 

relacionan muestran que la identidad no es un esenc ia, ni un conjunto 

de rasgos culturales, ni una ideal político; es tod o ello, además de 

un conjunto de procesos sociales concretos en los q ue median 

estructuras simbólicas y elaboraciones culturales q ue se activan en 

las relaciones sociales. Las identidades son comple jas y variables 

porque también lo son estructuras de sentidos, las instituciones, las 

precepciones simbólicas y las elaboraciones cultura les, a través de 

las cuales manifiestan, de forma que la identidad d e grupo depende del 

colectivo de que se trate y de las condiciones tant o históricas como 

del tipo de interacciones en las que se produce. Es to se demuestra 

porque en el reemplazo generacional, las estructura s de sentidos, las 

instituciones, las percepciones simbólicas y las el aboraciones 

culturales no son siempre las mismas entre una gene ración y otra. Y 

porque quienes reactualizan todo esto, son individu os que van 

aprehendiendo las nuevas formas, y por tanto, las m odifican.  

A partir del esquema #1 derivado de la información de campo se 

propone la siguiente lectura: 

El sujeto construye su discurso identitario, y por lo tanto su 

percepción de sí mismo, el “yo social”, en una prog resiva 

complejización transitando de esta forma: 

• ego:  desde donde piensa y construye su espacio social; 

• familia:  consanguíneos y allegados, madre, padre, hermanos 

(os)esposa (o), progenie, tíos(as), primos(as); 

• núcleo de población:  vecinos, grupo de familias con quienes 

se forman las instituciones de socialización primar ia, grupos 

de iguales, grupos de interés y de prácticas devoci onales a 

nivel local; 

                                                                        
conseguir objetivos específicos sin mediar ningún t ipo de vinculación 
efectiva. Se reúnen en edificios espacialmente cons truidos para asistir a 
resolver y gestionar sus objetivos: sindicatos, cor poraciones de ganaderos, 
entre otras. 



• valle:  conjunto de núcleos de población organizados 

territorialmente en valles naturales o en Hermandad es, 

Municipios, colectivos formados para compartir la t enencia de 

la tierra comunalmente, para usufructuarla bajo reg ulaciones 

consuetudinarias y de derecho; grupos secundarios m ediados 

por intereses y no por vinculaciones afectivas. 

• Comarca:  Prácticas simbólicas y fe devocional compartida 

través de las sanciones significativas hechas en lo s 

Santuarios de Montesclaros y de la Virgen del Abra.  

Para cada uno de los espacios sociales existen sanc iones 

institucionales diferentes pero complementarias: 

Familia:  grupo de orientación primaria, parentesco, relacio nes 

afectivas, relaciones económico-productivas de la c asa de labranza, 

prácticas rituales compartidas. 

Vecindario / núcleo de población : en este nivel de 

socialización, el sujeto aprehende los códigos y no rmas del sistema 

referencial contenedor de los valores más important es en la 

construcción del universo simbólico del grupo socia l. Para decirlo de 

otra manera, es en donde se construye la noción pri maria de 

pertenencia social: el grupo local. Comporta el sus tento humano y 

físico a través del núcleo de población y sus habit antes, del segmento 

cultural significativamente sancionado por la advoc ación local. 

Este universo social comprende la vecindad y las re laciones de 

solidaridad; trabajo colectivo en la actividad fund amental sustento 

del grupo, la ganadería y la agricultura necesaria para completar el 

ciclo productivo de aquella; vecerías y guardería d e montones; Concejo 

Vecinal; participación en la administración local, cargos públicos, 

Alcalde Pedáneo, Síndicos, Secretarios; prácticas r ituales, 

organización de las conmemoraciones y celebraciones  litúrgicas, fiesta 

del Patrón/na local; peregrinaciones a Montesclaros ; romerías en la 

Ermita de La Virgen del Abra. Antes existieron en l a zona cofradías y 



hermandades, que hoy en día ya no existen 16; grupos de iguales, rondas 

de mozos y sociedades de mozas; grupos secundarios para las vecerías y 

el trabajo de mano vuelta; ritos de paso, primera c omunión, ingreso a 

la ronda de mozos. 

Valle o zona:  Relaciones de pastoreo ganadero en los valles de 

la comarca de Campoo, compartidas por lo grupos de vecinos de los 

núcleos de población, que se regulan 17, norman y sancionan por las 

ordenanzas de la Mancomunidad de Pastos Campoo-Cabu érniga; Hermandad 

de Campoo de Suso; Hermandad de Campoo de Yuso; Her mandad de 

Valdeprado del Río. 

Estas relaciones institucionalizadas permiten la cr eación de 

territorios compartidos regidos por leyes, dando pa so a la conciencia 

de identidad grupal que se expresa en la pertenenci a al valle, antes 

que a una unidad mayor menos cercana y menos homogé nea 

socioculturalmente: la comarca. 

                         
16 Mantecón Movellán, Tomás Antonio: Op. Cit.  
17 Como producto de las pesquisas realizadas en los a rchivos del Ayuntamiento 
de Campoo de Yuso, se obtuvo el documento que se pr esenta en otra sección de 
esta investigación, el cual da cuenta de los acuerd os tomados el 27 de abril 
de 1919, en los que se establece el número de cabez as de ganado lanar, que 
cada vecino podía subir a los pastos de los puertos  de altura mancomunados; 
número que era fijado en relación a la cantidad de cabezas de ganado vacuno 
que se hubiesen llevado antes a la derrota por cada  vecino. Estos acuerdos 
municipales, constituyen las Ordenanzas de usos de pastos en el Valle de 
Campoo de Yuso, por lo que se incluyen como parte d e las regulaciones a que se 
hace mención. 
Los frailes de la Orden Dominica de Montesclaros, m encionaron tener noticia de 
documentos antiguos en los que se citan las regulac iones de usos de pastos y 
las rutas de ganadería trashumante entre Castilla y  la Merindad de Campoo, sin 
embargo no se tuvo acceso a estos. 
Ángel de los Ríos y Ríos: Memoria sobre las antigua s y modernas comunidades de 
pastos entre los valles de Campoo de Suso, Cabuérni ga y otros, de la Provincia 
de Santander. Imprenta y litografía de J.M. Martíne z, Santander 1878. 
Gobierno Civil de Santander: Reglamento para régime n y gobierno interior de la 
asociación y comunidad Campoo-Cabuérniga. Santander , 1902. 
Ayuntamiento de Campoo de Suso: Hermandad de Campoo  de Suso. Ordenanzas 
regulando el aprovechamiento de pastos en los monto nes propiedad de dicho 
Ayuntamiento. Reinosa, 1947. 
Ayuntamiento de la Hermandad de Campoo de Suso: Ant eproyecto de ordenanza 
Municipal de Pastos en los Puertos de Híjar o Yger,  Palombera-Fuentes y 
Comunidad de Campoo-Cabuérniga. Boletín, Oficial de  Cantabria No. 151, julio, 
Santander, 1986. 
Ayuntamiento de Reinosa: Ordenanzas Municipales de la Villa de Reinosa. 
(Aprobadas en sesión de 6 de junio de 1874). Impren ta, litografía y 
encuadernación de R.G. arce, Santander, 1908. 
Rodríguez Fdez., A.: Los Carabeos. Historia, econom ía y sociedad en un concejo 
rural de La Merindad de Campoo. Centro de Estudios Montañeses, Institución 
cultural de Cantabria. Diputación Regional, Santand er, 1979. 



Estos datos muestran que el valle mimetiza su confi guración 

geográfica con una construcción simbólica: la aprop iación social del 

territorio. Así, la geografía pierde el sentido fís ico de las barreras 

o fronteras geográficas, para transformarse en el i maginario colectivo 

en límites simbólicos socialmente construidos, en b ase a las 

relaciones e instituciones que se han venido analiz ando. 

Los procesos de interacción de los individuos a niv el valle o 

zona se producen en un entorno vasco y complejo: gr upos de 

socialización secundaria y grupos formales como sin dicatos, colectivos 

gremiales, peñas y clubes. La forma de organización  político-

administrativa de este nivel es el Municipio. 

Comarca:  Relaciones comerciales, mercantiles y productivas.  Los 

ganaderos venden su producción en el mercado ganade ro de Torrelavega, 

desde donde vuelve la carne en canal para su venta en las carnicerías 

comarcales; los productores lácteos venden a las em presas locales 

materias primas para su transformación; los product ores de hierba 

venden a los ganaderos de la comarca pasto para ali mentar al ganado en 

invierno. Se establece la vinculación entre los núc leos de población y 

la administración pública mediante las instancias d e gobierno de la 

cabecera comarcal; la forma de organización polític o administrativa es 

a través del Partido Judicial; se produce la emigra ción rural-urbana.  

La vinculación del individuo se vuelve difusa ya qu e su relación con 

los habitantes y colectivos del resto de la comarca  es, o bien a 

través de la administración pública, con el funcion ariado con quienes 

únicamente median contactos impersonales, causales y funcionales. Sus 

interacciones se realizan con funcionarios de insti tuciones 

sanitarias, con funcionarios de organismos públicos , del INEM, con 

profesores de la Escuela Taller; así como con emple ados de 

instituciones de crédito y comercios.  

 

 

 



INDIVIDUO/ESPACIO SOCIAL/TERRITORIALIZACIÓN 
Esquema #1b 

COMARCA: RELACIONES COMERCIALES, LABORALES 
INSTITUCIONALES, PRÁCTICA LITÚRGICA EN EL MONASTERI O 

DE 
MONTESCLAROS 

 

 USOS DE 
VALLE: GRUPOS DE INTERÉS (PRÁCTICA DEVOCIONAL EN LA  PASTOS 

ERMITA DE LABRA EN EL CASO DE CAMPOO DE SUSO). REGLAMENTADOS 
NUCLEOS DE POBLACIÓN:  

TERRITORIO 
COMPARTIDO 

 

EGO <-> FAMILIA      <->       VECINOS 

GRUPOS PRIMARIOS 

Elaboración Propia. Fuente: datos de campo Propios.  

En el esquema #2 se representa el proceso mediante el cual se 

van ampliando las redes de relaciones sociales de l os individuos, 

según sean sus distintas interacciones hacia fuera del grupo primario 

local, ya sea dentro del valle con los colectivos p ecuarios y 

agrícolas, ya sea hacia el ámbito urbano; o con la administración 

pública que representa difusamente el espacio socia l comarcal y 

Autónomo. 

En la comarca de Campoo existe una interdependencia  muy marcada 

entre campo y ciudad, lo cual se evidencia por la c antidad de veces 

que tiene que ir un individuo a la capital comarcal , para hacer 

gestiones, trámites, compras, asistir a servicios m édicos, a centros 

de enseñanza, a centros recreativos y deportivos; l os sujetos rurales 

que van hacia los núcleos urbanos interactúan en ba se a códigos y 

sistemas de comunicación distintos de los rurales. La interdependencia 

se expresa en sentido campo -> ciudad 18, por el hecho de que el primero 

aporta los productos básicos para satisfacer la dem anda urbana, además 

de ser el proveedor de los contingentes de trabajad ores que se 

insertan en los sectores secundario y terciario urb anos. 

Los sujetos que habitan y trabajan en los núcleos r urales van 

hacia Reinosa, Matamorosa, Torrelavega y Santander en un proceso que 

                         
18 En las grandes capitales Autonómicas y ciudades ma yores de cincuenta mil 
habitantes, los productos agrícolas que se consumen  provienen de entornos 
rurales muy alejados e inclusive de otros países; s in embargo, en las llamadas 
ciudades medias, de entre diez mil y cincuenta mil habitantes, la vinculación 
con el entorno rural es mucho mayor ya que el abast ecimiento de productos 
básicos es más inmediato por las pequeñas y mediana s empresas locales que 
cubren estas demandas. 



definimos aquí como: movilidad circunstancial núcleo rural -> zona 

urbana. En donde la zona urbana representa para los sujetos  distintos 

tipos de socialización, según sea el motivo de su d esplazamiento: 

* Cuando el sujeto va de su núcleo de población a R einosa, es un 

desplazamiento hacia la Capital comarcal: campo-ciu dad 

intercomarcal. 

* Cuando el actor va de su núcleo rural hacia Torre lavega al 

mercado ganadero de los miércoles es un desplazamie nto campo-

ciudad extra comercial. 

* Cuando el actor va de su núcleo de población haci a Santander 

es un desplazamiento marcado por la necesidad de ir  a trabajar, 

de hacer gestiones, compras que no puede realizar e n la Capital 

comarcal; este es el desplazamiento más largo que s e hace 

habitualmente ya que se atraviesan varias comarcas hasta llegar 

al destino. 

Este tipo de desplazamientos, y las consiguientes r elaciones que 

entabla el actor son cada vez más vagas e impersona les, estando 

mediatizadas por intereses concretos que crean en e l sujeto rural de 

Campoo una percepción de progresivo distanciamiento  social, que se 

subjetiviza y se expresa en frases como: <<no me si ento a gusto, es 

como no sé, como que da desconfianza, no conoces a nadie...>> Es 

decir, que se rompen los lazos consanguíneos, filia les y solidarios 

que  priman en las relaciones cotidianas más comune s que venimos 

explicando. 

Las relaciones dejan de ser afectivas y movilizador as de los 

compromisos de reciprocidad propios de la familia y  el <<pueblo>>, 

pasando a ser cada vez más, relaciones desprovistas  de contenidos 

afectivos y movilizadores en las que van mediando t ransacciones 

económicas; compra venta de servicios, enseres y de spensa, en las  que 

no media el individuo como tal, sino su capacidad d e compra, el sujeto 

se cosifica por el dinero que media sus relaciones con sujetos 



impersonales que representan a firmas, marcas, empr esas o a la misma 

administración pública. 

Dentro de las relaciones campo-ciudad más habituale s que 

encontramos en los relatos registrados, se distingu en las gestiones 

realizadas ante el INEM, con el fin de actualizar e l status de 

desempleado; o en la Escuela Taller para asistir a cursos de 

formación; después vienen las gestiones en las inst ituciones de 

crédito,  a las cuales van forzosamente para modifi car su estatus 

económico; destacan las relaciones que establecen c on la 

administración pública para asuntos que en general califican 

negativamente (pago de impuestos, trámites para obt ener permisos y 

licencias de explotación pecuaria); finalmente, est án las relaciones 

contractuales de compraventa de servicios. 

Cuando los sujetos rurales realizan el desplazamien to a Reinosa 

o Matamorosa, habitualmente se encuentran con vecin os de su núcleo 

rural, de núcleos cercanos al suyo, o conocidos de actividades 

sociales, por lo que constantemente mientras se aco mpañaba a los 

sujetos rurales en sus desplazamientos, se escuchab an frases como: 

<<mira, si ahí viene “fulano”, el de Abiada!>>, o < <estuve tomando un 

“chato” con “perengano”, el de la carnicería, que e s de mi pueblo. >> 

Nos interesa resaltar el hecho de que la referencia  de la 

adscripción personal, y sobre todo de la identidad que se asigna a los 

demás, se hace en función del pueblo de procedencia . Ese referente es 

el que sirve en la interacción social cotidiana par a referirse a uno 

mismo, o a los otros como pertenecientes a “un pueb lo concreto”, “un 

barrio” o “un valle”. 

A pesar del conocimiento recíproco entre los sujeto s de los 

núcleos rurales que se encuentran con vecinos o con ocidos en sus 

desplazamientos hacia las zonas urbanas de Campoo, existe una 

distancia social mediada por las distintas activida des socioeconómicas 

de los actores, que implican áreas de residencia di stantes y diversas, 

y por tanto, las percepciones de lo diferente, aun siendo nativos del 



mismo núcleo rural, o habitantes del mismo valle, s e van haciendo cada 

vez más evidentes. Así, uno de los aspectos que det erminan en mayor 

medida la distancia y/o la proximidad social entre los actores de la 

comarca, es el que se evidencia con el tipo de empl eo o actividad 

económica que desempeñan. 

La percepción de la distancia social, en las relaci ones entre 

sujetos de la comarca de Campoo, se explica a travé s del análisis 

detallado de las actividades productivas en las dis tintas áreas de la 

comarca, lo que explica que a pesar de que exista u na cierta relación 

de proximidad entre sujetos, las diferencias produc idas por el lugar 

de residencia y por la actividad, son fundamentales  a la hora de 

concebir la adscripción grupal. En este proceso, la  ordenación 

territorial y paisajística 19 que perciben los sujetos en cada área 

comarcal, sirve como elemento para elaborar fronter as de grupo que en 

este caso se usan para remarcar las diferencias, má s que para 

reconocer su proximidad social. 

De la Puente discute el valor de la interpretación del 

<<paisaje>> del espacio agrario, como factor de exp licación tanto de 

las relaciones sociales de producción, como de su g rado de 

complejidad. Aunque coincidimos plenamente con su p ropuesta, usamos 

aquí el concepto de ordenación territorial y paisaj ística en tanto que 

permite plantear el problema sobre la percepción de  la diferenciación 

sociocultural entre los distintos valles de la coma rca de Campoo, a 

partir de la sinestesia que hace coincidir las perc epciones de 

identidad sociocultural, asociando éstas a las simi litudes o 

diferencias con el paisaje. Diferenciación que se m anifiesta a través 

de la ordenación paisajística rural, ya que los gru pos utilizan el 

territorio de forma distinta, según su trayectoria histórica y según 

su organización social para explotar sus recursos n aturales; de ahí 

                         
19 De la Puente Fernández, Leonor: Transformaciones a grarias en Cantabria. 
1860-1930: Especialización vacuna y construcción de l espacio agrario. 
Universidad de Cantabria. Asamblea Regional de Cant abria, Bilbao, 1992. pp. 15 
y ss. 



que, se haga evidente que el paisaje organizado par a la producción sea 

distinto entre los valles septentrionales y meridio nales de Campoo. 

Tanto en el Ayuntamiento de Pesquera, como en el de  San Miguel 

de Aguayo, así como en Campoo de Suso y Yuso, se ha n dado las 

condiciones estructurales necesarias para que la ga nadería de vacuno 

ya no sea la actividad económica visible más import ante. Cuando nos 

referimos a la “visibilidad” nos estamos refiriendo  a la ordenación 

territorial: a los usos de suelos y a la explotació n de la riqueza 

natural, y por lo tanto, a la construcción del pais aje. 

En los municipios septentrionales no existe agricul tura 

extensiva ya que los usos del suelo se han destinad o al pasto natural 

y al forraje de secano para el ganado, en fincas pe queñas. Las 

cantidades de cada uno de los tipos de ganado, así como las fechas en 

que usan colectivamente los pastos comunales, están  regulados como en 

toda la comarca, por las distintas ordenanzas munic ipales para ese 

respecto. Esto constriñe las actividades laborales de los productores 

pecuarios a ciertas épocas del año, ya que el ciclo  natural de uso y 

recogida de los pastos se hace a partir de la neces idad del ganado de 

ir a los puertos de altura, o a las zonas costeras para pasar el 

invierno. Así el ciclo agrícola es importante en cu anto que es el 

sustento de la principal fuente de ingresos de los colectivos rurales: 

el ganado. 

La ordenación paisajística y territorial en Campoo de Enmedio 

tiene la característica de compartir núcleos rurale s como Fresno del 

Río y Fontecha, con áreas semiurbanas como Matamoro sa, en las que 

coexisten pequeñas y medianas empresas junto a área s de pastos de 

ganado caballar. El municipio de Enmedio está orden ado en base a usos 

mixtos entre los sectores primario y secundario; si n embargo, existe 

una amplia movilidad laboral entre éste municipio y  Reinosa, 

desplazándose el grueso de la población laboral act iva hacia Reinosa, 

en donde trabajan en la industria y los servicios. 



Matamorosa, cabeza del municipio de Enmedio, se con vierte por su 

proximidad territorial en un área conurbada de Rein osa, sirviendo de 

anexo urbano o “ciudad” dormitorio, desde el cual s e desplaza 

cotidianamente la población hacia el otro municipio  a sus centros de 

trabajo. 

Los ayuntamientos meridionales de Campoo que limita n con 

Castilla tienen una diferencia considerable por su ordenación 

paisajística, con relación a Campoo de Suso, Yuso y  Enmedio, y todavía 

aún más, con el paisaje de los Ayuntamientos más se ptentrionales de 

Campoo, que colindan con Pas-Iguña. 

Los Ayuntamientos meridionales de la comarca de Cam poo tienen 

una proximidad geográfica más cercana a la castella no leonesa, y por 

su ubicación guardan más relaciones culturales e hi stóricas con la 

Provincia de Palencia y con Burgos, que con los val les interiores de 

Cantabria. La misma configuración orográfica, aprox ima más a estos 

ayuntamientos meridionales de Cantabria. Con las gr andes extensiones 

territoriales castellanas, lo que ha contribuido a generar las 

percepciones culturales en las que se contrasta la configuración 

geográfica de los valles interiores de Cantabria, f rente a la 

extensión de la meseta, sirviendo estas variaciones  geográficas, como 

puntos de referencia a la hora de crear las distinc iones de grupo. La 

composición orográfica más próxima a la meseta Cast ellana, así como su 

ubicación geográfica distante con respecto a los va lles interiores de 

Cantabria, su proximidad cultural e histórica hacia  Castilla, y su 

especialización económica en la agricultura y no en  la ganadería, son 

los factores que determinan las percepciones recípr ocas de distancia 

social entre ambos colectivos. Es decir, media una elaboración de 

“nosotros” y “ellos”, que se utiliza para diferenci arse mutuamente.  

Hasta aquí, se ha analizado el proceso por el cual el sujeto se 

adscribe a los grupos mediante los cuales elabora s u identidad, yendo 

desde la familia hacia el grupo local, pasando por el valle, llegando 

hasta la percepción de la sociedad comarcal. 



La transición entre la ordenación territorial basad a en las 

leyes feudales de posesión y explotación de la tier ra, en las que se 

extrae la riqueza natural a partir del trabajo de l os siervos, hacia 

una ordenación territorial pos feudal de hombres li bres, marca la 

transformación social, económica y cultural del Ant iguo al Nuevo 

Régimen. De donde, la ordenación territorial y las relaciones sociales 

derivadas de ésta, son el telón de fondo que marca el inicio de la 

formación histórico social agroganadera que existió  en Campoo hasta la 

primera industrialización de finales del siglo XIX.  Esta formación 

histórico social, es la que fundamenta la creación de un estereotipo 

cultural del habitante comarcal, que se plasma en l a literatura 

costumbrista 20 de la época sirviendo de sustento en la inversión de la 

tradición. 

A partir de que la literatura costumbrista local es tereotipara 

los diacríticos socioculturales del colectivo ganad ero de los valles 

centrales, se ha elaborado en el imaginario colecti vo una versión 

cultural de la identidad a partir de estas caracter ísticas como 

contenedoras o definitorias de la identidad del con junto de habitantes 

de todos los valles de la comarca; lo que genera co nfusión, ya que 

cada grupo detenta su propia peculiaridad grupal. 

Escritores costumbristas del siglo XIX, como José M aría Pereda 21, 

Demetrio duque y Merino 22, José Calderón Escalada 23, y Rodrigo de 

                         
20 García Castañeda, Salvador: Antología de escritore s costumbristas 
Campurrianos. Ediciones Tantin. Santander 1987. 
Correa Calderón, Costumbristas españoles, “Introduc ción al estudio del 
costumbrismo español”. Institución Cultural de Cant abria. 1973. 
Ucelay Da Cal, Margarita: Los españoles pintados po r sí mismos (1843-1844). 
Estudio de un género costumbrista. Fondo de Cultura  Económica. México 1951. 
Montesinos, José F.: Costumbrismo y novela. Ensayo sobre el redescubrimiento 
de la realidad española. Berkeley University of Cal ifornia Press, at Los 
Ángeles. USA. 1960. 
Menéndez Pelayo, Marcelino: Estudio sobre escritore s montañeses. Institución 
Cultural de Cantabria. Santander, 1973.  
21 Pereda, José María: “Peñas Arriba”. 
22 Demetrio duque y Merino (1844-1903), fundó y dirigi ó el periódico El Ebro,  
de su obra literaria destacan: “El último carretero ” (1887), “Una-romería” 
(1888), y “Contando cuentos y asando castañas” (189 7). Salvador García 
Castañeda en su libro: Antología de escritores cost umbristas campurrianos, 
Ediciones Tantin, Santander 1987 pp. 16-17, nos dic e: <<… Duque y Merino es el 
iniciador de la mayoría de los temas más caracterís ticos del costumbrismo 
campurriano, como son: a) El de la carretería, que origina el tipo del 
carretero, así como las descripciones, escenas y an écdotas referentes a 



Reinosa 24 entre otros, tomaron como referente para el estere otipo 

cultural que crearon, al habitante rural de los val les centrales de la 

comarca. Posteriormente, con el establecimiento de la celebración del 

Día de Campoo en 1895, se tomó como referente a ést e colectivo 

agroganadero, más próximo a la Capital Administrati va de la comarca, 

quedando así grabado en el imaginario colectivo que  el campurriano y 

lo campurriano es todo aquello detentado, como diac rítico cultural 

externo, por el colectivo social rural de Campoo de  Suso, Yuso y 

Enmedio. 

Lo más relevante para comprender el proceso de cons trucción de 

la memoria histórica por parte de los habitantes de  Campoo, puede ser 

el mecanismo mediante el cual se consolidan las áre as de asentamiento 

humano, ya sean núcleos de población rural con la i glesia en el centro 

del núcleo de población, ya sean grupos de poblados  en los valles, o 

comarcas enteras, estructurados en torno a centros sagrados, 

monasterios y santuarios, en los que la colectivida d crea y recrea los 

sentidos constructores de su universo simbólico; un iverso que en el 

plano de la territorialidad les otorga el derecho f undacional a 

permanecer allí, de ahí la construcción de la aldea  y la dotación de 

tierras de labor que le pertenecen, y sin las cuale s el grupo no 

sobreviviría. Reconocer el derecho de otros a habit ar y explotar los 

recursos territoriales implica que los otros recono zcan en uno, el 

mismo derecho.  

 

                                                                        
bueyes, carros y caminos. El progreso, en forma de ferrocarril a Altar acaba 
con el tráfico carreteril de las harinas y, al tiem po con los carreteros y su 
mundo tradicional; b) La construcción del ferrocarr il atrae trabajadores 
forasteros cuyas ideas y modo de vivir chocan con l as tradicionales de los 
aldeanos; c) Los rigores de un clima con grandes bo rrascas y temporales de 
nieve llegan a protagonizar algunas narraciones… f)  Reinosa, con sus ferias y 
su mercado, resulta metrópoli, fuente de riqueza y de experiencias para 
quienes llegan de las aldeas.>> 
23 José Calderón Escalda (1899-1972), entre sus obras  destacan, “Estampas 
campurrianas” y “Por los senderos de mi valle”  
24 Rodrigo de Reinosa vivió y escribió entre finales d el siglo XV y principios 
del XVI, entre sus obras destacan: “Romance del Duq ue de Gandía”, “Coplas de 
las comadres”, “Coplas de un huevo”, “El pater Nost er trovado” y “Copias de un 
ventero y un escudero”. 



<<Los territorios (grupales) no son ámbitos inmutab les sino 

construcciones humanas, resultantes de los intercam bios 

transaccionales – materiales e ideológicos -, que u na población 

realiza con su espacio. Por lo tanto están sometido s a los 

mismos principios de historicidad que regulan otros  aspectos de 

la vida colectiva. Cuando la misma vida debió ser r eplanteada, 

las nociones de territorialidad también tuvieron qu e ser 

redefinidas y relegitimadas con nuevas significacio nes>>. 25 

Lo que interesa resaltar aquí es que, por un lado, ha existido 

efectivamente una continuidad de los asentamientos humanos en la 

región a lo largo de más de dos mil años y, por otr o lado, este hecho 

ha sido retomado en el imaginario colectivo y en al gunas elaboraciones 

regionalistas, con el fin de crear un discurso polí tico legitimador de 

los mitos de origen que los grupos humanos elaboran  para simbolizarse 

y ritualizar así la utilización de áreas geográfica s concretas. Se 

elabora el cuerpo de los mitos de origen y de desti no de los grupos 

humanos, que después sirven para elaborar las front eras sociales. 

La división político-administrativa del Estado espa ñol ha 

fragmentado áreas culturales, creando territorios a dministrativos en 

lugar de áreas culturales. Pero ello no ha sido óbi ce para que los 

grupos sociales reactualicen sus contactos intergru pales, volviéndolos 

a significar. En este sentido, las fiestas que se r ealizan entre 

poblaciones del sur de Cantabria y el Norte de Cast illa, no son sino 

una forma de celebrar y marcar la proximidad socioc ultural. 

En la comarca de Campoo, el proceso de consolidació n de la 

conciencia histórica y social no ha llegado a crist alizar en un 

discurso político regionalista o nacionalista, aunq ue existe el 

Partido Regionalista de Cantabria (PRC), el cual no  ha elaborado un 

proyecto de movilización nacionalista diferencial a  nivel de Comunidad 

                         
25 Bartolomé, miguel Alberto: Op. Cit. pág. 261.  



Autónoma, como ocurre con los partidos políticos en  el caso vasco, 

gallego o catalán. 26 

A lo largo de este proceso histórico, se sientan la s bases 

jurídico administrativas, sobre las cuales se legit imará la 

construcción sociocultural de la territorialidad. 

El agregado social comarcal en conjunto, cimienta s u percepción 

de “comunidad histórica de destino”, sobre las suce sivas ocupaciones 

del territorio, pero sobre todo, por el reconocimie nto de los usos y 

costumbres sobre los pastos en los que se sustenta su forma de vida: 

la ganadería trashumante vacuna. Ya sea siendo unos  ganaderos, ya sean 

otros productores de pastos y forraje. La utilizaci ón de pastos y 

montes históricamente legislada es el sustento sanc ionador utilizado 

desde la perspectiva emic, para legitimar y percibi rse como segmento 

cultural significativo. 

El planteamiento central que derivamos del examen d el proceso 

efectuado por el agregado comarcal para apropiarse al territorio o 

espacio geográfico, convirtiéndolo en territorio de  uso social 

regulado, es que esto conduce a la conciencia tanto  de pertenencia al 

territorio como a la conciencia de propiedad del mi smo, que 

substancian la construcción de la comunidad históri ca de destino.  

Los procesos sociales implicados en la autoadscripc ión de los 

sujetos, en la conformación de los grupos y en la e laboración 

colectiva de la consciencia de grupo histórico de q ue venimos hablando 

son: 

A.  Identidad/autoadscripción: ejercida por los sujetos  

particulares a través de su participación empática en las 

instituciones sociales, que les permiten compartir y reproducir 

contenidos y sentidos simbólicos. 

                         
26 Ramírez Goicoechea, Eugenia: De jóvenes y sus iden tidades. Socio 
antropología de la Etnicidad en Euskadi. CIS. Madri d, 1991. 
Laraña Enrique y Gusfield, Joseph (Eds.): Los Nuevo s Movimientos Sociales. De 
la ideología a la Identidad. CIS. Colección Académi ca. Madrid 1994.  



B.  Identidad/frontera de grupo: es un proceso que impl ica a 

conjuntos de sujetos agrupados (cohesionados), en a gencias de 

socialización primaria y secundaria, básicamente la s primarias, que 

movilizan fronteras simbólicas en las que el grupo elabora imágenes de 

sí mismo, a partir de la territorialidad, la solida ridad, la actividad 

económica básica, y la organización social. 



 1. Dialéctica individuo sociedad: Identidad y espac io 
  psicosocial.  
 El concepto de i dentidad  que se utiliza en antropología tiene 

sus raíces en la psicología social 1, habiendo sido trasladado desde 

aquella tanto hacia el ámbito de la antropología cu ltural 2, como hacia 

estudios 3 que abordan los procesos de empatía y cohesión que  impelen a 

los sujetos a formar y permanecer en los grupos soc iales 4. El concepto 

de identidad de grupo sirve para explicar los proce sos empáticos y 

cohesionadores que operan en los sujetos que se ads criben a ciertos 

colectivos. 5 

 Estas precisiones son necesarias para comprender p or qué las 

fronteras simbólicas de grupo, como en el caso de l a matriz 

sociocultural agroganadera de Campoo, se pueden man tener y reproducir 

en el imaginario colectivo, a pesar de la transform ación social 

efectuada por la emigración rural-urbana.  

 La percepción de la identidad cultural que circula  en el 

imaginario colectivo de la Comarca de Campoo, está construido a partir 

de la apropiación del pasado histórico, siendo que esta apropiación es 

la conexión imaginada del pasado con el presente, < <así se construye 

la identidad>>, nos dice Mairal Buil 6. Reinvención del pasado hecha en 

el ámbito urbano industrial, basándose en la matriz  sociocultural 

rural. Esto nos ha permitido plantearnos la existen cia de un proceso 

                         
1 Insko, C., Wilson, M.: “Interpersonal attraction a s a function of social 
interaction”, en Journal of Personality and Social Psichology, 35,1977, 903-
11. 
Blanchard, F., A. Adelman, L. Cook, S.W.: “Effect o f group success and failure 
upon interpersonal attraction in cooperating interr acial groups”, en Journal 
of Personality and Social Psichology, 31, 1975, 102 0-30. 
2 Linton, Ralph: Cultura y personalidad. Fondo de Cu ltura Económica, 
Breviarios, México, 1983.  
3 Elías, Norbert: La sociedad de los individuos. Ed.  Península, Barcelona 1990. 
4 Anzieu, Didier: El grupo y el inconsciente: lo ima ginario grupal. Madrid, 
1986. 
5 Barriga, Silverio: Psicología del grupo y cambio s ocial. Hora Ed., Barcelona, 
1983.  
Anderson, A.B.: “Combined effects of interpersonal attraction and goalpath 
clarity on the cohesiveness of task oriented groups ”, en Journal of 
Personality and Social Psichology, 1975, 31, 68-75.  
6 Hobsbawn, E. & Ranger T.,: The Invention of Tradit ion. Cambridge University 
Press. 1983. 
Mairal Buil, Gaspar: La Identidad de Los Aragoneses . Egido Editorial. Col. 
Narrativa y Ensayo. Huesca. 1996. 



de traslación del sistema referencial y cultural ru ral de Campoo hacia 

el espacio social en el ámbito urbano, expresándose  esto a través de 

los certámenes de canto, el rescate urbano del bail e popular y del 

vestido, las justas literarias que operan como cont inuación de la 

recuperación de la memoria colectiva iniciada por l os escritores 

costumbristas, los desfiles de carrozas del Día de Campoo, el rescate 

de los productos artesanos y el turismo rural, sien do estos últimos 

hechos para consumo urbano. 

 Gaspar Mairal, estudiando el proceso de reconstruc ción de la 

identidad durante las fiestas de un barrio urbano e n una ciudad de 

Zaragoza, se refiere a que: 

<<En el caso de Entremuro, podemos asistir a la 

reconstrucción simbólica de una identidad que cada año, con 

motivo de las fiestas patronales del barrio, realiz an los 

vecinos. Para ello se visten con el atuendo que par a ellos 

representa al labrador y desfilan portando antorcha s y al 

son de la música por el centro de la ciudad. La may oría de 

quienes desfilan, hombres y mujeres, no son efectiv amente 

labradores, pero asumen simbólicamente esta condici ón que 

según ellos les representa... Ellos y ellas son qui enes se 

visten de <<entremuranos>>, con atuendos campesinos .>> 7 

 El proceso descrito en la ciudad de Barbastro en Z aragoza es muy 

similar al que se produce en Reinosa el Día de Camp oo, en cuanto a la 

forma de reconstrucción urbana de la identidad, apr opiándose los 

colectivos de la ciudad del simbolismo cultural del  mundo rural. Sobre 

esto Hobsbawn nos dice que: 

<<La tradición inventada se aplica para significar una 

serie de prácticas, normalmente dirigidas por regla s 

conocidas y tácitamente aceptadas con una naturalez a 

simbólica o ritual, que pretenden inculcar valores y normas 

                         
7 Mairal Buil, Gaspar: Op. Cit. pág. 30. 



de conducta mediante la repetición e implica 

automáticamente continuidad con el pasado. De hecho  y allí 

donde es posible, intentan normalmente establecer 

continuidad con un pasado histórico apropiado.>> 8 

 Dentro de esta línea argumental, podemos comprende r entonces, 

con mayor claridad, cómo no es la misma representac ión colectiva de un 

“nosotros” campurriano 9 (aldeano, ganadero miembro de un núcleo 

familiar y vecinal), que la noción de un “nosotros”  proveniente de un 

actor social emigrante rural-urbano (resocializado en el ámbito urbano 

industrial, procedente de cualquiera de las regione s comarcales), ya 

que la identidad que se reproduce en el ámbito urba no de Reinosa toma 

como referente al estereotipo cultural de habitante  comarcal, el 

habitante de los valles centrales.  

 El estereotipo usado en la reconstrucción de la me moria 

colectiva se basa en imágenes del pasado y no conte mpla el proceso de 

modernización tecnológica operado en el sector prim ario, por lo que 

las representaciones de las “estampas campurrianas”  que se hacen en el 

desfile del Día de Campoo, reconstruyen un pasado q ue no se 

corresponde con el del sector social rural actual. 

 En este sentido, volvemos a enunciar el presupuest o de que los 

actores sociales del ámbito urbano de Campoo, en co ncreto de Reinosa, 

han reconstruido su identidad a partir de lo que << es una tradición 

inventada y nos muestra con claridad cómo se constr uye la identidad 

desde la memoria.>> 10 

 A partir del análisis de las manifestaciones socio culturales en 

Reinosa, hemos reconstruido por un lado, las correl aciones entre el 

imaginario colectivo que recrea un estereotipo o id eal cultural del 

pasado, que sirve de base en la construcción de la identidad desde la 

                         
8 Hobsbawn, E. & Ranger T.,: Op. Cit. pág. 1. Citado s por Mairal Buil, pág. 31. 
9 Usamos el término “campurriano” en el sentido que le dan los actores 
sociales, para denominar a los habitantes del área rural de los valles 
centrales de la Comarca. 
10 Mairal Buil, Gaspar: Op. Cit. pág. 30. 



memoria, y, por otro lado, la <<realidad sociológic a>>11, que muestra 

una estructura social, económica y productiva, dist inta a la 

representada en aquellas elaboraciones de la memori a.  

 La constatación de que la realidad sociológica de la Comarca de 

Campoo es tal que los procesos sociales, estructura les e 

institucionales han posibilitado el  surgimiento de  un estilo de vida 

distinto al representado en la reconstrucción histó rica de la memoria, 

nos permite plantear entonces, que el proceso de re invención de la 

tradición efectuado en el ámbito urbano comarcal es  una forma de 

apropiación simbólica del pasado, para crear las fr onteras simbólicas 

del grupo social urbano. 

 Es decir, que desde el espacio social urbano, se p arte de la 

reconstrucción ideal del pasado común, presente en la memoria 

colectiva, para crear un referente simbólico y cult ural, que permita 

crear las fronteras del grupo; pero ésta identidad no es la propia de 

los colectivos rurales de cada valle, sino la del c uerpo social urbano 

que, tomando como referente un estilo de vida ideal izado, lo toma como 

propio. El estereotipo del campurriano (habitante d e los valles 

centrales), es tomado como referente de la identida d sociocultural de 

toda la Comarca. 

 Para comprender la distancia que media entre la es tereotipación 

del estilo de vida agroganadero de los valles centr ales de Campoo, que 

se produce por la reinvención de la tradición, y la  formación social 

rural pecuaria contemporánea en estos valles, se pr esentan una serie 

de datos que nos ilustran al respecto. 

  Hoy en día, los núcleos de población rural de los  valles 

centrales y del resto de la Comarca de Campoo están  prácticamente 

deshabitados, y los productores que aún viven en el los han reorientado 

la lógica de producción, pasando desde lo que Eloy Gómez Pellón 12 

                         
11 Berger, P., y Lukman, T.: La construcción social d e la realidad. Amorrortu, 
Buenos Aires, 1981. 
12 Gómez Pellón, Eloy: “La casa de labranza en Cantab ria. Estructura y cambio”. 



define como <<casa de labranza>>, o estructura prod uctiva de la 

familia rural orientada al autoabasto y en menor me dida al mercado 

local, hacia una lógica productiva de explotación c omercial, en la que 

los productores orientan su trabajo, no hacia la au tosubsistencia, 

sino hacia la venta de productos en los mercados lo cales y regionales. 

 Refiriéndonos a la forma de producción rural de la  casa de 

labranza previa a la industrialización comarcal, po demos decir que 

hasta antes de la transformación estructural comarc al: 

a) no existía la lógica de acumulación por la venta  de productos 

por encima de su valor de uso; 

b) se producían bienes primarios y procesados, dest inados al 

consumo directo de la misma familia: leche y queso de cabra, 

mantequilla de leche de vaca en menor medida, fruto s del huerto, 

aves de corral, cereales y legumbres, carne de cerd o y sus 

derivados, etc.; 

c) los productos agrícolas eran vendidos para su us o en la 

alimentación del ganado (forrajes), o para ser proc esados en los 

molinos harineros de la zona. Sin embargo, el tipo de 

agricultura de secano que se sigue practicando hast a la fecha, 

no ha significado la industrialización o explotació n a gran 

escala a pesar de la mecanización de las explotacio nes 

familiares, por lo que se sigue manteniendo una baj a tasa de 

rentabilidad comercial, aún en aquellas explotacion es 

reconvertidas a la producción de monocultivos desti nados al 

mercado. 

Lo que ha cambiado en la lógica de producción antes  señalada, es 

que ahora sólo se produce para la venta en el merca do, mientras 

que los bienes necesarios para la reproducción del grupo 

doméstico se adquieren en los comercios ya que no s on producidos 

                                                                        
En Montesino González, Antonio (Ed.): Estudios sobr e la sociedad tradicional 
cántabra. Continuidades y procesos adaptativos. Uni versidad de Cantabria, 
Asamblea Regional de Cantabria, Santander 1995. 



por las familias. 

d) La venta de productos agrícolas en el mercado lo cal, permitía 

a los pequeños productores adquirir productos exóge nos que les 

eran necesario: aceite, arroz, vino, ropa, medicina s, etc. 

productos manufacturados y pareos de labranza. 

e) Existen evidencias de que se practicó el trueque : intercambio 

de productos primarios, muchas veces silvestres y e ndémicos de 

áreas fuera de la Comarca, que se intercambiaban po r otros 

propios de la Merindad de Campoo: patatas de Valder redible por 

nueces de Polaciones, por ejemplo. 

 La transformación de la matriz sociocultural rural  de Campoo se 

efectuó a partir de la transformación estructural d e la comarca, de 

donde lo que se idealiza o reconstruye desde el ima ginario colectivo, 

es esa matriz sociocultural que ha sido transformad a como resultado 

del proceso de cambio estructural, que entre otras cosas, se 

manifiesta no sólo por el abandono de las viejas te cnologías 

productivas, como por la emigración rural-urbana, q ue ha traído 

aparejada la transformación de la lógica de producc ión de las unidades 

domésticas, que ahora ya no producen para el autoab asto, sino que 

producen para satisfacer la demanda comarcal, ademá s de la 

transformación por la introducción de nuevas tecnol ogías que hacen que 

las relaciones sociales, familiares y vecinales par a la producción 

pasen de ser momentos y espacios de socialización p rimaria, a 

convertirse en labores que se realizan por uno o do s operarios que 

manejan maquinaria. 

 Al efectuar la movilidad horizontal, los contingen tes de actores 

sociales que pasaron de la matriz sociocultural rur al hacia el ámbito 

urbano, vehicularon la transformación sociocultural  de la Comarca, lo 

que con el tiempo permitió la reconstrucción del pa sado histórico en 

la memoria colectiva, tomándose como acto fundacion al de la nueva 

identidad, de la identidad urbana construida desde la reinvención del 



pasado, el desfile del Día de Campoo, en el que los  habitantes del 

núcleo urbano, se visten de labradores campurrianos  y desfilan 

acompañando a las carrozas que representan los frag mentos recuperados 

de ese pasado. 

 Al insertarse en el entorno urbano, cada uno de lo s actores 

sociales se resocializa aprehendiendo nuevos sistem as de valores al 

cambiar su entorno social. Cambian las institucione s sociales, cambian 

los valores de referencia, cambian los sentidos y l os significados: se 

pasa de la institución familiar como eje vertebrado r de relaciones 

sociales primarias en el núcleo de población, hacia  la progresiva 

separación de los miembros del núcleo familiar en e l espacio urbano, 

por su incorporación a nuevos ámbitos de socializac ión estructurados 

según grupo de edad, sexo, actividades laborales, q ue les van 

vinculando a grupos de interés y alejándoles de los  grupos de iguales 

del espacio rural y de la familia como principales agencias de 

socialización. 

  



 
 MATRÍZ SOCIOCULTURAL RURAL AGROGANADERA DE CAMPOO: 

  Esquema # 2 
Pertenencia al grupo  

local:  
Adscripción- empatía que 
vinculan al sujeto a su 

grupo local por los    
referentes:  

solidaridad, vínculos 
afectivos, lazos de 

parentesco, participación 
de grupo, reproducción 
material del grupo por 

medio del trabajo 
ganadero.  

 
 
 
 

�      
      � 

Práctica ritual  
colectiva: 
sanciones significativas 
de las prácticas 
litúrgicas. 
Reproducción simbólica 
del grupo por la práctica 
ritual cíclica 
compartida.  

�   � � (individuo)familia �  
�    grupo de vecinos � 

�   � 

Territorialidad:  
territorio de usos 

compartidos por los 
núcleos de población 

agrupados en subáreas .  
Comunidad de Pastos 

Campoo-Cabuérniga.  
Hermandad de Campoo de 

Suso.  
reconocimiento recíproco 

del derecho de utilizar 
la riqueza natural. 

Reconocimiento del 
derecho compartido por 

medi o de la conciencia de 
comunidad de origen .  

 
 
 
 
 
 
 

�      
      � 

Cosmovisión:  
aprehensión del mudo. 
Referentes simbólicos 
para interactuar a nivel 
de grupo por subáreas y 
comarcal. 
Producción de cultura 
material y simbólica: 
marzas, natas, rabel, 
pandereta y voz, pito y 
tambor; narrativa oral;  

Elaboración propia . Fuente: datos de campo propios. 

 Cambios que se perciben por los sujetos cuando, po r ejemplo, el 

cabeza de familia, que era el dueño de las tierras de labranza y del 

ganado, representante de su núcleo de procreación a nte la Junta 

Vecinal y el Concejo, pasa a formar parte en el ámb ito urbano del 

contingente de obreros que venden su fuerza de trab ajo por un salario, 

participando de grupos secundarios como sindicatos,  e ingresando en 

grupos de interés que le vinculan a actividades que  en el espacio 

rural no existían (peñas y asociaciones urbanas de consumidores, 

grupos de deporte o grupos socioculturales, entre o tros), que los 

desterritorializan al desvincularlos productivament e de las tierras de 

su propiedad y de la posesión de la casa en el núcl eo rural. En este 

proceso de cambios, se reconstruye la identidad a p artir de 

resimbolizar su adscripción a nuevos grupos en el e spacio de 

residencia al que llegan, en donde el barrio, compo rta la relación de 



proximidad social que antes tenía el pueblo. Se sub stituye el Concejo,  

la ronda de mozos y la sociedad de mozas, por las p eñas, los 

sindicatos y las asociaciones de vecinos. 

 El sistema referencial de la matriz sociocultural rural que  

permitía la vinculación familiar a la cosmovisión a groganadera basada 

en dualidades sagrado/profano, bien/mal, petición/d on, transformándose 

en el espacio urbano por el transito de las práctic as hacia otro tipo 

de relaciones con la advocación elegida. En donde h abía practicas 

devocionales conjuntas para que la advocación media ra en el logro de 

buenas cosechas o en que no hubiesen epidemias que afectaran al 

ganado, hoy en día se concurre familiar o individua lmente para 

bendecir los coches nuevos, para pedir a la advocac ión que los equipos 

deportivos triunfen, para pedir favores que tienen que ver con el 

ascenso económico y social de los sujetos, de tal f orma que el sentido 

colectivo y sobre todo el tipo de favores se han tr ansformado desde 

una cosmovisión hacia otra. 

 El proceso de resocialización en el espacio urbano , sienta las 

bases para que la mediación sujeto/familia/grupo lo cal con la 

divinidad o advocación, se sustituya en mayor o en menor medida, por 

el contrato social individuo-sociedad, en el que el  sistema jurídico, 

vincula a los sujetos progresivamente conforme se i nsertan en la 

sociedad urbana con las instituciones y la administ ración pública, con 

las que en el espacio rural no mantenían relaciones  tan estrechas. De 

forma que si antes el conjunto de actores pedía a t ravés de la 

rogativa a la advocación protectora que el grupo se  pudiese mantener y 

reproducir en el nuevo ciclo natural, ahora, las vi nculaciones de los 

sujetos con las instituciones, los gremios y la adm inistración 

pública, concentran los esfuerzos de los individuos  para conseguir sus 

fines. 

 A partir de la resocialización, la percepción de l os actores de 

las relaciones sujeto-institución, son modificadas.  En donde percibían 



distancia social, expresada subjetivamente como “de sconfianza”, “temor 

a lo desconocido”, o  “aislamiento”, ya que las rel aciones entre 

sujeto y funcionario no son afectivas, ahora percib en una progresiva y 

a veces hasta necesaria vinculación con “la socieda d” mediada por su 

contacto con la administración pública; de forma qu e se reconocen así 

mismos en sus nuevas relaciones sujeto-institución,  y a través de las 

distintas agencias de socialización en que comienza n a participar 

(sindicatos, y asociaciones gremiales); se produce lo que Barth define 

como <<la característica de autoadscripción y adscr ipción por 

otros>> 13, que es el proceso de reconocimiento del sujeto en  su nuevo 

entorno, que le permite identificarse con el yo gen eralizado y 

participar empáticamente de los grupos de interés; por su parte, en 

ese proceso, la sociedad anónima y amorfa se objeti va en forma de 

colectivos concretos que permiten al sujeto obtener  recompensas, 

afectivas o materiales, de status y prestigio, por desempeñar los 

roles que el grupo le asigna, se produce la cohesió n, o atracción de 

grupo que le adscribe, es decir, los otros del grup o le reconocen como 

miembro a  él también.  

 Los distintos grupos en los que participan los inm igrantes, 

comportan una serie de valores o referentes que son  reconocidos por el 

sujeto, y esto es posible gracias a que a pesar de la transformación 

estructural de la comarca, quienes forman el cuerpo  social urbano de 

Reinosa no son otros que inmigrantes que se han ido  reagrupando en el 

nuevo entorno.  

 

 

 

 

 

 
                         
13 Barth, Fredrik (Comp.): Los grupos étnicos y sus f ronteras. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1976. pág. 15. 



 

POBLACIÓN EN REINOSA ENTRE 1900 Y 1950 14 

  
Tabla  # 43 

AÑO No. Habs. 
1990 2.979 
1910 2.924 
1920 4.180 
1930 8.606 
1940 8.481 
1950 9.450 

Elaboración propia.  Fuente: Memorias  
del Ayuntamiento de Reinosa. 
 
 
 
 
 
 

ESTADÍSTICAS DE INMIGRACIÓN Y EMIGRACIÓN  
EN REINOSA ENTRE 1969 Y 1994 15 

 
Tabla  # 44 

AÑO INMIGRACIÓN EMIGRACIÓN 
1969 246 104 
1970 231  90 
1975 188 104 
1984 128 153 
1994 128 153 

Elaboración propia . Fuente: Memorias del  
Ayuntamiento de Reinosa.  
 

 

 

 

 
                         
14 Es interesante notar que en la década de la  const rucción de las industrias 
en Reinosa entre 1920 y 1930, es cuando se duplica la población de hecho en la 
capital comarcal. Es significativo el hecho de que muchos de los obreros que 
construyeron y trabajaron en esas factorías, perman ecieron viviendo en los 
núcleos rurales (obreros mixtos), por lo que no se contabilizan como 
inmigrantes a Reinosa.  
15 Existe una distinción entre habitantes de hecho y de derecho, por lo que no 
todos los empadronados en un sitio, residen en él. Esto explica que muchos de 
los obreros que viven y trabajan en Reinosa aún hoy  en día, permanezcan 
empadronados en los núcleos rurales circunvecinos; lo que hace muy difícil 
calcular la verdadera magnitud de la movilidad soci al horizontal. Por otra 
parte, como se ve en las dos últimas cifras proporc ionadas por el 
Ayuntamiento, no se han hecho cálculos al respecto,  ya que los datos coinciden 
en las memorias de varios años desde 1984. Sin emba rgo, las estadísticas de 
población aportadas por SIDENOR, que se presentan e n otro apartado, así como 
los censos de población indican un gran crecimiento  de la población 
coincidiendo con los años de la construcción de la industria (1920-1930), con 
los años del desarrollismo (1950-1960), y con el úl timo auge de crecimiento de 
las industrias SIDENOR y CENEMESA (1973-1974); las cifras de población vuelven 
a descender drásticamente entre 1985 y 1996 debido a la reconversión 
industrial. 



 Los actores se autoadscriben en nuevas agencias, p ero la matriz 

referencial básica permanece aún con el cambio de r esidencia y de 

actividad laboral, de esta forma la identidad, aque llo que permite la 

creación de la frontera de grupo, se mantiene laten te y se reproduce 

en el nuevo espacio social, partiendo, como hemos v isto, de la 

reconstrucción del pasado a través de la recuperaci ón de la memoria. 

  

La emigración rural urbana, y la posterior resocial ización de los 

sujetos en el nuevo entorno, producen las transform aciones 

socioculturales en el espacio social. Estas transfo rmaciones se 

producen, entre otras causas, por la reagrupación d e los individuos en 

agencias de socialización distintas a las existente s en su espacio 

social anterior, de forma tal que se resocializan e n colectivos 

nucleados por intereses gremiales, de clase, en gru pos con clausura 

social a los cuales sólo se accede por posiciones d iferenciales de 

status, nivel socio económico o por su vinculación a las esferas de 

control del poder político. 

 Los inmigrantes que provienen del ámbito rural y c omparten la 

aprehensión de la realidad a partir de la matriz so ciocultural rural 

en la que fueron socializados por vez primera, una vez en el entorno 

de llegada se reagrupan por lugar de precedencia, o  bien siguiendo 

redes sociales de parientes y amigos que les ayudan  a encontrar 

trabajo y un lugar para vivir, posibilitando la rep roducción simbólica 

de la matriz originaria en el nuevo espacio. Al cab o de varias 

generaciones, las relaciones de reciprocidad e inte rcambio entre los 

espacios rurales y urbanos, más dinámicos y cambian tes éstos últimos, 

permiten la emergencia de una cultura urbana que re construye en el 

imaginario colectivo el pasado que les sirve de sus tento para la 

conformación de su identidad. 

 La trayectoria de vida de los actores que tiene qu e ver con las 

pautas colectivas de movilidad social, y con la tra nsformación 



sociocultural de la Comarca ya que, estas trayector ias de vida 

implican necesariamente, un cambio en la actividad laboral, un cambio 

en la posición social derivada de los ascensos y pr omociones 

laborales; así como cambios en la adquisición de st atus y prestigio 

social, que en el ámbito rural, no existían. El acc eso de los 

emigrantes a grupos restringidos, con clausura soci al y su inserción 

en la sociedad de consumo, son resultado de la tran sformación 

estructural de la comarca, a la que tuvieron acceso  no pocos de estos 

sujetos, que llegaron a Reinosa durante los años de  expansión 

económica que atrajo a los contingentes de obreros y empleados que 

desertificaron la zona rural de Campoo.  

 Las trayectorias de vida expresadas en las narraci ones de los 

informantes, han permitido establecer un correlativ o entre las 

transformaciones sociales efectuadas por su movilid ad horizontal y su 

resocialización en el nuevo entorno, y las transfor maciones económicas 

de la Comarca de Campoo. 

 Los roles sociales, y las instituciones en las que  participa el 

sujeto no son las mismas en la zona rural que en el  ámbito urbano, por 

lo que la resocialización es denotadora del proceso  transformatorio de 

la comarca. Este proceso de transformación bidirecc ional de mutua 

determinación sociedad-individuo y rural-urbano, se  puede resumir, 

tomando prestada la voz de Berger y Luckman cuando afirman que: <<Las 

sociedades tienen historias en cuyo curso emergen i dentidades 

específicas, pero son historias hechas por hombres que poseen 

identidades específicas>>. 16 

 El actor es todo y es cada una de las cosas por se parado, lo que 

ha vivido, lo que ha experimentado, lo que ha acumu lado de saberes 

profesionales, de capital y de riqueza, de experien cias, es como la 

sociedad en la que vive. Es el reflejo y el creador  de ésta sociedad 

cambiante en donde encontramos correlativos entre l as vidas 
                         
16 Berger, P. y Luckman T.: La construcción social de  la realidad. Amorrortu 
Editores. Buenos Aires, 1976. pág. 216. 



particulares de los actores concretos y la historia  local. 

 Podemos extender la reflexión anterior hacia la in terpretación 

de este proceso como el de una dialéctica que inter acciona entre el 

individuo y la sociedad de la que forma parte. Como  resultado de dicha 

interacción se va configurando lo que Erikson denom ina <<identidad 

psicosocial>> 17. 

 

 En donde la identidad psicosocial presupone la exi stencia de una 

comunidad de personas, cuyos valores tradicionales sean significativos 

para todo individuo que crezca  en el seno de la mi sma, y que a la 

vez, el crecimiento, socialización y participación de todos y cada uno 

de los individuos sea significativo para ésta comun idad. 

 El paso de una sociedad agroganadera a una urbano industrial, el 

cambio de orientación de los referentes inmediatos,  de la sacralidad 

hacia la laicización, y las valoraciones de status económico, poder 

adquisitivo, entre otros factores, generan cambios en los individuos 

que las experimentan por lo que en algunos casos, s e pueden manifestar 

procesos desadaptativos o anómicos, en los que no e s posible el ajuste 

gestáltico o psíquico al nuevo entorno. De ahí la i ncesante necesidad 

de recuperar el pasado por parte de algunos de los informantes con 

quienes se trabajo durante la investigación. En los  casos en que esto 

ocurre, los individuos se transforman aunque su per sonalidad no se 

modifique. Cambian el entorno y sus relaciones soci ales junto al 

devenir histórico del que forma parte y del cual es  actor. 

<<La identidad psicosocial de los grupos (sociales)  es entonces 

resultante de un proceso histórico de configuración  que en la 

actualidad se expresa como una totalidad gestáltica : por ello 

toda aproximación a dicha resultante implica necesa riamente un 

ejercicio de destotalización. En este sentido la pr opuesta de 

“deconstruir” la identidad busca, como la ha sugeri do J.M. 
                         
17 Erikson, Erik: Identidad ,  en Enciclopedia internacional de las ciencias 
sociales. Vol. VIII. Edit. Aguilar, Madrid, 1976. p ág. 253. 



Benoist, romper la superficie del concepto para hac er emerger 

los mecanismos constitutivos y generativos que le s ubyacen. La 

legitimidad de esta empresa radica precisamente en que sólo a 

partir de la destotalización podremos efectuar una 

retotalización, lo que nos permitirá una más clara comprensión 

de los avatares por los que ha atravesado el ser y la conciencia 

social de estas colectividades humanas. Esto es: el  ser como 

resultante de su acontecer>>. 18 

                         
18 Benoist, Jean Marie: “Facetas de la identidad y co nclusiones”, en La 
identidad, Claude Levi-Strauss (Comp.). Edit. Petre l, Barcelona, 1981. pág. 
356. Benoist, es citado y analizado por: Bartolomé,  Miguel Alberto: Op. Cit. 
pág. 254. 



2. Espacio social y territorialización del sujeto.  
 Uno de los aspectos que nos interesa resaltar del trabajo de 

campo, es el hecho de que, en la mayoría de las ent revistas realizadas 

en el ámbito rural a lo largo y ancho de la Comarca , los informantes 

reiteraron siempre un sentimiento de extrañeza con respecto a las 

relaciones sociales que tienen hoy en día. Esta per cepción vaga y 

confusa se refiere a la forma de integración y part icipación que 

consideran que tenían los individuos con sus grupos  locales, hasta 

antes del proceso de industrialización y emigración  masivo que se 

vivió en Campoo entre los años 1965 y 1974. Aunque no se haya perdido 

del todo, sí podemos decir que existe una redimensi onalización de las 

relaciones individuo-grupo local, que tiene su expl icación en la 

movilidad social, de la que ya se ha hablado en epí grafes anteriores. 

 En otro ámbito de la vida local se puede mencionar  el sistema de 

trabajo dado, que consiste en la ayuda solidaria qu e se presta a 

familiares y vecinos, tanto en las tareas productiv as como la recogida 

del verde, la cosecha del trigo y la patata. Otro á mbito de 

interacción social dentro de los núcleos urbanos fu e y es, aunque en 

menor medida actualmente, el de la participación de l cabeza de familia 

en la Junta vecinal, lo que asegura su reconocimien to social como 

vecino de derecho. La vecindad otorgada y reconocid a por la 

participación solidaria con los iguales del pueblo,  permite al cabeza 

de familia acceder a las vecerías, que no sólo sign ifican que irá a 

cuidar el ganado de sus vecinos, sino que tendrá de recho al uso y 

disfrute de la riqueza natural del territorio perte neciente a su 

núcleo de población. 

 La mano vuelta es un trabajo solidario que se real iza entre 

parientes consanguíneos y filiales o entre vecinos,  consistente en 

ayudar a edificar casas, cuadras, u obras de infrae structura local 

como caminos, puentes o el desbroce de los límites territoriales. Esto 

implica lo que llamamos aquí principio de participación , e implica que 



cada cabeza de familia de los núcleos debe prestar su trabajo para 

obrar de bien común de los vecinos. Esta participac ión solidaria es 

requisito básico para el reconocimiento tanto del d erecho de 

permanencia de los individuos en la comunidad, como  del reconocimiento 

del derecho de usufructo de los terrenos del núcleo  de población y su 

riqueza. Concretamente es este principio lo que los  informantes 

mencionan en sus discursos como lo que se ha perdid o. 

 Este principio que se ha ido perdiendo por la tran sformación de 

la estructura social rural, es lo que los sujetos c onciben como el 

fundamento de las relaciones vecinales y familiares  anteriores al 

proceso de emigración rural masiva, que transformó las relaciones 

vecinales. Esta percepción desestructuradora de la modernidad, es lo 

que  ha sido expresado como “sentimiento de extrañe za”, siendo el 

síntoma de la distancia social en las relaciones so ciales rurales hoy 

en día. 

 Con esto se quiere apuntar uno de los procesos de la identidad a 

que se ha hecho referencia atrás en este capítulo: 

1. Identidad/autoadscripción individual: ejercido p or sujetos 

concretos a través de su participación 19 (empatía), en las 

instituciones sociales, que les permite compartir y  reproducir 

contenidos y sentidos simbólicos. 

 Este nivel de identificación del individuo con el grupo local se 

ejerce a través del principio de participación y so lidaridad, lo cual 

permite a los actores el arraigo o pertenencia a su  grupo, al formar 

parte del conjunto de individuos que participa de l as instituciones 

sociales locales, y al socializar a través de la re significación de 

los códigos y normas conductuales, socialmente asum idos, establece una 

relación empática con el ser grupal; formando parte  así los sujetos, 

de ese cuerpo social. 

                         
19 Insko, C., Wilson, M.: Op. Cit. 



 En este sentido, Ricardo Sanmartín Arce 20 estudia el síndrome 

casal, el síndrome personal, la utilización y simbo lismo de los apodos 

y la identidad, así como a las cuadrillas, lo cual consideramos 

fundamental en el análisis de los procesos aquí est udiados. Respecto a 

la vecindad en los núcleos de población, nos coment a Sanmartín que 

ésta se parece a la familia por el componente terri torial y 

geográfico, al compartirse los espacios de uso coti diano. En estos 

espacios que son de cada uno y de todos a la vez, s e confunde el 

derecho al uso privado con la propiedad pública de los mismos. 

 En relación a la identidad en los espacios rurales , el mismo 

autor nos indica que ésta es cambiante ya que <<se es con otros, y se 

es frente a los otros>>. En este mismo sentido Bart h21 afirma que, la 

identidad es construida siempre en el proceso de in terrelación con 

otros colectivos, con el fin de reafirmar la perten encia a un grupo. 

 Al igual que pasa con el reconocimiento recíproco del derecho de 

permanencia en el núcleo vecinal y al usufructo de las riquezas 

ecológicas que se establece entre los núcleos de po blación de las 

subáreas comarcales, en el caso de los individuos e xiste un proceso 

análogo de reconocimiento/autoadscripción/derechos,  que deriva de la 

participación de los actores en la vida cotidiana d e su núcleo, 

asumiendo solidariamente el compromiso de la recipr ocidad en el “don”. 

Es decir, que así como las advocaciones conceden lo s favores a través 

del don, los vecinos se prestan ayuda, se hacen fav ores y se protegen 

en caso necesario, practicando el don o la reciproc idad. 

 El individuo queda, de este modo, definitivamente involucrado en 

la red social local, a partir de complejos sistemas  de intercambios 

recíprocos, tanto parentales como de circulación de  bienes, de ayudas 

mutuas o de trabajos solidarios compartidos. La fie sta y el ritual 

                         
20. Sanmartín A., Ricardo: Identidad y creación. Hori zontes culturales e 
interpretación antropológica. Editorial Humanidades , Barcelona, 1993. pp. 171-
248.  
21 Barth, Fredrik (Comp.): Los grupos étnicos y sus f ronteras. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1976. 



conmemorativo de la fundación local, pueden ser tam bién entendidos 

como la institución que, en el momento de mayor aug e de la actividad 

ganadera y de mayor vitalidad de los núcleos de pob lación, condensó y 

concentró las relaciones sociales intra e interloca les, debido a que 

con acto se conjugan gran cantidad de relaciones pa rticulares que 

indican organizaciones sociales y cosmovisiones con cretas. 

 Según los datos de campo obtenidos, se encontró qu e en varios 

núcleos de población rural de la Comarca existieron  cofradías y 

hermandades, creando relaciones de reciprocidad ent re distintos 

núcleos rurales a través de estas instituciones. La  organización de 

los actos festivos y conmemorativos estaba a cargo de miembros de los 

núcleos que accedían al cargo por designación del r esto de vecinos, lo 

que implicaba la participación al completo de las f amilias de los 

sujetos en el cargo.  

 Es muy significativo el hecho de que en Reinosa la  Peña “Los 

Formidables” se haya hermanado con la Peña “Los Qui nce de Maliaño”, lo 

que corrobora el proceso de traslación de los princ ipios y valores 

ético-morales desde el ámbito rural al ámbito urban o. Ricardo 

Sanmartín comenta respecto de los valores ético-mor ales, que éstos son 

inherentes a los grupos de sociabilidad, representa ndo sistemas de 

conducta y de pensamiento que interactúan entre sí,  redefiniéndose en 

cada situación. Valores que junto con los demás asp ectos que venimos 

analizando, forman la identidad. 

 El dato del hermanamiento de las peñas y la consig uiente 

actualización de los valores ético-morales que se g estan desde el 

ámbito rural, trasladándose a los espacios urbanos,  demuestra la 

continuidad de las instituciones sociales que son r esemantizadas en 

otro espacio social, generando, como en el caso del  hermanamiento de 

las desaparecidas cofradías, lazos de solidaridad e ntre grupos de 

iguales de distinta procedencia. Es decir, que con los hermanamientos, 

tanto de las antiguas cofradías como con las peñas,  se ponen en marcha 



instituciones y relaciones simbólico-sociales que c ondensan el proceso 

de empatía/cohesión social mediante la concurrencia  de los individuos, 

ya sean éstos los cabezas de familia o sus cónyuges  e hijos, 

asegurando de este modo la reproducción simbólica y  material de la 

matriz identitaria grupal. 

 Al invitar a los colectivos de los núcleos de pobl ación aledaños 

a participar en las celebraciones locales, se estab lece un principio 

de hermandad/solidaridad entre “pueblos”, implicand o a varios de los 

procesos sociales que venimos analizando: supone el  principio de 

reconocimiento de la hermandad, o de comunidad de d estino histórico 

entre colectivos que forman un grupo mayor; se posi bilita así la 

autoadscripción de los sujetos rurales que particip an de las 

actividades de la liturgia, por medio del reconocim iento del yo 

generalizado en el resto de los miembros del grupo;  los sujetos 

participantes son aceptados y reconocidos como miem bros por el resto 

del grupo y son atraídos hacia él, con el fin de qu e cumplan el rol 

social que se les asigna; la reciprocidad u obligac ión moral asegura 

tanto la ayuda mutua entre conjuntos de vecinos, co mo la aceptación 

entre grupos locales, por el intercambio de invitac iones y visitas. Es 

decir, por el intercambio de dones 22. 

 Entre las hermandades y cofradías se reconocía, co mo hoy se hace 

entre peñas en el espacio urbano, el don divino oto rgado al otro (que 

es un proceso de espejo, en el que uno se reconoce en el otro), 

permitía la filiación simbólico-ritual; es decir, q ue se asumía un 

cierto parentesco ritual entre las partes vinculada s. Nótese que aquí 

se utilizan precisamente términos parentales para e xplicar relaciones 

interlocales dentro del valle o subárea, lo cual si gnifica e implica 

que al mismo tiempo de compartir creencias, las par tes tienen y 

                         
22 Estos mismos proceso enunciados aquí, son los que operan en todas las 
conmemoraciones litúrgicas de la Comarca de Campoo;  de forma más intensa, 
estos procesos tienen lugar en las conmemoraciones de los centros devocionales 
marianos, en los que el ethos  religioso, se condensa a nivel comarcal, 
permitiendo así la vehiculación de la identidad de colectivos mayores. 



comparten derechos de asentamiento y residencia, ad emás del derecho de 

usufructo del ecosistema. 

 Todo esto nos lleva a postular que, efectivamente,  se produce la 

refuncionalización de las instituciones de la matri z social rural en 

el ámbito urbano. Las peñas cumplen una función ins titucional 

aglutinadora del ethos 23 religioso local a través de la misa de barrio, 

pero sobre todo, permite la reactualización del pro ceso de 

autoadscripción, reconocimiento y participación. La  cohesión grupal se 

restablece en el entorno urbano, permitiendo tras e l proceso de 

emigración rural-urbano, la invención de la tradici ón que sustenta a 

la identidad urbana, a partir de la reconstrucción del pasado 

histórico como su soporte simbólico. 

 Este tipo de hermanamientos es similar al efectuad o en la 

creación de la Hermandad de  los Veinticuatro Puebl os de Campoo de 

Suso, tanto ritual como simbólicamente. La instituc ión social de 

reciprocidad interlocal sancionada en la conmemorac ión de la Virgen de 

Labra el 5 de agosto, es sobre la que se asienta el  sentido de 

pertenencia al Valle o subárea mencionada. Se funda  así un espacio 

mítico originario, que no es otro sino el santuario  local de la Virgen 

de Labra. 

 La reciprocidad, así establecida, es signo de una comunión de 

iguales, que se reconocen en equivalencia de derech os y condiciones. 

Esta noción de igualdad posibilita la elaboración c ultural del proceso 

identidad/frontera de grupo, simbólicamente sancion ada por la devoción 

local, base y resultado de la percepción social del  grupo como 

segmento cultural específico. 

 Se entiende aquí por frontera grupal el límite sim bólico 

divisorio establecido por consenso entre un conjunt o de núcleos de 

                         
23 Utilizamos el concepto de ethos en su sentido abar cador del conjunto de 
ideas, creencias y valores (morales, éticos y relig iosos), que tiene un grupo 
social específico. El ethos se refiere a los ideale s y esquemas de conducta 
considerados como obligatorios por la mayoría del g rupo social que los 
elabora, garantizándose con su cumplimiento una vid a común regulada. 



población rural, y que es asumido como un “nosotros ”. En este caso, 

este conjunto tiene su expresión comarcal en la ter ritorialización, 

que no es sino la apropiación simbólica del área ge ográfica en la que 

están asentados estos grupos sociales, y que incluy en tanto los 

poblados en sí como a sus tierras de labor. 

 De esta forma, queda explicado el proceso de 

identificación/autoadscripción a nivel local que pr ecede al proceso de 

conformación de la identidad grupal, el cual se pro duce a través de 

las relaciones institucionalizadas de hermanamiento s entre localidades 

y entre subáreas. Para detallar aún más las relacio nes o mecanismos de 

autoadscripción por medio de la participación en la  vida social de la 

comunidad local de origen, quisiéramos señalar que nos hemos venido 

refiriendo tanto a las prácticas y usos sociales, l lamadas 

“costumbres” y, por otro, a las “creencias”, que pe rmanecen en el 

imaginario colectivo local. 

 El conjunto de relaciones estructurales se expresa n a través de 

una serie de manifestaciones ideológicas o creencia s y de pautas de 

conducta o costumbres, que hacen que los sujetos so ciales desempeñen 

los roles que existen en sus grupos. De esta manera  la comunidad 

proporciona a sus miembros un espacio social, que e s percibido como 

propio por los actores, dado que en el desempeño de  los roles, se 

reconocen en el yo generalizado del grupo. 

 Es, en los núcleos de población rural y en los bar rios urbanos 

de la comarca de Campoo, donde se da el proceso de conformación de la 

identidad individual, tomando como la base de la so cialización los 

procesos de empatía y cohesión. Dentro del espacio local, las personas 

asumen la personalidad que les otorga la pertenenci a a su núcleo 

familiar, a su conjunto parental sancionado por la pertenencia 

detentada por el apellido. Se es alguien en función  de ser parte de 

algo, siendo ese algo la familia y el núcleo de pob lación; en donde, 

sólo ahí (pueblo/vecindad) y a través de ellos (fam ilia/corporación), 



el individuo toma sentido como ser social. 

 Todo individuo reconocido como vecino de una local idad, lo es en 

términos de las categorías de pensamiento que valor an su 

participación, otorgándole el rango de miembro de d erecho del grupo, 

al cual ayuda a seguir existiendo con su participac ión y solidaridad. 

Su identidad personal no se reconoce sólo por sus r asgos evidenciados 

en el apodo 24, sino por su vinculación al grupo, a través de la 

participación activa en él. En éste sentido, es una  identidad que 

reconoce la individualidad en función de su papel g rupal. 

 En el discurso de los informantes del área rural c omarcal, 

básicamente hombres y mujeres mayores de 65 años, s e puso en evidencia 

una añoranza de la estructura social en la que fuer on socializados,  

en la cual aprehendieron los sistemas referenciales  de conducta, de 

concurrencia activa en las agencias y grupos de soc ialización, a 

través de las que efectuaron su proceso de autoadsc ripción grupal, por 

su vinculación participativa. Esta percepción podem os resumirla en una 

frase que pronunció uno de estos informantes: <<¿ve s el pueblo?, pues 

está muerto. Esto no era así. Aquí ya no hay vida, no queda nada.>> 

 
 

                         
24 Sanmartín A., Ricardo: Op. Cit. 



V. Familia y transformación social 

 El proceso de transformación del matrimonio y la f amilia, que se 

observó en la comarca de Campoo, muestra que se sig uen dos tipos 

básicos de organización familiar, que implican tran sformaciones en las 

relaciones matrimoniales. Ambas formas coexisten y aunque no implican 

una transformación tajante y definitiva de la socie dad, sí implican un 

cierto grado de desarticulación de la sociedad rura l patriarcal, 1 

debido a la movilidad social hacia la ciudad, y sob re todo, por la 

necesidad de la mujer de acceder a trabajos remuner ados fuera del 

hogar. Con lo cual se evidencia el proceso de trans formación de las 

estructuras sociales, y los cambios en la percepció n de la identidad 

social que los actores tienen sobre sí mismos. 

 El reconocimiento social e institucional de las un iones de hecho 

ha contribuido a que se desacralicen las relaciones  matrimoniales 2, 

hecho este, que se traduce en una primacía de la vo luntad personal de 

mantener la unión dejando de lado los prejuicios so ciales sobre la 

indisolubilidad de la unión matrimonial religiosa. La familia 

tradicional 3 y la economía de autoabasto que Eloy Gómez Pellón 4 analiza 

                         
1 En el caso de la familia rural, se ha tomado como modelo analítico el 
propuesto por Salustiano del Campo, y que también K arl Kautski define en su 
especificidad. Para Del Campo, la familia tradicion al rural es:<<Por familia 
tradicional se entiende, en rigor, la patriarcal, q ue caracterizó a la Europa 
preindustrial y que se basaba en la explotación agr aria, donde trabajaban 
todos sus miembros, o bien en el trabajo gremial di rigido por los maestros 
artesanos, a cuyas órdenes estaban oficiales y apre ndices en el ámbito urbano, 
ya que la familia tradicional no se circunscribió e xclusivamente al ámbito 
rural.>> Del Campo, Salustiano: La nueva familia es pañola. EUDEMA, Madrid, 
1991. pág. 15. 
Por su parte, para Karl Kautski: <<La familia campe sina medieval era una 
comunidad económica total o casi totalmente autosuf iciente, no sólo productora 
de sus propios medios de subsistencia sino también constructora de su casa, 
muebles, y demás utensilios caseros, que fabricaba el lino y la lana, hacía 
sus vestidos, etc. El campesino iba al mercado, per o no vendía más que el 
sobrante de su producción>> Kautski, Karl: La cuest ión agraria. Ruedo Ibérico, 
Madrid, 1970. pág. 13. 
2 Del Campo, Salustiano: Óp. Cit. pp. 15 y ss. 
3 La familia tradicional o institucional: <<Tiene co mo finalidad asegurar la 
supervivencia de los individuos a través del apoyo de las generaciones, 
primero de los padres a los hijos y más tarde de lo s hijos a los padres, 
siendo fruto importantísimo suyo, la transmisión de l patrimonio, tanto 
material como simbólico, y la garantía del orden so cial. En el seno de esta 
familia los criterios fundamentales para la divisió n del trabajo son el sexo y 
la edad, y la autoridad última corresponde inapelab lemente al patriarca. La 
relación conyugal se concibe como indisoluble y sól o se extingue por la 
muerte.>> Del Campo, Salustiano: Óp. Cit. pág. 17. 



bajo  la conceptualización de casa de labranza, han  sido el  

fundamento de la estructura social rural de la coma rca de Campoo, 

hasta antes del proceso de transformación de la soc iedad, que venimos 

examinando. 

 La estructura social de la España actual, ha permi tido que las 

mujeres accedan a niveles educativos que en la orga nización familiar 

patriarcal tradicional no tenían, siendo éste, uno de los hitos que 

señalan la transformación de la sociedad española, y comarcal en 

concreto. De hecho, en el estudio de campo realizad o, se muestra cómo 

las mujeres jóvenes en Campoo han accedido a formac iones educativas y 

técnico profesionales, que les han permitido insert arse en el mercado 

laboral, cosa que las mujeres de la generación de s us madres y/o 

abuelas no lograron. Los niveles educativos se refl ejan en los datos 

aportados sobre la población del Municipio de Reino sa y la escolaridad 

según distintas series anuales. De esta forma, se a precia cómo antes 

de la emigración masiva hacia la ciudad la mujer só lo completaba el 

ciclo escolar básico, mientras que los hombres pasa ban en su mayoría a 

ingresar en las escuelas de formación técnica y pro fesional de las dos 

empresas locales. 

 Con el pasar de los años, las mujeres se han ido i nsertando cada 

vez más en las ofertas educativas accediendo a form aciones técnicas y 

superiores a las que sus homólogos hombres no acced ieron por estar en 

las Escuelas de Formación Profesional con miras a i ncorporarse en la 

industria. Estos datos sobre la transformación de l a inserción de la 

mujer en la enseñanza media y superior, son indicat ivos de la 

transformación de la estructura económica y product iva de la sociedad 

de Campoo, ya que se generaron nuevos puestos de tr abajo con la 

industrialización de Reinosa y Mataporquera, que ha n ido ocupando la 

                                                                        
4 Gómez Pellón, Eloy: “La casa de Labranza en Cantab ria. Estructura y Cambio”, 
en Montesino G. (Ed.): Estudios sobre La Sociedad T radicional Cántabra. 
Continuidades, Cambios y Procesos Adaptativos. Bibl ioteca Básica. Universidad 
de Cantabria. Asamblea Regional de Cantabria. 1995.  
Gómez Pellón, Eloy: Vida tradicional y proceso de c ambio en un valle del 
oriente asturiano. Diputación Provincial de  Asturi as. 1994. 



fuerza laboral femenina: funcionariado, secretariad o, empleadas en 

servicios comerciales urbanos, profesiones liberale s, microempresas y 

sobre todo, servicios profesionales como autónomas.  

 Los cambios en las percepciones y valoraciones soc iales sobre la 

mujer y la familia permitieron en la sociedad españ ola en su conjunto, 

y en la comarcal en particular, que el matrimonio s ea una unión 

simétrica de iguales, y no una relación de poder de l hombre sobre la 

mujer 5. Este dato se refleja en el hecho de que los indiv iduos entre 18 

y 55 años han nacido y vivido en su mayoría en el á mbito urbano 

comarcal, por lo que la vinculación con la propieda d familiar agraria 

se limita muchas veces a mantener una casa de veran o que ha sido 

heredada. En otros casos, quienes tuvieron fincas e n la zona rural las 

han vendido, o las arriendan a terceros, para su ex plotación privada.  

 De esta forma, el sistema de transmisión de la her encia 

patrimonial por línea paterna 6 hacia los hombres de la progenie se ha 

ido sustituyendo, quedando como remanente de ello, la propiedad de los 

caseríos utilizados sólo en el verano, o la propied ad urbana de un 

piso que es heredado a las parejas de recién casado s que forman los 

núcleos de procreación neolocal. Por otra parte, co mo ya se ha 

señalado, el acceso de la mujer a la remuneración p ropia, la desliga 

de la dependencia económica hacia su marido, posibi litándole acceder a 

la propiedad de su patrimonio personal. 

 Se observó una transición en dos tipos básicos de organización 

familiar en la comarca de Campoo:  

 1. Mientras que en la familia patriarcal tradicion al 

agroganadera de Campoo, hoy casi extinguida por las  transformaciones 

socioeconómicas regionales, existen cargas laborale s iguales tanto 

para el hombre como para la mujer, ya que ambos com parten labores 

                         
5 Nisbet, Robert: “Estado y familia”, en Robert Nisb et, Thomas S. Kuhn & Lynn 
White: Cambio social. Alianza Universidad, Madrid, 1993. pp.182-200. 
6 Chacón Jiménez, Francisco & Hernández Franco, Juan  (Eds.): Poder, familia y 
consanguinidad en la España del Antiguo Régimen. An thropos Editorial, 
Barcelona, 1992. 



agrícolas y ganaderas, la mujer además se encarga d el trabajo 

doméstico y el cuidado de los hijos. Esta forma de trabajo no 

remunerado, circunscribe a la mujer 7 al ámbito privado de la familia, 

dejándole pocos espacios de sociabilidad, aparte de  los grupos de 

iguales femeninos como las sociedades de mozas.  

 El hombre, en esta estructura familiar hace su vid a social y 

laboral hacia el exterior de su hogar, ya que se en carga de la venta 

del ganado en las ferias ganaderas regionales; así como de las 

actividades de representación de su núcleo familiar  ante el conjunto 

de vecinos; en otros casos, por la movilidad hacia la ciudad cuando es 

obrero mixto. 

 2. En la sociedad industrial aparece la separación  familia-

trabajo colectivo, para dar paso a la venta de la f uerza de trabajo 

masculina en la industria y los servicios. De esta organización 

laboral masculina en el ámbito urbano, y de la acti vidad masculina 

rural hacia fuera del hogar, se conforma la divisió n sexual del 

trabajo estereotipada, en la que se asignan roles a  los géneros, 

viendo en ello funciones intrínsecas: la mujer en l a casa a cargo de 

los hijos y el trabajo doméstico; mientras que los hombres permanecen 

fuera de casa en el trabajo asalariado, que será “e l sustento de la 

familia”. 

 3. En la actualidad, la mujer ha accedido a formac iones técnicas 

y profesionales a las que antes no tenía acceso, si endo su trabajo 

necesario para la economía doméstica ya que la estr uctura económico-

productiva está reconvirtiendo la planta productiva  con lo que los 

hombres que pueden trabajar son cada vez menos, ya que se jubilan 

antes de la edad correspondiente, y se cierran los puestos de trabajo. 

Por esta razón, el trabajo femenino en el sector te rciario es a veces, 

el único ingreso de las familias de procreación que  forman. 

 En la comarca de Campoo, sucede que con la generac ión que emigró 
                         
7 González de Chávez, Mª. Asunción: Familia, materni dad y paternidad. Dirección 
General de la Mujer, Ayuntamiento de Alcalá de Hena res, Madrid, 1996.  pág. 7. 



del campo a la ciudad en los años sesenta, y con la  incorporación de 

los últimos grandes contingentes de obreros a la in dustria local entre 

1972-1974, se termina el proceso desarrollista e in dustrializador que 

desplazó a las familias del campo a la ciudad. 

 Termina con ello también la estructura económico l aboral que 

permitía el transito de la organización rural famil iar, a  la 

organización urbana familiar, en la que el hombre f ungía como 

asalariado y único aportador de ingresos. 

 En las condiciones estructurales actuales, el homb re joven y el 

ya empleado y casado, se enfrentan al paro estructu ral y al cierre de 

puestos de trabajo que les impiden acceder a la ven ta de su fuerza de 

trabajo como fuente única del ingreso familiar. Es en este momento en 

el que la mujer accede al trabajo remunerado fuera del hogar 

convirtiéndose en la aportadora de ingresos básicos . 

 
 
 1. Organización familiar, simbolismo cultural y gén ero en  
  Campoo.  
 En esta sección presentamos una descripción del si stema de 

sanciones de parentesco consanguíneo y de filiación  en la comarca, 

para pasar después a analizar distintas formas de m anifestación 

lírica, como expresiones simbólico-culturales, o co rrelatos 

culturales, en torno a la identidad de género en la  comarca. 

 Los ejemplos de lírica popular que se presentan po steriormente, 

responden a las percepciones culturales sobre la mu jer, las formas 

sociales de cortejo y de enamoramiento en los núcle os rurales de 

población; además de ser representativos de las exp resiones músico-

poéticas de los ciclos litúrgico y festivo. Las nar raciones de la 

informante que se presentan, nos sirven para examin ar los grupos de 

iguales femeninos en las zonas rurales, a través de  los grupos de 

iguales o sociedades de mozas. 

 En la comarca de Campoo la forma de organización s ocial, se basa 

en la familia nuclear. En donde la residencia, nos revela que, una vez 



hecha la unión de la joven pareja, se desplaza a fo rmar una nuevo 

hogar en una vivienda distinta a las de los padres de ambos conjugues. 

Es una residencia neolocal. En ese momento, se acce de al status de 

vecino; es decir, se crea una nueva familia de proc reación en la que 

la nueva pareja, entra en el espacio de socializaci ón de los adultos: 

se deja de ser mozo y moza, para contribuir con su trabajo al 

desarrollo de la colectividad de la que forman part e. 

 La localización de la residencia de las nuevas par ejas, según 

los datos obtenidos, no seguía un patrón fijo a la hora de decidir si 

la nueva pareja se trasladaba a vivir al núcleo rur al del marido o al 

de la esposa; es decir, no existía una preeminencia  de la residencia 

virilocal sobre la uxorilocal, aunque se encontró q ue efectivamente, 

existió una tendencia a la residencia virilocal, da do el sistema de la 

dote de tierras que recibían los mozos al casarse. En todo caso, la 

uxorilocalidad, debió haberse presentado en aquello s casos en que por 

la excesiva roturación de la tierra, cosa muy común  como ya hemos 

visto 8, los hombres hayan tenido que desplazarse a los nú cleos de las 

cónyuges, para vivir en las casas que por las dotes  les hubiesen 

tocado a ellas.  

 Los datos muestran que la residencia de la nueva p areja de 

procreación se hacía según se dieran las condicione s de las herencias 

y las dotes. Esto quiere decir que si en un momento  histórico existió 

la endogamia como sistema de asociación de las nuev as parejas, los 

datos que proporcionaron los informantes de más eda d señalan que ya 

para los años cuarenta y cincuenta de este siglo, ( y tal vez desde 

mucho antes), se establecían los lazos matrimoniale s entre jóvenes de 

distintos núcleos rurales de un valle. La dispersió n de apellidos 

comenzó a hacerse evidente cuando los nombres que s ólo se encontraban 

en un poblado, en un barrio o en un valle, comenzar on a extenderse por 

                         
8 Sobre este tema se puede ver la ecuación que desar rollamos acerca de la tasa 
de explotación ganadera de la comarca, en la que se  pone en evidencia la baja 
rentabilidad y escasa productividad de la explotaci ón familiar debido a la 
fragmentación excesiva de las fincas. 



distintos valles de la comarca. 

 La herencia en Campoo se ha hecho a partir de que lo que se 

denomina iguala 9, que consiste en repartir equitativamente el 

patrimonio familiar en partes iguales entre todos l os hijos: mujeres y 

hombres. Eloy Gómez presenta un examen de la famili a troncal y de la 

familia nuclear con herencia en partes iguales, com o resultado del 

proceso de transformación social, en el que éste úl timo sistema es 

caracterizado como propio de Castilla, quedando aso ciados así, los 

colectivos agropecuarios de Campoo, con estructuras  parentales más 

próximas a las del Norte de Castilla que a las del interior de 

Cantabria: 

 <<Un examen más detenido revela que tras el anális is 

cuantitativo se esconde la persistencia de la tronc alidad como 

norma ideal en los valles medios, y sobre todo que la 

troncalidad fue la norma exclusiva de la mayor part e de la 

región hasta bien entrado el siglo actual. Todavía se observan 

algunos de estos rasgos en los valles altos, mientr as 

desaparecen en las tierras cántabras del Sur de la Cordillera, 

como es el caso de la parte de la comarca de Campoo , donde el 

sistema castellano de iguala  y la familia  nuclear se muestran 

con toda su intensidad>>. 

 Los datos fácticos sobre la organización familiar y la herencia 

en la comarca de Campoo, nos muestran una proximida d o continuidad en 

la organización social de los grupos que habitan en  ella, que les 

aleja de la estructura social y organización famili ar de los segmentos 

socioculturales de los valles costeros de Cantabria . De esta forma, se 

refuerza nuestra hipótesis sobre la percepción de l os sujetos 

provenientes de los valles interiores de Cantabria,  en los que 

identifican como castellanos a los habitantes de la  comarca de Campoo, 

aun y cuando ésta se encuentra administrativamente en la Comunidad 

                         
9 Vid. Gómez Pellón, Eloy: Óp. Cit. 



Autónoma de Cantabria. 

 El sistema de herencia por medio de igualas fue un o de los 

principales motivos de la emigración rural, ya que la gran parcelación 

de los terrenos familiares generó el minifundismo e n la zona. El 

minifundismo, en la lógica productiva que hemos ven ido analizado, 

propició que en terrenos tan pequeños no pudieran p astar vacas y 

ganados menores suficientes, para mantener una expl otación familiar de 

forma que satisficiera las necesidades de una famil ia de cinco 

miembros en promedio. Esto se debe a que como ya se  mencionó, el 

desgaste de los nutrientes del suelo, con tanto gan ado en tan poco 

espacio, no permite su regeneración para el nuevo c iclo, lo que 

determina una mayor baja en la productividad del ga nado y en la 

rentabilidad de la explotación doméstica.  

 La iguala como forma de herencia posibilitó que lo s hijos e 

hijas contasen con terrenos para pastar y segar. Si n embargo, los 

sistemas de herencia de la tierra, no implican que al formarse una 

familia de procreación las jóvenes mujeres salieran  de la casa paterna 

y sumaran el patrimonio heredado en su familia de o rigen, al de su 

marido. De tal suerte que la dote de la mujer, más la propiedad, casa, 

o ganado heredado, se sumaran al patrimonio detenta do por el hombre 10. 

Esto rompe con el ideal cultural de igualdad entre géneros,  y viene a 

constituir un dato sobre las formas de propiedad de  la tierra y la 

riqueza pecuaria, que una vez formado el nuevo núcl eo de procreación 

el hombre no sólo asume la autoridad patriarcal 11, sino que asume la 

propiedad de los bienes conjuntados en la alianza. 

 Al ser socialmente reconocida la propiedad de los terrenos de 

labor en la figura del hombre que formaba la nueva familia de 

procreación, y ser él, el representante de su famil ia o vecino de 

derecho ante la comunidad de vecinos, la mujer entr aba al núcleo 

familiar trabajando una explotación que, si bien er a de uso de su 
                         
10 Chacón Jiménez, Francisco & Hernández Franco, Juan  (Eds.): Óp. Cit. 
11 Del Campo, Salustiano: Óp. Cit. 



propia familia (la familia de procreación que pasab a a formar), en 

cuanto al reconocimiento social de la propiedad que daba excluida. 

Estos datos muestran una distancia entre los ideale s culturales y la 

prácticas sociales, que han ido descentrando a la m ujer de la 

propiedad de los medios de reproducción de su famil ia, y por lo tanto, 

le restan poder y reconocimiento social, relegándol a a espacios 

privados en los que se restringe su papel a la repr oducción biológica 

y formación o socialización de la progenie 12. 

 La transmisión del patrimonio en el sistema de igu alas, se ha 

traducido en que la herencia de las tierras de labo r haya sido 

generalmente hecha a los hombres de la familia. De esta forma, cuando 

se forma una nueva pareja queda asociado el patrimo nio a la figura 

masculina 13 que detenta la propiedad, la herencia y transmisió n de los 

derechos de vecindad, de pertenencia y de propiedad  de la tierra. Es 

decir, se consolida el proceso de detentación del p oder económico, 

simbólico y patrimonial del hombre sobre la mujer. Un signo visible de 

éste sistema, es el que proporciona el nombre que t oma la casa de 

labranza al establecerse el lazo matrimonial: los m iembros de la 

familia, la casa y las tierras, quedan todos englob ados bajo el 

apellido paterno que les viene a identificar social mente 14. Por otro 

lado, la propiedad patrimonial queda bajo detentaci ón del hombre que 

le otorga su apellido a todo el patrimonio, incluid os mujer e hijos. 

 Según comentaron los informantes rurales de mayor edad, en la 

comarca se acostumbraba (y aún hoy en día), que el último de los 

hijos, o una de las hijas, se quedara en casa para ayudar a sus padres 

en las tareas agropecuarias y para cuidarles cuando  todos los demás 

hermanos se hayan casado. Eloy Gómez 15 describe en el trabajo analizado 

                         
12 González de Chávez, Mª. Asunción: Óp. Cit. 
13 Chacón Jiménez, Francisco & Hernández Franco, Juan . (Eds.): Óp. Cit. 
14 Del Campo, Salustiano: Óp. Cit. Del Campo define a l sistema de organización 
característico de lo que venimos explicando aquí, c omo Familia tradicional o 
familia patriarcal, en clara alusión al papel tanto  de autoridad como de 
propietario del patrimonio del hombre. 
15 Gómez Pellón, Eloy: (1995), Óp. Cit. pp. 285-290. 



esta característica como propia de la familia tronc al de la franja 

costera de Cantabria, aunque como el mismo Pellón a dvierte, el sistema 

troncal no se encuentra en estado puro, por lo que en la estructura 

familiar nuclear de la comarca de Campoo, permanece  un rasgo del 

sistema troncal, cuando el último hijo se mantiene célibe viviendo al 

lado de los padres, de forma tal que, si no recibió  herencia o dote, 

al faltar los padres, hereda la explotación que man tuvo con su trabajo 

de toda la vida. 

 Como nos recuerda Ricardo Sanmartín 16 respecto de la diversidad y 

variabilidad de los sistemas de parentesco y herenc ia <<toda 

tipificación conlleva una simplificación que no res peta la riqueza de 

la densidad etnográfica>>. Es decir, que hablar de un sistema único y 

uniforme en la estructura familiar de Campoo, no es  del todo adecuado, 

sobre todo porque si bien la familia nuclear es la forma ideal, ésta 

tiene rasgos de la familia troncal, lo que hace que  ésta posea una 

característica particular en la comarca de Campoo. 

 Sanmartín nos dice respecto de la familia troncal que: 

<<Los actores que integran este tipo familiar son e l padre, 

la madre, un hijo varón casado, su mujer, los hijos  de 

ambos y los hermanos y hermanas del casado, que per manecen 

en la casa a condición de seguir solteros. La perte nencia 

al grupo viene marcada por la filiación patrilineal . Las 

nuevas parejas, al casarse, se integran en la unida d 

doméstica del padre del novio... El casado en casa cuida de 

los padres en su vejez y, al faltar éstos, recibe l a 

práctica totalidad del patrimonio paterno y materno . Se 

trata de un sistema que pretende mantener unido el 

patrimonio familiar de generación en generación, fo rzando a 

los no herederos a la soltería, a la emigración o l a 

                         
16 Sanmartín Arce, Ricardo: Identidad y creación. Hor izontes culturales e 
interpretación antropológica. Editorial Humanidades . Barcelona, 1993. pág. 
179. 



difícil aventura  de iniciar una nueva casa partien do de 

casi nada>> 

 En este sentido, la organización familiar de la co marca de 

Campoo, exhibe características tanto de estructura nuclear por la 

iguala y la neolocalidad ya descritos, pero también  mantiene el rasgo 

de la familia troncal que obliga a uno de los hijos  a permanecer al 

lado de los padres para continuar con la explotació n de la familia de 

procreación, la cual heredará al quedar viviendo só lo en la casa 

familiar. El otro rasgo a destacar, es que el hombr e es quien detenta 

la propiedad de los terrenos y el ganado una vez he cha la nueva 

residencia. De esta forma, aunque todos los hijos r eciben partes 

iguales, se trataba de dar a los hijos hombres aque llo que fuera más 

importante según la lógica de producción pecuaria: la tierra en la que 

el ganado pasta. 

 Los datos proporcionados por los informantes apunt an a que a la 

muerte de quién permaneció manteniendo la casa y ex plotación familiar, 

ésta pasaba a ser propiedad de los hermanos o herma nas que siguiesen 

vivos. En otros casos, en épocas más recientes las casas y las fincas 

se han vendido, con lo cual han accedido a esas pro piedades vecinos de 

los núcleos rurales que las usan como cuadras, o bi en han sido 

compradas por sujetos externos a los núcleos de pob lación para 

habilitarlas como casas de verano, como negocios de  hostelería o bien, 

para el turismo rural. 

 A continuación se discute un caso representativo d e este sistema 

mixto de nuclearidad con troncalidad, en el que los  datos ponen de 

manifiesto esta riqueza social. Se toma como refere nte a la familia 

del caso #2.  

 Esta familia está formada por EGO: hombre adulto q ue fundó la 

familia de procreación, 72 años, ganadero, nunca ha  trabajado en la 

industria; su instrucción escolar llega hasta la en señanza básica. Su 

esposa, 65 años, trabaja en la explotación pecuaria , su formación 



escolar es la básica; ambos son naturales del Valle  de la Hermandad de 

Campoo de Suso. Esta familia constituye un ejemplo de casa de labranza 

ya que todos sus miembros han trabajado en la explo tación familiar 

hasta que el primogénito (hombre, 35 años, estudió hasta la enseñanza 

básica) se casó y se fue a vivir con su esposa a un a casa fuera de la 

comarca de Campoo; en su nueva residencia este homb re mantiene una 

explotación ganadera y un negocio de restauración, con tierras que 

compró su padre. La hija menor del matrimonio tiene  32 años, estudió 

hasta la enseñanza básica, y permanece soltera, res idiendo en la casa 

de los padres con quienes mantiene la explotación g anadera que su 

padre heredó de su abuelo. Esta familia vive en la casa que heredó la 

mujer que formó el núcleo familiar. 

 EGO heredó de su padre las tierras de cultivo y de  pastoreo en 

las que mantiene una explotación de casi cien cabez as de ganado vacuno 

holandés con mejora genética; además de que tiene u na explotación de 

ganado equino para venta de crías. EGO tiene un her mano y dos hermanas 

de las cuales sólo una se casó heredando ganado. Es ta mujer aún vive y 

se trasladó a vivir a otro núcleo de población del mismo valle, en el 

que su marido tiene una finca que sirve de base par a su explotación 

ganadera. La otra hermana se mantuvo célibe para cu idar a sus padres y 

la explotación que fundaron sus progenitores; ademá s atendió a una 

hermana disminuida psíquica que requirió sus cuidad os hasta su 

reciente fallecimiento. Esta mujer siempre ha vivid o en la casa 

paterna, aún estando completamente sola; la explota ción familiar no la 

pudo seguir manteniendo por lo que le dio a EGO el ganado para que lo 

mantuviese. Esta mujer vive de la ayuda que le pres tan entre todos los 

demás hermanos que mantienen negocios y explotacion es. El hermano de 

EGO se trasladó a vivir a Madrid desde muy joven, y a que parientes de 

su familia se dedicaron desde el siglo pasado al co mercio, por lo que 

heredó una parte de los terrenos que luego vendió y  se trasladó a la 

Capital de España, para montar su propio negocio. 



 Los datos sobre esta familia nos indican que exist e una 

tendencia hacia la nuclearidad y hacia la herencia del patrimonio más 

importante: la herencia de la tierra hecha hacia lo s hijos hombres; 

mientras que la mujer queda al margen de la tenenci a de la explotación 

ganadera y agrícola familiar. Solamente la posee en  titularidad, 

cuando el marido se la lega, pero ella a su vez la transmite a alguno 

de los hijos que pueda seguir manteniéndola. Lo que  han comentado los 

miembros de esta familia, es que la mujer que hered aba los terrenos 

del patrimonio familiar, tenía que volver a transfe rirlos hacia la 

hija o hijo que se quedaba con ella, para que a su muerte la heredase 

junto con la casa-cuadra, la huerta, los aperos de labranza y las aves 

y animales de corral y vacunos. Esto se daba en pre mio o compensación 

por haberse mantenido al tanto de los padres 17. 

 Aunque la dote y la herencia ya fueran hechos en f incas, en 

ganado, en aperos de labranza, en casas, siempre se  daban en partes 

iguales a hijos e hijas; sin embargo, la alianza ma trimonial suponía 

que la mujer sumase su patrimonio al del marido, lo  que hacía que la 

dote que se le dio al casarse y su herencia, se sum aran al patrimonio 

familiar cuya propiedad o titularidad jurídico soci al la ostentaba su 

marido. 

 Los matrimonios siguieron las pautas antes descrit as de herencia 

y residencia en la comarca de Campoo hasta antes de  la emigración 

masiva hacia Reinosa para trabajar en la industria,  momento en el que 

deja de heredarse el patrimonio agropecuario famili ar, para 

convertirse las herencias en pisos en zonas residen ciales y en 

metálico. Estos hechos son fundamentales en el proc eso de 

transformación social, que son el medio por el cual  se efectúa lo que 

hemos llamado desterritorialización del sujeto. Lo cual no es otra 

cosa que la pérdida del referente del grupo vecinal  rural como grupo 

                         
17 Rivas Rivas, Ana María: Antropología social de Can tabria. Universidad de 
Cantabria. Asamblea Regional de Cantabria. Madrid, 1991. Esta autora discute 
varios casos sobre los sistemas de filiación y here ncia en Cantabria. 



de socialización primario, para pasar a la sociedad  urbana que se 

encuentra subdividida en muchos más grupos y colect ivos a los que el 

sujeto puede acceder, según su ocupación, nivel de ingresos, etc. 

 La socialización fundamental del individuo en el á mbito rural de 

la comarca se realiza a través de su pertenencia al  grupo doméstico, 

lo cual le convierte en vecino de hecho y de derech o. Se convierte en 

vecino de derecho al formar una nueva unidad de pro creación. A los 

hijos y a la mujer, les convierte en vecinos de der echo, en tanto que 

pertenecen a la unidad doméstica representada por “ el cabeza de 

familia”, quien es el que detenta el título y la re presentatividad de 

la vecindad ante el grupo local. 

 La familia, como forma básica de socialización, co nlleva que los 

individuos participen de las relaciones vecinales, en tanto miembros 

de sus grupos familiares. Se les identifica como mi embros de un núcleo 

en particular, siendo el apellido paterno el distin tivo del grupo 

familiar de adscripción del individuo.  

 Así, las tareas de trabajo colectivo entre vecinos  del núcleo de 

población eran hechas por representantes de las cas as; en donde el 

padre asumía la representación de su familia ante e l colectivo vecinal 

bien en el Concejo, bien en la faenas de mano vuelt a. Es decir, que la 

vecindad ha implicado el reconocimiento del represe ntante de la 

familia, que adquiere el status de vecino para él y  su familia: el 

hombre. 

 Dentro de las relaciones con el grupo de iguales, será el 

apodo 18, el que identifique por sus cualidades o defectos personales, a 

cada uno de los vecinos del núcleo rural. El apodo,  será una metonimia 

que nos dirá de quién se habla, en tanto que será s imbolizante de un 

sujeto portador de dichos atributos o deficiencias.  

 Sin embargo, cuando se habla de un colectivo famil iar, se hace a 

partir del apellido que identifica a esa casa o sol ar. Es decir, que 

                         
18 Sanmartín, Ricardo: Óp. Cit. pp. 200-208. 



los individuos que pertenecen a una familia, asumen  el nombre o 

apellido paterno, por el que se ha dado la transmis ión de la herencia, 

siendo los representantes de esa casa, entre el col ectivo de vecinos. 

Como dato básico de esto, a todo lo largo y ancho d e Campoo, los 

escudos heráldicos señalan a la entrada de las casa s los apellidos de 

sus moradores, en donde, según el tamaño y el tipo del escudo, podemos 

darnos una idea del status social de los que allí v ivan. 

 Es decir, que los apellidos en los núcleos de pobl ación han 

servido para agrupar a los vecinos en unidades repr esentadas bajo un 

nombre. Ahora bien, este apellido es el que se here daba por vía 

paterna, los “cabezas de familia” que lo transmitie ron a su vez a sus 

hijos. Quienes a su vez, al formar nuevas familias de procreación, lo 

transmitirán. La mujer asume la identidad que le da  el nombre de 

familia del grupo, al cual pasa a formar parte, por  lo que entonces, 

su identidad social, hacia el exterior del grupo do méstico, es 

enunciada, por el apellido paterno del marido.  

 



 2. Mujer y estructura ocupacional. 
 Los datos de esta sección están basados en el traba jo de campo 

con un grupo de 14 mujeres. Todas ellas forman part e como esposas, 

madres o hijas, de los núcleos familiares antes ref eridos, resultando 

que viven tanto dentro de la comarca, como fuera de  ella. Con estas 

mujeres se mantuvo una serie de entrevistas tendent es a la obtención 

de información sobre la estructura laboral y sobre la identidad de 

género en Campoo. A continuación se presenta el per fil sociológico de 

cada una de las mujeres con quienes se trabajó y a quienes se reconoce 

sólo por sus iniciales. 

1.   M.C. Médico. Madre soltera. 45 años. Reside en San tander, 

viaja todos los días desde Santander a la Costana, en Campoo 

de Yuso, en donde realiza su trabajo. Viaja en su c oche 

propio. Ella es la única fuente de ingreso de su nú cleo 

monoparental. Tiene una hija de 8 años. 

2.   N.T. Enfermera. Soltera. 26 años. Vive en Torrelav ega con sus 

padres. Viaja todos los días hasta La Costana, Camp oo de Yuso, 

en donde trabaja. Con su trabajo contribuye a los i ngresos de 

la renta familiar. 

3.   T.B. Trabaja como ATS. Nació en Valdeolea y se cas ó con un 

hombre de Reinosa. Forma una familia nuclear neoloc al. Casada. 

Dos hijas menores de edad. 37 años. Vive en Reinosa  y trabaja 

en un hospital de Torrelavega. Su marido  de 42 año s, está en 

paro desde hace casi 4 años. Él ya no percibe segur o de 

desempleo y ya se gastó el dinero de la liquidación ; trabajaba 

en SIDENOR, en los talleres de laminación. Ella apo rta todo el 

ingreso económico a su casa. 

4.   R.S. Nació en Corrales de Buelna. 38 años. Casada.  Sin hijos. 

Su marido trabaja en Torrelavega en Solvay. Ella tr abaja en la 

hostelería en Santander. Los dos viajan a sus centr os de 

trabajo en tren a diario. Se ven por la noche y los  fines de 



semana. 

5.   M.U. Soltera. 36 años. Vive con su madre en Reinos a. Su madre 

es pensionista por viudedad. Ella aporta su ingreso  a la renta 

familiar. Trabaja camarera en la  hostelería en San tander. 

Viaja en tren todos los días a su trabajo. 

6.   C.M. Soltera. 28 años. Vive en Santander. Ganó una  plaza por 

oposición en el Ayuntamiento de la Costana en Campo o de Yuso. 

Junto con la médico de este mismo sitio, es la únic a con 

estudios universitarios superiores. Viaja todos los  días entre 

Santander y La Costana en su coche propio. 

7.   C.I. Casada. 42 años. Dos hijos. Vive en Nestares.  Nació en 

Aguilar de Campoo en Palencia. Forma una familia nu clear 

neolocal. Su marido trabaja en Reinosa en ABB. Ella  trabaja en 

Cuétara en Aguilar de Campoo, Palencia. Viaja en tr en diario a 

su trabajo. 

8.   E.R. Casada. 42 años. Su marido trabaja en Reinosa  en ABB. 

Ella trabaja en un comercio de Santander a donde vi aja en tren 

de cercanías todos los días. 

9.   E.A. 45 años. Divorciada. Dos hijos mayores de eda d que viven 

y trabajan en Madrid. Ella vive en Nestares, en don de nació. 

Hasta hace pocos años trabajaba en Cuétara, en Agui lar de 

Campoo, Palencia. Está jubilada por incapacidad méd ica. 

viajaba todos los días a Aguilar en tren. 

10. V.B. Soltera. 24 años. Vive en Reinosa con sus padres. Ella 

Trabaja en el Municipio de Campoo de Enmedio en una  empresa 

que fabrica implementos para pesca. Se desplaza en coche 

propio o caminando a su trabajo. Su padre fue despe dido de 

SIDENOR en los últimos recortes de empleados. Cobra  un seguro 

de desempleo muy bajo, que no alcanza para los gast os 

familiares básicos. Su madre es ama de casa y no pe rcibe 

salario alguno. Ella, V.B. y su hermana, son las ún icas que 



han conseguido empleo y aportan el grueso del gasto  familiar. 

11. M. Casada. 48 años. Tiene una hija. Su marido t rabaja en 

SIDENOR. Ella es ama de casa. Su hija estudia insti tuto y 

quiere seguir una licenciatura en Santander. Su mar ido es el 

único que aporta el gasto familiar. 

12. B. Es hermana de M. Casada. 50 años.  Tres hija s. Su marido 

está prejubilado de SIDENOR; ahora trabaja para una  empresa 

como chófer de camiones de carga. Ella es ama de ca sa. El 

padre de estas dos hermanas es ganadero en Villa Su so en 

Campoo de Yuso.  

13. A. 31 años. Soltera. vive en Santander. Sus pad res son 

dueños de varias carnicerías de caballar. Su padre es 

productor de ganado en Campoo de Enmedio. En Santan der atiende 

uno de los negocios familiares. Viaja en coche prop io a 

Reinosa a ver a sus padres los fines de semana. 

14. C. Hermana de A. 29 años. Casada. Un hijo. Form a una familia 

nuclear con residencia hogar neolocal. Vive y atien de un local 

del negocio familiar en Torrelavega. Viaja en coche  propio a 

Reinosa todos los fines de semana a ver a sus padre s. 

 En la actualidad, como se puede apreciar por los d atos 

aportados, en muchos casos, es la mujer quien tiene  la responsabilidad 

económica de los núcleos familiares que forma, o de  los que ya formaba 

parte. Las condiciones de vida de los sujetos están  en este sentido 

determinadas por la estructura económica comarcal, que ha generado una 

tasa de paro masculina muy alta.  

 Es importante señalar, que no todas las mujeres es tán accediendo 

al mercado laboral urbano o rural, remunerado, fuer a del trabajo 

doméstico de su núcleo familiar. Este proceso, se d a principalmente, 

entre mujeres entre 18 y 45 años, casadas o soltera s, que han accedido 

a una formación educacional más alta que sus madres  y abuelas. Aunque 

en la comarca este proceso es significativo, no est á cuantificado y en 



términos absolutos, la población femenina urbana, t iene más paro que 

la masculina, pero la femenina rural, está accedien do a más 

oportunidades en relación a su situación estructura l de género 

anterior a la actual coyuntura económica comarcal. 19 

 Cabe aclarar que el trabajo femenino doméstico, pr incipalmente 

el de las mujeres que corresponden al corte de edad  de entre 45 hasta 

70 años 20, en el cuidado de los hijos y el mantenimiento y l impieza de 

la casa, es no remunerado al igual que su trabajo e n la explotación 

agropecuaria familiar. Es decir, que el fruto del t rabajo de la casa 

de labranza, aunque muchas veces sirve tanto para m antener cuentas 

bancarias familiares, como para sufragar los gastos  del colectivo 

familiar, quien sale fuera de casa a socializar en bares, en peñas, y 

a hacer vida pública es el hombre, por lo que disfr uta individualmente 

de la renta familiar; mientras que la mujer permane ce en el espacio 

privado del hogar, y cuando sale a realizar activid ades recreativas, 

lo hace en compañía de los demás miembros de su fam ilia y nunca sola. 

 Hasta hace unas décadas, en el espacio urbano de R einosa, el 

hombre era quien aportaba el único ingreso económic o a la familia, 

mientras que la mujer hacia el trabajo doméstico no  remunerado, hoy en 

día los datos de campo obtenidos muestran que si el  sector secundario 

está desmantelando su planta productiva en Campoo, es la mujer quien 

está accediendo a los puestos de trabajo que se cre an en los servicios 

dentro y fuera de la comarca. En este sentido, tant o las mujeres que 

viven en núcleos de población rural, como las que v iven en zonas 

urbanas, se ven obligadas a realizar un desplazamie nto diario con el 

fin de acceder a su fuente de trabajo mientras que viven en otro 

sitio. Esta migración intracomunitaria es constante  y moviliza a 

millones de personas anualmente. Pero, según los da tos recabados, y 

                         
19 Coyuntura Económica: Elementos constitutivos de la  situación económica de un 
sector, una rama de actividad, una región o un  paí s en un momento dado. 
20 Dado que las mujeres de este grupo de edad son qui enes menos tuvieron acceso 
a la formación profesional y técnica, han permaneci do tanto en el espacio 
rural como en el urbano en la esfera de lo privado,  sin haber contado con la 
opción del trabajo profesional remunerado fuera de la casa de labranza. 



por los testimonios de los propios sujetos entrevis tados, es más una 

movilidad femenina que masculina. 

 Este tipo de movilidad se explica porque las nueva s unidades 

familiares buscan vivir cerca de la casa paterna ap rovechando, o bien 

la infraestructura familiar, o bien aprovechando la  herencia a partes 

iguales, que en el caso de las familias con quienes  se trabajó, se 

destinó a comprar pisos nuevos. Sin embargo las fue ntes de empleo se 

generan en otras comarcas de la Comunidad Autónoma de Cantabria y de 

Palencia, por lo que los sujetos se desplazan en vi ajes de entre 40 

minutos y dos horas, hacia los centros de atracción  industrial y de 

servicios. 

 La mujer joven, que va de los 15 a los 35 años, ha  accedido a 

mayores niveles educativos, mientras que según los datos de población 

y educación de Reinosa que se recabaron, hasta la d écada de los años 

sesenta interrumpía antes que los hombres su formac ión escolar, para 

casarse y entrar a formar una nueva familia nuclear . 

 En la actual coyuntura económica comarcal, la muje r va asumiendo 

un mayor protagonismo en la reactivación de las eco nomías familiares 

que se vieron dañadas por los despidos en la indust ria local; por otra 

parte, existe la tendencia a que el trabajo femenin o no especializado 

sea pagado con menores ingresos que el del hombre, por lo que es a las 

mujeres a quienes se contrata en el sector terciari o de los núcleos 

urbanos. 

 De todas las mujeres entrevistadas sistemáticament e, por lo 

menos dos tienen estudios de licenciatura, y dos es tudios de Tercer 

nivel como ATS. Por otro lado, en el grupo de infor mantes masculinos, 

la tasa de profesionalización es inferior a la de s us esposas. Esto se 

debe a que ellos entraron a trabajar en las fábrica s de Reinosa, justo 

después de concluir los estudios de Formación Profe sional que estaban 

encaminados a formarlos como obreros técnicos espec ializados de 

SIDENOR Y ABB. Mientras, las mujeres han hecho carr eras y han cursado 



estudios técnicos, que les permiten insertarse en e l tejido productivo 

social con mayor facilidad que un obrero especializ ado. 

 Uno de los argumentos que se escuchó con mayor fre cuencia en el 

colectivo femenino entrevistado, es el de la baja e stima que tienen 

hacia el trabajo rural agrícola o ganadero familiar  porque no les 

reviste la posibilidad de acceder a salarios que le s posibiliten optar 

por mayores niveles de consumo personal e independe ncia. Aquí hay que  

aclarar que la mujer en las áreas de Campoo de Suso , Yuso, Enmedio y 

Reinosa fue la que peor valoró esta actividad, ya q ue se le considera 

como un trabajo “muy sufrido” 21, no remunerado que las aleja de las 

perspectivas de “mejoría” y “desarrollo de las inqu ietudes de una”. 

 Las mujeres jóvenes de los dos ámbitos comarcales,  el rural y el 

urbano, insistieron en recalcar la necesidad de pre pararse 

profesionalmente para acceder a mejores niveles de renta, y sobre 

todo, a la independencia económica y moral respecto  de sus maridos y 

familia de origen. La mayoría del colectivo femenin o percibe la bajada 

en la calidad de vida, con la crisis laboral en la industria. Por 

ello, buscan salir de la comarca para, o bien encon trar a sus parejas 

en sectores económicos menos perjudicados, o bien p ara formarse como 

profesionales calificadas; y finalmente, para acced er a las fuentes de 

empleo. 

 El proceso de integración de la mujer en la vida l aboral, y su 

posición estructural, han permitido que sea este gr upo, el que con 

mayor facilidad encuentre trabajo: peor remunerado,   y fuera de la 

comarca. Sin embargo, les ha permitido acceder a la  independencia 

económica de la familia de origen en unos casos; cu ando sus maridos 

también trabajan les ha permitido mayor independenc ia respecto de 

                         
21 La expresión “muy sufrida” o “muy sufrido”, se apl ica al trabajo humano 
realizado para atender al ganado. En concreto, cuan do se habla del trabajo y 
la atención que se le brinda a la vaca tudanca, se dice que es un animal muy 
sufrido. Esto quiere decir, que implica grandes sac rificios y mucho trabajo 
para cuidarla. En otros casos, se dice que un anima l muy sufrido es aquel que 
tiene una gran resistencia a las inclemencias del t iempo, y que resiste sin 
comer ni beber largos períodos.  



ellos; así como acceder a mejores niveles de vida. En otros caso, son 

ellas quienes aportan el único ingreso a casa. 

 De acuerdo con los planteamientos teóricos de Ryba kovsky 22 sobre 

los factores de motivación individual coadyuvantes en las migraciones 

laborales de los jóvenes nacidos en zonas rurales, <<la mayoría de los 

emigrantes rurales se compone de gente joven que ti ene niveles 

educativos más altos y orientación de valores difer entes a los de la 

vieja generación. Los cambios citadinos en la maner a de vida se llevan 

a cabo con mayor facilidad entre aquella gente jove n que entre esa 

vieja generación>> 23 

 De esta forma, la migración rural urbana, con moti vos laborales, 

indican un proceso de transformación en las valorac iones que hace la 

mujer rural de Campoo, sobre su papel social, deses timando el rol 

social de madre -> ama de casa -> trabajadora agríc ola no asalariada, 

para optar por el acceso a la educación que le perm itirá incorporarse 

como asalariada en empleos remunerados, posibilitán dole satisfacer sus 

expectativas de desarrollo profesional y humano.  

 En este caso, la migración laboral diaria de la mu jer es también 

representativa de los procesos de transformación so cioculturales que 

la industrialización y la sociedad de consumo ejerc en sobre los 

sujetos. En donde, la valoración del capital estéti co del cuerpo 

femenino, el poder adquisitivo y el status socioeco nómico, marcan la 

pautas de comportamiento en torno a las expectativa s de vida de este 

colectivo. 24 

 Los datos que se presentan a continuación contribu yen a explicar 

                         
22 Rybakovsky, L.L.: “Los procesos de migración socia l como factor de 
desarrollo social”, en Urquidi Víctor L. y Morelos José B., (comps.): 
Tendencias y políticas de población. Informe del Gr upo de Trabajo del IX 
Congreso Mundial de sociología. Uppsala, Suecia, ag osto 1978. Editado por el 
Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo Urb ano, El Colegio de México. 
México 1982. 
23 Rybakovsky, L.L.: Óp. Cit. pág. 114. 
24 Bourdieu, Pierre: La juventud no es más que una pa labra. Entrevista 
realizada por Anne-Marie Métailié, publicada en Les  jeunes et le premier 
emploi. París, Association des Ages, 1978. pp. 520- 530. Entrevista publicada 
en : Bourdieu, Pierre: Sociología y cultura. Consej o Nacional para la Cultura 
y las Artes. Ed. Grijalbo, México, 1990. pp.163-173 .  



por qué la mujer joven nacida en las zonas rurales de Campoo opta por 

buscar salidas educativas y profesionales fuera de la comarca dejando 

cada vez más el trabajo agrícola y ganadero, en ben eficio del urbano, 

en los servicios y las profesiones técnicas medias. 25 

 En 1997, casi cinco millones de mujeres españolas viven en zonas 

rurales. De ellas, un número aproximado de 2 millon es trabaja en 

labores de agricultura y ganadería, sin percibir sa larios ni 

prestaciones, ya que se les considera “colaboradora s de la explotación 

familiar”. Estas mujeres son esposas e hijas de los  titulares  

(hombres), de la explotación familiar, por lo que c uando acceden a los 

beneficios de Seguridad Social, y Pensiones, es en relación al marido, 

por figurar como cónyuge y por viudedad. 26 

 Estos hechos se evidencian por las cifras que mues tran que, seis 

de cada diez mujeres que trabajan en la agricultura  no cotizan en la 

Seguridad Social, dependiendo para ello de algún fa miliar. El 76% de 

este colectivo no cotiza. Por otra parte, según el último Censo 

Agrario Español, el 34.6% de los trabajadores del c ampo son mujeres, 

mientras que el resto son hombres. Solamente el 23. 9% de los titulares 

de explotaciones agrícolas son mujeres, de las cual es en un 30% de los 

casos son viudas de edad avanzada, que heredaron la  explotación. 

 El 82% de personas que venden productos agrícolas  en mercados y 

zonas urbanas no productivas son mujeres que tienen  que ver con la 

explotación familiar. 27 

 Estos datos vienen a reforzar el planteamiento sob re las 

valoraciones ideológicas y culturales de los colect ivos de jóvenes, 

especialmente la mujer, en torno de la vida y el tr abajo rural. Esto, 

junto a las características de la coyuntura económi ca de Campoo, han 

favorecido el proceso de transformación de la famil ia tradicional en 

                         
25 Los datos que se citarán a continuación provienen de un informe de marzo de 
1977, de la Asociación de Mujeres y Familias del Ám bito Rural (AMFAR). Sin 
editar. 
26 Óp. Cit. informe de marzo de 1977, (AMFAR). 
27 Óp. Cit. informe de marzo de 1977, (AMFAR). 



el sentido ya antes definido, permitiendo la salida  de la mujer a 

trabajar de forma remunerada, aportando así su sala rio al gasto 

familiar y accediendo a mayores niveles de independ encia económica y 

afectiva respecto de su marido o progenitores; cump liendo además las 

expectativas de valorizarse así mismas desde la lóg ica del capital 

estético que su cuerpo y el nuevo status socioeconó mico les permiten. 

Esto, rompe con el esquema de que el hombre sigue s iendo el que aporte 

el principal o único ingreso económico a su núcleo de procreación. 

 La mujeres jóvenes que viven en zonas urbanas del grupo 

entrevistado, comentan que no desean tener hijos ya  que su cuerpo 

sufriría transformaciones que las haría menos atrac tivas (capital 

estético de la mujer); a lo cual se añade su retice ncia a ser madres 

debido a que un posible embarazo podría significar la pérdida de su 

empleo actual, ya que en la mayoría de los casos lo s empleadores no 

respetan las condiciones que conlleva el permiso de  maternidad. 

 Como se puede ver, la movilidad social femenina en  Cantabria, y 

en la comarca de Campoo en concreto, es muy amplia y se ha 

generalizado tanto a la mujer que habita en zonas r urales y que va a 

trabajar a núcleos urbanos, como entre mujeres que vive en zonas 

industriales y se desplaza a trabajar a zonas rural es. Finalmente, el 

último tipo de movilidad laboral femenina observado , es el que 

realizan mujeres con mayor preparación académica, q ue van de zonas 

urbanas a zonas urbanas a trabajar. 

 Esta conformación de la relación familiar es disti nta a la que 

los informantes hombres y mujeres de más de 50 años  comentaron como 

proceso propio. En este último grupo de edad, de 50  y más años, las 

mujeres no salieron a trabajar remuneradamente fuer a de casa, salvo 

raras excepciones, en las que se empleaban en resta urantes, bares, en 

labores domésticas, lavanderas, etc., siendo estos trabajos, opciones 

de última recurrencia. Ello, por la baja valoración  social que 

producían en  quienes los realizaban.  



 Por otra parte, se recurría a este tipo de activid ad económica 

de la mujer en aquellos casos en los que el marido no podía seguir 

aportando el ingreso por algún motivo, en tiempos e n los que no había 

la cobertura social de hoy en día. Así, antes de qu edar en la ruina 

económica, la mujer y los hijos salían a trabajar c omo último recurso. 

Uno de los datos etnográficos más relevantes que se  recabó a este 

respecto, tiene que ver con la revalorización de un  tipo de actividad 

rural de la mujer: el que es producto de su capacit ación técnica en la 

Escuela Taller de Reinosa, que le permite acceder a  una explotación 

familiar de tipo microempresa. 

 Como se señala en la sección dedicada a la relació n de la 

comarca de Campoo con la Unión Europea, existen una  serie de programas 

de reconversión de actividades agroalimentarias que  se han dirigido 

básicamente a reconformar explotaciones familiares,  bajo la lógica de 

la microempresa capitalista en la que ellas(os) mis mas(os), son 

patrones y empleados. 

 Estos programas se han implementado utilizando los  fondos FEDER, 

que apoyan la creación de cursos y de incentivos cr editicios para 

montar las empresas. Además, unidos con el programa  LEADER II, de 

reconversión de espacios rurales desertificados, en  zonas que ahora 

son dedicadas al turismo rural y ecológico, han rea ctivado formas de 

vida y trabajo que si bien no tienen nada que ver c on la ancestral 

ganadería especializada en vacuno de trashumancia, sí permiten 

involucrar a la mujer en la actividad productiva re munerada. 

 Esta incorporación de la mujer se logra a través d e la 

discriminación positiva, seguida como línea de acci ón desde los 

centros de orientación de políticas sociales de la UE, e implementadas 

a través de Programas como el NOW, que van enfocado s a que sea la 

mujer la beneficiaria de la capacitación y actora d el proceso de 

reactivación rural. Así, la mayoría de las explotac iones de quesos, de 

mermeladas,  de mieles, y las casas rurales, han si do creadas y son 



llevadas por mujeres de las localidades, que han se guido los cursos y 

han optado por reactivar la economía de su región c onvirtiéndose en 

empresarias. 

 

 
 
 3. Género, identidad y posición social.  
 Culturalmente se ha objetivado la identidad social  masculina en 

las sociedades urbanas que han transitado mediante el proceso de la 

modernización de la planta productiva desde el pred ominio del sector 

primario, hacia el predominio del sector terciario,  en la percepción 

en la que el hombre es el cabeza de familia, que ti ene acceso al 

mercado laboral, y  por ello, es quien aporta los i ngresos económicos 

al hogar 28. Por otra parte, como hemos visto para el caso de la familia 

tradicional 29 en el espacio rural, el hombre es el representante  de la 

familia que asiste a los concejos vecinales, el que  forma las 

vecerías, participa de las mayordomías, oficia el c ulto, detenta el 

poder simbólico sobre lo sagrado, es el que transfo rma la naturaleza 

con su trabajo y es quien cuida al ganado vacuno: e s el ganadero. El 

productor del sustento de “su” familia”. 

 Las concepciones 30 presentes en el pensamiento que legitima y 

justifica la familia tradicional patriarcal 31, han generado un 

pensamiento social asignándole roles no igualitario s a los sexos, es 

decir, confiriéndoles funciones distintas en la soc iedad: el hombre es 

el encargado de salir a trabajar y aportar la renta  familiar, mientras 

que la mujer debe permanecer en el hogar a cargo de l cuidado de los 

hijos y de la casa 32. 

 Esta visión de la sociedad propugnó la separación de las 

actividades económicas y sociales de los miembros d e los núcleos 

                         
28 Cachón Rodríguez, Lorenzo: Movilidad Social o Tray ectorias de Clase?.  CIS, 
Siglo XXI, Madrid, 1989. 
29 Del Campo, Salustiano: Óp. Cit. 
30 Cachón Rodríguez, Lorenzo: Óp. Cit. 
31 Del Campo, Salustiano: Óp. Cit. 
32 Gardiner, Jean: El papel del trabajo doméstico. Ed . Anagrama, Barcelona, 
1975, pp. 101-123.  



familiares, confiriéndole al hombre el status de “c abeza de familia”, 

y principal y a veces único aportador de renta fami liar; renta 

familiar generada en el ámbito rural pecuario, como  dueño de la 

explotación y como obrero u obrero mixto, por su ve nta de fuerza de 

trabajo asalariada. Mientras que a la mujer se la c onfinó por su 

capacidad biológica reproductiva, al papel de “madr e”, y de crianza de 

los hijos, con todo lo que ello implica de trabajo no asalariado 

doméstico dentro de la explotación pecuaria, quedan do excluida de la 

vida pública. Por lo tanto, se le relega de la posi bilidad de acceder 

a estudios y a trabajo remunerado profesional, a la  vez que se le 

limitó el acceso a puestos de administración públic a y de 

representatividad política: o sea, se la excluye de l ejercicio del 

poder. 

 En el espacio rural de Campoo, hasta antes de la 

industrialización y transformación social que hemos  venido examinando, 

la mujer ha trabajado en las explotaciones pecuaria s y agrícolas, 

cuando ha sido hija, ayudando en ciertas tareas com o ordeña del 

ganado, limpieza de la cuadra, segar el “verde” en el verano, cuidar 

el huerto, además de colaborar en las tareas de cui dado de los 

hermanos menores, sin que por ello haya percibido s alario alguno, 

además de que se le limitó el acceso a los estudios , ya que los hijos 

varones eran los que acudían a las escuelas de form ación profesional 

de Reinosa, para prepararse e ingresar como obreros  especializados en 

las industrias locales. 

 Cuando la mujer rural casaba (aún hoy se mantiene en una mínima 

proporción este sistema por la desertificación del campo),  pasaba a 

formar una residencia nueva, en la que las dotes qu e se le daban a 

ambos (marido y mujer), le ayudaban a este nuevo ma trimonio, a formar 

el patrimonio que constituiría su explotación: las parcelas de tierra 

heredadas y la dotación de ganado son la base a par tir de la cual, en 

la nueva unidad doméstico productiva, la mujer pasa ba a ser la 



principal orientadora de la progenie y a la vez tra bajaría en la 

explotación cuya pertenencia poseía el marido. De e sta manera, el 

ingreso económico, era asignado en propiedad y en d erecho de usufructo 

al marido. 

 Estos datos se revelan en las cifras aportadas rel ativas a la 

tenencia de la propiedad de las explotaciones agríc olas, las cuales 

son casi exclusivamente masculinas; en donde la muj er, a pesar de 

trabajar en ellas, no figura administrativamente co mo propietaria. Por 

lo tanto, los ingresos no son suyos. Otro dato apor tado que sirve para 

corroborar la dependencia estructural de la mujer e n el espacio social 

comarcal, es que un porcentaje elevado de mujeres s on beneficiarias, 

mientras que los hombres son los titulares. Esto op era en que la mujer 

recibe pensiones de viudedad, mientras que el marid o las percibe por 

jubilación.  

 Cuando la mujer ha pasado del ámbito rural hacia e l ámbito 

urbano (como en los Casos #4 al #9 estudiados, que se detallan en la 

sección en la que se  habla de las familias con las  que se hizo el 

trabajo de campo), ha sido en función del cambio en  la actividad 

laboral del marido o padre. Es decir, al ser éstos considerados como 

“cabeza de familia”, son los que han ejercido tradi cionalmente, y 

hasta antes de la coyuntura actual, en la que este proceso se ha 

transformado radicalmente, el rol de aportadores de  la renta familiar 

vendiendo su fuerza de trabajo en el espacio urbano , ya sea como 

obreros o en los servicios. La emigración rural-urb ana, sustento 

material de la transformación social de la comarca,  produjo en el caso 

del colectivo femenino un fenómeno de mayor aislami ento de la mujer, 

ya que si antes su trabajo era parte importante de la explotación 

doméstica, ahora ya no lo es.  

 La organización del espacio urbano y la dotación d e 

infraestructura en el Municipio de Reinosa, han hec ho que los pequeños 

huertos familiares que existían en los solares del casco urbano hasta 



antes de la industrialización de los años 70 de est e siglo, se hayan 

ido perdiendo conforme se fue acelerado el crecimie nto industrial y la 

emigración rural-urbana. De esta forma, los espacio s de socialización 

femenina se han reducido, pero sobre todo el trabaj o en el huerto 

urbano, que le permitía trabajar y hacer vida públi ca con su grupo de 

iguales fuera de casa al encontrarse con vecinas en  las áreas de los 

huertos, y crear grupos de iguales, ya fueran vecin as o familiares. En 

esos huertos, las mujeres de Reinosa cultivaban hor talizas, algunos 

frutos y verduras, que les eran necesarias en la di eta familiar. 

 En el esquema #1, se explica de manera gráfica, el  proceso 

seguido en la producción social de la identidad de género femenino en 

la formación social ganadera de Campoo. Se pasa de la valoración 

cultural subjetiva masculina de las características  biológicas de la 

mujer, hasta la total descentración en la construcc ión de su propio 

discurso identitario. Descentramiento o alteridad, que se expresa en 

la percepción de si mismas describiéndose desde el texto masculino (o 

universo simbólico masculino), de la identidad. Pas a de ser mujer, a 

ser procreadora, a ser símbolo de fertilidad, a ser  Virgen/Madre a 

tener un discurso de sí descentrado y construido de sde la 

masculinidad. 

  



 

LA MUJER EN LA SOCIEDAD GANADERA DE CAMPOO. LA CONSTRUCCIÓN  
DE LA IDENTIDAD DE GÉNERO.  

 Esquema # 1 
                MUJER: 

colectivo social en 
relación de alteridad.  ���� 

 
________________________  

La mujer construye su 
identidad desde el sitio 

al que es relegada en 
función del mundo 

masculinizado.  
����  

 
 

����Mediación de la 
proyección subjetiva del 

colectivo ganadero 
masculino: asignación de 

características y 
categorías                         

���� 

 
 
MADRE:  
reproductora de la 
especie 
 
 

� 
� 

 
           

���� 
Proceso cultural de 

idealización de la mujer. 
Desplazamiento hacia lo 

simbólico asociándola con 
la naturaleza y lo 

divino.  
� 

� 

����         ����           ���� 
VIRGEN: MEDIADORA CON LAS 
FUERZAS DE LA NATURALEZA 

fundadora y simbolizadora 
del centro y espacio 

social  territorial que 
confiere identidad de 

grupo. 
(sublimación y 

condensación de las 
cualidades y 

características de lo 
humano, lo natural, lo 

subjetivo, lo simbólico, 
el poder sobre la 

naturaleza, lo humano y 
lo animal) 
����  ����  ���� 

� 
Proceso de desplazamiento 
de la mujer hacia las 
funciones reproductivas. 
descentramiento o 
alteridad asignada 
        ���� 

���� 
TIERRA:  

(madre tierra) dadora de 
vida, proveedora de la 
riqueza y del sustento  

����      
 

���� 
���� 

Espacio de poder del 
hombre: fecundador, 
transformador de la 

naturaleza, cuida al 
ganado, cultiva, 
transforma a la 

naturaleza, crea sentidos 
culturales 

VACA TUDANCA: 
(humanizada, base del 
sustento, centro del 
cuidado y actividad 
masculina) 
 

Elaboración Propia . Fuente: datos de campo propios. 
 
 Las Vírgenes de Labra y de Montesclaros representa n un espacio 

simbólico y cultural en el que el hombre/ganadero, no puede entrar ni 

competir. De la misma forma que la reproducción es una capacidad 

biológica femenina, que excluye al hombre descentrá ndolo de su papel 

hegemónico. Se entiende el proceso de construcción social de la 

identidad de género de la mujer en el ámbito rural ganadero por la 

alteridad a que es reglada por el hombre. En consec uencia, los campos 

semánticos, los valores y el proceso en sí, ponen e n juego los 

recursos simbólicos y valorativos más complejos e i ntrincados dentro 

del texto cultural de la cosmovisión ganadera de Ca mpoo. 



 4. Análisis del discurso en la construcción de la i dentidad  
  social de los sujetos.   
 Los modelos culturales son abstracciones conceptua les hechas por 

los antropólogos en su afán de sistematizar los pro cesos sociales que 

tienen un soporte lingüístico en las interacciones de los sujetos. Es 

decir, que a través de la comunicación verbal, se e xpresan conjuntos 

de nociones culturales sobre ciertos aspectos de la  vida de los 

actores sociales. 

 La comunicación verbal tiene dos niveles de inform ación básicos: 

un primer nivel en el que se expresan ideas y conce ptos concretos que 

tienen significados específicos dentro de un contex to particular. Es 

decir, el nivel en el que se transmite la informaci ón básica de la 

comunicación particular: se dice aquello que es rel evante al encuentro 

de los interlocutores. El segundo nivel de comunica ción subyace al 

mensaje oral, quedando asentado de manera implícita , de tal suerte que 

son aquellos actores sociales familiarizados con lo s sentidos 

culturales latentes, los que pueden interpretar su contenido.  

 De esta forma, cuando se reúnen en los bares los o breros a tomar 

una copa y socializar, o cuando los ganaderos se re únen en los 

mercados regionales, establecen comunicaciones part iculares de cada 

universo socioproductivo. En donde, además de la co municación sobre el 

estado de salud de cada uno de ellos, sobre el esta do del tiempo, o 

sobre la calidad y precio del ganado, se establece un vínculo de 

transmisión de información relativo a cada universo  social; siendo 

este sistema de información cultural, el que le per mite a los sujetos 

reconocerse en él: son lo valores sociales, éticos y morales que 

conforman el universo simbólico de cada grupos soci al. 

 Los campos semánticos que utilizan los sujetos en sus 

interacciones, implican la aprehensión de <<su sent ido>> dentro de la 

cultura del grupo. En donde cada campo semántico, c ontiene partes de 

ese gran universo de valores. Los campos semánticos , connotan ideas 

secundarias referentes a símbolos y valoraciones qu e hacen los sujetos 



sobre aquello de lo que se habla en las interaccion es; por ello, la 

comunicación entre los sujetos no es solamente el p roceso de 

intercambio de información sobre aspectos inmediato s que les vinculan, 

sino la puesta en práctica de códigos de símbolos d e los cuales ellos 

son portadores, ya que han sido socializados en ese  universo de 

valores. 

 A partir de las entrevistas más significativas en cuanto a la 

percepción de la identidad de género en Campoo, se presentan cuatro 

ejemplos del proceso de elaboración cultural de ést a. Con el fin de 

centrar la problematización, se citan solamente aqu ellos fragmentos 

que son significativos para comprender la lógica cu ltural que les es 

inherente. 

 

 Caso No. 1:  

 Informante Mujer, treinta años, soltera, vive con su madre, 

trabaja en una dependencia del Ayuntamiento de Rein osa. Esta mujer 

hizo mención a una serie de apellidos que hay en Re inosa que son de 

origen Castellano. Ella considera que  hay más gent e de Palencia en 

Reinosa que del resto de Cantabria. Comentó que su abuelo paterno era 

de Palencia, y que su apellido la identificaba entr e sus amigos por 

eso. Comentó que en Las Rozas quedan muchos apellid os vascos de la 

gente que fue a trabajar en las ferrerías y en las explotaciones 

mineras que después desaparecieron con el Embalse d el Ebro. 

 A partir de estos datos se fue indagando con ella y con otros 

sujetos en las percepciones del origen geográfico d e la personas, como 

un elemento diferenciador de la identidad, dentro d el núcleo urbano de 

Reinosa. Ahora bien, lo que es indicativo de la dif erencia de origen 

es el apellido. 

 Este dato concuerda en la lógica cultural con otro  que aportó un 

informante hombre, casado, obrero de ABB, nacido en  Fresno del Río, 

que vive en Nestares. Este hombre comentaba al resp ecto de la vida 



social en su pueblo que, cuando era niño, todos los  que vivían en 

Fresno eran familia. Esta percepción se hizo aún má s patente cuando 

comentó: <<…es que en el pueblo, yo jugaba con mis primos, primos 

carnales, primos segundos. Unos los veía más que a otros, venían a 

casa y hablaban con mis padres. Nos ayudábamos en t odo. Es que los 

pueblos eran como clanes. Todos llevaban el mismo a pellido...>> 

 En otro capítulo se habla de la adscripción primar ia de los 

sujetos en Campoo, en las que se sitúa el núcleo de  orientación 

familiar como el centro de referencia en la interac ción social. Y 

posteriormente, el núcleo de población rural, el es pacio social y 

físico llamado “pueblo”, es el referente de lo que es “la sociedad”. 

Por eso, cuando algunos informantes comentaban que su llegada a 

Reinosa les había significado un shock , lo que hacen es enunciar un 

proceso de anomia transitoria mientras resocializab an en el nuevo 

espacio social. 

 Ahora bien, el referente simbólico para saber quié n es uno, es 

el apellido. El apellido en las zonas rurales de la  comarca dejaba ver 

información básica de su detentor: el Valle o comar ca de origen; el 

pueblo de procedencia y algunas veces, y la ocupaci ón de su familia de 

procedencia. Estas inferencias se hacían, según com entaron tres 

informantes distintos, cuando circunstancialmente s e referían a 

alguien por el apellido y constataban: <<Si, “fulan o” el de 

Mazandrero, ese es carretero...>>.  

 La lógica del razonamiento cultural se explica des de la 

racionalidad social, en la que los padres legaban a  los hijos los 

oficios de los gremios. Esta herencia, era no solam ente la de dar en 

don una actividad productiva, sino que el don estab a en el estatus 

alcanzado y en el prestigio social reconocido a ese  apellido dentro 

del gremio en cuestión. De ahí que, durante muchos siglos, los padres 

y los hijos heredaran actividades económicas y pres tigio social.  Eso 

se evidencia en los nombres de los productos o de l os comercios, en 



los que si bien, en un principio figuraba el apelli do, después en la 

segunda generación figuraba en la marquesina el ape llido del fundador 

y a continuación se leía: “e hijos”. 

 Volviendo a la narración de la primer informante, se estableció 

como una línea de investigación el hecho de que no se perciban todos 

los comarcanos como iguales entre sí. Por lo menos en cuanto a la 

diferencia que señalan por el dato significativo de l lugar de 

nacimiento de cada sujeto. Se abundó en esta línea de pesquisas y en 

otra entrevista la misma mujer comentó lo siguiente , en referencia a 

la percepción de la continuidad histórica y social entre las distintas 

áreas de la comarca. En concreto, se refiere a cómo  se percibe en 

Reinosa a los habitantes de Valderredible: 

<<...claro, es que aquello ya es otra cosa, sabes?.  Es como 

más castellano, ya no son cántabros, como nosotros.  Eso, sí 

lo ves, ya no se parece a esto, y la gente, no es c omo el 

talante de aquí. Se parecen más a los de Burgos, o mismo 

los de Palencia, los palentinos...>> 

 Lo que interesa de esta descripción, es que a pesa r de ser muy 

vaga y poco elaborada en su objetivación de las dif erencias: aspectos 

geográficos, económicos, culturales, históricos; sí  se funda en 

cambio, en un ámbito esencialista. Es decir, se pre senta una vaga 

percepción de “el talante”, “ser castellano”, “ser cántabro”, 

“parecerse más a...”, esta vaguedad en la percepció n de la propia 

identidad se proyecta como en un espejo (no se defi ne a sí misma, sino 

al otro, para contrastar con lo propio que no se en uncia), y por el 

reflejo de la percepción del otro, se marca la dife rencia. 

 En realidad, como dice F. Barth 33, los límites de los grupos 

sociales se construyen a partir del contraste socia l, histórico y 

cultural, que marcan y establecen los miembros de u n grupo social, en 

su interacción con otros. Lo que opera en la caract erización enunciada 
                         
33 Barth, Fredrik (Comp.): Los grupos étnicos y sus f ronteras. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1976. 



por la informante sobre la identidad del otro, a pa rtir de 

describirlo, es lo que denominamos esencialismo, qu e es subjetivo y se 

basa en enumerar los rasgos culturales externos, y en algunos casos, 

en adjetivarlos a través de la sinestesia. 

 La identidad social de los grupos o formaciones hi stórico-

sociales vecinos al de los sujetos que se sitúan co mo EGO, se aborda 

desde los prejuicios y valores propios. Es decir, q ue se construye la 

“imagen” o identidad del otro desde los propios pre juicios y 

subjetivaciones; se crea un personalidad cultural d e lo que se 

considera como rasgos esenciales o definitorios del  ”otro”. 

 La enumeración de los rasgos esenciales de los otr os grupos o 

colectivos, es un proceso mediante el cual el sujet o se describe a sí 

mismo, a través de adjudicarle a los “otros”, todo aquello que uno no 

cree que es. La selección de los rasgos que se enum eran responden a 

percepciones contrastadas sobre sí mismo, o sobre e l grupo de 

pertenencia, en donde las características y los atr ibutos son buscados 

dentro del repertorio cultural propio. 

 Se dice lo que se cree que es el otro, para dejar el par opuesto 

del contraste, para uno mismo. Este es un proceso q ue opera como 

condensador de la subjetividad cargada de valoracio nes y sentidos 

significativos, en ese segmento cultural, y a parti r de ahí se crea el 

discurso social sobre la identidad. 

 En la percepción de la identidad que se registró a  lo largo y 

ancho de la comarca, se encontraron siempre discurs os 

subjetivos/esencialistas que tienen la estructura d e pares de 

opuestos, en los que el informante valora subjetiva mente los atributos 

o características del otro. Así, se llega a entende r la utilización de 

motes despectivos usados en un Municipio para desig nar a los 

habitantes de otro Municipio dentro de la misma com arca. 

 En la estructura semántica de los pares de opuesto s se omiten 

los adjetivos que califican al EGO que habla, se ha bla de lo otro: yo 



soy distinto/a a ellos/as en la medida en que les d escribo 

discriminando todos los rasgos que quiero resaltar de ellos/as, que no 

creo poseer.  

 

 

 

a.- PROCESO DISCURSIVO. 
Ego: Mujer. Caso No. 1. 

  Esquema # 2 

    1ª FASE  
EGO: ��  pares de campos semánticos contrastantes ��   � 
   (2ª persona plural)      � 
            �  
               2ª FASE 
          definición 
          del    
         otro/otra 
         (adjetivación) 
 
      3ª FASE     � 
     todo aquello que el/la   � 
       otro/otra no es     � 
     (operan los pares de   
     opuestos por 2ª vez en  
     forma de sujeto indirecto) 
       � 
       � 
       � 
       � 
      4ª FASE  
     es lo que soy /somos 
     (adjetivación final  
     resultante del contraste 
     de los pares de opuestos  
     anteriores)  

Elaboración Propia . Fuente: Datos de campo propios.  
 
b.- DESCOMPOSICIÓN ANALÍTICA DEL DISCURSO:  

I.   /...aquello ya es otra cosa.../ 

II. /...es como más castellano.../ 

III. /ya no son cántabros.../ 

IV. /...como nosotros.../ 

V.   /...Eso, si lo ves.../ 

VI. /..ya no se parece a esto.../ 

VII. /...y la gente, no es como el talante de aquí. ../ 

VIII. /... se parece más a los de Burgos, o mismo a  los de 

 Palencia, los palentinos.../ 



c.- TEXTO Y SUBTEXTO: 

I.   /...aquello ya es otra cosa.../ 

  Texto: 

1)  La región geográfica Meridional de la comarca de Ca mpoo es 

distinta a la región geográfica septentrional comar cal. 

2)  La cultura, organización social, económica y la men talidad de 

los habitantes es distinta. 

  Subtexto: 

1)  El medio físico-geográfico /aquel/ no es igual al m ío/nuestro. 

2)  Al utilizar el adverbio /ya/ está marcando una fron tera o 

distancia entre la percepción “de aquí” (lo mío/ lo  nuestro), 

en relación con /aquello/. En donde /aquello/ es al go no 

definido (sea persona o cosa), pero que se reconoce  como 

distinto. 

 II. /...es como más castellano.../ 

  Texto: 

1)  Se asigna un contenido (no enunciado), a “lo castel lano”, que 

se entiende como su esencia. 

  Subtexto: 

1)  Hay una o varias características propias de Castill a que se 

aplican a la zona Meridional de Campoo. Sin embargo , el par de 

opuestos está incompleto, ya que se enuncia lo que otros sí 

son: /castellanos/, faltando la segunda parte: “nos otros somos 

así: ...”. 

 III. /ya no son cántabros.../ 

  Texto: 

1)  Vuelve a utilizar el adverbio /ya/ que marca una fr ontera 

entre unos y otros: el ser cántabro o castellano, e s ser dos 

cosas distintas. 

2)  Marca una distinción entre “ser castellano” y “ser otra cosa”. 

Aunque no nos dice qué es esa otra cosa.  



3)  “Aquello”, no es Cántabro. 

  Subtexto: 

1)  Elaboración simbólica que sanciona liminalmente: la  diferencia 

en las formas de “ser”. Ser cántabro no es ser cast ellano. 

Completa el ciclo hasta la cuarta fase . 

 IV. /...como nosotros.../ 

  Texto: 

1.  “Ego”. Se ubica dentro de un grupo al utilizar la s egunda 

persona de plural: “nosotros”. 

2.  “Como nosotros”. Implica que el grupo social, la re gión 

geográfica y el género tienen una forma de “ser”, p ensar y 

actuar, que aún no es explícita. 

  Subtexto: 

1.  “Ego”: pertenezco a un grupo social, con el cual es toy 

identificada y me adscribo a él. Formo parte de ell os. 

2.  “Nosotros” es un pronombre masculino; por lo tanto,  construye 

el discurso sobre sí misma y su adscripción obviand o su 

género, y asumiéndose desde otro espacio: la identi dad social 

tiene género. Al ser el género femenino socialmente  puesto en 

relación de alteridad en la sociedad masculinizada y 

construida, (como veremos más adelante en el discur so del 

segundo caso), la informante construye su identidad  

sociocultural desde una noción sancionada significa tivamente 

por su segmento cultural: la sociedad de Campoo bas a su 

identidad social en el género masculino y su relaci ón con la 

ganadería. 

3.  “Nosotros” al que se adscribe, la sitúa en un espac io social 

indefinido. 

4.  “Nosotros” la sitúa en un espacio geográfico utiliz ado por el 

grupo. 

5.  “Nosotros” implica empatía, la cual es la atracción  que ejerce 



el grupo sobre el individuo: empatía que se expresa  por el 

grado de aceptación y participación de la informant e de la 

welltanschaung , del grupo.  

 Se cierra por fin el ciclo. La informante ha signi ficado: 

<<reconozco que hay un grupo social en el área 

geográfica Meridional de la comarca de Campoo. Por su 

cercanía geográfica a Castilla, guarda una proximid ad 

histórica y cultural más cercana a esa región, que al 

grupo social al cual pertenezco, que habita en 

Cantabria>> 

Finaliza la primera parte del discurso sobre lo que  la 

informante cree que es la diferencia entre el “ser”  

(percepción cultural), de los Valles Meridionales d e 

Campoo, y el “ser” de Reinosa. 

 V. /...Eso, si lo ves.../ 

  Texto: 

1.  “Eso”, es algo que ha objetivado como la esencia di stintiva 

entre lo castellano y “nosotros” cántabro. 

2.  “Eso, si lo ves”, es aprehender el significado de l a esencia o 

comprender que se adjetiva la cultura para sanciona rla desde 

otra cultura. Con esta operación, la informante obj etiva las 

sanciones simbólicas significativas que su segmento  cultural 

hace de otro segmento cultural. Se hace consciente del límite 

o la frontera social. 

  Subtexto: 

1.  La objetivación no implica reflexión “erudita”, com o tampoco 

implica la construcción del discurso desde la retór ica 

política; significa en este caso concreto, que la a ctora 

social ha oralizado el repertorio cultural que ha a prehendido 

y en el cual se ha socializado, latente en su preco nsciente, y 

lo ha hecho consciente al reflexionar sobre su posi ción. 



2.  Se reconstituyó a sí misma en una posición social, grupal y 

geográfica a partir de sancionar desde los signific ados 

culturales de su grupo, a otro grupo. 34 

 VI. /...ya no se parece a esto.../ 

  Texto: 

1.  Vuelve a reiterar la frontera /ya/, que indica que “esto” y 

“eso” no son ni gramaticalmente equivalentes, ni 

simbólicamente se refieren a lo mismo. 

2.  /Parecido/ indica igualdad, o diferencia entre dos cosas. 

“Parecer” es difícil de definir. Pero, está más cer cano a 

“ser”. En su sentido sustantivo de llenar de sustan cia al 

hueco. De objetivar o más bien, asignar significado s y 

símbolos. se adjetiva. 

  Subtexto: 

1.  Nos indica la informante que ella ve algo que no se  parece a 

“esto”. En donde hay un reconocimiento de distancia  social, y 

sobre todo, objetivación pronominal de su segmento cultural. 

2.  Reconoce en ella características propias (indirecta mente) del 

grupo, que vagamente define como “esto”; o sea, “lo  nuestro”, 

“lo de toda la vida” (utilizando frases hechas de s entido 

común que se utilizan en Campoo). 

 VII. /...y la gente, no es como el talante de aquí .../ 

  Texto: 

1.  Como resultante de la contrastación nosotros/cántab ros, frente 

a aquello/castellano, resulta una personificación/h umanización 

de lo indefinido: “la gente”. Que no es ni categorí a social, 

ni concepto; es una forma coloquial de referirse a un 

colectivo social percibido vagamente. Es como decir : “el 

                         
34 Se ha utilizado el discurso de esta persona sobre la identidad, ya que 
reporta los elementos para diferenciarlo tanto del discurso académico, como de 
la retórica política “regionalista”. En este sentid o, sus percepciones de 
“ser”, de “otra cosa” o “aquello”, implican que res pondió desde una lógica 
cultural en la que no medió ninguna distorsión “exp erta”. 



pueblo”, “el vulgo”, “las masas”. 

2.  Le confiere a su discurso una personificación que e s vaga en 

su concreción y laxa en su interpretación: “nosotro s”, 

“castellanos”, “cántabros”. 

3.  “No es como” indica una nueva objetivación sanciona da que 

esencializa a “la gente”: “se es de tal o cual form a”, “se es 

tal cosa”, son ambas frases hechas de sentido común . 

4.  “El talante de aquí”, finalmente accede a la concre ción de lo 

que marca la diferencia: “el talante”, “el ser”, “e l 

carácter”, la forma de pensar y actuar. 35 

5.  El talante o ser, se convierte entonces en el fondo  de la 

cuestión: se asigna una personalidad a la cultura. 

  Subtexto: 

1.  Nosotros somos gente con un talante o personalidad definida, 

particular. Mientras que la “gente castellana” tien e otro 

talante, otra personalidad, otra forma de ser. 

 VIII. /... se parece más a los de Burgos, o mismo a los de   

 Palencia, los palentinos.../ 

  Texto: 

1.  Se sigue sancionando a los habitantes de los Valles  

Meridionales a partir de asignarles una identidad u na 

personalidad o un “parecido”, que es lejano con res pecto al 

grupo de ego. 

2.  El parecido se refiere a la imagen de un objeto o p ersona, no 

a sí mismo. Comparamos iguales grupos sociales a lo s que les 

damos identidad por analogía, “los de Valderredible  son como 

los de Palencia”. No se define el tipo de parecido.  Solamente 

nos ha dicho que “no son” como su grupo. Pero no ha  dicho, 

cómo es su grupo. 

3.  Así, llega a percibir de nuevo la lejanía: los de 
                         
35 En el otro caso que se discute, el discurso de gén ero sobre identidad social 
se evidencia más, dado que se construye desde lo qu e se es.  



Valderredible se parecen más a los de Burgos, nos i ndica que 

no son percibidos como parte del propio grupo. 

  Subtexto: 

1.  Aquellos, los de Valderredible, son Castellanos, o de Burgos, 

o de Palencia. No son de aquí, de Cantabria. 

 Las personas de Reinosa no son iguales a las de Bu rgos, las de 

Palencia, ni las de Valderredible. 

 La identidad y la elaboración del discurso acerca de la 

pertenencia a un grupo social como hemos mostrado e n el análisis 

precedente, son relativas ya que son construidas de sde una posición 

social determinada. Por ello, cada sujeto, dependie ndo de su lugar de 

origen y residencia, de las sanciones significativa s de su cultura, de 

su actividad laboral, de su status socioeconómico, de su acceso al 

control del poder político y social, entre otras, c onstruirá un 

yo/grupo, aquí/allá, nosotros/ellos particular. 

 

 

 TERRITORIO E IDENTIDAD EN EL DISCURSO DE LA INFORMA NTE No.1  

 Esquema  # 3 
 
 
EGO 
�� 

 
 
Objetiva- 
ción/defi- 
nición de 
la otredad 
����� 

� 
� 

 
 
Sanción 
simbólica 
significa - 
tiva 
������ 
 
�   �    � 

Objetiva - 
ción por 
contraste/ 
resultado 
de lo que 
“se Es” 
������ 
 

� 

 
Sanción 
simbólica 
significativa 
������� 
objetivación 
del grupo 
�     �    � 

 
Campoo 
cántabro 
Reinosa 
aquí 
���� 

 
 
 
EGO´ 

� 
� 
� 
� 

 Allá/lo 
otro. 
Aquello 
no es como 
aquí. 
No son 
como 
nosotros. 
No se 
parece a 
esto, es 
otra cosa. 

� 
� 

lo 
castellano, 
lo 
palentino, 
lo 
burgalés, 
lo 
de Valde- 
rredible 

“como 
nosotros” / 
“no se 
parece a 
esto” / 
“no es como 
el talante 
de aquí” / 
“se parece 
más a:” / 

No hay una 
objetivación de 
grupo de 
mujeres. Todo 
se construye 
desde la 
actividad 
masculina.  

 � 
objetiva 
ción de sí 
misma por 
contraste. 
Identidad 
construida 
desde la 
alteridad 
de género 

Elaboración Propia . Fuente: Datos de campo Propios. 
 
 
 
 
 
 
 
 



 CASO No.2:  Mujer: casada, dos hijos, ama de casa, 45 años,  

  exconcejala en el Ayuntamiento de Enmedio. 

 Esta informante, en una entrevista en la que se ab ordó el tema 

de la identidad, se refirió a lo que considera la f orma de ser de los 

habitantes de los valles centrales de Campoo de la siguiente forma: 

“El campurriano es una raza brava. Somos bravos. Fu ertes, 

fríos; es sincero...” 

 La informante utiliza una sinestesia para, a travé s de ella, 

enunciar lo que considera como característico e inh erente de los 

habitantes de Campoo: a.- raza brava; b.- somos bra vos; c.- <<somos 

fuertes, d.- <<somos>> fríos; e.- <<somos>> sincero s. 

 Las sinestesias operan como traslaciones de signif icados de un 

dominio a otro: funcionan como analogías comparativ as; es decir, que 

se compara el “carácter” 36 de un grupo social, con la bravura o 

“temple” propio del ganado: el toro bravo. 

 Después, ésta misma informante se incluye dentro d el grupo al 

que se refiere, y aplica otro conjunto de caracterí sticas: fuertes, 

fríos, sinceros. En éste caso, la analogía se refie re a 

características propias del mismo animal: fuerte. A sí como a elementos 

de la naturaleza, como el climatológico: frío. <<El  carácter frío del 

campurriano>>, haría referencia a una “forma de ser ” en la que prima 

una marcada distancia social entre individuos, es d ecir, relaciones en 

las que no prima el contenido afectivo, sino el uti litario, en las 

relaciones cotidianas. 

 Esta percepción de la informante sobre las relacio nes sociales 

cotidianas se superpone con otro segmento del propi o discurso social 

identitario de la comarca, en el sentido de que muc hos de los 

informantes aluden al carácter más “familiar” de la s relaciones 

                         
36 Se pone en evidencia la afirmación hecha en el sen tido de que se asocia a la 
“identidad” social de los grupos humanos, caracterí sticas que la definen como 
si de una personalidad psíquica se tratara. Se tras lada una categoría de la 
psicología, al dominio de la cultura humana, para t ipificar la personalidad 
del grupo social. 



vecinales (por ello más afectivo), en sus núcleos d e población rural, 

en abierta contraposición al carácter individualist a (distancia 

social) en el ámbito urbano. Estas percepciones no hacen sino reforzar 

el proceso de transformación social por la migració n rural-urbana 

ocurrido en la comarca de Campoo.  

 En efecto, el informante EGO de la Familia que con stituye el 

caso #4, originario de Fresno del Río, que trabaja en ABB, como obrero 

cualificado, remite constantemente en su narración de vida a un tipo 

de relaciones familiares y vecinales que existían e n los poblados de 

la comarca cuando era niño. Es decir que, al ser pa rientes todos los 

vecinos de un mismo pueblo, existían relaciones más  estrechas por la 

“solidaridad familiar” o proximidad afectiva que br inda e impone el 

parentesco. Como él mismo comentó: 

“En el pueblo todos éramos parientes, primos, primo s 

carnales, primos segundos, en fin, era como si todo s 

fuéramos parte de una familia. Los pueblos eran com o 

clanes, encontrabas siempre gente de un mismo apell ido. 

Todos se conocían y tenían que ver unos con otros.. .” 

 En este contexto social, la proximidad es más marc ada. Los 

grupos domésticos del ámbito rural comarcal se cara cterizan porque la 

familia es cerrada, nucleada en viviendas unifamili ares, formando 

explotaciones económicas, que requieren de la colab oración de todos 

sus miembros, y en casos concretos, y no pocos, se recurre a la 

colaboración vecinal en faenas agrícolas, así como en el trabajo 

ganadero: las vecerías y la mano vuelta. 

 Entonces, lejos de parecer contradictorias estas p ercepciones 

sobre las relaciones sociales: en donde las relacio nes urbanas 

aparecen como fías y distantes, contrapuestas a las  rurales, basadas 

en la solidaridad de apoyo parental, aparecen a la luz del examen 

antropológico, como expresiones hechas desde un ámb ito, el rural, para 

referirse a otro ámbito, el urbano. Es decir, que l o que subyace en 



estas percepciones es el prejuicio cultural que se ha construido en 

los núcleos de población rural sobre la forma de vi da en la ciudad. Si 

examinamos los testimonios de los emigrantes que vi ajaron de las zonas 

rurales de la comarca hacia Reinosa, nos encontramo s que una vez 

establecidos en su lugar de destino han vuelto a cr ear redes de amigos 

y de parientes, que implican fuertes lazos de solid aridad y 

reciprocidad. Esto es el caso de las relaciones que  se establecen en 

las peñas de barrio, que operan como grupos de soci alización primaria. 

 Ahora bien, lo que queremos decir en última instan cia, es que si 

bien las relaciones de solidaridad, fraternidad y r eciprocidad se 

restablecen, lo que cambia es la institución en las  que estas 

relaciones estructurales se producen. Por eso, camb ian las formas de 

expresión de los vínculos y lazos que permiten la e mpatía social, pero 

el contenido permanece latente. Esto nos ha llevado  a plantear el 

hecho de que la formación social agroganadera de Ca mpoo haya servido 

como matriz sociocultural, a partir de la cual se r econstituye la 

identidad sociocultural urbana en Reinosa. 

 Este cambio en las relaciones estructurales, a par tir de los  

contenidos y los significados simbólicos sancionado s por el segmento 

cultural significativo concreto, se ha percibido po r los sujetos que 

efectuaron la migración rural-urbana como el paso d e: lo familiar 

comunitario hacia los privado-individual. Que tiene  como forma de 

expresión, la elaboración de percepciones de identi dad social 

diferenciales o distintas para cada ámbito. 

 Se pasa de un estilo cultural o de un “ser social”  a otro, en el 

que la identidad se construye asociando sinestésica mente la realidad 

circundante a la personalidad del grupo. En esas si nestesias y 

metáforas nos encontramos con las valoraciones posi tivas y negativas: 

las sanciones significativas que en cada segmento c ultural definen el 

contenido simbólico implícito a cada una de las cat egorías o 

características que se adjudican a la identidad. De sde cada segmento 



sociocultural significativo, se sanciona, y en éste  caso se elabora la 

percepción de la identidad, la welltanschaung  o visión del mundo 

determina, y está determinada, por la identidad que  el grupo elabora. 

 Se adjudica una característica ética, con carga va lorativa 

positiva: sinceros. Es decir, que asocia a ese “ser ” o “esencia” de lo 

campurriano una cualidad ética muy estimada. Ahora bien, como acabamos 

de decir, esta caracterización de la identidad del grupo social que 

habita en los valles centrales de la comarca de Cam poo, pasa por el 

dominio de la esencia, de las cualidades y/o valora ciones culturales 

que se formulan desde un sistema de valores particu lar: la 

welltanschaung  de cada segmento sociocultural concreto rural o ur bano. 

 No es casual que en una sociedad caracterizada por  el constante 

tránsito humano, cultural y simbólico, entre el esp acio social rural y 

el urbano, precisamente un sujeto que vive en el ám bito urbano, 

recurra a las metáforas que utilizan aspectos de la  naturaleza y el 

ganado (netamente rurales), para caracterizar a su grupo de 

pertenencia, que en el caso de esta informante es n etamente urbano. Lo 

importante aquí, es la apropiación de los elementos  inherentes a la 

cultura agroganadera masculinizada, en la construcc ión de la identidad 

de la mujer. Es un discurso construido en referenci a a otro: 37 el 

hombre, el ganadero, el ganado. Es decir, en todo p roceso de 

definición de la identidad, media una noción de aut opertenencia y 

autoadscripción: <<yo pertenezco/nosotros somos>>, frente a un 

<<ellos>> al que no se pertenece y que es distinto.    

 En el subtexto prima una noción del “ser campurria no”, asociada 

a un ámbito de vida (rural, ganadero, masculino), q ue ha sido 

revalorizado y refuncionalizado por actores sociale s ajenos a él 

(obreros urbanos), asumiéndolo como característico de su “propio ser 

social”, o la esencia de su ser. 

                         
37 López Pardina, Mª Teresa: El feminismo de Simone d e Beauvoir, en Historia de 
la teoría feminista. Amorós, Celia (Coord.). Comuni dad de Madrid, Dirección 
General de la Mujer e Instituto de Investigaciones Feministas de la 
Universidad Complutense de Madrid, 1994. 



 La identidad de género femenino, es hecha desde la  alteridad, 

como reflejo y consonancia de su desigualdad estruc tural dentro de una 

sociedad eminentemente patriarcal. 38 La desigualdad estructural es la 

referida al trabajo doméstico no asalariado de la m ujer, que es 

asumido como “propio” de la condición femenina. Es el proceso de 

subjetivación de sí misma, evidenciado en la constr ucción de su “yo” 

social a través del discurso masculino de la ganade ría. 39 

  

 

                         
38 Osborne, R: La construcción sexual de la realidad.  Un debate en la 
sociología contemporánea de la mujer. Madrid, Cáted ra, 1993. 
39 Coria, C.: El sexo oculto del dinero. Formas de la  dependencia femenina. 
Barcelona, Paidós, 1991. 



 5. Lírica popular, géneros musicales e identidad s ocial en 
  Campoo.  
 La lírica de las canciones, junto a la narrativa o  memoria oral 

de todo grupo social, refleja su sabiduría acumulad a en torno a la 

naturaleza y a sí mismo; además reflejan aspectos d e su estructura 

sociales. La lírica, son contenedoras de las simbol ogías asociadas a 

las creencias religiosas, a las prácticas litúrgica s y rituales, dando 

a conocer una serie de datos sobre estas mismas prá cticas y la 

cosmovisión del grupo 1. 

 La etnomusicología 2 plantea que todas las actividades sociales de 

los grupos humanos han estado acompañadas de alguna  forma de 

narrativa, o de canto. Bajo esta premisa metodológi ca se recopilaron 

distintos repertorios lírico poéticos, con el fin d e examinar los 

contextos culturales en los que se producen; además , se recogieron 

muestras de distintos estilos y conjuntos instrumen tales y corales, 

que se cultivan y permanecen vigentes formando part e del acervo 

histórico cultural vivo de Campoo, en el ámbito urb ano: rondas corales 

de voces masculinas; coros mixtos; una banda de ali entos juvenil 

mixta, y una “banda de tambores y cornetas” que aco mpaña a los 

desfiles cívicos; en el ámbito rural: marzas formad as por grupos de 

iguales masculinos, rabel y canto como género music al masculino; 

pandereta y canto como género musical practicado po r grupos de mozas; 

el canto a capella femenino; el dueto masculino for mado por un 

ejecutante de tambor y uno de clarinete o saxofón s oprano; y 

finalmente la música ejecutada por dos tipos de ins trumento de aliento 

que son más característicos de la actividad de past oreo: la música de 

“chifla”, y la de la gaita serrana o Alboka.  

 Coincidimos con el planteamiento en torno al orige n árabe del 

rabel 3 y a la hipótesis de que sea un instrumento pastori l que fue 

                         
1 Merriam, Alan P.: The anthropology of music.  Evan ston, Illinois, 
Northwestern University Press, 1964.  
2 Blacking, John: How musical is man?. Seattle Unive rsity Press, 1973. 
3 Rivas Rivas, Ana María: “Tiempo de canción, tiempo  de creación: la 
representación de la identidad”, en Meridies, Nº 19 -20, 1994/1995, pp. 223-



introducido en la comarca de Campoo por los pastore s de ovejas 

trashumantes castellanos. El rabel es un cordófono 4 no temperado que se  

toca por frotación de arco, de la familia de los vi olines; hoy en día 

se encuentra con distintos tamaños y denominaciones  en los países 

balcánicos como Albania y la ex Yugoslavia y se ext iende hacia los 

países y regiones de influencia árabe como Azerbayj án y Rajasthan 5, 

habiendo sido introducido a Europa del Este por los  países que 

quedaron bajo el imperio Otomano. En los países del  mundo islámico que 

aún lo conservan, utilizan el rabel  para acompañar  tanto las veladas 

familiares, como las ceremonias y rituales en los q ue se narran los 

mitos de origen de los distintos grupos. En Campoo,  el rabel y su 

poética asociada han pasado, al contrario del senti do litúrgico 

ceremonial que posee en aquellos países, a formar p arte del acervo 

cultural en donde la lírica rompe aunque sea moment áneamente, con los 

tabúes en torno a la sexualidad, haciendo de los ve rsos “verdes”  

válvulas de escape para aliviar la tensión que habl ar de sexo puede 

generar. 

 Ahora bien, consideramos que el rabel no es un cor dófono de la 

misma familia que el laúd, ya que éste último es un  cordófono que 

produce el sonido por golpe directo sobre las cuerd as, ya sea en forma 

de punteo para producir melodías por medio de secue ncias de notas, ya 

sea como base armónica produciendo acordes, que imp lican tres o mas 

notas simultáneas (tónica, fundamental y dominante) . La forma del laúd 

lo acerca más a la familia de cordófonos de los que  surgen la guitarra 

en su versión italiana y en la española, la mandoli na y otros 

cordófonos de golpe directo que han caído en desuso  en la Península 

Ibérica, pero que al haber pasado a América con el contacto colonial, 

han permanecido vigentes hasta el día de hoy. Tal e s el caso de 

                                                                        
237.  
4 Mames, León: Atlas de música, 1. Alianza Atlas.  2 ª Ed. 1987. pp. 40-41. 
5 Dournon, Geneviève: Instruments de musique du mond e. Collection du Centre 
National de la Recherche Scientifique et du Musée d e l´Homme. Le Chant du 
Monde, LDX, 274 675, CM 251. France. 



instrumentos derivados de la familia del Laúd como las vihuelas, las 

jaranas veracruzanas o el cuatro venezolano. 

 Nosotros mantenemos la hipótesis en torno al géner o músico-

poético del rabel, de que el grupo social que habit aba en los valles 

de la Merindad de Campoo haya sancionado su fronter a social 

diferenciándose de los pastores de origen castellan o posiblemente 

musulmanes, adaptando el repertorio y sobre todo la  lírica, desde el 

ámbito de las narraciones de origen, hacia la liber ación de la líbido 

rompiendo los tabúes sobre el sexo, entre el grupo altomedieval 

cristiano de Campoo. 

 Siguiendo la misma línea hipotética de la creación  de la 

frontera de grupo, diremos en cuanto al repertorio de la música 

femenina de pandereta y voz, que éste género es otr a de las 

aportaciones, como el rabel, del Islam a la cultura  de la Península 

Ibérica, ya que ha sido trasladado a los usos y cos tumbres del grupo 

social cristiano medieval de Campoo, pasando de ser  única y 

exclusivamente de uso masculino en el mundo árabe 6, a ser un género 

privativo del género femenino, en el que se hace al usión al universo 

simbólico y cultural de éste género en la vida soci al del grupo. 

 
 
 6. Los cantares masculinos de rabel y  voz.  
 En la comarca de Campoo, existe una tradición musi cal que ha 

sido especialmente emblemática de la cultura campur riana: el rabel y 

el canto masculino. 

 El factor fundamental del canto masculino acompaña do del rabel 

que nos interesa, es aquél en el que se hace énfasi s en la mujer y la 

sexualidad entendida en su aspecto erótico más que reproductivo, a 

través de las metáforas poéticas asociadas. Esta fo rma de expresión se 

ha tipificado culturalmente como de “cantares pican tes” o “verdes”, en 

donde se realizan constantemente, desde la visión m asculina de la 

                         
6 Merriam, Alan P.: Op. Cit. 
Dournon, Geneviève: Op. Cit. 



sexualidad, alusiones a las dotes de las mujeres. 

 Son muchas las culturas que han dedicado repertori os y géneros a 

los cantos alusivos de la conducta sexual, con lo c ual no es algo 

privativo de Campoo. Sin embargo, analizando los co ntenidos simbólicos 

de los versos, lo que extraemos, es que existe una asociación entre la 

fertilidad de la mujer y la fertilidad de la tierra , así como 

alusiones directas a la estructura social de Campoo , en las que la 

mujer aparece como parte fundamental de la activida d económico 

productiva pecuaria. 

 La expresión metafórica de la actividad sexual pue de estar 

derivada hacia la lírica picaresca, en tanto que en  las relaciones 

sociales familiares y vecinales está fuertemente sa ncionada su mención 

explícita: es decir que, trasladar de la esfera de lo privado los 

aspectos íntimos de la vida conyugal hacia la esfer a de lo público se 

considera tabú. Por tal motivo, la expresión de las  pulsiones de deseo 

sexual son llevadas hacia el ámbito de lo simbólico  “picaresco”, 

dejando de tener contenidos precisos y al producir la hilaridad, 

relajan las fuertes restricciones sociales para exp resarlos. 

 Una de las características de este género músico-p oético es que 

está cantado desde la voz masculina que es la que c ulturalmente puede 

exteriorizar los deseos, siendo que la poética del repertorio 

ejecutado por los colectivos femeninos también expr esa la pulsión pero 

desde otra construcción simbólica. Mientras que en los cantos 

masculinos de rabel se alude francamente a la sexua lidad y a las 

características que debe de cumplir una mujer para ser “merecedora” 

(desde la posición emic en cuestión), de ser pedida  en casamiento, 

están los de ser una buena esposa, madre y buena tr abajadora en la 

unidad productiva doméstica que se formará. 

 Mientras en la lírica de los cantos femeninos se a lude con más 

precisión al amor romántico característico de la fa milia nuclear 

cerrada moderna, en donde los valores que se expres an tienden a estar 



más próximos en su contenido explícito hacia las bo ndades del amor 

visto como ideal de amor romántico. En algunos caso s, la lírica de los 

cantos femeninos tienen cargas simbólicas alusivas al deseo sexual de 

la mujer. 

 Los cantos masculinos remiten a la oralización de las pulsiones 

y los deseos sexuales enunciados desde la primera v oz del singular de 

forma activa. Mientras que la lírica femenina refie re las pulsiones 

hacia una sublimación poética 7, en la que se transfiere el deseo, la 

pulsión, hacia formas descentradas: la mujer no exp resa el deseo ya 

que está fuertemente sancionado, y por lo tanto lo traslada a la 

esfera de la poética recargada de metáforas de amor es “ideales”. Se 

descentra el deseo de la mujer trasladándolo hacia la voz en segunda 

persona inactiva. 

 Como ya se ha argumentado, aunque ambos miembros d e los 

matrimonios llegan a éste con sus respectivas dotes  y herencias, la 

propiedad de la casa de labranza, o por lo menos la  detentación 

pública de la propiedad, pasa a quedar bajo registr o de los hombres. 

Esta característica se expresa en la narrativa oral , y en las 

metáforas y la poesía de los distintos géneros musi cales de Campoo. 

 A continuación se transcriben una serie de estrofa s de distintos 

aires o canciones, que reflejan la percepción mascu lina sobre la mujer 

dentro de la literatura oral de Campoo. No se ha co nsiderado necesario 

detallar los contenidos simbólicos de la poesía, ya  que en el caso de 

este género son bastante explícitas en su significa do. 

 Los materiales presentados fueron obtenidos en una  grabación de 

campo realizada con un informante nacido en Fontech a, que ahora vive y 

trabaja en Reinosa. Este informante, además de su t rabajo profesional 

como profesor de Enseñanza Pública Primaria, es con structor de rabeles 

y músico. 

 

                         
7 Merriam, Alan P.: Op. Cit. 



<<La mujer que a mí me quiera tiene que ser campurr iana, 
que me cosa y que me lave y que eche el jato a la c abaña, 
campurriana, campurrianuca ha de ser, campurriana, 
la que a mi me ha de querer oley ya. 
La mujer que a mi me quiera tiene que tener prendid as 30 
vacas en la cuadra con campanos con hebillas,  
campurriana, campurrianuca ha de ser, campurriana, 
la que a mi me ha de querer oley ya. 
La que a mi me ha de querer tiene que ser de Naveda , que me 
cosa y que me lave, y eche el jato a la pradera, 
campurriana, campurrianuca ha de ser, campurriana, 
la que a mi me ha de querer oley ya. 
La que a mi me ha de querer tiene que ser campurria na, 
que las de capital tienen mucha espiga y poca grana , 
campurriana, campurrianuca ha de ser, campurriana, 
la que a mi me ha de querer oley ya. 
Campurriano fue mi padre, campurrianos mis hermanos , 
campurrianuca ha de ser la que a mí me dé la mano, 
campurriana, campurrianuca ha de ser, campurriana, 
la que a mi me ha de querer oley ya. 
Y en el Valle de Campoo me dijo una campurriana, si  me 
chísquilas el burro para ti doy la lana, 
campurriana, campurrianuca ha de ser, campurriana, 
la que a mi me ha de querer oley ya.>> 8 
 
<<Vengo de moler morena de los molinos de arriba, 
Vengo de moler morena de los molinos de arriba, 
duermo con la molinera y olé, 
no me cobra la maquila, que vengo de moler morena, 
Vengo de moler morena de los molinos de abajo, 
Vengo de moler morena de los molinos de abajo, 
no me cobra su trabajo, que vengo de moler morena, 
Vengo de moler morena de los molinos de Enmedio, 
Vengo de moler morena de los molinos de Enmedio, 
duermo con la molinera y olé, no lo sabe el  
molinero que vengo de moler, morena.>> 9 
<<Si quieres que te quiera dame de aquello que me d istes 
anoche y que estaba bueno... 
Eres como la nieve morena mía, no lo digo por blanc a, sino 
por fría>> 10 
 
 
<<Si yo tuviera mil reales y una jata que corriera,  me 
llevaría de éste pueblo la mejor moza que hubiera, 
Concha no llores, no llores Concha, no llores,  
mira como yo no lloro, si a la guerra me llevarán a  pelear 
con los moros, Concha no llores,  
No llores Concha, no llores por mi no llores, no te  de 
cuidado,  
que me he de casar contigo cuando venga de soldado,  Concha 
no llores, 
No llores Concha, no llores por mi no llores ni ten gas pena 
que me he de casar contigo cuando venga de la guerr a, 
Concha del alma>> 11 
 
<<Cerca de aquellos valles que se ven desde aquí,  
hay una montañesa que suspira por mí, 

                         
8 Versos del aire conocido como “La mujer que a mí m e quiera” 
9 Versos del aire conocido como “La molinera” 
10 Versos del aire conocido como “Jota a lo ligero” 
11 Versos del aire conocido como “No llores, Concha, no llores” 



Con el rabel al hombro la quiero acompañar 
y cantarle mis cuitas con amor de verdad 
con amor de verdad la quiero convencer 
y ha de ser pastoruca y ha de ser mi mujer, 
ha de ser mi mujer, ha de ser y será, 
esa montañesuca que la mano me da, 
que la mano me da, que la mano me dio, 
esa montañesuca y es la que quiero yo, 
es la que quiero yo, es la que he de querer, 
esa montañesuca ha de ser mi mujer, 
y juntucos vivir, en aquella cabaña que se ve desde  
aquí 12>> 
 
<<Toca rabelillo toca, que te tengo que romper, 
que a la puerta de mi novia no has querido tocar bi en, 
este rabel pide vino, y las cuerdas aguardiente, 
y el mozucu que le toca, chavalas de quince a veint e, 
el rabel está enojado y el que le toca también, 
porque no le dan de aquello que rechina en la sarté n, 
el rabel que ha de ser fino, ha de ser de verde pin o, 
la vihuela de culebra, y el sedal de mula negra, 
debajo del delantal tienes un tintero negro, 
déjame mojar la pluma que soy escribano nuevo, 
debajo del delantal tienes el chichirimundi, 
si te lo llego a pillar, quitolis pecata mundis, 
me quisiste y te quise, me obligaste y te obligué, 
los dos tuvimos la culpa, yo primero y tu después, 
viva el Valle de Campoo y el de Enmedio porqué no, 
viva el pueblo de Fontecha que desde allí vengo yo,  
La despedida les doy, a todos en general, 
que mi corazón no quiere con ninguno quedar mal.>> 13 

 
 
 
7. Versos de un repertorio antiguo.  

 En esta sección se transcriben versos de una serie  de marzas, 

natas y aires, que fueron grabados por don J.A.S. P érez 14 en 1983 antes 

morir. J.A.S., nació el dos de febrero de 1902 en L a Miña, y su 

profesión fue la de albañil, lo cual le permitió re correr la comarca 

de Campoo trabajando en muchas de las obras, princi palmente en las 

fábricas que se construyeron entre 1920 y 1930. 

 A pesar de que éste hombre nació en La Miña, se ca só con una 

mujer de Fontecha, a donde se desplazó a vivir por la dote y las 

                         
12 Versos del aire conocido como “Con el rabel al hom bro” 
13 Versos del aire conocido como “Jota a lo pesao”. E stos versos corresponden a 
los llamados “versos picantes” o “versos verdes”.  Esta denominación les viene 
claramente asignada por el contenido erótico al que  se alude constantemente. 
14 Uno de sus nietos M.S., fue uno de los obreros emi grantes de Fontecha a 
Reinosa con quienes se trabajó. Siguiendo sus deseo s, se guarda el anonimato 
suyo, de su abuelo y de su familia, ya que según di jo, su abuelo “hubiera 
querido que todos conocieran la lírica campurriana de finales de siglo pasado, 
sin esperar nada a cambio”. El inmenso archivo pers onal de J.A.S. Pérez consta 
de varios cuadernos escritos, así como de numerosos  textos manuscritos sobre 
cartulinas. 



herencias. Sus hijos y nietos nacieron en este últi mo núcleo en donde 

conservan la casa familiar. 

 Este hombre dejó escritas sus memorias y dejó grab ada una cinta 

en la que canta los versos de su juventud que pudo recordar. Sus 

nietos, hoy de entre 38 y 52 años, tuvieron la bril lante idea de 

pedirle que cantara y grabara la cinta que junto co n todos sus 

manuscritos y mecanuscritos me fue concedida en pré stamo para la 

presente investigación. La familia S., tuvo a bien permitir el acceso 

al archivo de su abuelo para hacer las pesquisas. L a grabación de la 

que se extraen los versos se hizo en la cocina de s u casa en La Miña, 

cuando los nietos reunidos con motivo de su cumplea ños, le pidieron 

que cantara unas marzas y natas de las que él cantó  de niño. Este 

motivo, intimista le otorga el inmenso valor docume ntal histórico que 

tiene. 

 Dado que son materiales hasta cierto punto autobio gráficos, y 

representan un testimonio vivo de la cultura, la me moria oral y la 

lírica de Campoo a finales del siglo pasado y princ ipios de éste, se 

han tomado como referentes históricos de la memoria  oral local. Este 

hombre, vivió en el anonimato permaneciendo sus mem orias guardadas en 

un baúl familiar de La Miña, hasta que nos fue entr egado para su 

examen. Este motivo, nos ha llevado a considerarle como un cronista de 

su tiempo. 

 En vida nunca publicó nada, ya que todos su textos  forman parte 

de un conjunto de recuerdos sobre situaciones famil iares, encuentros 

con amigos, memorias sobre fiestas y romerías, reco pilaciones de 

dichos y refranes; sin que en conjunto constituyan cuentos, novelas o 

ensayos. Es decir, sus escritos no integran una obr a biográfica en el 

sentido de ser una obra literaria de género; como t ampoco pertenecen 

al género de la novela costumbrista. No están desti nados a su 

publicación, y la forma de manuscritos sueltos o ag rupados en 

cuadernos, le dan más bien el aire de diario person al, plagado de 



recuerdos y alusiones personales que lo alejan en i ntención y forma, 

tanto de la literatura costumbrista como de los est udios eruditos 

sobre la historia de Campoo. 

 Muchas de las apreciaciones y valoraciones sobre s u tiempo están 

permeadas por la subjetividad inherente a una refle xión íntima, como 

la de un diario personal. En este sentido, se prefi rió seleccionar del 

amplio material de su archivo, solamente algunos de  los versos que 

cantó en su grabación, así como algunas notas que i lustren el ambiente 

de la época, dejando el estudio biográfico del auto r para otra 

ocasión. 

 

 

<<En la Villa de Reinosa, hay un señor de alta esfe ra se 
llama don Telésforo Hernández y Castañeda, y es señ or 
Marqués de Arroyo, Las Rozas y sus vegas, mantiene a 
quinientos hombres, y a todos les da paneras. 
Con el jornal que nos pagan come la familia entera,  también 
están encargados de la nueva carretera, de la que s ale de 
Reinosa derechita a Palombera, 
e inteligentes maestros están encargados de ella. 
Don Telésforo Hernández y Castañeda, y es señor Mar qués de 
Arroyo, Las Roza y sus vegas, 
y en el medio del camino, sobre corta diferencia, h an 
construido una casa, que llama atención el verla, 
y que Rafael le pusieran, que cuando vamos a verle,  nos 
suele quitar las penas, 
con el vino que nos da, parece de Valdepeñas. 
Vamos al monte de Saja, que pocas vacas le quedan 
Y en el alto la frontal, media vuelta y al sombrero , 
y adiós mozas campurrianas, que me voy para Renedo 
en Renedo tengo, herencia de mis abuelos, y una nov ia que 
me quiere, más que mi madre y mi abuelo.>> 15 
 
<<Si por un beso y un abrazo que en la escalera te di, anda 
diciendo tu madre, que yo me muero por ti, 
que me muero no es verdad, pero que te quiero sí, 
Campurriana, campurriana, mira que soy de Campoo, m ira que 
a mí no me engañas con el agua del pilón, 
que me tienes que dar las natas de tu humilde coraz ón. 

                         
15 Todos los aires y versos que grabó J.A.S. están ca ntados a capella siguiendo 
una estructura melódica monódica, que se ajusta al texto narrado. Este hecho, 
nos hace pensar en un tipo de canto que más que abo rdar temas relativos al 
ciclo festivo y natural, se acogen a la transmisión  de noticias y a la 
descripción de personajes y lugares. Es un tipo de canto muy antiguo que por 
su monodia y escasa complejidad melódica, se inscri be en el tipo de 
comunicación de noticias de los minnensingers, que hacia la tradición 
netamente musical. Todas las piezas que grabó este hombre, tienen la misma 
estructura que asocia los giros melódicos al texto que se narra, lo cual 
recuerda la estructura del canto llano. 



Campurriana, campurriana que espero tu contestación . 
Campurriano, Campurriano, las natas yo te daré, las  natas 
yo te daré, y lumbre para fumar, 
y el corazón de mi vida, si le sabes apreciar. 
Muchas gracias campurriana si me lo das con anhelo,   
Yo en gracias te recibo, irás derechita al cielo. 
Muchas gracias campurrianu, muchas gracias y hasta luego, 
Muchas gracias campurrianu ya sabes que yo te quier o.>>  16  
 
<<En Reinosa planté un ramo, y otro puse en Campoo,   
cuando me marche al servicio, pondré el ramo en tu balcón, 
pondré un ramo en tu balcón, de rosas y de claveles , con un 
letrero que diga, “para que de mi te acuerdes”. 
Cuando del servicio vuelva, te le pondré de laurele s, 
te le pondré de laureles, con la hojas más pequeñas , con un 
letrero que diga, “Regimiento de La Reina”, 
“Regimiento de La Reina”, batallón de zapadores, co n un 
letrero que diga, “recuerdo de mis amores”. 
Adiós, ramito de flores, cuando vuelva del servicio , 
aumentarán los amores. >> 
 
 
 
<<Y una tórtola te traigo, que en el nido la cogí, su madre 
llora por ella, como yo lloro por ti, 
Y como aquella tortolita que anidaba en los barbech os,  
yo también anidaría, en el canal de tus pechos, 
y con un cigarrito puro, y un beso de una mujer ya puede 
vivir un hombre, comiendo y bebiendo bien, 
y un jamón y una jamona puestos en un mesón, ¿a cua l te 
tirarías primero?, yo me tiraría al jamón, 
y después a la jamona, con muy buena comprensión, 
y agua que se quema el río, y lo apagarán con lumbr e y el 
que malas mañas sabe, tal vez pierde las costumbres . 
Y en eso tienes razón, tienes calderilla y cobre, 
de eso tienes bastante, de amores estás muy pobre, 
Y en el cielo manda dios, y en la tierra manda el r ico, 
y en lo más hondo del mar el grande se come al chic o, 
y en el monte canta el cuco, y en la torre la cigüe ña, y el 
pajarito en la jaula, y el borracho en la taberna, 
piensa el ladrón en el robo, y el asesino en la mue rte, 
y el preso en la libertad, y yo niña, en el querert e, 
Y un rosal cría una rosa, una rosa cría otra, y un padre 
cría una hija, y no sabe para quién, 
Me andas quitando la honra, la honra y no sé porqué , 
andas enturbiando el agua que has de venido a beber . 
Y una vez que te pedí dinero para comer, 
me lo has tiradito en cara, y eso no es de agradece r, 
La despedida vos doy, la que dio Cristo en el soto,  
la que no tenga marido, que se venga con nosotros, 
Y señores y señoras, siento mucho el expresar, 
que se me han acabado los cantares, y no puedo cant ar más 
porque me echara de aquí la guardia municipal.>> 

 
<<Ya llegó abril y mayo, rosita de primavera, 
cuando tengas quince abriles no faltará quien te qu iera, 

                         
16 Esta lírica, corresponde al tipo de canto monofóni co masculino dedicado a la 
mujer. Es el canto en el que el hombre le pide a la  moza que ha elegido, le 
conceda el derecho a verla y visitarla. Son cantos de cortejo. Otros de los 
ejemplos, representan una serie de sentencias ejemp lares sobre valores 
sociales, y sobre la naturaleza y el medio ambiente . 



no faltará quien te quiera, ni tampoco quien te ado res, 
adiós cadenas de amor, adiós ramito de flores, 
cuando vuelva del servicio, aumentarán los amores, 
y desde ahora te digo, que si tendría dinero, 
de tu jardín, plantaría en medio un árbol con un le trero, 
diciendo “viva la novia de mañines lo más bonito de l mundo 
entero.”>> 
 
 
 
 
 

 8. Notas etnomusicales sobre el repertorio de pande reta 17 y 
  las Romerías.  
 Los datos de campo relativos a las sociedades de m ujeres, la 

música de panderetas y la lírica, pertenecen a una serie de 

entrevistas hechas con dos informantes mujeres. Una  de ellas forma 

parte de la familia Caso #1; mientras que la otra, una mujer de 82 

años viuda, vive en casa de sus sobrinos; es la muj er que cantaba en 

las procesiones y en las romerías como voz solista,  hasta hace unos 

cuantos años. 

 Comentó ésta última informante, que desde ahora se  designará por 

las iniciales de su nombre A.R., que cuando tenía v einte años, era 

llamada por el cura, para cantar en las fiestas de Corpus, de la 

Ascensión, pero sobre todo, en las procesiones y ac tos litúrgicos 

destinados a conmemorar a la Virgen de Labra y la V irgen de 

Montesclaros, en donde cantaba el Salve María en la s romerías. Ella se 

define como ”cantadora”. 

 A.R. tocó pandereta y cantó toda su juventud, segú n narró, 

formando un dueto con una prima que vivía en su mis mo núcleo de 

población. Ellas dos participaron en los certámenes  de canto de 

Reinosa cuando eran mozas, habiendo ganado más de u na vez. En la 

actualidad, enseña a tocar la pandereta y cantar a niñas tanto de 

distintos poblados rurales de Campoo de Suso, como a niñas y 

adolescentes de Reinosa, que le piden clases partic ulares para después 

participar en los concursos del Día de Campoo. 

                         
17 Los estilos musicales que se tocan y cantan acompa ñados de pandereta por los 
duetos de mozas son: “a los pesado”, “a lo ligero”,  “a la jota”, “paso doble”, 
“a lo agarrado”, y al “vals”. 



 El repertorio básico de la pandereta se compone de  dos tipos de 

“aires” o estructuras rítmicas fundamentales. Se co noce como “tocar a 

lo pesado”, y la otra como “tocar a lo ligero”. Amb as estructuras 

rítmicas son englobadas dentro de una forma musical  muy difundida en 

el norte de España, que se conoce genéricamente com o Jota 18. Sin 

embargo, en Campoo se practica una variante rítmica  de la jota, 

llamada “Jota Campurriana”. 

 Ambos estilos de tocar son acompañados por la perc usión de una o 

varias panderetas, con las cuales, las mujeres acom pañan el canto. La 

estructura armónica del canto 19 se realiza en voces paralelas, formando 

acordes en terceras, que tejen una misma melodía ac ompañadas de la 

polirritmia de los panderos. El pandero por su part e, es un 

instrumento de percusión o membranófono de golpe di recto polirrítmico, 

de origen oriental. 20 Llega a Europa de la mano de las migraciones 

provenientes del Norte de África. Este instrumento,  representa uno de 

los membranófonos de golpe directo más complejos, y a que sus múltiples 

posibilidades de ejecución lo convierten en un inst rumento polisémico. 

 La base rítmica se logra por el golpe directo de l a mano sobre 

el parche de cuero de cabra tensado en un bastidor de madera circular. 

En dicho bastidor se colocan series de pequeños cím balos metálicos que 

resuenan según se percute el parche con la mano, y según se mueve el 

instrumento de arriba hacia abajo, con el fin de lo grar el afecto de 

polirritmia que caracteriza a esta jota. 

 Es decir, que mientras la mano percute en forma di recta en 

tempos ternarios, el pandero es movido de arriba ha cia abajo, creando 

los acentos binarios de complemento al ternario. Co mo se deduce, la 

                         
18 Nettl, Bruno: Música folklórica y tradicional de l os continentes 
occidentales. Alianza Música, Madrid, 1985, (1º Ed.  1973).  
19 Dahlback, Karl: New methods in vocal Folk music re search. Oslo University 
Press. Oslo, 1958. 
Cutter, Paul: “Oral transmission of the Old-Roman R esponsories”, en Music 
Quarterley,  62:182-94 1976. 
20 Mames, León: Atlas de música, 1. Op. Cit. pp. 30-3 1. 
Se sigue el sistema de clasificación de instrumento s organológíco de Sachs, 
Curt: The history of musical instruments. New York,  Norton Press, 1940.  



sesquiáltera que se produce de la combinación del 6 /8 con el 2/4, es 

un claro ejemplo del origen Norte africano de éste percutor complejo. 

 Las voces femeninas tejen complejas florituras dia tónicas en 

torno a las notas de paso (tercero y quinto grado d e la escala), de la 

melodía, dando así un realce a la ancestral estruct ura armónica modal. 

Este mismo rasgo es compartido por la voz masculina , que canta a 

capella los versos de amor a la mujeres. En donde d estaca la monofonía 

que borda los finales de las estrofas, como melisma s modales 21. 

 Las diferencias estriban en que tocar a lo ligero tiene una 

estructura binaria, basada en un tempo de 6/8 acent uado como un tempo 

de 2/4. En donde se subdividen no en tres tiempos l os compases, sino 

en dos tiempos. Por lo que tiene una posible acentu ación como tempo 

ternario, o en otros casos se deriva hacia su estru ctura binaria. 

 Mientras se percute en el parche, los címbalos cre an trinos de 

tresillos que adornan las estructuras rítmicas de l a jota. Tocar a lo 

pesado tiene una clara estructura ternaria, que no se deriva a los 

acentos binarios, sino que se descompone en acceler andos que llegan en 

el caso de las ejecutantes expertas hasta frases rí tmicas básicas de 

12/16, mientras que los címbalos del bastidor repiq uetean doblando el 

tempo. 

 Existen como en toda la tradición percutiva de ori gen oriental, 

distintas combinaciones de golpes, ya sea combinand o la palma de la 

mano abierta, con repiqueteos de los dedos sobre el  parche; bien sean 

estas variantes de golpe en el parche, con golpes e n el bastidor de 

madera. Así, nos acercamos a las tradiciones musica les que derivaron 

en distintos tipos de ritmos para señalar las fases  componentes de las 

ceremonias. Esto se pone de relieve en las formas d e bailar que 

acompañan inexorablemente a la jota, ya sea a “lo p esado” o a “lo 

ligero”. 

 En las jotas a lo ligero, se baila en filas de hom bres y mujeres 
                         
21 Ellis, Alexander: “On the musical scales of variou s nations”, en Journal of 
the Royal Society of Arts, London, 33:485-527, 1885 . 



que se encuentran frente a frente, haciendo evoluci ones coreográficas 

dentro de un área rectangular que la misma formació n en filas 

determina. El baile a lo pesado es realizado por pa rejas que 

evolucionan coreográficamente aisladas, dentro de u n área. 

 Los datos de campo relativos a los grupos de socia lización 

femenina en el ámbito rural de la comarca, se obtuv ieron de las 

entrevistas hechas básicamente con dos mujeres info rmantes mayores de 

65 años, que viven en el Valle de la Hermandad de C ampoo de Suso. Una 

de ellas comentó que cuando era joven iba a las rom erías a tocar 

formando parejas de mozas que se iban turnando en l a ejecuciones; eran 

parejas formadas por primas carnales o hermanas que  asistían con sus 

familias. En Noche Buena y día de Reyes asistía con  su pareja de canto 

para entonar los villancicos y el Ave María; los re pertorios iban en 

función de la celebración habiendo veces que se pre ferían piezas para 

bailes en filas de mozas y mozos; mientras que otra s veces, se 

acostumbraba a realizar el baile en parejas. En cas i todos los núcleos 

de población rural de Campoo de Suso, Yuso y Enmedi o habían jóvenes 

que iban aprendiendo a tocar lo que las mayores, qu e dejaban de ser 

mozas, les enseñaban de forma oral. <<Yo tocaba aqu í, el Día del Labra 

tocaba en Santa Uliana, a veces no había música. Yo  fui hasta bastante 

mayor, ya me parece que entonces tenía pitu y tambo r...>> 

 

<<El día que tu naciste, nacieron todas las flores,  
en la pila del bautismo cantaban los ruiseñores, 
ahora, hora la traigo yo, 
la carta de mi moreno que me ha dado una señora 
me la ha mandado por correo 
En el segundo cantar las buenas tardes daré 
En el segundo cantar primero no me acordé,  
ahora hora, la traigo yo, 
la carta de mi moreno que me ha dado una señora 
que me ha mandado del extranjero. 
La despedida les doy, la despedida voy dando 
...que me despido cantando 
ahora hora, la traigo yo 
la carta de mi moreno... >> 22 
 

                         
22 Aire “a lo pesado” sin título. Interpretado por A. R. cantando y tocando el 
pandero. Grabado en el interior de su casa en el in vierno de 1996. 



<<Si a tu casa volando va una paloma, 
Si a tu casa volando va una paloma, 
trátala con cariño que es mi persona, 
hay, hay, hay, hay...  
es Sevilla la tierra de mis amores 
es Sevilla la tierra de mis amores 
donde nació María de los Dolores, 
hay, hay, hay, hay... 
donde nació María de los Dolores, 
hay, hay, hay, hay... 
de los Dolores, si, de los Dolores... 
de los Dolores, si, de los Dolores... 
que loquita me tienes, con tus amores 
hay, hay, hay, hay... 
que loquita me tienes, con tus amores 
hay, hay, hay, hay...>> 23 

 
 

                         
23 Esta es una pieza “al vals”. Aclaró la informante que ninguna de las piezas 
de éste repertorio, ni de los repertorios antiguos,  tiene título. A cada letra 
le correspondía un estilo rítmico particular, de fo rma tal que en las romerías 
se iba cambiando de aires, <<se mudaba de aire>>, p ara que los asistentes 
bailaran de una forma u otra. La transmisión oral d e los aires se hacía 
siempre acompañada de la música y el texto, por lo que no existían 
separaciones música-lírica. 



 Ave María 
 
 <<Dios te salve María, Reina y Madre, Vida y Dulzu ra, 
 esperanza nuestra, 

Ruegan a ti los tristes hijos de Eva, Misericordia,  
Misericordia. 
A Vos Señora, La Santa Virgen Luz de quien toma su luz del sol, 
la siempre viva, de la montaña, Reina del Cielo, 
Madre de Dios. 
A Vos Señora mi alma mi sueño, mis esperanzas mi co razón, cuanto 
mi vida tiene de vida, cuanto pecho tiene de amor. 
Cuando a mí llegue la hora suprema, Madre sin manch a del 
Redentor. 
Haced que entonces oh! Madre amada, haced que cierr e mis ojos 
Dios. 
Haced que vea de luz rodeada y entre los tules del arrebol los 
Tres Divinos fieles amigos, los tres amores que Dio s me dio. 
Los tres amores que Ángeles son, amor al hombre, am or de Patria, 
y amor de Dios, y amor de Dios>> 24 
 
 
 
Villancicos. 25 
<<Madre a la puerta está un niño, más hermoso que e l sol bello, 
pues dice que tiene frío, que ha nacido en pleno in vierno 
mándale que suba, se calentará porque en esta patri a ya no hay 
caridad y nunca la ha habido, y nunca la habrá 
Sube el niño y se calienta, y después de calentado,  le pregunta 
la patrona en qué Patria se ha criado, 
Y responde el niño, yo soy de Belén, mi madre es de l cielo, mi 
padre también 
Niño que quieres cenar, se te dará de contado, de c ompó denos la 
cena, como al hijo regalado 
Y responde el niño eso no señora, yo tengo una madr e que el 
cielo adora, 
Hazle la cama María en mi alcoba y con primor 
No señora, no señora que mi cama es un rincón, mi c ama es el 
suelo desde que nací, y hasta que me muera ha de se r así, y 
hasta que me muera ha de ser así>> 

  

 

                         
24 Ave María cantada a capella por A.R. 
25 Esta es una selección de algunos villancicos que c antó A.R. del repertorio 
que ella misma practicaba cuando niña, el día de Re yes. 



 
 

VI. La transformación rural- urbano y la identidad social en Campoo.  
 
 
 1. Identidad y colectivos urbanos. 
 El proceso de industrialización de la comarca impl icó sobre 

todo,  la constante y progresiva movilidad social e ntre el campo y la 

ciudad. Movilidad que es la base del proceso de tra nsformación social 

en el que se formular la identidad grupal de los di stintos colectivos 

que integran la sociedad comarcal en Campoo. 

Ahora bien, como se desprende de la investigación s obre la 

estructura económica y social del sector agrícola c omarcal, éste 

tampoco es homogéneo en cuanto a ocupaciones labora les, ni ingresos y 

por lo tanto, la conformación de la identidad socia l es cambiante y se 

ajusta a características concretas en cada uno de l os grupos que 

conforman el sector agroganadero de Campoo. 

Así pues, en ambos casos, tanto en el ámbito urbano , como en el 

rural, la percepción de la identidad de grupo varía  según se 

pertenezca a los distintos colectivos que componen ambos espacios 

sociales. 

Lo que nos interesa resaltar es que la Comarca de C ampoo, como 

lo se ha señalado, ha experimentado un profundo pro ceso 

transformatorio de las actividades económico produc tivas 

agroganaderas, (asociadas con forma de vida “tradic ionales”), 

transitando primero hacia la industrialización; y d espués hacia una 

sociedad posindustrial en declive, que recibe subve nciones para paliar 

el paro estructural. Esto, genero transformaciones en la actividad 

productiva de los pobladores, así como emigración u rbana en busca de 

otros centros de crecimiento industrial. Además de profundos cambios 

en la formación social, en sus instituciones y, sob re todo, en su 

percepción identitaria. 

Sin embargo, lo que subyace en el proceso de confor mación de la 

identidad social regional, es la valoración que de la posición social, 

hacen los actores, según su actividad productiva y posición de clase. 



 
 

En éste sentido, y al dado el hecho de que muchos d e los actuales 

obreros industriales emigraron del campo a la ciuda d, expulsados por 

altas tasas de natalidad y bajo rendimiento de la e xplotación 

familiar, al ver hoy en día que sus posibilidades y  aspiraciones de 

mejoría, han quedado truncadas, reelabora el discur so social de forma 

hipercrítica contra el stablíshment . Encontrando una vía de ajuste 

social en el proceso de investigación de la tradici ón que se hace en 

el ámbito urbano de Reinosa. 

En éste sentido que se valora desde la perspectiva emic, la 

adscripción de determinado grupo socio laboral: la posición económica 

adquirida, la eficacia de las estrategias personale s para acceder a 

mejores niveles de vida son sopesados subjetivament e, creando juicios 

de valor y discursos sociales institucionalizados, sobre las 

trayectorias de vida y la eficacia de las estrategi as seguidas. En 

estos procesos valorativos que se hacen a nivel ind ividual y a nivel 

grupal entre compañeros de trabajo, amigos en el ba r, se formulan los 

discursos sociales sobre la identidad social que se  analizó. 

Varias veces a lo largo de las entrevistas con info rmantes en 

Reinosa se hizo el siguiente comentario: <<… es que  claro, si ves, 

aquí nos quitan las fuetes de empleo, no hay futuro  para los chavales 

que vienen detrás, ¿Qué van a hacer si las fábricas  y los talleres 

están cerrando?, pues irse. Salir a otras regiones a buscarse la vida 

mientras que a los ganaderos, les dan cada vez más subvenciones para 

su ganado. >> (A.A., 48 años, obrero especializado,  casado dos hijos). 

Al comparar estas percepciones con las de otros obr eros de 

Reinosa, poco a poco se va perfilando un discurso e n el que se percibe 

una distancia social entre un <<nosotros obreros>> en proceso de 

desajuste y “en peligro de desaparecer”, frente a u n <<ellos 

ganaderos>>, “subvencionados para no producir y seg uir manteniendo el 

nivel de vida”, para decirlo en palabras del inform ante. Es decir, que 

se enuncia desde la percepción subjetiva del actor social afectado por 



 
 

un proceso socioeconómico concreto, un “malestar so cial”, que 

identifica a ciertos grupos sociales como beneficia dos de la situación 

de crisis en otros grupos sociales. 

En el proceso de socialización de opiniones, se cre a consenso 

entre grupos de iguales, que van adquiriendo forma de opiniones 

generales sobre ciertos temas. Es decir, se emite o pinión y se crea un 

discurso institucionalizado o asumido como propio p or el grupo social 

de iguales que los comparten. Se crean nociones de identidad: por la 

contaposión en un juego de liminalidad nosotros/ell os en los que los 

actores sociales interaccionan reafirmando lazos de  solidaridad, 

empatía y cohesión social frente a un “otros”. 

Respecto el proceso de transformación de la comarca , nos 

preguntamos si los distintos repertorios léxicos en tre la zona rural y 

urbana son reflejo del proceso de cambio sociocultu ral, ya que en el 

ámbito rural comarcal se registró la utilización de  palabras de uso 

casi extinguido: celemín, llar, gloria, escaño, zal agarda, martiniega 

y un larguísimo etcétera, en donde todas estas pala bras son referidas 

básicamente al universo productivo y de cultura mat erial del grupo 

social agroganadero de Campoo. 

Mientras que en el espacio social urbano, en las en trevistas que 

se mantuvieron con un grupo de jóvenes, se detecto la constante 

utilización de palabras de origen anglófono, genera lmente referidas a 

tecnologías de comunicación, expresiones referidas a procesos y 

tecnologías digitales; en otros casos, el repertori o léxico anglófono 

y su constante alusión a la esfera de los gustos y preferencias 

artísticas y las estéticas, las modas, con especial  énfasis en los 

grupos musicales, en donde estas palabras fueron in tercaladas 

constantemente en las narraciones de cada uno de lo s informantes, 

demostrando así, su común manejo y conocimiento.  

Por esto, nos planteamos que la utilización de cier tos 

repertorios léxico, es consustancial tanto al estil o cultural y al 



 
 

ámbito rural o urbano de residencia de los actores,  así como a las 

actividades económico productivas que detente el gr upo.  

Los repertorios léxicos son reflejo del universo si mbólico y 

cultural del grupo, por lo que la utilización de do s repertorios 

semánticos tan lejanos como los aludidos, debe inte rpretarse como 

síntoma de que, efectivamente, la comarca de Campoo  está efectuando en 

su seno un proceso de transformación sociocultural,  producido por la 

incorporación de los grupos de edad a nuevas formac iones profesionales 

como técnicos informáticos, programadores de sistem as, técnicos en 

audio y video, etc., que les vinculan con el mundo de la tecnología de 

consumo global. 

De esta guisa, mientras que el grupo de edad de sus  abuelos 

viven aún en los núcleos de población rural, manten iendo una mínima 

explotación ganadera de 10 a 15 vacas, estos jóvene s por su parte, 

comparten acceso al consumo musical, de las modas, de estilo de vida y 

de referentes sociales, como los de tecnología digi tal de uso 

cotidiano, que aún hoy en las zonas rurales pasan d esapercibidos ya 

que no son necesarios para el funcionamiento del si stema de producción 

agropecuario, ni revisten la satisfacción de necesi dades de consumo 

tecnológicas para el sistema de vida rural, que si bien están 

interconectados, no han sido definitorios en la mod ificación del 

sistema de vida rural. 

Con esto no se quiere argumentar que los ganaderos no lleven 

consigo teléfonos celulares cuando salen a pastar g anado; o que en las 

casas rurales de Campoo no haya hornos de micro ond as, o que no 

existan jóvenes creando páginas WEB de turismo rura l en los núcleos de 

población rural de la Comarca. Lo que se argumenta,  es que la 

especialización laboral en la zonas urbanas y la re ciente creación 

yacimientos de empleo orientados a los servicios de  información para 

las empresas y administraciones públicas, han gener ado nuevas ofertas 

educativas, que acercan a los sectores de edad menc ionados, a los 



 
 

sistemas de comunicación y procesamiento de informa ción digital, así 

como al uso de tecnologías aplicada. 

Por otra parte, el acceso a los mercados globalizad os, permite a 

los sectores juveniles de la Comarca insertarse en las redes de 

consumo de productos que se consumen igual en Campo o, que en Taiwan, 

que en Chicago, o en Melbourne. Es decir, el consum o masificado de los 

productos musicales, de moda y de estereotipos cult urales de masas en 

general, se ha extendido de forma tal, que estos jó venes tiene igual 

acceso a ello que cualquier otro grupo de jóvenes d el mundo, por lo 

que sus códigos simbólicos y referentes culturales,  si bien conservan 

particularidades locales, tienden a la homogeneidad  dentro de la aldea 

global y dentro de la sociedad de información. 

En este sentido, la transición desde la sociedad ru ral orientada 

hacia la pequeña producción local, con escaso conta cto hacia la 

sociedad urbana, tiene un correlato en los procesos  de aprehensión 

diferencial del universo simbólico del grupo, media nte los cambios 

operados en los usos del lenguaje. En donde los nue vos repertorios de 

campos semánticos son reflejo de las innovaciones t ecnológicas, de la 

estructuración de la sociedad en torno a nuevas pau tas de pensamiento; 

se pasa de la tradición narrativa oral, a la modern idad literaria, 

para terminar en la diglosia virtual de la postmode rnidad. Los jóvenes 

que han seguido las pautas de reactualización del u niverso simbólico 

operado en otros muchos lugares del planeta, han as imilado en un solo 

lenguaje, muchos lenguajes, muchos estilos de vida y cosmovisiones. 

Para comprender el proceso de apropiación del lengu aje en boga, 

reflejo de las condiciones sociales cambiantes, hay  que vincular las 

demensiones históricas y culturales de los espacios  rural y urbano, 

para analizarlos en paralelo. En Reinosa y demás nú cleos urbanos de 

Campoo, los jóvenes no hablan de aperos de labranza , ni refieren las 

fechas del año al santoral para indicar cuándo se s iega, cuándo sube o 

baja de los puertos de ganado, no lo hacen en tanto  han dejado de 



 
 

participar activamente de un estilo de vida y de un as actividades 

productivas pecuarias; pero sí hablan en cambio de <<software>>, 

<<hardware>>, de <<megabytes>> y de redes de comuni cación satelital, 

ya que esos términos técnico científicos, forman pa rte del universo de 

información y conocimiento que les rodea, y dentro del cual se han 

formado. 

Más aún, los pocos jóvenes encontrados en las zonas  rurales de 

Campoo, no utilizan ya el repertorio léxico propio de la formación 

rural característica de la Comarca hasta antes de l a 

industrialización, en los que el uso de los aperos de labranza era 

fundamental, ya que la misma actividad ganadera en Campoo ha llegado a 

transformarse de forma tal que, las herramientas me cánicas, la 

maquinaria agrícola y los sistemas de extracción de  leche entre otros, 

han modificado no sólo los usos de las cosas, sino que han introducido 

nuevas palabras a usar nuevas tecnologías y herrami entas para el 

trabajo. Por esta razón, muchos jóvenes ganaderos a unque han escuchado 

mencionar los antiguos instrumentos de trabajo, hoy  en día no los usan 

y no los nombran, ya que han pasado a formar parte de un repertorio 

que se inscribe en la memoria colectiva, y no en el  de usos 

cotidianos. 

Los jóvenes urbanos de Campoo, se reúnen para socia lizar en 

grupos de iguales llamados peñas. Estas peñas se ca racterizan por 

reunir a pequeños conglomerados que suelen comparti r actividades de 

ocio y tiempo libre de forma continuada. Muchos de los miembros de las 

peñas son compañeros de estudios en la Escuela de F ormación 

Profesional o en el Instituto, por lo general, cuan do la peña es 

formada por hombres jóvenes solteros, siempre se as ocian a un grupo de 

iguales de mujeres jóvenes solteras que les son afi nes, ya sea porque 

unos tengan relaciones sentimentales reconocidas, o  por vecindad, o 

porque algunos tengan lazos de parentesco, la socia lización juvenil en 

Reinosa es mucho más abundante y más diversificada que en los núcleos 



 
 

rurales, lo que ha llevado a los jóvenes a crear pa trones de conducta 

que puestos en práctica dentro de las socializacion es, constituyen 

verdaderos códigos de sentidos, que norman su socia lización en pautas 

de relaciones. 

En el interior de Reinosa se observa el fenómeno de  grupos de 

jóvenes que comparten intereses en “tribus urbanas” . Tribus urbanas 

que en general se identifican por compartir afición  al mismo equipo de 

fútbol y en ocasiones se organizan en torno a consi gnas ideológicas de 

extrema derecha, estos grupos de iguales se conform an según sean las 

preferencias estéticas, capacidad de consumo, proce dencia rural o 

urbana, nivel educativo, actividad laboral, así com o las expectativas 

de sus miembros. Las tribus urbanas tienen su expre sión local en los 

distintos grupos de iguales que socializan los fine s de semana 

haciendo salidas a los bares y pubs, en los que bai lan y beben en 

grupos cerrados de amigos. Los códigos de comunicac ión y los lenguajes 

no verbales que utilizan, son aquéllos relativos a las formas de 

vestir que utilizan para diferenciarse entre sí, as í como sus 

actitudes frente al alcohol y las drogas de diseño.  Existen grupos de 

<<punkis>>, que son poco numerosos en la actualidad ; existen los 

grupos de <<bacaladeros>> que se identifican por la  preferencia de la 

música electrónica de baile y por el consumo de dro gas de diseño: 

<<tripis>> o LSD, <<speed>> o anfetaminas y el <<éx tasis>>. De esta 

forma, los jóvenes se reconocen y se reúnen formand o pequeños grupos 

que si bien no se contraponen, si compiten entre sí  por llamar la 

atención por su originalidad. 

Ahora bien, aunque en el espacio social rural no se  encontraron 

tal cantidad de peñas o grupos de iguales de jóvene s, en nucleas de 

población como Villacantid y Bolmir, sí se encontra ron grupos de 

hombres que cantan las marzas y que participan el d ía último de 

febrero en Reinosa en el concurso de marzas que con voca el 

Ayuntamiento. Algunos de los miembros de estos grup os participan en el 



 
 

Coro Campurriano Ecos del Ebro y algunos han estado  en otros coros que 

han existido en Reinosa. Se encontró el caso de más  de dos hombres 

adultos, que no sólo participan de las marzas y del  coro, sino que 

además, participan de los grupos de canto masculino  urbano llamados 

“ochotes”; los cuales son pequeñas agrupaciones de voz masculina para 

canto a capella, formados por grupos de iguales que  trabajan en los 

mismo sitios y que después de la jornada laboral, s ocializan juntos  

en bares y restaurantes. En este caso, los códigos de comunicación 

verbal y no verbal son distintos en contenido a los  de los jóvenes 

urbanos. En cuanto a forma, no se puede ser taxativ o al decir que sean 

distintos, ya que los patrones de sociabilidad, bas ados en edad, 

género, residencia, ocupación, nivel de ingresos e intereses operan 

básicamente igual a la hora de crear el grupo o “pe ña”. 

Cuando nos referimos al grupo de hombres que se reú nen a partir 

de la autoadscripción individual por interés person al, en el sentido 

estricto de la terminología sociológica de los grup os de interés, lo 

que hacemos es puntualizar que, los grupos de igual es o grupos de 

referencias, en los que socializan estos agentes, c onstituyen la 

traslación de la sociabilidad masculina conformada históricamente en 

el espacio rural, hacia el espacio urbano contempor áneo, en donde sí 

bien los grupos de iguales realizan otro tipo de ac tividades, el 

contenido simbólico de las relaciones de grupo se m antienen. 

Lo que se ha encontrado a partir del análisis de la s relaciones 

sociales de los sujetos con quienes se hizo la inve stigación, es que 

un nivel de identidad social comarcal, se conforma a partir de la 

adscripción individual que realizan ciertos agentes  a los grupos de 

referencia urbanos, formados por hombres. Como se v erá, los grupos de 

iguales formados por hombres adultos se conforman a  partir de ciertas 

características e intereses que nuclean a los sujet os que los 

conforman. Este mismo proceso de empatía/cohesión d e los grupos de 

referencia se da en otros ámbitos de la sociedad co marcal, por lo que 



 
 

de ésta manera queda determinado el proceso de form ación de grupos de 

identidad en la Comarca de Campoo. 

Es precisamente dentro de este proceso de conformac ión de los 

grupos sociales, como se formulan las identidades c olectivas que dan 

sustento a los segmentos socioculturales significat ivos  grupos 

identitarios de la Comarca de Campoo.  

Se ha establecido en la zona urbana de Reinosa un t ipo 

normalizado/estereotipado de socialización masculin a en los bares. 

Aunque existen infinidad de posibles modos de inter accionar en los 

mismos, nos referimos a uno, que es especialmente i nteresante para 

éste tipo de examen. 

Por las mañanas, a partir de las doce del día, y en  ocasiones 

desde antes, comienzan a reunirse grupos de amigos en los bares de 

Reinosa, con el fin de “tomar el aperitivo”. A esta  cita acuden 

hombres solos, ya que al ser en días de trabajo, la s mujeres están en 

casa o en el supermercado, en lo que culturalmente denominan “su 

quehacer o su trabajo”. 

Los asiduos visitantes de los bares son preferentem ente hombres 

jubilados y prejubilados, que al no tener oferta oc upacional laboral, 

u oferta de ocio, se reúnen sin falta en ésta cita.  Ocasionalmente 

asisten a los bares de Reinosa hombres de los pobla dos comarcales, que 

se encuentran en el núcleo urbano por algún motivo en concreto. 

También asisten a la cita del aperitivo los emplead os del sector 

terciario del área urbana y aquellos obreros del tu rno de la mañana 

que han terminado al mediodía. 

En este contexto se dan una seria de actividades ha bituales que 

en sus procesos de interacción implican una serie d e contenidos 

simbólicos determinados que analizaremos. 

Los hombres que asisten asiduamente a los bares, pa san en ellos 

un periodo muy largo del día; ya que sea en uno, o en varios 

establecimientos. Normalmente, se reúne el mismo gr upo de amigos para 



 
 

“dar la vuelta” e ir de bar en bar tomando el “clar ete”, que es el 

vino indicado para el aperitivo junto al “blanco de  Navas”, ya que 

como se explicó por los propios informantes, desde la lógica cultural 

el vino tinto, la cerveza y los combinados sólo se beben por la tarde 

o después de la cena.  

Al ritual del aperitivo le llaman “hacer la ronda”,  y es en 

esencia una forma normalizada de interacción social  hecha por un grupo 

determinado. Otras personas le llaman “ir a dar la vuelta al ruedo” 

“bajar a la oficina” o “ir al colegio”. 

El grupo de iguales estudiado forma lo que llaman “ una peña” de 

amigos. Está formada por hombres entre 45 y 70 años , algunos son 

jubilados con una renta mensual alta, otros están n  activo, pero al 

tener hijos mayores ya casados e independientes de ellos, no dedican 

sus ingresos al sostenimiento de la familia; estos hombres cuentan con 

un nivel de vida por arriba del de parejas jóvenes de casados con o 

sin hijos, en los que unos o los dos están en paro;  son beneficiarios 

de un mayor número de instituciones y políticas de bienestar social, 

INSERSO, Seguridad Social, etc., que otros colectiv os, además , un 

número alto de éstos pensionistas y jubilados son p ropietarios de uno 

o más pisos cuyo alquiler suman a sus ingresos. 

Este grupo social determinado por género, cohorte g eneracional, 

ocupación social profesional (casi todos han sido o breros de alguna de 

las dos grandes fábricas de la Comarca: ABB y SIDEN OR), además de 

compartir en la mayoría de los casos un origen rura l común (la 

generación nacida en la posguerra fue la que emigró  del campo a la 

ciudad para insertarse en las fábricas como obreros  mixtos o a tiempo 

completo); a todo ello, se les identifica socialmen te como “lo 

jubilados”, denominación que se les asigna por otro s grupos sociales, 

y que los distingue por su alta calidad de vida, en  comparación con la 

juventud, que es el sector social marginado de las ofertas 

asistenciales. 



 
 

Este grupo que, en apariencia es homogéneo e identi ficable, se 

diluye y llega a representar ciertas posiciones ide ológicas 

antagónicas que son utilizadas en  sus interaccione s para distinguirse 

de los demás. Siempre se habla desde <<EGO>>, para diferenciarse del 

otro u otros. El posicionamiento ideológico tiene s u raíz en la Guerra 

Civil Española y sigue siendo un elemento discursiv o cultural, que se 

utiliza en interacciones concretas 1. 

La distinción es importante en el proceso de elabor ación de la 

identidad comarcal en el ámbito urbano, ya que la G uerra Civil, como 

se ha apreciado en testimonios aquí presentados, ca usó un gran impacto 

emocional marcando la personalidad de la región. La  identidad 

reconstituida y reelaborada sobre la adscripción pe rsonal a “Los 

rojos” o a “los nacionales”, marca un importante ni vel de adscripción 

de los actores sociales a unos u otros grupos de ig uales. 

Los grupos de iguales tienen definidas sus rutas se gún quieran 

ir a uno u otro bar a probar las tapas y ver a amis tades que 

frecuentan los mismos sitios. Pero siempre, cuidand o de no ir a los 

sitios en los que son mal acogidos o que saben que frecuentan personas 

ideológicamente contrarias. 

En las relaciones de los grupos de amigos formadas por 

compañeros de trabajo, sean obreros en activo o jub ilados, se observó 

un proceso de socialización a partir de que sus mie mbros comparten 

ideales y aspiraciones concretas en común. Se conso lidan de ésta 

manera, grupos de socialización primaria en lo que prima la 

solidaridad, la fraternidad y el compañerismo de tr abajo. Además de 

estos grupos primarios, muchos de ellos comparten t ambién relaciones 

en grupos de socialización secundaria en los que bu scan la consecución 

de intereses comunes de tipo laboral, sindical, vec inal o político. 

En éste ámbito de interacciones sociales, se ponen en juego una  

                         
1 Gutiérrez Flores, Jesús: Veinte años de Conflicto y Violencia como Modo de 
Relación. Un ejemplo de Microhistoria: El Partido J udicial de Reinosa: (1926-
1945). Universidad de Cantabria. Facultad de Histor ia. Tesis de Licenciatura. 
Santander, 1993. 



 
 

serie de estructuras simbólicas que permiten un ade cuado juego o 

intercambio de “sentidos”, que asegura la “socializ ación” o 

empatía/cohesión de iguales: efectivamente, las reg las de protocolo, 

la igualdad de procedencia y la igualdad en las asp iraciones, se suman 

a posicionamientos sociales: status socioeconómicos , actividad 

profesional, etc., lo que en suma, nos permite afir mar que este 

conjunto de factores constituye un proceso de en el  que la adscripción 

de los sujetos a un grupo reproduce una estructura identitaria 

particular. Se reconstituye de identidad en cada in teracción grupal.  

El tipo de interacción de los grupos primarios de p eñas de 

amigos, está estructurado en torno a intereses pers onales que priman 

para conformar el grupo de iguales; mientras que en  los grupos de 

interés o socialización secundaria se observó que p rima un interés 

colectivo concreto sobre otros posibles intereses. Tal es el caso de 

los grupos organizados formalmente, con locales esp eciales, estatutos 

formales y membresías, que se dedican al ciclismo, cinegética, 

senderismo, juego de bolos, entre otros. 

Las formas particulares de sus interacciones verbal es, 

gestuales, corporales, están normalizados por códig os implícitos que 

son socialmente asumidos y que cada individuo repro duce 

cotidianamente, en aras de asegurar su integración al grupo. Estos 

modelos indican que hay conjuntos de acciones norma lizadas para 

socializar en, y a través de ellas. 

La importancia de las relaciones sociales estructur adas en torno 

a grupos de socialización primaria y secundaria en el espacio urbano 

de Reinosa, se pone en evidencia por la lista prese ntada, en la que se 

enumeran todas las organizaciones que nuclean a los  sujetos urbanos. 

Esta misma lista nos permite corroborar el planteam iento sobre la 

dispersión social que opera en Reinosa, y que se ve hicula cuando los 

miembros de las familias emigrantes se van adscribi endo a grupos de 

socialización que los van apartando de la socializa ción primaria con 



 
 

su grupo doméstico, como único grupo de referencia.  Esto aclara 

también, que los sujetos rurales de la comarca perc iban una distancia 

social muy grande entre sus relaciones en el núcleo  rural y la 

socialización compartimentalizada y muy estructurad a de Reinosa. 

ASOCIACIONES DE REINOSA 

1.  Culturales 
 

2.  - Banda de Música Juvenil Mixta de Reinosa 
- Coral del Carmen(ya no existe) 
- Coro Campurriano Ecos del Ebro 
- Ronda las Fuentes 
- Banda de Cornetas y Tambores 
- Compañía Corocotta de Teatro 
- Aula de la Tercera Edad 

 
3.  Deportivas 

-  Club atlético 80 
- Club de Atletismo Lupa-Reinosa 
- Club de Atletismo Forjas-Sidenor 
- Moto Club Reinosa 
- Asociación Deportiva Campoo Competición 
- Peña Bolística Ebro 
- Club Ciclista Campurriano 
- Club Ajedrez Campoo 
- Escuela Municipal de Baloncesto 
- Club Deportivo Naval 
- Federación Cántabra de Deportes de Invierno 
- Club Alpino Pico Tres Mares 
- Grupo Scout Peñas Arriba 
- Sociedad de Caza y Pesca 

 
 

4.  Otras 
-  Colectivo Ecologista Tentirujo 
- Sociedad Colombófila de Reinosa 
- Sociedad ornitológica de Reinosa 
- Asociación de Viudas de Reinosa 
- Bomberos Voluntarios  

 
5.  Benéficas 

-  Carita Parroquial 
- Cruz Roja 
- Amparos 
- Residencia de Ancianos 
 
 

6.  Peñas 
- Peña Macabi 
- Peña Detroit 
- Peña Kuntas 
- Peña Jíbaros 
- Peña Guanaminos 
- Peña Kiwis 
- Peña Li-Lu-La 
- Peña Haitoguers 
- Peña El Botijo 



 

 

- Peña Los Moovies 
- Peña Macana 
- Peña Wailkiris 
- Peña Trentis 
- Peña Ya está 
- Peña Tymothy´s 
- Peña Guajapen  
- Peña Jariway 
- Peña Leming´s 
- Peña Bombay 
- Peña Los Formidables 
- Peña Casados y Solteros 
- Peña Willys 
- Peña Híjar 
- Peña Makookis 
- Peña Trasgos 
- Peña Malibú 
- Peña Hobbits 
- Peña Tutis 
- Peña Domy´s 
- Peña Bloy´s 
- Peña Gruños 
- Peña Smoking 
- Peña Dagers 
- Peña Kiowars 
- Peña Miscachis en el mar 
 
 

2. El otro generalizado: adscripción al grupo 
y las ideas construidas. 

En éste epígrafe, se presentan algunas reflexiones referidas a 

la participación social del individuo, según el gén ero, en su 

comunidad de origen, y a cómo opera el proceso de a utoadscripción  al 

grupo de referencia. Esto nos permitirá explicar po r qué es en el 

espacio social urbano, que se reproduce o reinventa  la tradición como 

forma de acceder en el imaginario colectivo, a un e spacio social 

desaparecido, que simboliza el tipo ideal cultural de armonía y 

empatía. 

En el imaginario colectivo urbano, se crean fronter as de grupo 

en el proceso de reconocimiento individuo/comunidad . En donde la 

comunidad es el colectivo social que reinventa su t radición y su 

espacio social. Generando así una vinculación simbó lica entre ciudad y 

núcleos de población o mejor dicho, entre vida actu al en el espacio 

caótico urbano, y vida pretérita idealizada y recon stituyente, en el 

espacio rural; simbolizada esta última por la ritua lización cíclica de 

la vuelta al pasado las carretas que desfilan por l as calles de 



 

 

Reinosa representando <<escenas típicas campurriana s>>.   

Opera aquí el mismo principio empático y fundaciona l que en los 

ciclos de culto mariano. Se vuelve a conmemorar el ciclo de la 

narración de origen. En donde el origen aquí ya no es un acto 

anunciatorio en el que se presenta una talla/imagen  sagrada, sino que 

la fundación se vehicula en las carretas. Con lo cu al se simboliza el 

reconocimiento en uno mismo, de aquel otro colectiv o del que se 

proviene, que se creó y vinculó a su vez, por  aque l otro acto 

fundacional: el de la Virgen. 

Todo esto supone una emergencia en el imaginario co lectivo, de 

una matriz sociocultural compartida, que permite la  percepción 

colectiva del grupo con un origen histórico común: se dan las bases 

del proceso de cohesión colectiva comarcal, en el á mbito urbano.  

Es pertinente en este punto, dedicar un espacio a c omentar la 

aparente contradicción que existe entre las percepc iones que vertieron 

los informantes urbanos sobre el mundo rural, en el  que perciben a 

éste como un espacio social privilegiado frente a l a crisis social que 

viven, producto de la reconversión  de la industria , y la recuperación 

de la identidad social urbana basada en el mundo ru ral al que se 

critica. Es decir, ¿porqué si existe una aparente t ensión social entre 

campo y ciudad, se reinventa la tradición en la zon a urbana, tomando 

como referente los símbolos culturales del mundo ag roganadero 

comarcal? 

Consideramos al respecto, que si bien existe una ci erta tensión 

en el discurso social urbano, por otra parte, éste último espacio 

social ha ido consolidándose a partir de las oleada s de migraciones 

que se han dado en los sucesivos procesos de indust rialización 

comarcal. Esto explica porqué los colectivos urbano s, al reubicarse en 

barrios, forman grupos de socialización similares a  los de la 

formación social agroganadera, en donde el universo  simbólico que 

prima como referente cohesionador de las prácticas sociales, es el que 



 

 

deviene del campo. 

Si bien la estructura social urbana, responde a las  necesidades 

de organización social productiva industrial, el si stema simbólico y 

los referentes culturales de los sujetos, son los q ue se han 

aprehendido y en los cuales han socializado en los núcleos rurales, 

por lo que son la base de la cultura urbana. Ahora bien, este tejido 

cultural, religioso e institucional (en referencia a las agencias de 

socialización), es el puente que conecta a ambas fo rmaciones, la rural 

y la urbana. La transformación estructural ha opera do en cuando a que, 

la organización social productiva requiere nuevas f ormaciones 

profesionales y técnicas para ocupar los puestos de  trabajo requeridos 

por la industria y los servicios; sin embargo, las prácticas 

culturales siguen basándose en los sistemas referen ciales que se han 

ido conformando históricamente en la zona rural, de  la que proviene el 

contingente social urbano. 

De esta forma, a pesar de que los colectivos de gén ero y edad 

jóvenes estén experimentando los cambios culturales  antes señalados, 

los grupos de edad adultos, que han socializado en la cultura y el 

sistema referencial rural, reproducen las pautas de  conducta, y toman 

símbolos, diacríticos culturales y referentes relig iosos, del espacio 

rural. El Planteamiento que se propone, es que exis te una vinculación 

directa entre los espacios rural y urbano, en que s e nutren y 

necesitan recíprocamente. En donde, si bien el espa cio social urbano 

ha experimentado una gradual complejización de su e structura, por otra 

parte, sigue reconstruyendo su universo simbólico, y sigue basando sus 

prácticas colectivas, en aquellas prácticas y simbo logías originarias 

del mundo real. 

El cambio social y la transformación de la estructu ra productiva 

en Campoo, si bien implican la desertificación del campo, y si bien 

derivan en la consolidación de un espacio social ur bano complejo en su 

composición, no implican, ni el cambio ni la transf ormación, el 



 

 

abandono definitivo de la cultura rural propia de l a matriz 

identitaria agroganadera de Campoo, que es la base,  reactualizada en 

forma de memoria histórica, de la tradición que se <<inventa>> en la 

zona urbana de Reinosa. 

Mientras que en el tiempo cotidiano non sacro , se identifica y 

reconoce a los demás por las relaciones sociales de  producción, 

políticas, laborales, en el tiempo de celebración e l conjunto de los 

colectivos urbanos, deja su identidad cotidiana, pa ra “volver a ser” 

en función de la autoadscripción reconocida, sobre un origen rural 

común. Lo que sanciona la fiesta de Día de Campoo, es eso, la 

autoadscripción colectiva a una formación histórico  social común. 

Se llega así a uno de los puntos nodales de la inte rpretación 

antropológica de la cultura de Campoo: nos interesa  en este momento 

concreto más el significado de la carreta, que el s aber cómo, o 

quienes la hacen. Las carretas con la reproducción de “las estampas 

campurrianas” son el vehículo en su doble acepción de vehículo y 

metáfora, mediante el cual se accede al pasado. La carreta, en tanto 

vehículo, nos transporta al pasado, al momento hist órico anterior a la 

irrupción de la modernidad. Como metáfora, la carre ta es el medio de 

acceder colectivamente al espacio fundacional del c ual se nos expulsó 

al venir a trabajar a la industria, al haber venido  al espacio caótico 

de la ciudad; en el que las relaciones sociales en las que 

aprehendimos el sentido de la vida y las cosas es d istinto al 

originario.  

¿Pero por qué se utilizan carretas en la actualidad  como 

vehículo para representar lo que es una reconstrucc ión ideal del 

pasado? Pues precisamente, porque es el símbolo que  los escritores 

costumbristas locales eligieron en el siglo pasado,  para representar 

sinecdóticamente a una forma de vida: la forma de v ida que se perdía. 

Volvemos a mencionar el cuento de “El último carret ero”, que termina 

cuando el Tío Neles, el viejo carretero, al verse d esplazado por el 



 

 

tren, se para en medio de la vía con su carreta y s us bueyes, para 

dejarse morir arrollado por la locomotora.  

Esta es la metáfora del fin de la tradición: el sui cidio del 

hombre-tipo, que representa junto con su carro de b ueyes para el 

comercio un estilo de vida, que se sabe en peligro de extinción. Por 

su parte, en los desfiles del Día de Campoo, tambié n se eligió el 

símbolo cultural del carretero para representar al a tradición. Por 

eso, se actualiza el símbolo y se le llena de nuevo  contenido. 

Antes era el carretero que se dejaba matar por el t ren. Hoy en 

día, son personales vivos que subidos en los carros , representan 

escenas en la vida pretérita. Se conmemora a los mu ertos, al carretero 

se le vuelve a traer al presente y en su caso trae como carga, no 

harinas de Castilla, ni lanas extremeñas, se trae l a imagen de los 

abuelos representados por los jóvenes que participa n junto a sus 

padres, del desfile representando escenas bucólicas . 

Se cierra el círculo de la historia. La narración d e origen, en 

su sentido mítico nos habla del acto fundacional. E l desfile de 

carretas nos lleva al espacio y tiempo fundacionale s y nos hace 

vivirlo colectivamente a través de la participación  de los sujetos en 

esa actualización. La historia se repite, pero sobr e todo, se cierra 

sobre sí misma. 

Con esto explicamos lo que hemos venido repitiendo a lo largo de 

la exposición, los símbolos se reactualizan dando l ugar a formas 

distintas de expresar lo mismo, emerge una identida d como forma de 

recuperar el pasado y de identificarse colectivamen te en un espacio, 

el urbano, que es símbolo a su vez, de la transform ación misma de la 

sociedad. 

En la transición del mundo rural al mundo urbano, e l colectivo 

social actualiza su identidad haciéndola emerger de l imaginario 

colectivo compartido cíclicamente. Esta emergencia de la identidad o 

recuperación de la identidad hecha desde el entorno  urbano, nos lleva 



 

 

en el examen de la sociedad de Campoo, al planteami ento de la 

“identidad construida”. 

Definimos estrictamente la identidad construida com o el proceso 

de pensarse a sí mismos como sujetos históricos y c omo objetos de 

reproducción simbólica de sí mismos a la vez. En ot ro apartado 

definimos nuestra posición al respecto diciendo que  la conciencia de 

grupo es definida como etnicidad, o conciencia polí tica de grupo 

deferencial. La llamamos y la definimos como <<conc iencia de sí mismo 

del grupo social o identidad construida>>. Sobre la  base de que los 

actores sociales se conciben conscientemente como p ortadores del saber 

histórico acumulado, y a la vez, como investigadore s y recreadores de 

su propia identidad. 

El proceso aquí, es que la investigación sobre la p ropia 

identidad, se realiza desde el saber cultural: la d escripción de las 

propias prácticas sociales y culturales. En donde, la descripción de 

los diacríticos culturales externos es tomada como fundamento 

explicativo del “ser” o “esencia” del grupo. De don de, como ya hemos 

visto, no se desprende sino un discurso retórico so bre sí mismos. “El 

campurriano es…”. En todo caso, la acumulación de o bjetos de la 

cultura material, en colecciones privadas, es una f orma de 

clasificación de objetivos de uso cotidiano pretéri to, que es tomada 

como “reconstrucción simbólica del pasado”. Sin emb argo, no se explica 

el pasado, sólo se le reconstruye. Ese es el papel del “folklore” 

local de Reinosa: describir los rasgos o diacrítico s externos de su 

cultura, pero no explicar las causas y procesos his tóricos que han 

contribuido a conformar el perfil identitario de la  formación social, 

en que se producen. 

Esta consciencia grupal cercana a la elaboración er udita local 

de la esencia de grupo (o a la elaboración ideológi ca de “grupo para 

sí” que subyace a la etnicidad), es producto de la reflexión nativa 

sobre su identidad social compartida y refleja en s u discurso la 



 

 

naturaleza de sus relaciones sociales intralocales e interlocales 

básicas.  

El parámetro fundamental para caracterizarse a sí m ismo, o a los 

grupos de otras regiones, radica en las característ icas y formas de 

las relaciones sociales cotidianas entre ellos. Es decir, dependiendo 

de la posición social concreta del sujeto: sea obre ro, empleado, 

ganadero, comerciante, o su ámbito de residencia, s on las variables 

que permiten identificar e identificarse como miemb ro de un 

determinado colectivo. 

Cotidianamente se participa dentro de un mundo de i nteracciones 

intersubjetivas (en el que median las percepciones subjetivas que 

tienen unos sobre otros); esas subjetivaciones se r efieren al ámbito 

sociocultural, económico, y simbólico de esos grupo s, siendo que todo 

ello: percepciones subjetivas de los otros, activid ad económica, etc., 

se adjetiva y se pone en juego en las relaciones in tergrupales. 

Esto significa que la identidad no sólo es todo lo que nos une o 

hermana y solidariza a los grupos, sino todo lo que  nos separa y que 

se manifiesta en las relaciones cara a cara con los  “otros”. Los otros 

nos ven de una manera, y nosotros a ellos de otra. Esto son las 

intersubjetivaciones que se verifican y vehiculan e n las 

interacciones: 

<<Es a partir de esas tipificaciones que las person as, social y 

culturalmente definidas como tales, se reconocen en tre ellas, 

dando lugar a una conciencia de sí mismos que supon e el 

desarrollo de lo que se denomina el otro generaliza do, una 

relación común de identidad que permite la percepci ón del grupo 

social como un todo del cual se forma parte>> 2 

De esta forma, se explica el proceso que genera el sentimiento 

grupal de pertenencia en los valles y subregiones d e la comarca. Sin 

embargo, en la lógica de pares de opuestos, al igua l que existe un 

                         
2 Mead, George: Espíritu, persona y sociedad. Ed. Pai dós, Buenos Aires, 1972. 



 

 

nosotros, hay una noción de ellos diferencial. Es e sta percepción 

generalmente subjetiva de lo “otro” y de “los otros ”, la que permite 

crear la noción contrastada de “los otros generaliz ado”. 

Es el aspecto contrastativo de la identidad grupal lo que hace 

seleccionar ciertos rasgos propios para contraponer los con los de 

otros diferenciados. De esta manera, el grupo elabo ra junto con la 

autopercepción de sus características específicas h istóricamente 

construidas, los límites que lo distinguen de otros  grupos ayudando 

así a la definición local.  

3.    Lengua, literatura e identidad .  
La percepción emic, de la diferencia grupal, a part ir del 

reconocimiento de las características propias, que es elaborada como 

frontera de grupo, se percibe entre los habitantes de los Valles 

Meridionales, y los habitantes de Alto Campoo (de L a Joyanca), por el 

contraste de los rasgos culturales externos: forma de hablar 

(vocalización de la o final, así como construccione s gramaticales), 

por la vestimenta, y por la proximidad social con o tras regiones 

culturales. Todos estos factores, son contrastados en el proceso de 

las interacciones cotidianas en el mercado de Reino sa, en las ferias 

ganaderas y en las conmemoraciones; siendo esto lo que, en rigor, 

constituye en proceso de identificación y diferenci ación entre los 

sujetos. Este fenómeno de contrastación forma parte  de la construcción 

de las fronteras de grupo. 

Los inmigrantes de Reinosa, reconstruyen la identid ad cultural 

del ganadero “tradicional”, para elaborar su propia  identidad urbana. 

<<Un ejemplo exponencial de diferenciación lo ofrec ería el caso 

de los idiomas (“creados” como en Campoo con el int ento de 

elaborar una variante lingüística del castellano lo cal) étnicos, 

que en ocasiones son asumidos como lengua exclusiva  de la 

comunidad, tratando de enfatizar las diferencias di alectales con 

las comunidades de vecinos, para afirmar el hecho d e ser los 



 

 

verdaderos o mejores hablantes de la lengua (origin aria) común. 

Otro indicador explícito lo constituye la indumenta ria étnica, 

cuyas modificaciones estilísticas respecto a un mod elo 

generalizado permite evidenciar la específica filia ción 

comunal>> 3 

La cita anterior es de especial relevancia ya que p ermite 

contextualizar el proceso de “construcción de rasgo s culturales 

propios”, según las premisas que se han venido expo niendo. 

Se analizará un libro 4 que se escribió de forma colectiva por un 

grupo de obreros que participaron directamente de l as movilizaciones 

sindicales de Reinosa en 1987. El objetivo de este epígrafe es 

elucidar, precisamente, como en el ámbito urbano de  la Comarca de 

Campoo de han elaborado una serie de obras, en las que los propios 

actores sociales narran, cómo el proceso de ajuste económico que 

significó la reducción de la producción de aceros d e la empresa 

SIDENOR5 les afectó en forma de recorte de plantilla. 

El recorte de empleados de cuello azul, obedeció a las políticas 

sectoriales derivadas de la reconversión de la indu stria siderúrgica 

ya que eran excedentarios, tomando en cuenta las cu otas a las que se 

ajustaría la empresa. El reajuste de SIDENOR, se de bió a las políticas 

de la Unión Europea, sobre cuotas comunitarias prod uctivas por 

sectores. 

 

                         
3 Rubén, Guillermo R.: “Teoría da identidade: uma crí tica”, en Anuario 
Antropológico No. 86, Universidade do Brasilia, Bra sil, 1986. 
4 VV.AA.: Reinosa. Contra el miedo. Editorial Revoluc ión. Col. Nuestra 

Lucha No. 12. Madrid 1988. Además de éste libro, ex isten otros que recogen 
extensamente tanto la crónica de los sucesos y su r epercusión a nivel 
nacional, como otros en los que se hace un recuento  histórico de la empresa 
siderúrgica de Reinosa y su impacto en la población  y cultura comarcal. El 
libro de la crónica de los sucesos es de autor anón imo y recoge notas 
hemerográficas de Cantabria y España: Reinosa, un p olvorín: Historia de un 
crisis. 1974. El libro de historia de la siderurgia  es, Alcalá Zamora, José: 
Historia de una empresa siderúrgica española: los a ltos horno de Reinosa. 
Santander, 1974. 
5 Existe otra obra que fue escrita desde la posición empresarial dentro del 
conflicto que generó la reconversión industrial, en  la que se exponen los 
puntos de vista y opiniones de SIDENOR: Amorós, Jos é: Reinosa crisol de la 
gran forja en España. SIDENOR. Santander 1994. 



 

 

Los obreros afectados escribieron un libro en el qu e se ponen de 

manifiesto las razones y los motivos que les llevar on a realizar una 

movilización sindical. Lo que nos interesa resaltar , es que el grupo 

de obreros que se encargó de la edición del libro, se erigió de un 

núcleo intelectual como los que en otros espacios c ulturales de la 

comarca han escrito libros sobre historia local. La  cohesión de grupo 

pasa en este caso, por la ocupación profesional y p or las 

reivindicaciones laborales que le dieron al grupo d e obreros, un 

sentido de pertenencia grupal: dejaron de ser los a ntiguos vecinos de 

los pueblos que emigraron a trabajar en la fábrica,  para convertirse 

en un grupo social vinculado por intereses sociales  gremiales. 

Lo que ocurre en este proceso es que los compañeros  de trabajo 

pasan de concebirse como vecinos del núcleo de pobl ación rural 

emigrados a la ciudad, para concebirse como miembro s de un grupo 

cohesionado por un interés específico: el mantenimi ento de los puestos 

de trabajo. Esta conciencia de grupo convierte al c olectivo, en un 

grupo social organizado, que, deja de socializar en  torno a 

instituciones primarias como las rondas de mozos, y  los grupos de 

iguales que forman las rondas corales, para relacio narse en una 

agencia social de “clase” como lo es el sindicato, en la que la 

participación de los individuos pasa no por la prox imidad afectiva, 

sino por los intereses que se buscan. Es decir, de forma individual 

los obreros no podían conseguir que sus puestos de trabajo se 

mantuvieran, por lo que, haciendo una movilización en las fábricas de 

la comarca ejercieron la presión necesaria para man tener sus empleos. 

Esta coyuntura marcó la consolidación de un proceso  de 

transformación social, en la que los habitantes de Reinosa se 

nuclearon como conjunto social, cuando salieron a l a calle, no para 

celebrar el origen rural común de todos, ni para re construir su 

memoria colectiva; salieron a la calle con el fin d e proteger los 

empleos y se reconocieron en un nuevo espacio simbó lico: el de la 



 

 

cohesión social urbana, que la actividad laboral en  la industria les 

confiere. 

Los relatos de este libro escrito por los obreros d e Reinosa 

marca un hito, o un límite simbólico con el cual el  colectivo social 

se reconocer como portador de unos intereses compar tidos, que a fin de 

cuentas son los que determinan su razón de estar ah í: su inmigración 

para trabajar en la industria local. 

Las movilizaciones sociales colectivas hechas no só lo por el 

grupo de empleados de cuello azul de las empresas d e Reinosa y 

Matamorosa, sino por los empleados de los servicios 6 y todos los 

familiares de éstos y aquéllos, son las formas de r eagrupación social 

que conviven junto con la conmemoración de la memor ia histórica rural 

colectiva. En donde la convivencia de o la dualidad  de identidades 

rurales y urbanas se realizan no de forma contrapue sta ni excluyente, 

sino representando en conjunto la complejidad de la  sociedad Comarcal. 

En Reinosa se conmemora y sanciona el origen histór ico y 

sociocultural a través de la memoria colectiva que se condensa el Día 

de Campoo con el desfile de carrozas; mientras que por otra parte, se 

moviliza la sociedad urbana que vive de la industri a, para proteger 

sus puestos de trabajo, y sobre todo para asegurar la continuidad 

histórica del grupo social. 

De esta forma, mientras que la autoadscripción simb ólicamente 

sancionada se hace con respecto al grupo rural agro ganadero comarcal; 

la cohesión social, y la vinculación de los sujetos  hacia el colectivo 

urbano se realiza a través de las movilizaciones la borales. 

Entendiendo a éstas como las formas de actuación co njunta organizada 

por parte de los obreros y empleados por mantener s us puestos de 

trabajo, y asegurar el mantenimiento de sus familia s. 

                         
6 Los comerciantes, empleados y el conjunto de actor es que laboran en el sector 
terciario, se unieron a las reivindicaciones de los  obreros por el hecho de 
que al peligrar los puestos de trabajo de estos, su s empresas también entran 
en declive por la falta de poder adquisitivo de un número creciente de 
familias.  



 

 

Para explicar brevemente el origen y sentido de ese  trabajo 

seguiremos a Phillipe Lejeune en su trabajo: “El pa cto autobiográfico 

y otros estudios” 7, ya que apunta una serie de observaciones muy 

interesantes respecto de éste tipo de obras. 

Cuando en secciones anteriores se hablada de los tr es obreros 

con quienes se trabajó como informantes, de los cua les solamente se 

continuó con dos de ellos, se omitió intencionalmen te decir el por 

qué. Bien, ello se debe a que el tercero de ellos p articipó en la 

elaboración colectiva del libro testimonial product o de la lucha 

sindical del 1987. 

Esto lo hacía ser un actor menos neutro, más condic ionado 

ideológicamente en su discursividad pero, sobre tod o, portador de una 

consciencia del poder de la palabra escrita, que lo  convirtió en una 

especie de erudito, líder sindical e intelectual lo cal. 

En este sentido, consideramos a este individuo, com o 

representativo del proceso que Lejeune describe com o: 

 

“A partir del momento en que el medio campesino y o brero 

accedan a la práctica de la escritura (y en particu lar al 

relato de la vida), lo harán a partir de imágenes d e sí mismos 

ya formadas que encontrarán en su camino. Por otro lado, el 

hecho de tomar las riendas de su propio relato de v ida (y 

eventualmente de intentar publicarlo) será más o me nos 

voluntariamente un acto de ascensión social y de  

asimilación a la cultura dominante, aunque se sitúe  dentro  

del marco de una lucha militante destinada a suscit ar una 

conciencia de clase.” 8 

El proceso seguido por este individuo en concreto, ha sido el de 

experimentar una movilidad de status frente a sus c ompañeros, 

                         
7 Lejeune, Phillipe: El pacto autobiográfico y otros estudios. Megazul-
Endymion, Madrid, 1994. 
8 Op. Cit. Pág. 341 



 

 

construyéndose en una especie de portavoz intelectu al del movimiento 

sindical.  

Aunque el libro está escrito de manera colectiva, d e tal suerte 

que son varios los narradores que van intercalando sus “voces”, este 

individuo se ha consolidado como un “intelectual de  la clase obrera”. 

Es interesante señalar, que este libro ha sido escr ito no sólo de 

forma colectiva, sino que además, es siempre plural , lo que hace 

aparecer la narración con un tono de colectividad o  solidaridad. 

Solidaridad concebida como motor del movimiento obr ero, y que es un 

concepto, además, fundamental en la elaboración del  discurso 

identitario de los obreros entrevistados. La narrac ión colectiva y en 

plural, hace que los narradores cedan su individual idad en beneficio 

de una identidad de clase colectiva. 

Interesa resaltar que los líderes sindicales que as umen la 

autoría del libro, ceden la palabra a otros actores  sociales, 

entrevistándoles, y por ello se sitúan en un nivel de distancia con 

respecto de sus compañeros de lucha y con respecto de sí mismos. 

“Testimonios, podíamos haber titulado este libro, p orque de eso 

se trata. Los autores lo somos sólo de la palabra 

escrita. Hemos dado a la imprenta una parte de los que el  

pueblo de Reinosa vivió en la calle, en las fábrica s, en  

sus casas, a lo largo de varios meses difíciles. 

Durante muchas horas, hemos escuchado de labios de sus 

protagonistas las razones que les movieron a pelear , y con  

ellos hemos sentido la esperanza, el dolor y la rab ia.” 9 

Al inicio del libro se encuentra un texto, en el qu e se 

evidencia la mediación literaria de los autores, so bre los testimonios 

orales de informantes: 

“Recuerdo cómo contaban mis padres que allá por el mil 

novecientos mucha gente tuvo que emigrar, a ver si en otros 

                         
9 VV.AA.: Op. Cit. Reinosa. Contra el miedo. pág. 5  



 

 

sitios la cosa estaba mejor que aquí. Fue buenísimo  que se 

hiciese la fábrica de Reinosa, ya que con el mal cl ima que  

hay, y con el campo solamente mal se podía vivir. A l menos, 

conseguías un jornal… 

Las palabras lentas y cálidas de José, un viejo rei nosano, 

nos remiten a otro momento en la historia de locali dad.” 10 

                         
10 Ibíd. pág. 7. 



VII. Conclusiones. 

 La actividad productiva ganadera que se practica e n la comarca 

de Campoo, implica la estabulación de las reses en la casa-cuadra,  

durante los meses de otoño invierno. En estos meses  cohabitan humanos 

y ganado bajo un mismo techo, formando una unidad c on la unidad 

doméstica productora o casa de labranza, generándos e así, una relación 

de interdependencia entre humanos y ganado. El gana do vacuno en Campoo 

no siempre fue el único en explotarse, ni ha sido s uperior 

numéricamente en conjunto al resto de las cabañas ( equinos, lanares, y 

de cerda); sin embargo, las ordenanzas y leyes que regulan los usos y 

derechos  de los terrenos para pastar, se basan en las necesidades del 

vacuno anteponiéndolas al resto de las cabañas expl otadas localmente. 

 Los terrenos han sido regulados, según los documen tos que desde 

la Edad Media así lo atestiguan 1, por mancomunidades entre valles o 

grupos de poblados, que comparten con otros valles ese recurso 

natural. La reglamentación de los usos de pastos sa nciona el control y 

legitima la ordenación de la actividad económico-pr oductiva pecuaria, 

la cual, se considera como generadora del estilo de  vida, o estilo 

sociocultural agroganadero. Las regulaciones y orde nanzas han sido 

hechas por el conjunto de los productores de los nú cleos de población, 

de los valles que participan de las Mancomunidades de pastos como la 

de Campoo-Cabuérniga.  

 Se reconoce socialmente la existencia de territori os de uso 

particular de ciertos grupos sociales, en este caso  de los productores 

pecuarios; lo que ha permitido que se le asignen co ntenidos simbólicos 

                         
1 De los Ríos y Ríos, Ángel: Memoria sobre las Antig uas y Modernas Comunidades 
de Pastos Entre los Valles de Campoo de Suso, Cabué rniga, y Otros, de la 
Provincia de Santander. Publicada para el mejor acu erdo entre ambos Valles 
citados, y a sus expensas. Imprenta Litográfica de J.M. Martínez, Santander 
1878. 
Ayuntamiento de la Hermandad de Campoo de Suso: Ord enanzas. Regulando el 
aprovechamiento de pastos en los montes propiedad d e dicho ayuntamiento. 1947. 
Ayuntamiento de la Hermandad de Campoo de Suso: Ant eproyecto de Ordenanza 
Municipal de Pastos en los Puertos de Híjar o Yger,  Palombera-Fuentes y 
Comunidad de Campoo-Cabuérniga. Boletín Oficial de Cantabria No. 151, julio, 
Santander, 1986. 



a la geografía convertida en espacio social, las ár eas geográficas 

utilizadas para la ganadería se convierten en terri torios de uso 

reservado a aquellos que proveen el sustento del gr upo; el espacio 

geográfico queda desprendido de su naturaleza salva je, para 

convertirse en bien socialmente necesario, sujeto a  preceptos para su 

uso y disfrute. Se produce así, la liminarización o  delimitación de 

fronteras sociales, creadas a partir del reconocimi ento del uso social 

de los pastos y territorios compartidos. 

 La ganadería es el eje de la articulación entre la  

territorialización, la identidad territorial y la i dentidad social de 

grupo. El colectivo de ganaderos trashumantes posee  un territorio 

históricamente apropiado, sobre el cual se sustenta n sus límites 

geográficos, y los límites de su espacio social rec onocido, basando su 

sustento o la reproducción misma del grupo social, en la actividad 

pecuaria. 

 La narración legendaria de la Virgen de Labra, san ciona la 

creación de la frontera simbólica del grupo social ganadero de vacuno 

en Campoo, (asociado en sus prácticas  de trashuman cia con Cabuérniga, 

mediante la Comunidad de Pastos), a partir de que e l litigio por la 

pertenencia de la Virgen a Palencia o a Campoo, es resuelto por 

decisión divina. Litigio en el que, a través de la narración de origen 

de La Virgen, se hace patente la distinción entre l as prácticas 

ganaderas de ovinos trashumantes de la Meseta Caste llana y 

Extremadura, y las de vacuno gajuco en Campoo-Cabué rniga.  

 Lo que refleja la narración legendaria, es la crea ción de 

fronteras simbólicas entre grupos sociales, que se reconocen distintos 

a partir de diferenciar, tanto las prácticas económ icas básicas para 

su subsistencia, como el “estilo” de vida que supon en ambas ganaderías 

y formas de trashumancia. La ganadería de Campoo, s e basa en una 

trashumancia estacional que obliga a cohabitar a hu manos y reses parte 

del año, vinculándolos históricamente con Cabuérnig a. Mientras que la 



trashumancia de ovejas, obliga a los pastores de me rinas a vivir entre 

dos regiones geográficas distantes entre sí todo el  año; reconociendo 

en ellos los habitantes de Campoo, a un grupo socia l distinto, que 

proviene de fuera, de Logroño, según una versión de  la narración, y de 

Extremadura según otra versión de la narración. 

 El grupo social agroganadero de Campoo, a pesar de  haber tenido, 

y seguir teniendo como explotaciones ganaderas a ca bañas de distintas 

especies (ovejas, cabras, ganado caballar y de cerd a), ha basado su 

identidad de grupo en la actividad productiva del g anado vacuno, ya 

que es éste, el que le ha permitido crear la territ orialización y por 

supuesto: ha permitido en el transcurso de la histo ria, la emergencia 

de un segmento cultural significativo que ha elabor ado su visión del 

mundo en torno a esa actividad. 

 La identidad grupal en el ámbito rural comarcal, y  sobre todo, 

la cohesión social, se ha conseguido por el trabajo  familiar dedicado 

al ganado. Es a partir del ganado vacuno sobre todo , como la sociedad 

rural de la comarca estructura su universo simbólic o; el tiempo se 

mide por las horas de atención diaria al ganado, el  cual es 

considerado, por su gran necesidad de atenciones co mo “muy sufrido”. 

Las necesidades del ganado se expresan en el univer so simbólico, a 

través de las rogativas a La Virgen para que haya c osechas y pastos 

buenos para alimentarlo durante el período en que p ermanece 

estabulado. Se sacraliza al ganado vacuno y no a la s otras cabañas a 

través del ritual de bienvenida el día que baja de los puertos de 

verano. El tiempo en su dimensión anual, se mide po r el ciclo natural 

de los pastos y en función de las necesidades del g anado. 

 Llegamos así, al siguiente planteamiento:  

 El grupo agroganadero de la Comarca de Campoo ha i do conformando 

a lo largo de la historia una visión del mundo o welltanschaung, 

basada y derivada de su actividad ganadera con el v acuno trashumante, 

la cual, le confiere su peculiar estilo e identidad  sociocultural. 



 El proceso de nucleación social en torno a la acti vidad ganadera 

de vacuno, entendiéndola como sustento y como forma  de reproducción 

del grupo y por ende de la vida social, es el eje m otriz que articula 

las instituciones sociales y las estructuras simból icas del grupo. La 

creación de fronteras territoriales implica la regu lación social de 

las áreas geográficas de uso pecuario, para convert irse en espacios 

sociales significativamente sancionados. El territo rio históricamente 

apropiado, deviene en el soporte físico sobre el qu e el grupo 

construye sus fronteras simbólicas. 

 La regulación de los usos y costumbres sobre los p astos y los 

territorios comunes, se convierten en contratos soc iales que reconocen 

los derechos recíprocos, a partir de asumir orígene s y trayectorias 

históricas comunes en el tiempo y en el espacio. La  identidad social 

así entendida, se caracteriza que: 

1)   La actividad ganadera de vacuno de la comarca de C ampoo se 

sustenta en explotaciones familiares de baja rentab ilidad, que 

en el caso concreto de Campoo de Suso, la vinculan a 

Cabuérniga. 

2)   Tanto la proximidad social, como el reconocimiento  de 

derechos recíprocos y el devenir histórico comparti do, 

aproximan más, desde la lógica cultural, a los gana deros de 

Campoo de Suso con los de Cabuérniga, que con los d el sur de 

la misma Comarca, o con los de Palencia. 

3)  Las actividades productivas pecuarias enfocadas al ovino y al 

caprino son de tipo trashumante. La trashumancia de  ovejas 

entre Castilla y Campoo crea en el imaginario colec tivo la 

percepción de “no ser de ninguna parte”, o ser “for asteros”, 

en contraposición clara a la percepción de la perte nencia 

territorial que el vacuno sí permite y reclama. 

4)  Se creó una frontera grupal por el origen exógeno d e los 

pastores trashumantes de ganados caprino y lanar; f rontera que 



es contrapuesta al origen histórico del grupo socia l del 

interior de la comarca de Campoo.  

 Todo esto permite anclar la formación de límites y  fronteras de 

grupo de la siguiente forma: 

a)  Se asocia el origen histórico del grupo ganadero de  Campoo, a 

un grupo fundador que ha habitado de forma continua da desde 

hace muchos siglos esos territorios. 

b)  Se asocia el origen histórico del grupo social de p astoreo 

trashumante que cíclicamente llegaba a Campoo, con grupos 

exógenos culturalmente, étnicamente y lingüísticame nte, 

diferentes. 

c)   Así, se crea el otro polo del proceso liminal de l a 

identidad: si bien se reconocen en igualdad de dere chos y 

unidos por una trayectoria histórica común, con el grupo 

social del Valle de Cabuérniga; en el otro caso, mi rando hacia 

la Meseta Castellana, reconocen la diferencia. 

 La proximidad histórica entre los ganaderos de la Hermandad de  

los veinticuatro Pueblos de Campoo de Suso y los de  Cabuérniga, ha 

terminado por crear vínculos sociales entre ambos c olectivos, a través 

de relaciones de afinidad entre sujetos de ambos va lles. Se han creado 

lazos institucionales con la Mancomunidad de Pastos  Campoo-Cabuérniga, 

como es el caso de las asociaciones de ganaderos; s e han creado 

vínculos jurídicos a través de las Ordenanzas de Pa stos Campoo-

Cabuérniga; y se han establecido nexos culturales c on la conformación 

del welltanschaung compartido, basado en la actividad primaria en 

torno al ganado vacuno con el que se cohabita. 

 Estos nexos que interactúan entre sí, vinculan a l os dos grupos 

sociales que habitan en valles o territorios contig uos, borrando la 

frontera geográfica de la Sierra Cordel, para unirl os en un continuum 

cultural. 

 Al contrario sucede entre el colectivo de Campoo d e Suso,  y el 



grupo social de los valles meridionales de Campoo, ya que ambos se 

perciben recíprocamente con menor proximidad histór ica, social y 

cultural. 

5) La proximidad histórica, social, cultural y de p rácticas 

rituales entre los valles de Valderredible, Valdepr ado del Río y 

Valdeolea, les vincula más con Burgos y Palencia qu e con los del 

centro y Norte de la comarca de Campoo. 

 La noción social de la identidad en los valles mer idionales les 

aproxima y vincula más hacia la Meseta Castellana, que hacia el resto 

de los valles de la comarca de Campoo. Este hecho s e evidencia entre 

otros factores ya mencionados, por la especializaci ón productiva de 

los primeros, en la agricultura de secano. De esta forma, se 

distancian de los grupos de ganaderos en cuanto a l a actividad 

económico productiva, base de su  sustento. 

 Mientras que en los valles centrales y septentrion ales de Campoo 

se cría ganado vacuno como forma de vida, en los va lles meridionales 

se cultivan productos agrícolas de consumo básico, que en el resto de 

la comarca no se cultivan; y sobre todo, se produce  el forraje que los 

ganaderos necesitarán en el invierno. La relación q ue se establece en 

éste caso, está instrumentalizada por la necesidad de los ganaderos 

del forraje de los agricultores meridionales. La re lación de vecindad 

deviene en relación comercial mediada por el proces o de compraventa 

para satisfacer una necesidad. La vinculación afect iva, histórica y 

cultural, si bien existe y se mantiene, se ha instr umentalizado y 

cambia en cuanto contenido y valoraciones. 

 Con respecto al área septentrional de Campoo, form ada por los 

municipios de Pesquera, San Miguel de Aguayo y Sant iurde de Reinosa, 

la vinculación histórica y geográfica más important e la tienen con la 

comarca interior de Pas-Iguña. El corredor industri al y ganadero 

entendido como polo de atracción, fomenta que los h abitantes de estos 

municipios mantengan una emigración laboral constan te hacia 



Torrelavega, para emplearse en las industrias.  

 A pesar de las diferencias intracomarcales señalad as, hay un 

proceso que une a los distintos colectivos que habi tan en los valles 

meridionales, centrales y septentrionales, en una c olectividad mayor, 

al agregado social “campurriano”, entendido éste co mo gentilicio 

genérico de los habitantes de la comarca. La adscri pción  al grupo de 

referencia en este caso, se vehicula a través de la  sanción 

significativa de las prácticas devocionales y litúr gicas que se 

condensan en dos santuarios. 

 1. La conmemoración de la Virgen de Montesclaros, patrona de la     

Comarca de Campoo. 

 2. La conmemoración de la Virgen de Labra, patrona  de la        

Hermandad de los veinticuatro pueblos de Campoo de Suso. 

 En ambos casos, se sustenta y reproduce el ethos religioso de la 

comarca. Se borran las particularidades de las área s mencionadas, y se 

ritualiza la fundación del espacio social más ampli o, históricamente 

compartido, que conforma la Comarca de Campoo. 

 El monasterio de Montesclaros deviene en centro es pacial y 

ritual, del territorio compartido por los colectivo s de las tres áreas 

comarcales de Campoo: área central (Reinosa, Campoo  de Enmedio, Campoo 

de Suso y Campoo de Yuso), área sur (Valderredible,  Valdeprado del 

Río, Valdeolea, y Las Rozas), y área norte (Pesquer a, San Miguel de 

Aguayo y Santiurde de Reinosa), posibilitando la fo rmación liminal del 

agregado social comarcal, a través de la sanción de  la conmemoración 

de la Virgen de Montesclaros. 

 En Campoo de Suso, el colectivo ganadero de vacuno  de La 

Hermandad de los veinticuatro Pueblos, ha conformad o su espacio 

social, a través de la Conmemoración de La Virgen d e Labra. La ermita 

se erige como centro del espacio simbólico cultural , diferenciado del 

resto de la Comarca, justamente por su sanción simb ólica 

significativa. Así, las prácticas asociadas a ambos  centros 



devocionales han creado en el imaginario colectivo,  los límites 

sociales que se vinculan al derecho y reconocimient o recíproco entre 

valles y áreas comarcales. 

 Por su parte, la invención de la tradición en el e spacio social 

urbano crea una distancia entre la reconstrucción d el estilo cultural 

que se elabora en el imaginario colectivo, y la for ma de vida rural 

contemporánea. La reelaboración simbólica del pasad o se vale de la 

memoria colectiva, no de la memoria histórica 2, utilizando los 

diacríticos culturales como elementos “diferenciado res” de la 

particularidad grupal. 

 A través del proceso de invención de la tradición en el espacio 

social urbano, se ha producido la idealización de u n “tipo” de sujeto 

histórico que ya no existe en la comarca, la del “l abrador y su forma 

de vida”, representados en las estampas campurriana s del Día de 

Campoo. Las estampas campurrianas construyen un est ereotipo que está 

presente en el imaginario colectivo (en la memoria colectiva), pero 

que no representa el estilo de vida del grupo rural  comarcal 

agroganadero actual.  

 El ganadero actual utiliza tractores y maquinaria agrícola; 

tiene ganado importado (en substitución del ganado tudanco, que es el 

símbolo cultural), ya que es más apto para la produ cción industrial; 

viaja a vender sus productos al mercado regional de  Torrelavega; en 

casa ya no tiene el llar, ni el horno de leña para el pan; no utiliza 

el arado romano, ni la pareja de bueyes para tirar de los carros; y su 

vinculación con la sociedad de consumo y con el est ilo de vida 

occidental contemporáneo, son cada vez mayores. 

 En este sentido, podríamos concluir que la transfo rmación social 

de la comarca ha operado en la transformación del e stilo de vida 

                         
2 Nos referimos a la distinción que hace Maurice Hal bwachs entre memoria 
colectiva y memoria histórica, en donde la primera es una forma de toma de 
consciencia de la identidad colectiva a través de l a evocación de las memorias 
personales que sitúan a los sujetos en el tiempo y en el espacio social, 
permitiendo la identificación y la cohesión de grup o con sus contemporáneos. 
Halbwachs, Maurice: La memoire collective. París, P UF, 1968.  



rural, en el que la casa de labranza ha tendido a d esaparecer como 

núcleo productor para el autoabasto, pasando a ser más bien un tipo de 

familia nuclear que en algunos casos cuenta con exp lotaciones 

familiares microempresariales, y en otros casos, su s miembros son 

empleados asalariados. En todos los casos, se ha de jado el sistema de 

producción doméstico para el autoabasto, a cambio d e obtener en los 

mercados locales los productos y bienes de consumo domésticos 

producidos en otras regiones. 

 Nos interesa resaltar, que en el ámbito urbano se produce la  

pulsión colectiva por reconstruir el pasado, en don de ese acto 

reconstructor es también una forma de reconstitució n de los sujetos en 

un ámbito diferente y desconocido. Es decir, aquell os sujetos sociales 

que emigraron del campo a la ciudad, tuvieron que r esocializar en un 

estilo de vida distinto al rural, en donde los valo res y actitudes 

ante la vida son otros; con lo cual, se produce un descentramiento del 

sujeto, pasando de relaciones vinculantes afectivas , a relaciones 

contractuales impersonales. Así, lo que implica la búsqueda colectiva 

de reelaboración del pasado, no es sino una reelabo ración colectiva de 

los espacios sociales primarios: los de su formació n en el mundo 

rural. 

 Se reinventa la historia particular de los individ uos de forma 

colectiva. Es decir, se la trae al presente para re constituirse. Así, 

si nos remitimos nuevamente al estudio histórico so cial de Reinosa, 

veremos cómo la población de éste Municipio está fo rmada básicamente 

por emigrantes del entorno agropecuario comarcal, q ue emigró en busca 

de salarios y fuentes de empleo que posibilitaran u n mejora en el 

nivel de vida. Los inmigrantes conmemoran en Reinos a el estilo de vida 

que dejaron. Y cuando vuelven al núcleo rural de or igen resocializan 

en el espacio social, en el que aprehendieron sus r eferentes 

simbólicos. 

 



  

En la sociedad urbano industrial cambia el centro p erceptivo de 

la identidad y se crean nuevos símbolos, pasando de  la ermita y el 

santuario hacia el desfile en los espacios públicos . Se lleva al mundo 

simbólico laico la identidad, ya que a pesar de rep roducir el esquema 

ritual de la conmemoración cíclica vinculante, ésta  conmemoración se 

convoca desde las agencias sociales urbanas: casa d e cultura, 

ayuntamiento, peñas, asociaciones benéficas y depor tivas entre otras. 

 Se institucionaliza así un rito fundacional, pasan do del ámbito 

de lo conmemorativo, como en el caso de los santuar ios que hemos 

analizado, al espacio festivo propio del ámbito urb ano. Festejos en 

los que el campo invade la ciudad: la calle princip al, (que fue el 

Camino Real que a través de la carretería unió Cast illa con la Cornisa 

Cantábrica y ésta con el resto del mundo), es tomad a por los 

reinosanos, inmigrantes casi todos, que desfilan ac ompañados por los 

colectivos que vienen representando a sus núcleos d e población, y que, 

vueltos a reagrupar por familias y por grupos de ve cinos, representan 

el estilo cultural y la organización social que que dó en el pasado. 

 Las yuntas de bueyes preparadas ex profeso, se pasean por la 

ciudad, mientras las parejas de vacas tudancas llev an los carros que 

representan las escenas que seguramente vivió el Tí o Neles. 3 Las 

estampas del pasado se convierten en objeto de vene ración y símbolo 

cultural de una sociedad en constante transformació n. 

 Los barrios han pasado a ser actualizaciones simbó licas de la 

vida en los núcleos de población rural, son las uni dades de 

socialización fundamental en la ciudad, ya que repr oducen el espacio 

social y físico de los núcleos de población: se man tiene la 

solidaridad entre vecinos, se crean los grupos de i guales, se forman 

agencias de socialización por grupos de edad y sexo ; y se reinventa 

                         
3 Personaje central de la narración “El último carre tero”, que hemos venido 
refiriendo. Duque y Merino, Demetrio: “El último ca rretero”, en Revista de 
España, Santander 1888. 



una tradición que traslada la fiesta patronal del n úcleo rural hacia 

la fiesta de barrio. 

 Se actualizan las prácticas colectivas de la ident idad a través 

de la fe devocional, trasladando el proceso de simp atía/cohesión, 

hacia los desfiles urbanos que sirven de símbolos f undacionales de la 

identidad grupal. En este orden de cosas, nuestro p lanteamiento es 

que, lejos de concluir que exista un proceso de “ev olución social” 

entre la sociedad rural (“tradicional”), a la que d efinimos como 

matriz identitaria agroganadera, hacia la formación  social urbano 

industrial (la llamada “sociedad compleja”), lo que  sí existe es una 

interdependencia estructural entre ambos sistemas s ocioeconómicos, en 

donde la característica fundamental es que en Reino sa, se han 

reproducido los sistemas referenciales de la matriz  identitaria rural, 

llenando de nuevos contenidos las relaciones social es urbanas, 

caracterizadas por la organización en base a la pro ducción industrial. 

 Por su parte, la formación social agroganadera se ha orientado 

hacia la producción de un monocultivo pecuario, man teniendo un 

reducido contingente de productores individuales. D e este modo, a 

pesar de la reorientación de la producción pecuaria , los sistemas 

referenciales se han mantenido y se han seguido rep roduciendo 

cíclicamente con las migraciones de verano, efectua das por los que 

nacieron en esos núcleos de población, que vuelven año tras año tanto 

en el verano, como en el ciclo litúrgico de inviern o, para socializar 

en sus espacios referenciales primarios. 

 De esta manera, hemos querido demostrar cómo, tant o los procesos 

de cambio y transformación, como los procesos de co nformación de la 

identidad sociocultural, son aspectos interconectad os de la realidad 

social, ya que los colectivos que efectuaron la mov ilidad social 

modificaron la estructura organizativa y productiva  de la sociedad 

comarcal. En estos episodios transformacionales, la s prácticas 

colectivas que se producen en el espacio social urb ano, han permitido 



la actualización de los mecanismos de cohesión y em patía, 

reconstruyendo la identidad grupal de los actores; quiénes han 

reelaborado en el imaginario colectivo, pautas de s ocialización 

basadas en la matriz sociocultural rural agroganade ra de Campoo.  
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VIII. Anexos. 

 Anexo No. 1.  

 1. Narración de vida, emigración y ocupación labor al.  
 Para el trabajo de investigación, se seleccionó po r sus 

característica a distintos informantes "clave" o re presentativos de su 

posición social: jubilados de entre 52 y 70 años; g anaderos que no 

dejaron nunca esta actividad; obreros en activo: ob reros mixtos y 

obreros no mixtos; jóvenes en edad laboral en paro,  jóvenes insertados 

en la industria, entre otros.  

 El planteamiento general de las entrevistas, consi stió en una 

reflexión sobre las formas de concebir por parte de  los distintos 

actores sociales su historia a través del relato de  vida, su 

percepción, sobre todo de los más viejos de la "his toria" y la 

identidad comarcal siempre vista en contraposición con el presente; la 

concepción de los jóvenes de un presente continuo, como una posible 

respuesta a la falta de expectativas laborales y ec onómicas dentro de 

un futuro próximo. 

 Como ya se explicó, la sociedad comarcal de Campoo  no es 

homogénea en cuanto a su estructura económico-produ ctiva: obreros, 

empleados ganaderos y agricultores; como tampoco lo  es, al interior de 

cada sector económico en concreto. Esto se debe a q ue no existe una 

homogeneidad socioeconómica ni ideológica, entre lo s mismos miembros 

de cada sector. 

 Hemos encontrado que algunos de los miembros de ca da sector 

productivo, han experimentado procesos de movilidad  social ascendente, 

económicamente, mientras que otros han experimentad o procesos de 

marginalización con respecto a la igualdad de oport unidades. Esto se 

manifiesta en el desnivel dentro de los sectores; l o que se traduce en 

diferenciaciones: económicas, ideológicas y sobre t odo, de 

conformación de distintos "estilos de ser" sociales . 

 Los estilos socioculturales al interior de los sec tores 



productivos, son resultado, y a la vez determinan l as condiciones de 

vida y las valoraciones particulares que con respec to a todos los 

órdenes de lo social se hacen. 

 Con esto, tratamos de decir que, algunos de los ob reros del 

sector metalúrgico han accedido a posiciones jerárq uicas dentro de su 

ámbito de trabajo, lo que se ve reflejado su nuevo status laboral, en 

sus percepciones económicas: acceso a mejores nivel es de vida, mayor 

consumo y mayor ahorro familiar; por otro lado, su posición jerárquica 

dentro del ámbito laboral, con respecto a sus compa ñeros, crea una 

distinción de clase. 

 Mientras en un primer momento, todos se mantenían en igualdad de 

condición como obreros asalariados, ahora se comien za a dar un proceso 

de diferenciación al interior del mismo grupo, por la jerarquización 

de algunos de sus miembros que han pasado de ser ob reros, a ser jefes 

de sección que tienen a su cargo a grupos de ex com pañeros. Se alejan 

de la condición de clase. 

 Se pasa, de ser  "trabajador de cuello azul", a se r "empleado de 

cuello blanco". O para decirlo en sus propios térmi nos: "se es 

empleado de oficinas, no de línea de producción". 

 Estas transformaciones dentro de los ámbitos de tr abajo, han 

generado modificaciones en las formas de relacionar se de los 

colectivos: mientras que en las condiciones de igua ldad se mantenían 

relaciones "de clase", es decir, se socializaba en términos de una 

igualdad económica y de status dentro del ámbito pr oductivo, ahora se 

ha dejado de socializar de esta manera, ya que aque llos que accedieron 

a la movilidad ascendente, han dejado de ir a los s itios de reunión 

habituales de antes, para insertarse poco a poco, e n los espacios 

reservados para los directivos y administrativos de  las empresas. 

 Estos procesos se ponen de manifiesto a través de la 

discursividad de los actores sociales. En concreto,  en todas las 

expresiones coloquiales en las que los informantes valorizan la 



movilidad. 

 Otro de los aspectos que nos lleva a plantear la h eterogeneidad 

al interior de los sectores económico productivos e s el de los obreros 

mixtos. Estos individuos accedieron a puestos de tr abajo en la 

industria, sin haber dejado las explotaciones agrog anaderas 

familiares. 

 Se encontraron reiteradas referencias a este tipo de 

trabajadores, en las que se evidencian los valores culturales de los 

mismos. En general, no se les considera como miembr os de la "clase 

obrera" por parte de los obreros especializados; y por el sector 

ganadero, se les considera como a medio camino del "desarraigo", ya 

que no se han desplazado socialmente al ámbito urba no-industrial, pero 

tampoco, han permanecido dentro del entramado de re laciones sociales 

propio del ámbito rural. 

 

 

 2. Narración de vida 
 Presentamos la transcripción de algunas de las ent revistas al 

mismo informante, realizadas en días subsecuentes, las que en 

conjunto, conforman el material de análisis para la  elaboración 

etnográfica, así como constituyen la base de la "hi storia de vida" del 

mismo.  

 La transcripción está hecha de tal forma que se ma ntienen tanto 

nuestras preguntas como sus repuestas; en la transc ripción el 

informante aparece como AGA, por sus iniciales; mie ntras que las 

iniciales AMG son las del  investigador. 

 
♦ Historia de Vida: A.G.A. 
♦ Entrevista No. 1 
♦ Cinta No. 1  Lado A. 
♦ Fecha: 22 febrero de 1996. 
♦ AGA: Informante 
♦ AMG: Alfonso Muñoz Güemes 

AMG:  
Primera entrevista con A.G.A.: Historia de Vida. 



Reconstrucción Autobiográfica. 
¿Vienes de un origen rural?, es decir, ¿naces en un  pueblo fuera 
de la ciudad de Reinosa?. 

AGA: Así es...   
AMG:  

Puedes comentar algo más sobre tu familia: si han s ido más 
hermanos, si todos los hermanos han venido o sólo t u; si se han 
dedicado por mucho más tiempo a la cuestión agro-ga nadera, o si 
solamente has venido tu; un poco un recuerdo... 

AGA: 
Bueno pues eh, mi familia viene del ambiente agro-g anadero, 
especialmente, con más tendencia a la ganadería y b ueno, pues 
esto, esta trayectoria ha sido de tiempo inmemorial . Respecto a 
mi experiencia en ese mundo, ese ambiente donde nac í, pues viví 
de alguna manera pues todas las circunstancias que dentro del 
entorno del mundo ganadero y agrícola se dan. 
Aunque yo no las sufrí en demasía, aquellas circuns tancias de 
trabajo, porque no me tocó mucho. Me tocó trabajar hasta los 15, 
16 años, que ya entré a trabajar de aprendiz en la fábrica, de 
Reinosa, de material eléctrico, entonces “CENEMESA” . 
Y bueno, pues eh, como antecedente en mi familia em pezó mi padre 
trabajando en ésta misma fábrica, hacia los años 49 , 50, en la 
posguerra; en 49 nací yo. Y cero que fue hacia el 4 9 cuando 
entró mi padre, y bueno, pues prácticamente yo entr é cuando tras 
un accidente mi padre, que bajando a trabajar que m urió, cuando 
yo tenía 13 años; pues a partir de ahí, sin haber c umplido los 
15, me presenté como aprendiz para entrar en la esc uela de 
aprendizaje industrial de la fábrica y entré compar tiendo 
entonces, las labores agrícolas con mi madre; porqu e mi hermana 
se había casado hacía ya unos 3, 4 años atrás; 4 cu atro años 
antes de la muerte de mi padre, y prácticamente nos  tocó a mi 
madre y a mí, pues eh, trabajar en el medio que, en  fin, que 
vivíamos. Teníamos entonces, me parece recordar: 10  vacas; 
teníamos naturalmente cerdos, gallinas; teníamos va rios 
terneros; y después, a parte de la ganadería que te níamos, pues 
teníamos naturalmente algunas fincas que trabajábam os: 
cultivábamos trigo, cultivábamos arvejas, que son c omo te decía, 
unos guisantes pequeños; cultivábamos habas, patata s, en fin. 
Todo eso con un instrumental muy rudimentario, no?.  El arado 
romano; teníamos otro instrumento que era la verted era, que la 
empleábamos para voltear la tierra; y utilizábamos para todo la 
pareja de vacas: para arar, para segar, para transp ortar la 
hierba; entonces, nosotros ya utilizábamos en ese m omento, 
cuando muere mi padre: la segadora. 
La segadora  de vacas. Tirada por vacas. anteriorme nte era mi 
padre que tenía que segar. Pues para mantener eh, 1 0, 12 vacas, 
necesitábamos, calculo, eh, utilizábamos una media de ¾ partes 
de hectárea, todo eso se segaba a mano. En distinta s fincas. Por 
ejemplo, nosotros teníamos que desplazarnos los pue blos 
periféricos, de donde era oriundo mi padre. Teníamo s propiedades 
heredadas de los abuelos, bisabuelos, algunas en si tios muy 
difíciles de acceder; para lo cual nos dedicábamos todo un día 
para ir por medio carro de hierba. 
Antes mi padre se había desplazado en bicicleta, o a veces 
andando, para acceder hasta donde podía llegar y de spués dedicar 
el día a segar, para posteriormente, al día siguien te ir 
nosotros a meter la hierba. 

AMG: 
Lo que sembrabas, lo tenías en un terreno distinto de donde  
pacían vuestras vacas, vuestro ganado, explica un p oco cómo se 
compone la propiedad del terreno... 



AGA: 
Bueno, pues aquí en ésta comarca, la propiedad está  muy 
repartida. Entonces, generalmente son, o repartos  de heredades 
antiguas, o simplemente por compras. Pero en genera l es muy raro 
la persona que posea en un sólo terreno una hectáre a a los sumo, 
entonces los terrenos estaban en función de lo que es el 
patrimonio familiar; había personas que cultivaban en función de 
la necesidad que tuvieran; cultivaban fincas, eh, v amos, tierras 
pues, fincas bastante mediocres y muy malas de cult ivar; pero 
que por necesidad las tenían que cultivar; tenían q ue tratar de 
sacar productividad pues, a base de echar abono est iércol; y 
generalmente  estas fincas eran plantadas de determ inados 
productos, por ejemplo, trigo, se plantaba también cebada; eh, 
arvejas o habas, dependiendo de las calidades del t erreno. 
O sea, se seleccionaba un poco, dentro del patrimon io que 
tuvieras, las distintas calidades de la tierra para  plantar las 
distintas variedades de las que se cultivaban. 

AMG:  
Ahora bien, hay pastos comunales, hay un sistema qu e se llama 
“las vecerías”, tu has vivido esto. ¿Podrías hablar  un poco para 
entender?. 

AGA: 
Bueno, pues dentro de ese ambiente ganadero, especi almente 
ganadero, porque la agricultura era un complemento,  un 
complemento muy importante porque realmente se viví a de lo que 
se producía en una tierra que es totalmente pobre, y eh, y 
sometida a una climatología muy dura. 
Bueno pues, la ganadería eh, pues estaba reglamenta da desde 
tiempo inmemorial, por tradiciones que se remontan a épocas muy 
antiguas, y eh, tu me preguntas sobre las diferente s formas de 
comunidad de pastos: pastos comunitarios. 
Bueno, pues bien, había dentro de los límites del p ueblo, había 
una organización de aprovechamiento de pastos comun ales. A los 
cuales había unos pastos abiertos durante todo el a ño, donde 
todo el mundo podía echar su ganado. 
Pero había otros pastos cercanos, que se llaman cot os, que se 
mantenían libres, sin entrar ninguna vaca del puebl o, hasta una 
fecha determinada; para que aquel campo, que se lla maba también 
pastiza, se conocía también como coto; se daba la l ibertad de 
pacer en un momento determinado del año.  
Por ejemplo, había cotos que era el día de San Pedr o {29 junio}; 
era cuando se entraba a pastar un coto determinado,  naturalmente 
aquel día todo el ganado del pueblo entraba en aque l coto, y eh, 
debido a las limitaciones del pasto, pues aquello d uraba como 
mucho, eh, tres días. 
Entonces, pasaban en fechas posteriores pues se dab an en cotos, 
otros cotos. Generalmente, por San Pedro {29 junio}  el coto más 
avanzado que se habría. Anteriormente se había abie rto el San 
Juan {8 de marzo}, se había abierto, pero eran tres  o cuatro 
veces al año; eran tres o cuatro cotos. 
Generalmente la ganadería, el ganado, pasaba a past ar los 
terrenos comunales, y, sobre todo, los puertos de a ltura. 
Entonces a los puertos de altura, se accedía con la s vacas que 
se llamaban de monte, generalmente formada por vaca s de raza 
tudanca; y después el caballar. Había vecinos, yo n o tenía 
caballar, pero había vecinos, que tenían ganado cab allar y les 
echaban al monte. Generalmente, cuando las garantía s del tiempo 
bueno lo permitían, de que no revolviera el tiempo y cayera una 
nevada y muriesen los animales. 
Entonces, generalmente, para primeros de mayo, últi mos de abril, 
primeros de mayo,  se echaba el ganado al puerto, n o había una 



fecha concreta; sino que cada vecino tenía acceso y  tal. 
Para aquellos ganados que se echaban al puerto, así  como para, 
bueno, primero voy a hablar de la organización que se tenía en 
el pueblo: había personas que por circunstancias, p or 
trayectorias de herencias, pues tenían más, eh, gan ado que otros 
y más propiedades; entonces esas personas iban inde pendientes de 
la organización que tenía el resto del pueblo. Era una 
organización de tipo ganadero, vamos, que permitía pues eh, 
echar el ganado todo de una vez, del pueblo, y, o s ea, el ganado 
era cuidado por unos principios que se llamaban vec ería. 
Entonces, en función del ganado que tenía cada uno,  pues cuidaba 
un día por vaca. Entonces, generalmente eran dos pa stores los 
que se hacían cargo de toda la cabaña, de todo el g anado del 
pueblo. De todo el ganado del pueblo que se denomin aba cabaña. 
entonces a una hora determinada salían, se echaba e l ganado en 
un punto determinado, donde era recogido por aquell os que les 
tocaba “guardar” ese día, o los días que fuera en f unción de las 
vacas que tenían, que generalmente eran dos, y se e ncargaban de 
cuidar el ganado: de llevarlos a pastar a los pasto s comunales, 
y después, a la hora precisa, pues volver a su luga r. Al pueblo. 
Naturalmente, estas personas, eh que eran vecinos d el pueblo 
naturalmente, y a la vez propietarios de las vacas,  de una parte 
de esas vacas en común; pues eh, se comprometían a su cuidado, a 
que no faltara ninguna, ni sufriera ninguna, ningun a problema. 
Sobre las costumbres de ganado de monte, generalmen te, se 
contrataban los servicios de un pastor. Generalment e, la mayoría 
de estos pastores procedían de los valles bajos. 
Entonces, se contrataba y se les pagaba una parte e n especie: 
tocino, trigo. Y esta gente se comprometían a cuida r el ganado 
en los pastos altos, donde se echaba una parte de g anado como ya 
he dicho. Para aprovechar los pastos comunales, que  existen 
vamos, en éste caso, en Fresno {del Río}, que es do nde yo {soy}; 
Fresno estaba mancomunado con Aradillos. Tenían los  pastos 
comunes, los pastos de altura comunes. 
Y generalmente contrataban a un pastor. Cada pueblo  tenía su 
pastor, su cabaña; cada pueblo tenía su cabaña de v erano y de 
primavera. En función de la altura del terreno. Com o son 
diferentes altitudes pues había una cabaña de prima vera, donde 
se instalaba en principio el pastor. Después se pas aba con su 
ganado a medida que avanzaba el verano, a la cabaña  de verano. 
Donde ahí se mantenía el ganado hasta el momento qu e las nieves, 
el frío, obligaba a ese ganado a bajar. 
Generalmente, cuando bajaba, era motivo de una fies ta, salía 
todo el mundo a recibirlo, a ver cómo bajaba, en qu é condiciones 
bajaba. Una de las bajadas importantes era cuando b ajaba a la 
Feria de San Mateo; que bajaban cabañas no solament e del pueblo, 
sino de otros pueblos pues a la feria. Entonces eng alanaban a 
las vacas, con las mejores campanas y era un motivo , casi una 
fiesta. 

AMG: 
La fiesta de los campanos, ¿qué es, esto que nos cu entas es otra 
cosa? 

AGA: 
Bueno, la fiesta de los campanos hoy se celebra en algunos 
pueblos, como en Abiada, que es un pueblo alto de C ampoo: Pero 
no hace más que rememorar la vieja costumbre que, e ra 
tradicional en casi todos los pueblos. Cuando bajab an el ganado 
por cualquier circunstancia; es decir, o bien, cuan do bajaba el 
ganado a la feria, o bien, cuando bajaba el ganado,  en general 
cuando bajaba el ganado a invernar, ya en época de,  cuando 
bajaba a invernar a las cuadras, cuando los echaba el mal 



tiempo, pues es cuando salía la gente a recibirlo c on gran 
regocijo, y como he dicho, pues era motivo de fiest a, de 
comentarios: “cómo bajaba el ganado de gordo”, o lo s terneros, a 
ver el ganado caballar, en fin, esa inquietud que p resentaba esa 
gente del mundo ganadero. 

AMG: 
Has comentado que tu padre trabajaba en la industri a aquí en 
Reinosa, ¿porqué a pesar de haber tenido ganado y p ropiedades él 
decide venir a trabajar aquí a la industria? 

AGA: 
Bueno, en principio, aquellos años de la posguerra fueron muy 
duros. Eran muy duros, y él venía de una familia 
tradicionalmente ganadera, y fueron muchos hermanos ; entonces 
eh, la propiedad se repartió mucho como era un caso  muy general 
en Campoo, donde la propiedad se repartió mucho com o era un caso 
muy general en Campoo, donde la propiedad se repart ía; se 
dividía mucho, las fincas, y había verdadera necesi dad. Es 
decir, que no daba el terreno para tener una eh, pa ra subsistir; 
entonces, mucha gente recurría a tener un salario, un salario 
extra, generalmente poco cualificado. Porque genera lmente los 
trabajadores, los ganaderos que decidían buscar jor nal, pues 
eran personas muy poco cualificadas. 
Entonces, pues simplemente completaban su economía,  la economía 
ganadera, con un pequeño salario, de las fábricas, de albañiles, 
o de canteros; entonces de ahí surge de alguna mane ra, el obrero 
mixto. 
El obrero mixto que es una persona muy poco cualifi cada en un 
principio, aunque fue casi siempre una tónica gener al, ocupaban 
los puestos más bajos del escalafón en las fábricas , pues por 
ejemplo desde estibadores, gruístas, en fin, trabaj os de segundo 
orden. 

AMG: 
¿De qué años hablaríamos cuando tu padre comienza? 

AGA: 
Del año mil novecientos... Aquí en Reinosa el fenóm eno del 
obrero mixto existe prácticamente desde que se inst ala La Naval. 
Es decir, las gentes cualificadas, las traen de fue ra. 
Generalmente del País Vasco, de Asturias y de disti ntas partes 
donde habían instaladas fábricas. 
Había una tradición ya industrial. De ahí traen los  
profesionales. Y la gente, digamos el peonaje, pues  son 
reclutados de toda la gente que vive en el entorno de Reinosa. 
Es gente como te he dicho, desde estibadores, gruís tas, es gente 
que para cargar los hornos, los hornos de fundición , para 
cargarlos de carbón, de lámina; es decir, los traba jos más duros 
eran ejercidos por éstas gentes. 
Pero aún así, estas gentes conservaban su ganadería  y su 
agricultura de subsistencia. 

AMG: 
La familia de tu padre dividió muchos los terrenos,  de sus 
hermanos, vinieron muchos a trabajar aquí, era una práctica 
común? 

AGA: 
Sí lo hicieron varios de sus hermanos por ejemplo; pues eh, lo 
hicieron cuatro de sus hermanos ya lo hicieron. Y b ueno pues, 
debido a las mismas circunstancias, otros bueno pue s, han 
desaparecido en la guerra, en fin; pero casi todos sus hermanos 
han tenido que recurrir al trabajo en las fábricas,  sin 
abandonar sus actividades agrícolas y ganaderas par a poder 
subsistir. 

AMG: 



¿Tu en algún momento dejas de vivir en Fresno para venir a vivir 
en Reinosa, cómo viviste esto, y qué significaba pa ra ti? 

AGA: 
Bueno, pues para mi fue un choque muy duro; porque de principio 
en,  el haber entrado en una fábrica supuso un choq ue duro en 
cuanto que era entrar en un ambiente distinto al qu e yo había 
vivido, aunque era un ambiente, aunque ya había est ado ya en un 
colegio en Reinosa. Bajé con ocho años al Colegio d e los 
Frailes. 
pero aún así, supuso un choque tremendo porque era un ambiente 
totalmente diferente. 
Primero era una disciplina y un horario, un ambient e que yo no 
encajaba. Me sentía diferente, no sé, era un ambien te que me 
parecía hostil. Parecía agresivo, entonces a mí me costó mucho 
tiempo adaptarme, mucho. 
Y Naturalmente, siempre que podía, pues me refugiab a... siempre 
estaba deseando que terminara mi horario. Mi horari o era, una 
parte teníamos clases en la escuela de aprendices, y otra parte, 
era práctica en el taller. Pero aún así estaba dese ando que 
acabara pues para atender a mis animales, para ir a  hacer las 
labores del campo. 
Curiosamente, lo que en un principio con 8, 9, 10 y a colaborabas 
de una manera importante, pero, la verdad que no me  gustaba. Me 
apetecía jugar con otros chavales. Pero era curioso   que estaba 
deseando salir con catorce, quince, diez y seis año s, de la 
fábrica, para atender pos al ganado, y atender a, l impiar la 
cuadra o sacar estiércol, o ir a limpiar los prados , o ir a 
hacer mis labores de... 

AMG: 
Ahora, tu no vivías de planta en Reinosa, te despla zabas de... 

AGA: 
Sí, yo me desplazaba todos los días, pues al princi pio, andando. 
Bajábamos siempre al colegio, eran dos kilómetros. Incluso 
subíamos a comer, y bajábamos otra vez. Es decir, s ubíamos 
cuatro veces. Hacíamos dos kilómetros, cuatro veces . 
Y después los primeros años que bajé a la fábrica, pues bajé el 
primer año andando. Ya después compré, me compró mi  madre una 
motocicleta. Era algo extraordinario!. No todo el m undo tenía 
motocicleta!. Era una Movilet de aquellas que empez aron a salir. 
Hay que tener en cuenta de entonces que nada más qu e había un 
sólo coche en la fábrica, que era el del director; los demás 
iban en bicicleta. 
Los demás todos iban en bicicleta, o andando, natur almente!. 
Pero la motocicleta mía, había media docena de moto cicletas en 
una plantilla de 600 trabajadores. Para mi era un a livio, porque 
claro, bajar y subir a trabajar eran tres kilómetro s, porque la 
fábrica pilla un kilómetro más de Reinosa. práctica mente eran 
dos kilómetros y medio, entre una y otras cosas, tr es 
kilómetros. 

AMG: 
 El día que subimos con T. a Fontecha, decías que h oy  en día los 
 pueblos están desiertos; di cómo eran en tu infanc ia... 
AGA: 

Pues eh, hoy se puede decir, como ya te había dicho , que son 
pueblos muertos, son comunidades muertas. Pero ento nces no. 
Entonces a pesar de la dureza de la vida, pero una dureza 
aceptada ya, porque todo el mundo estábamos hechos a esa dureza; 
es decir, no teníamos agua en casa e íbamos a la fu ente; y 
naturalmente, en invierno era desagradable; pero en  verano era 
motivo de encontrarse alrededor de la fuente, de ch arlar esas 
noches, las pocas noches buenas de verano, y las mu jeres salían 



a lavar al pozo, que en el pueblo habían tres pozos  donde se 
lavaba. Curiosamente también estaba reglamentado, t enía su 
tejado, estaba acondicionado para que las mujeres, bueno, se 
utilizaba una banquilla de madera que se transporta ba de casa, 
para lavar. 
Para aislar a la mujer que estaba lavando, de las l ozas; y era 
motivo de reuniones de mujeres mientras lavaban, pu es ahí hacían 
tertulias y tal. Estamos hablando del motivo de ir por agua a la 
fuente, y a su vez era motivo de reuniones y tal.  
Bueno, aparte de eso, que ya era una vida dura con la carencia 
de agua corriente en casa; pues había otras incomod idades, 
claro. Hoy lo ves con esa perspectiva al tiempo y d e la 
situación en que vives; y para hacer nuestras neces idades 
teníamos que ir a la cuadra, ahí, con los animales,  y en fin. 
Pero eso te parecía normal. 
Es decir que, aparte de esas incomodidades, y la vi da muy dura, 
se comía, pero claro, se comía!; pero se comía no t odo lo que se 
quería. 
En Reinosa era aún peor, claro. La gente que vivía 
exclusivamente de la fábrica pasaba verdadero hambr e. No sólo en 
la Posguerra, porque el conocimiento que tengo yo, es que los 
obreros, incluso los especializados, bueno, incluso  los 
maestros, aquí hay una frase popular que dice: “pas as más hambre 
que maestro de escuela”. Entonces, era una frase co mún, que 
quiere decir que la gente de los pueblos en cierto modo, aparte 
de las condiciones higiénicas, que bueno, a la pers pectiva del 
tiempo transcurrido y la situación actual, pues era n realmente 
muy malas, pero eh, vivía bien; con relación a aque lla época 
porque tenías alimentos, tenías en fin, tenías medi os de vida. 

AMG: 
¿Cuando llega a los poblados fuera de Reinosa la lu z eléctrica, 
el agua entubada; cómo se vive esa transformación? 

AGA: 
Bueno mira, antes me preguntabas, que la respuesta estaba 
incompleta, cómo eran los pueblos que estaban lleno s de vida, en 
fin, con relación a lo actual. 
Estaban llenos de vida porque el pueblo estaba en c onstante 
movimiento. Haba gente en la calle: unos iban con s us carros, 
sus vacas a hacer una labor del campo determinada, otros bajaban 
leña, otros pasaban con las vacas que las echaban a  beber. Eso 
en época de invierno, en el caso de que no hubiera nieve. 
En el caso de que hubiera nieve, incluso había gent e en la 
calle. Unos que sacaban a sus vacas a beber; hacien do incluso 
muy malo, había que sacar al ganado a beber a las f uentes; a los 
pilones que, bueno, los bebederos. Y otros, que sub ían, otros 
que bajaban a Reinosa por provisiones, no sé, por d eterminadas 
provisiones... 

FIN LADO A. 
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AMG: 
Perdona, comentabas sobre el aprovisionamiento... 

AGA: 
Bueno, generalmente, la gente procuraba gastarse el  mínimo de 
dinero, es decir, se tenía en casa la matanza del c hon, se tenía 



pan. Generalmente no llegaba para todo el año el tr igo; el trigo 
que se recogía se bajaba a moler a Reinosa a los mo linos. Se 
transformaba en harina y posteriormente se cocía el  pan en casa. 
Casi todo el mundo tenía su hornera en casa, y el q ue no lo 
tenía se arreglaba con los demás para... se prestab an un pan, 
pero tenías el deber moral de devolver ese pan, en el momento 
que tu cocías. 

AMG: 
Habla de las relaciones en familia y con los vecino s. 

AGA: 
Bueno, pues los lazos familiares eran muy estrechos , pero eran 
muy curiosos por otra parte, porque en los pueblos se daba una 
relación de parentesco muy densa.  Es decir, en dif erentes 
grados. Por ejemplo, yo en el pueblo tenía primos c arnales, 
primos segundos y primos terceros. Los primos carna les tenías 
una relación más estrecha; incluso pues compartías con ellos, 
con tus tíos, pues la matanza del cerdo. 
Donde aquella noche era una fiesta, donde se compar tía el 
momento donde se destazaba el cerdo pues para hacer  chorizos; se 
compartía todo ese día, esa actividad, de la matanz a del cerdo; 
y se comía y se cenaba en conjunto, las dos familia s, y si 
hubiese más, pues lo que fuese; en mi caso éramos d os familias, 
donde era motivo de alegría, y de canciones y de, e n definitiva, 
era un día de fiesta. 

AMG: 
¿Qué significa ser vecino de un pueblo y cómo se lo gra? 

AGA: 
Mira, me gustaría completar la pregunta anterior. C uando yo te 
hablaba de primo segundo y de tercer grado; los pri mos de 
segundo grado, los considerabas parientes, pero los  de tercer 
grado, eran unos vecinos más del pueblo, porque a v eces había 
una relación bastante extensa. 
Pues podían se primos de tercer grado, cuatro o cin co familias. 
Y de segundo grado, igual otras tantas. Es decir, s e tenía una 
querencia y había una relación más afectiva con est as personas, 
pero eran ya prácticamente unos vecinos más del pue blo. Existía 
la misma relación de solidaridad que con cualquier otro vecino 
del pueblo. 
Aunque cuando hablamos de solidaridad hay que tener  en cuenta 
que éstas comunidades pues había también sus proble mas. Había 
familias pos que tenían una relaciones menos amisto sas. 
pero a la hora de la verdad, a la hora de abordar p roblemas 
comunitarios, todo el mundo participaba de igual ma nera. 

AMG: 
¿Porqué podrían ser ese tipo de problemas, por tier ras, por 
ganado? 

AGA: 
Generalmente una de las fuentes de conflicto entre familias, 
entre clanes familiares, las herencias, por herenci as. 
otros de los motivos era por el límite de las finca s; al estar 
la propiedad tan dividida pues los problemas se mul tiplicaban. Y 
después otro de los motivos pues era por la ganader ía, pero ya 
es secundario. Por las vacas que se metían a la tie rra de algún 
vecino; siempre había algún problema de ese tipo, p ero existían 
mecanismos para neutralizar esos conflictos. 
Generalmente se minimizaban porque en el fondo se n ecesitaban 
todos los miembros mutuamente. Unos de una manera, otros de 
otra, entonces procuraban que esos problemas no fue ran demasiado 
allá. 
Porque en esas comunidades que tenían unos recursos  muy 
limitados, se necesitaban pues para casos como el d e las obras 



de concejo; cuando había necesidad de ir a buscar a  una vaca al 
monte, que se había perdido; ayudar en un momento d e desgracia a 
una persona, ya sea un incendio de una casa, ya sea  una obra de 
concejo para caminos, donde al toque de campana tod o mundo 
acudía para realizar obras comunales, incluso para aquellos que 
construían su casa. Todo el mundo contribuía en la medida que 
podía. Había un día en que se le traía la piedra. E n una jornada 
se le traía la piedra de la cantera.  
En otra jornada, el que podía echarle una mano a le vantar las 
paredes, pues se la echaba, que generalmente era un  sábado. y el 
que era carpintero, actuaba como carpintero; cada u no en la 
medida en que podía. 

AMG: 
 ¿Cómo se formaba uno en estos oficios? 
AGA: 

En esta comarca la tradición del trabajo de la made ra está muy 
arraigada, viene de tiempo inmemorial. 
Casi todo el mundo se preparaba sus aperos de labra nza. 
Generalmente iban a cortarlo con buena luna, la men guante de 
enero, a los montes, tanto a  la zona de bosques qu e pertenecen 
a la comunidad de pastos del pueblo, donde se encue ntra madera 
muy diversa. Se encuentra madera de haya, madera de  abedul, 
madera de roble. Entonces eh, de alguna manera habí a que 
atravesar la vertiente mediterránea para llegar a l a vertiente 
Cantábrica, donde se encuentran los puertos de vera no, de 
primavera y verano, donde se encuentran estas espec ies, aunque 
hay bosques comunales dentro del límite del pueblo,  pero 
generalmente se iba a buscar madera por ser de mejo r calidad, a 
las partes altas. 
Entonces allí se cortaba pues para hacer arados, pa ra hacer 
carros, para hacer las armaduras para traer la hier ba; para 
reparar las herramientas, desde los mangos de las h erramientas, 
hasta las piezas de carro. 

AMG: 
Has dicho que se corta la madera cuando hay buena l una, ¿qué 
significa?. 

AGA: 
Bueno, la tradición de fabricación de utensilios y la tradición 
popular, siempre han tenido en cuenta, no sólo para  cortar 
madera, sino también para la matanza del chon, la f ase de la 
luna. Y siempre la mejor menguante para madera es l a de enero. 
Como así se tenían en cuenta las fases de la luna p ara empezar 
los trabajos agrícolas, pero especialmente, era par a cortar 
madera. Entonces en la menguante de enero era cuand o se cortaba 
la madera, para hacer los utensilios. Y se dejaba n aturalmente 
seca;  generalmente se utilizaba para el próximo añ o, salvo que 
fuese de mucha necesidad. Que había que utilizarlo porque se 
hubiera roto la camba del arado, o porque se hubies e roto el 
trillo. Entonces se utilizaba inmediatamente. 

AMG: 
Comentabas el otro día, cómo recordabas de pequeño la fecha de 
tu cumpleaños. Incluso contaste una anécdota... 

AGA: 
En la tradición popular, la tradición de estas comu nidades 
ganadera, pues el mes de recogida de la hierba, que  es el mes de 
julio , nunca se conocía como tal, la gente lo cono cía como el 
mes de prados; es decir, el donde se siegan los pra dos. Donde se 
siegan las praderas, para naturalmente almacenar es  a hierba, 
para dársela al ganado, a las vacas, a los animales  en invierno, 
el tiempo que están metidos en las cuadras, en los establos, 
para darles de comer. Entonces era un mes muy impor tante. 



Tan importante como el de la trilla por ejemplo. pe ro era el mes 
más importante; pero el mes más importante para la cultura 
ganadera de estas comunidades, del entorno este. 
Yo puedo contar una pequeña anécdota que me pasó: q ue cuando me 
bajé al colegio, para mí fue, el colegio de los fra iles; yo 
había estado en la escuela en Fresno, sin salir de mi comunidad, 
claro; entonces para mí fue un choque muy important e bajar al 
colegio religioso, que le llamábamos el Colegio de los Frailes 
Menesianos; entonces era la época de posguerra y en tonces había 
una disciplina y un comportamiento bastante duro co n los alumnos 
por parte de los frailes. 
Y bueno, la primera entrada que recuerdo, que ya ha bían empezado 
las clases, y bueno, pues me llevó mi madre un buen  día para 
allá.. y me cogió el director, habló sus palabras c on el 
director; me cogió el director y me metió por un pa sillo, que 
para mí aquello era impresionante, y había una puer ta y me metió 
en la clase. Donde estaba lleno de chavales, yo cre o que había 
allí unos sesenta chavales. Creo recordar que éramo s sesenta 
chavales, y entre ellos ya había cuatro que eran de  mi pueblo. 
Que había que empezar las clases desde el principio , y creo que 
yo empecé las clases cinco días o seis más tarde. A hí en ese 
momento paró un fraile, que todavía recuerdo su nom bre. Recuerdo 
de una manera amarga su nombre, quiero decir. 
Pues a la primera pregunta que me hizo era cómo me llamaba, a lo 
cual respondí; y después me preguntó que años tenía , y cuando 
había nacido, claro, yo le contesté lo que siempre había oído: “ 
el siete de praos”. 
Y aquello supuso pues una carcajada!, y el consigui ente 
escarnio, dirigiéndose a los chavales: “¿habéis oíd o, habéis 
oído?”. Menos mal que un chaval de mi pueblo me ech ó un capote!: 
“hermanos, hermano, que el mes de praos es el mes d e julio!”. 
Có... ingenuamente él aclaró la cosa; pero aquello supuso pues 
otra carcajada, de ... bueno la verdad es que aquel  día para mí 
supuso, pues, como te contaba me hundió en la miser ia. No 
levanté cabeza hasta que no salí de los frailes. 
Bueno, aparte de eso, que eran palizas y golpes tod os los dais. 
A los chavales. Terrible, terrible... 
Uno de los problemas graves que no es enfrentamos, las gentes de 
los pueblos, al llegar al colegio de los frailes er a, la 
discriminación. La discriminación, de que éramos ob jeto, en 
principio, después del tiempo transcurrido, natural mente, te das 
cuenta de que había tres clases: la primer clase er a la, 
digamos, hijos de ingenieros, de personas destacada s de Reinosa; 
y algún hijo de algún individuo importante de la co marca. 
La segunda eran los hijos de los obreros, digamos, 
especializados de Reinosa, y quizá hasta los comerc iantes. 
Y la tercera, clase éramos sin duda alguna, pues la s gentes de 
los pueblos. La gente de los pueblos que de alguna manera nos 
diferenciábamos en nuestra forma de vestir; en el o lor, porque 
claro, no teníamos higiene y olíamos pues a eso: a vaca, a 
abono. Nuestras ropas olían a abono; y después en q ue veníamos 
de una cultura rural, en la cual nuestros conocimie ntos, nuestro 
lenguaje era muy pobre; era un lenguaje muy pobre, casi 
exclusivamente hablábamos con la /u/. 
Es decir, en ese deje característico de la lengua d e nuestros 
padres. Y sobre todo, de una manera muy especial qu e teníamos, 
un lenguaje acorde con las vivencias ganaderas. No conocíamos 
palabras; el significado de las palabras, nada más que las 
palabras que usábamos. Muchas palabras que ellos no  entendían. 
La gente de Reinosa no entendía .  
Es decir, nuestros compañeros de colegio no entendí an. Y después 



a parte de eso, esto suponía un choque tremendo, ya  que a la 
hora de aprovechar los estudios, pues estábamos en inferiores 
condiciones; entonces esto nos suponía, pues eh, en  un 
aprendizaje brutal, como el que tenía esta gente: e ra a base de 
golpes, y de menospreciar, de humillar a los chaval es; entonces, 
salíamos muchas veces magullados, y tampoco lo podí amos decir en 
casa. Porque lo considerábamos como un síntoma de d ebilidad; 
porque en la mentalidad de los pueblos es así. Porq ue no vas a 
casa a llorar nada, ni a decir nada, porque te tach aban de 
débil. 

AMG: 
Da la impresión, por lo que acabas de comentar, de una gran 
diferenciación social; ¿en tu generación vino mucha  gente  a 
vivir del campo a la ciudad, adquiriendo la forma d e vida 
urbana; son muchos los que están en ese caso? 

AGA: 
Bueno, hay mucha gente que ha participado de esa fa se. Es casi 
toda una generación; porque muy pocos de los de mi generación, 
se quedaron en los pueblos. Viviendo de la ganaderí a y todo. La 
mayor parte de nosotros, nos salíamos definitivamen te del 
pueblo, abandonando la vida que habíamos llevado. Y  de alguna 
manera, yo, al bajarme a Reinosa, cuando tenía 18 a ños, a vivir 
con mi madre, pues de alguna manera, abandoné ese m undo rural; 
entonces eh, me costó mucho adaptarme al mundo urba no porque, 
para mí era un desahogo ir a mi casa y tener ahí a mis animales, 
y entonces vivir exclusivamente del trabajo en la f ábrica, me 
supuso un esfuerzo importante; es decir, que me cos tó adaptarme. 

AMG: 
Hoy en día conservas las casa de Fresno y el ganado , o ya no? 

AGA: 
Bueno, ahora mismo no. No conservo mi casa. La casa  que 
compraron mis padres, por circunstancias no era una  casa de 
tradición familiar; fue una casa comprada precipita damente, 
porque mi madre era originaria, eran originarios de  otro pueblo, 
que fue inundado por el Pantano del Ebro, y tuviero n que comprar 
pues en un pueblo cercano a, bueno, a un kilómetro y medio de 
donde era originario mi padre. Yo creo que tenía ya  viviendo 
hermanos y primos primeros y primos segundos. Porqu e entre 
pueblos cercanos las familias están muy unidas tamb ién. Siempre 
hay parentesco de distinto grado, como te he dicho.  
Entonces tuvieron que comprar entre los dos tíos, l as dos 
hermanas: mi madre y mi tía, tuvieron que comprar u na casa que 
no ofrecía pues, independencia; entonces, ese fue u no de los 
motivos que a mí me impulsó a venderla, y aunque mi  hermana 
conserva todavía parte de la casa pero la parte que  me 
correspondía la vendí. 
Pero sí conservamos las propiedades, las fincas, co ncretamente 
en el término de Fresno conservamos dos fincas: apr oximadamente 
de una hectárea de terreno, de un poco más de una h ectárea. 

AMG: 
¿Lo cultivan? 

AGA: 
Ahora mismo lo tenemos arrendado a una persona, y l a renta poco 
más de la contribución, o sea... 

AMG: 
¿Podrías comentar algo del Pantano del Ebro?, ha si do muy 
conflictivo... 

AGA: 
Bueno, es muy largo. Bueno, primero hacer descripci ón de los 
terrenos donde está enclavado el embalse. 
Pues bueno, es la parte más productiva del valle. E ra el 



territorio más dinámico de toda la Comarca en ese m omento: había 
minas de carbón: Las Rozas, Valdearroyo; Había una fábrica de 
vidrio en Arroyo; había otra fábrica en Arija, aunq ue se sale 
del límite de Cantabria actual, pero era una Comarc a Natural. 
Las gentes tenían su ganadería, su agricultura, la familia de mi 
madre nunca fueron obreros; se da la circunstancia en una 
anécdota curiosa: que mi abuelo, que era carretero por su 
cuenta, digamos un camionero de hoy, era encargado de 
transportar, tenía contratado transportar desde la estación de 
Reinosa. Mejor dicho: los productos que salían de l a fábrica de 
vidrio de Arroyo, y embarcarles en el ferrocarril e n Reinosa. 
Entonces era un trayecto de ocho kilómetros aproxim adamente, que 
es lo que separa Arroyo de Reinosa; aunque mi abuel o era de 
Medianero, mi madre era de Medianero, que es un pue blo que 
estaba al lado de Arroyo. Arroyo se salvó, práctica mente de 
quedar totalmente sumergido, junto con otros dos pu eblos más, 
completos. Sumergió también otros 10, 12, 14 pueblo s. 
Te iba a contar una anécdota curiosa, que los “manc honeros”, que 
es una especialidad para el soplado de vidrio, para  dar forma, 
eran franceses, y tenían una calidad de vida, para aquellas 
gentes, para aquella zona, pues muy alta. Cobraban mucho más, y 
se podían permitir el lujo de comer eh, pollo; es d ecir,, el 
pollo era un alimento simbólico: “!comer pollos cas i todos los 
días!”. Entonces los campesinos, los agricultores y  ganaderos de 
la zona, que querían sacar dinero, pues se los vend ían a los 
“manchoneros”. 
Entonces la anécdota de mi abuelo, es que decía: “q ue sus pollos 
se los coman ellos, que los franceses no los comerí an”. Y en 
efecto, mi abuelo nunca vendió ni un animal a los f ranceses, a 
los manchoneros. Se los comían ellos. Es un dato cu rioso. 
Entonces, el proyecto estaba planificado en la époc a de la 
Segunda República; antes de la Guerra Civil. Pero y a hubo unas 
luchas muy fuertes en las que participó todo mundo de mi valle. 
viendo que aquello se anegaba, viendo que aquel val le era lo 
mejor que había, porque eran grandes extensiones de  llano, de 
pasto muy productivo, y bueno para ganadería, para agricultura. 
Entonces sobrevino la Guerra, en ese proceso sobrev ino la 
Guerra. Bueno, habría mucho que contar, aquella zon a era una 
zona muy concienciada, era una zona minera, en la q ue la mayor 
parte de los mineros eran obreros mixtos. Había ven ido alguna 
gente de fuera, pero la mayor parte eran gente de l a tierra; 
eran obreros mixtos, gente que tuvo una concientiza ción muy 
rápida, en los movimientos sociales. 
Por ejemplo, como una anécdota curiosa, fue uno de los sitios, 
durante la Revolución de Asturias, del 34, junto co n los mineros 
de la zona de Valdearroyo, pues eh, se revelaron ju nto con los 
mineros de Barruelo, de Santoyan, del norte de Pale ncia, cercano 
al territorio que estamos hablando; y pues eh, a pe sar de la 
vitalidad que tenía la gente de aquella comarca, so breviene la 
Guerra y sobreviene la derrota; y aquella gente suf rió 
muchísimo, porque eh, de la minería hubo muchísimas  bajas, de 
los mineros. Hubo una represión feroz y como consec uencia de eso 
encontraron el campo abonado, libre para hacer el P antano. 
La gente más reivindicativa había muerto o estaba e n la cárcel, 
y el régimen de Franco siguió adelante con la obra que había 
empezado la República, hasta que la terminó; entonc es se dio una 
circunstancia curiosa: que la gente no quería coger  el dinero!. 
No querían coger el dinero que les daban, se resist ieron. Pero 
ocurrió que unos traicionaron al resto de la gente cogiendo el 
dinero, y poco a poco, porque les pagaron más, por sus tierras; 
y poco a poco la gente fue cayendo. Es decir, admit iendo el 



dinero. Y se da la circunstancia de que mi familia fue de los 
últimos en coger el dinero, y lo que valía ocho, le  dieron una; 
y les dejaron poco menos que en la miseria. 
Con lo poco que les dieron, y con lo poco que pudo aportar mi 
difunto padre, pues eh, compraron en Fresno, que es  un pueblo, 
como te decía, en el cual mi padre tenía el origen de él está al 
lado, en un pueblo cercano, a un kilómetro y medio,  y eh, en 
este pueblo tenía sus hermanos, tenía... 
 
  FIN DE LA CINTA No. 1.  LADO B 
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♦ Cinta No. 2  Lado A. 
♦ Entrevista No. 1 
♦ Fecha: 22 febrero de 1996. 
♦ AGA: Informante 
♦ AMG: Alfonso Muñoz Güemes 

AMG: 
Comentabas que al lado de fresno, tu padre tenía...  

AGA: 
Sí, cuando yo te digo que teníamos, hoy tenemos en Fresno, dos 
fincas que suponen una hectárea. Pero inmediatament e el terreno 
colindante a Fresno es el terreno del pueblo de la Miña, que por 
herencia, pues mi padre tiene ahí de su familia, de  sus padres, 
sus abuelos, bisabuelos, pues tiene por herencia, p ues tenemos 
allí, otras cuatro, cinco fincas, así como en un pu eblo que se 
llama camino, que está inmediato a él, pues otras f incas que son 
producto de la herencia de los antepasados. En tota l es poco 
terreno. La que más tiene es media hectárea. 

AMG: 
¿Cuales son los momentos más importantes de tu vida ? 

AGA: 
Pues bueno, yo considero que ya de pequeño, siendo niño, cuando 
bajo, cuando me bajan a Reinosa, al Colegio de los Frailes. Ese 
fue un momento importante que de alguna manera camb ia mi vida. 
Ya entro de lleno en un ambiente totalmente diferen te al que 
había vivido.  
Después, un segundo cambio es cuando entro en la fá brica. En un 
ambiente en el que cuesta adaptarme, quizás 3, 4 añ os. Yo nunca 
pensé que me iba a quedar en la fábrica. Entonces v ivía con la 
esperanza de marcharme algún día; pero las circunst ancias, la 
propia dinámica de la vida te va haciendo, te vas h aciendo a ese 
ambiente, y al final terminas por adaptarte.  
Y después, otro cambio ha sido una lucha constante,  dentro de lo 
que es la vida de un trabajador, una vida de subsis tencia, y 
pues al abandonar el ambiente rural, pues mi limita ba a vivir 
simplemente del salario; y pues de ese salario no s e puede nada 
más que sobre vivir, y puedes ahorrar algo, pero a base de 
privarte de muchas cosas. Pues por ejemplo yo, el p rimer coche 
que compré en el año 76 o así, era un 600 de tercer a mano, por 
ejemplo!. 
Había tenido anteriormente como te decía, una motoc icleta, para 
bajar al colegio; después me compré una moto de seg unda mano, 
una Bultaco, que para mí fue la mejor compra que hi ce en mi 
vida; porque la compré con 18 años, y la disfruté c omo un enano. 
Es decir, iba, venía, viajé, conocí multitud de sit ios; bueno, 
por aquellos años ya empezaba a formar un grupo de piragüismo, y 
yo que aprendí a nadar a los 17 años, que no me hab ía metido al 



agua, hasta los 17 años. Que no me había metido al agua, hasta 
los 17 años!, nunca entero. Pues aprendí a nadar a los 17 años, 
y me gustó tanto el agua que no salía del pantano. 
Curiosamente, lo que supuso un gran mal para mi fam ilia, para mi 
supuso un motivo de satisfacción porque la verdad e s que con 
aquella moto, y aparte de recorrer pueblos y recorr er lugares, 
en verano junto con una cuadrilla de amigos, no sal íamos de ahí. 
Y bueno, pues formamos un grupo de piragüismo. Esto  fue al poco 
de que fui yo nadador. Porque a raíz de que vi yo u n descenso 
del otro que me gustó tanto, que decidimos formar u n grupo. Ahí 
me pierdo, porque hay tantas cosas que contar... 

AMG: 
¿Cómo surge y a raíz de qué se da tu interés por lo s temas 
arqueológicos e históricos de la región? 

AGA: 
Bueno, pues es una cosa curiosa, yo pienso que se n ace. Se nace 
con determinadas aficiones, con determinadas tenden cias; y 
bueno, pues a mi me tocó nacer con esa tendencia a husmear en la 
antigüedad. 
Entonces, yo siempre que podía de niño, me acercaba  a los 
corrillos de la gente mayor, de los viejos, cuando hablaban de 
las cosas antiguas, de historia, y de eso, a mi me. .. 
generalmente, los corrillos cuando se iba a cuidar al ganado, 
pues se formaban corrillos de la gente mayor, pues se comentaban 
multitud de cosas, y siempre había gente que sacaba  temas. Temas 
relacionados con la antigüedad; de cosas, de histor ias, 
leyendas, y ahí fue, de niño, cuando empecé a inter esarme. 
Entonces se da la circunstancia de que en Fresno, h ay un 
antiguo, vamos, el emplazamiento, de un viejo monas terio, que ya 
existía en el Siglo XII; hay documentación de que e xistía en el 
Siglo XII. 
Este monasterio se llama de Santa María, y se supon e que era un 
monasterio románico, pero puede ser incluso anterio r, un 
emplazamiento mozárabe. Pero bueno, tampoco se han estudiado en 
profundidad los restos, ni se ha hecho una excavaci ón. 
Existía una leyenda del cementerio del monasterio, de la 
necrópolis, que salían tumbas, entonces eso un día,  hablando con 
un señor del pueblo, estaban dos chavales más, empe zamos a 
hablar y nos decía que salen tumbas, y sale no se q ué, y sale no 
sé cuanto, y coño!, pues animé a los otros dos a ir  para allá. A 
ver que salía!. Y al día siguiente, nos preparamos con un pico, 
una pala, yo tenía once años, y nos fuimos pa´ya, y  estuvimos 
todo un día, cavando por allí; y que nada, no salía  nada. Ahí no 
salía nada. Y bueno, pues regresamos por la noche t odos 
desanimados; y al día siguiente nos hemos encontrad o al señor 
mayor y le hemos dicho que habíamos estado en el si tio y ahí no 
habíamos encontrado nada. “¿Qué habéis llevado?”, n os preguntó. 
“Pues hemos llevado un pico y una pala”, “Que no!. Que hay que 
llevar una barra, y se mete la barra, y donde suene  hueco, ahí 
está. Ahí está la tumba!”. 
Bueno, pues se lo dije a los otros, pero no quisier on ir; 
entonces yo fui para allá. 
Al día siguiente me fui con mi barra y estuve pues por la tarde, 
y ya había hecho varios intentos, y estaba en los ú ltimos 
intentos, cuando digo: “pues se va a hacer de noche , pues no voy 
a pegar más que otra cosita!”. Y efectivamente, en uno pegué en 
la loza, en un punto que sonó hueco. Y más adelante  igual, y más 
adelante también!. Digo: “pues esta es una loza muy  grande!”. 
Y ahí me ayudó un muchacho que estaba guardando las  vacas más 
joven que yo. Y ya descubrimos a dos cuartas, a dos  cuartas de 
tierra una gran loza, y la tapamos para el día sigu iente. 



Y al día siguiente, a primera hora, madrugué y me f ui para allá. 
Me fui pa´ya. El muchacho allí estaba, porque nos q uedamos los 
dos, y empezamos a descubrir la loza. Era una gran loza, una 
lápida, era una loza arenisca. Y ya se acercó gente  mayor a ver 
qué hacíamos, y ya viendo que hacíamos: “pues aquí tiene que 
estar enterrado el tesoro de no sé qué!”. Y bueno, pues fuimos 
descubriendo toda la loza, y la levantamos, y había  dos tumbas. 
Dos tumbas, pues posiblemente de una mujer y un niñ o. Pero a mí 
me impresionó tanto a esa edad, que lo tapé. Lo vol ví a tapar. Y 
estuve con un olor especial a muerto; un olor espec ial. Durante 
varias semanas, me olía las manos, y me olían de un a manera 
especial; un olor que me impresionó y no volví. Por  ahí no 
volví!. Dije que no volvía y no volví. 
Y ese fue mi primer contacto con la arqueología, po rque después 
he descubierto: necrópolis medievales; y curiosamen te sigo 
oliendo, tengo el mismo olor que la primera vez. 
Naturalmente, ya no me impresiona. Pero el mismo ol or. Es un 
olor especial. Que yo huelo, yo le defino como olor  a muerto. 
Pero que después de 500 años tienen las tumbas aque llas, algunas 
puede que tengan quizá 800 años!, 600, 300 años, po rque ese 
monasterio, no se tiene noticia cuando queda derrui do. 
Es decir, que queda en la noche de los tiempos, ya no existe. Es 
decir, queda abandonado. 

AMG: 
Claro, lo que pasa es que será un aire que lleva ah í 800 
años!... 

AGA: 
Sí, efectivamente, es el primer contacto. Como dato  curioso te 
cuento que es olor, que le he descubierto en varios  sondeos que 
he hecho, y he participado en alguna excavación ser ia. Oficial. 
De una necrópolis medieval, y tienen el mismo olor.  Es un olor 
especial que te digo, yo defino como olor a muerto.  
Es curiosísimo. Me impresionó muchísimo ver la cala vera, porque 
estaba cubierto de tierra, pero sobresalían los hue sos más 
importantes; y en cuanto que dio el aire, los hueso s se 
descompusieron; parte de los huesos se descompusier on, se 
pulverizaron enseguida. 
A partir de ahí, ya me interesé mucho en la lectura  de esos 
temas; todo libro que caía en mis manos de arqueolo gía, de 
historia, de prehistoria, pues me lo leía. 
Y nada más bajar a Reinosa, con 18 años, los primer o que hice 
fue hacerme socio de la biblioteca. Y a partir de a hí me metía 
todos los días, para lectura. Era una obsesión. Me metí libros 
de historia de prehistoria, curiosamente fue cuando  empecé a 
contactar con las teorías evolucionistas, de Lineo,  de Darwin, 
en fin; que poco a poco fui aprendiendo conocimient os de una 
manera anárquica, pero de alguna manera me sirviero n mucho 
después, porque me fui formando mi esquema de; me f ui saliendo 
de la educación que había recibido de tipo religios o. 
Aunque bueno, tenía mi familia, que mi padre era un  hombre que 
no era religioso. Pero tampoco era un hombre que no  sabía porque 
no era religioso. Era simplemente, distinto. Porque  no iba a 
misa, ni participaba, ¿sabes?. No por cultura. 
Era un hombre que realmente podía tener mucha capac idad pero que 
no tenía desarrollada una capacidad; era un hombre que vivía un 
ambiente, pues eso, muy limitado. 

AMG: 
 ¿Qué edad tienen tus hijos? 
AGA: 

21 y la chavala 16. 
AMG: 



 Cómo ves con el tiempo tu infancia y la venida del  pueblo a 
 Reinosa, con la de tus hijos? 
AGA: 

Bueno, pues es muy largo para explicarlo, pero en p ocas palabras 
te diré, mi generación, la generación que vivió esa  época, pues 
teníamos una enorme capacidad de sacrificio. 
A la hora de trabajar, a la hora de sufrir penalida des, a la 
hora de sufrir inconvenientes de la vida, teníamos una gran 
capacidad en todos los aspectos. Capacidad de sufri miento, y 
capacidad de disciplina; capacidad para el trabajo,  para todo. 
Cosa que esta nueva generación no lo tiene. 
A pesar de haber vivido en ambiente obrero, les hem os criado 
entre pañales y entre algodones, como se suele deci r, entre 
algodones. Pero ahora mismo es un problema muy fuer te lo que se 
van a encontrar, sabes, porque lo que tienen ha cos tado 
muchísimo sacrificio. El poder disponer de unas com odidades, de 
una calidad de vida, entre comillas, ha costado muc hísimo 
sacrificio. 
Es decir, que la mayor parte de nosotros, hemos ten ido que tirar 
del patrimonio familiar, que a veces viene de gener aciones de 
esfuerzo, de sacrificio, de quitárselo de comer par a poder 
comprar una tierra más. Para poder cultivar un poco  más de 
terreno, se lo quitaban de comer. 
Porque yo sé de mi abuelo, por ambas partes, se lo quitaban de 
comer, en vez de comer otra cosa, comían patatas. P atatas 
amañadas con tocino, y ahorraban todo lo que podían , para poder 
comprar otra finca. Muchas veces, estoy hablando de  mi abuelo 
paterno: pero en casa de mi abuelo materno, era cur ioso el 
concepto que tenía, es decir, tenía dos hijas, una de ellas mi 
madre, y un hijo; se le murieron varios hijos de pe queños, 
también, curiosamente el ahorraba dinero.  
Todo lo que podía, para comprar fincas para comprar  un poco más 
de terreno, para que sus hijos, para que sus hijos no fueran a 
trabajar. No fueran a servir, porque eso se llevaba  mucho. En 
los pueblos y en las ciudades, muchas familias que tenían muchos 
hijos, pues parte de ellos, algunos de ellos, tanto  hijas, sobre 
todo las hijas, iban a servir de, pues eso, de cria das a una 
familia más fuerte: generalmente en Reinosa. 
Pero la mayor parte de la gente tenía ese concepto:  “para que 
mis hijos no vayan, no tengan que doblegarse, no te ngan que ir a 
servir a otro”. Es preferible trabajar lo propio. 
Era un concepto muy generalizado. Lo que pasa es qu e había 
familias que no podía ser, tenían 14 y 15 hijos!. M i padre por 
ejemplo tenía 12 ó 13 {hermanos}, alguno murió. 
Entonces imagínate en qué condiciones se podía vivi r. Comían 
todos de un mismos, de una misma, con cucharas de m adera, y 
bueno, pues eh, con 9 años se le murió la madre a m i padre. Con 
9 años que tenía dejó una familia. Terrible!. 
Bueno, mi padre, mi abuelo se casó otra vez, con un a cachona que 
no atendía bien a los chavales. Se repartía la fami lia a los 
hijos; se repartía entre los parientes. Se llevaba mucho cuando 
moría la madre. Y a mi padre le tocó curiosamente u na familia, 
unos parientes que eran muy usureros, no tenían hij os y a mí me 
contaba muchas veces, que iba a cuidar de niño las vacas, las 
yeguas, descalzo, descalzo!. Y cuando cagaban las y eguas, metía 
los pies a calentar en los excrementos. 
Curiosamente eso me lo contaba a mi, como una exper iencia. 
Entonces, el siente el haber perdido a su madre con  9 años de 
que su madre podría haber cambiado la casa. 
Y mi abuelo tenía buenas fincas, pero no eran sufic ientes para 
mantener a todos, la falta de la madre supuso, much as veces la 



falta de la madre suponía la ruina de la familia. E s éste caso. 
Se compensó la suerte, porque estuvieron en la Guer ra casi todos  
y no murió ninguno en la Guerra. Hubo un desapareci do, pero 
bueno, ese fue un hombre que se alistó en la Legión  Española; 
después vino y se marchó otra vez y desapareció, pe ro ya en la 
Posguerra. 
Pero en la Guerra, estuvieron todos en la Guerra y no murió ni 
uno. Que es rarísimo que no muriera ninguno. Cruzó en los 
frentes fuertes de batalla, incluso en los más duro s. Y tuvieron 
una suerte tremenda, porque todas las familias perd ieron. 
Perdieron algún miembro. Y bueno, pues de alguna ma nera te decía 
que la vida, la vida de mi generación fue más benéf ica de la que 
pudieron vivir nuestros padres. La de ellos fue dur ísima. 
Durísima. Unas condiciones de vida, de trabajo terr ibles. 
Como nota curiosa, mi madre, pues para completar mi  madre y su 
hermana, es decir, mi tía, para completar la econom ía, porque el 
hermano con 15 años se marchó para Madrid, con una familia de 
Madrid. Lo mandaron con una familia que tenía tiend as; había 
hecho una cierta, tenían una cadena de tiendas, ent onces le 
llevaron para allá con 15 años. Y para completar la  economía, 
como era zona de carbón, allí podías encontrar una veta  de 
carbón y explotarla, entonces ellas mismas explotab an un pozo de 
carbón. 
Le metían dinamita, sacaban el carbón y lo venían a  vender a 
Reinosa, para sacar dinero extra; claro, generalmen te, las 
mujeres trabajaban tanto o más que los hombres; gen eralmente, 
hasta más que los hombres. 
Y bueno, las mismas labores hacían: segaban, cultiv aban, secaban 
la hierba, sacaban abono, araban; eso lo hacía tant o la mujer 
como el hombre. Es decir, que el cambio a mi genera ción, ya 
supuso un cambio importante. 
El salto más importante, yo diría más abismal, es c on la 
generación de mis hijos... con respecto a mí. Un ca mbio brutal. 
Entonces, como te decía antes, negar el problema gr avísimo que 
se presenta, yo lo veo venir, entonces esta nueva j uventud que 
no tiene capacidad de sacrificio, que no tiene esa capacidad de 
disciplina del trabajo, y que está enseñada a vivir  muy bien, 
eh, a disfrutar unos bienes que han costado muchísi mo 
sacrificio, y que son como te digo, producto de muc has 
generaciones. 
Ahí está el grave problema. Familias como la mía, q ue al fin y 
al cabo, es una familia de trabajador, aunque en mi  caso, bueno, 
pues hago las funciones, soy maestro. En donde mi s alario es, en 
fin. Una economía de un asalariado, y bueno, pues h ay cierta 
calidad de vida; unas comodidades con relación a lo  que teníamos 
antes. Es muy importante el avance en la calidad de  vida. Pero 
todo en precario. Colgado de un hilo. Es el grave p roblema que 
tenemos ante nosotros. 
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♦ AMG: Alfonso Muñoz Güemes 
AMG:  

Hoy es 10 de marzo de 1996. Entrevista con A.G.A.. Nos quedamos 
en que a los catorce años es cuando se entraba en l a Escuela de 
Aprendices de la fábrica. Habla desde que empiezas tu búsqueda 
en las raíces fundamentales de tu ser, en el rescat e 
arqueológico, en el Embalse del Ebro, y tu incorpor ación al 
mundo industrial como obrero. ¿Cómo crees que se va  dando éste 
proceso?. 

AGA: 
Bueno, pues a los 15 años me presenté, no tenía yo cumplidos los 
15 años, cuando me presenté al examen para entrar a  trabajar en 
la fábrica donde había trabajado mi padre. Examen p ara ingresar 
en la Escuela de Aprendices. Naturalmente, el ingre sar en la 
Escuela de Aprendices era un logro importante. Porq ue de alguna 
manera, garantizabas tu futuro. Entonces se entendí a que la 
persona que entraba a una fábrica podía optar a est ar ahí hasta 
la jubilación, es decir sin problema. Y más en una Escuela de 
Aprendices donde salías ya con una formación y con una 
titulación, como profesional. Es decir, que había u na gran 
diferencia entre eso, y estar trabajando como peón pues, el 
resto de tus días; ahí ya sabías que podías ser ofi cial y salir 
con una titulación dentro de la fábrica. 
Bueno, pues yo me presenté y aprobé, y bueno pues, eh, y de 
alguna manera cambió mi vida; cambió mi vida en cua nto a que, yo 
tenía que, entré en un ambiente totalmente desconoc ido para mí. 
Un ambiente que realmente nunca me gustó. Realmente  me hubiera 
gustado seguir estudiando, haber acabado el bachill er, pero las 
necesidades de la casa, pues me obligaron a eso, a entrar en la 
fábrica. Porque a mi madre le había quedado muy poc o dinero, el 
ganado, las vacas, que teníamos valía muy poco. 
Nosotros dos, aunque tenía a mi hermana casada, per o bueno, ella 
hacía su vida en Reinosa, había bajado a vivir en R einosa, y 
entonces éramos prácticamente mi madre y yo solos p ara atender a 
unas 10 vacas que teníamos entonces, 10 ó 12 vacas que teníamos, 
no recuerdo; y pues bueno, teníamos un cerdo y gall inas y en 
fin, eso que hay en un pueblo. 
Y teníamos también que cultivar, cultivábamos enton ces patatas,, 
arvejas, habas también. Y ya para esas fechas no cu ltivábamos 
trigo. Lo habíamos dejado de cultivar hacía un año o dos. 
Entonces de alguna manera, cambia mi vida, como te decía, porque 
la fábrica, desde un principio no me gustó. Era alg o que no 
estaba en mis planes. Yo nunca pensé que me iba a q uedar allí. 
Entonces, pues animado por mi madre a continuar, , por lo menos 
para terminar el aprendizaje que eran tres años, pu es de alguna 
manera estaba deseando salir de la fábrica pues par a atender al 
ganado, eh, atender, salía me parece que era horari o de ocho y 
media, subíamos, subía a comer a Fresno, que eran t res 
kilómetros desde la fábrica, o quizás más, y bajába mos otra vez 
a la fábrica y terminábamos a las 7 y media. 
Eran clases, teníamos clases de diferentes materias , y después, 
una parte de ello, lo dedicábamos a taller. Al apre ndizaje del 
oficio que habíamos elegido, o el oficio que nos ha bían 
designado. Que no siempre tenías la opción de elegi r oficio. 
En mi caso, pude elegir oficio, y teníamos práctica s en el 
taller; nos ponían con un oficial de primera de apr endiz, es 
decir, que entonces como te decía, a mí me resultó bastante duro 
eso, como te decía era un ambiente que no me gustab a, pero 
seguía pa´ lante. Tenía que salir alante. Te digo, cuando salía 
por las tardes, tenía que atender a los animales, l impiar la 
cuadra que era un trabajo bastante costoso porque c laro, había 



que coger el abono de las vacas; y después en veran o que los 
días son más largos, tenía que ir a por hierba, a s egar verde, 
para dar a las novillas que teníamos en casa, o a l as vacas 
paridas. 
En fin. Todo eso, y en verano naturalmente meter la  hierba; nos 
segaban la hierba, contratábamos la siega de la hie rba, pero la 
hierba la teníamos que meter. Naturalmente con el c arro y con 
las vacas y todo eso. 

AMG: 
¿Más o menos, cuantos años fue así y a qué edad? 

AGA: 
Eso fue durante 14, 15, 16, 17 años, a los 18 años ya decidimos 
quitar el ganado, quitar las vacas mi madre y yo po rque no 
podíamos con ello, y vendimos el ganado y nos bajam os a Reinosa. 
Alquilamos una vivienda, y nos bajamos a vivir a Re inosa. 
Y de alguna manera, tampoco me acomodé mucho a Rein osa porque 
acostumbrado a la vida del pueblo, me costó muchísi mo 
acostumbrarme a la vida en Reinosa. Me costó, echab a en falta al 
pueblo, y casi siempre subía al pueblo, cuando podí a. 
Entonces de alguna manera, ahí cambia mi vida porqu e bueno pues 
tengo acceso directo a desarrollar una afición de s iempre, que 
yo tenía desde niño, que era la lectura. aunque sie mpre, en 
Fresno el pueblo había tenido, he tenido libros de los temas que 
a mí más me gustaban. Pero al existir en Reinosa la  Casa de 
Cultura, por cierto entonces bastante abastecida de  libros. 
Ya te he comentado que hubo un gran intelectual en Reinosa que 
fue Sánchez Díaz; donó a Reinosa su biblioteca; pre cisamente 
este hombre fue perseguido por sus ideas republican as, y tuvo 
que exiliarse. De todas maneras éste hombre fue un gran hombre 
para Reinosa, porque donó no solamente la bibliotec a, sino su 
casa para que fuera la sede de la biblioteca. 

AMG: 
¿No recuerdas a donde fue exiliado este hombre? 

AGA: 
No lo sé. No recuerdo. Bueno, pues ahí cambió mi vi da, pues nada 
más salir de la fábrica yo me iba a la biblioteca. Me hice socio 
de la biblioteca y bueno, pues a partir de ahí, me inicié por mi 
cuenta en las lecturas que a mí me interesaban, pue s la Teoría 
de Darwin, Lineo, y en fin, sobre historia, prehist oria, 
arqueología, todo este tipo de libros yo leía y rel eía. 
Y de alguna manera, pues fui haciéndome una pequeña  cultura, que 
me sirvió de alguna manera también para iniciarme e n éstos 
temas, que entonces en España todos estos temas era n privativos 
de una clase, que estaba interesada en estos temas;  en fin, la 
gran mayoría de la gente desconocía éstos datos y s obre todo en 
el mundo del trabajo. Era impensable. 
Yo tuve la suerte de caer, como anécdota curiosa, c on un 
oficial, que era bastante culto también, y éste hom bre era de un 
pueblo de por aquí, de Órzales y su padre fue perse guido por ser 
de ideas republicanas, éste hombre iba para maestro  de escuela, 
pero al ser perseguido su padre, le cortaron sus po sibilidades 
de estudiar, porque toda gente que no era adicta al  régimen, no 
podía estudiar una carrera de éste tipo. 
Entonces, éste hombre tuvo que entrar a la fábrica,  éste hombre, 
y me transmitía su enorme frustración de no haber p odido 
estudiar. Entonces esta persona que todavía vive, y  tengo gran 
amistad con él, pues es un hombre que me fomentó el  interés por 
la cultura, incluso comentábamos cosas, y bueno, er a un 
aliciente para mí, para seguir adelante. 

AMG: 
¿En tus años en la escuela de aprendices, cómo eran  tus 



relaciones con tus compañeros de curso, compartías aficiones, 
todos vivían en Reinosa? 

AGA: 
Bueno, había los menos era gente que estaba en mi s ituación, de 
todas maneras mis relaciones no eran buenas, era un  ambiente que 
nunca me gustó. No eran relaciones cordiales, eran relaciones 
muy forzadas; yo desde luego de esa época de mi vid a tengo mal 
recuerdo porque eran personas, me sentía diferente,  en cierto 
modo me sentía diferente, y de alguna manera como t e he dicho 
antes, la gente que bajamos de los pueblos, o la ma yor parte de 
ellos, eran de la ciudad ya, hijos a su vez de trab ajadores, de 
trabajadores, y quitando uno o dos, del curso mío, quiero 
recordar que no había ni uno de mi situación, y ent onces, yo me 
sentía fuera de lugar. entonces mi relación no era buena; no era 
buena porque yo me sentía diferente. 

AMG: 
¿Pero, que eran las actividades; aquellos que sí se  sentían 
integrados formaban las rondas para las marzas. Tu qué hacías? 

AGA: 
Bueno, yo en Reinosa no tenía vida, quitando la gen te que 
figuraba en la organización Juvenil Española, en el  aspecto 
deportivo, yo era entonces, me gustaba el deporte: jugaba 
fútbol, jugaba en el equipo, jugué un año y medio e n el equipo 
de aquí de Reinosa, pero tampoco mis relaciones cua jaban, no 
encajaba en ese ambiente. No encajaba. 
Después estuve lanzando jabalina, participaba en co ncursos allá 
abajo, en Torrelavega y en Santander. Entonces la g ente de 
Resinosa quedábamos bastante bien, éramos muy bueno s lanzadores, 
sobre todo de jabalina y de pesos. Y quitando ese a mbiente, yo 
me relacionaba más con la gente del pueblo, con los  que 
participamos; todavía un par de años cantando las m arzas con 
ellos. 
Es decir, que me costó. Me costó desligarme del pue blo, y más 
que nada debido a que las gentes de mi generación s e tuvieron 
que marchar, cada uno por su parte. 
Entonces todos aquellos que habíamos convivido en l a infancia, 
desaparecimos del pueblo, y entonces esa generación  que tenía un 
año más que yo, un año menos que yo, que es con los  que más te 
relacionas, en fin, dos años arriba abajo, pues prá cticamente 
desaparecieron, unos marcharon para un sitio, otros  marcharon 
para otro, y ahí se perdió ya la relación con el pu eblo, pues 
para ver la casa, para hacer reparaciones, y bueno,  para 
arreglar las fincas, pero por lo demás prácticament e me fui 
desligando. 
Una de las actividades que practicaba con más asidu idad eran las 
marchas al campo, a la montaña, que aunque siempre me gustaron, 
tampoco tenía gran oportunidad de hacerlas porque a nteriormente 
las labores de casa, del campo te absorbe mucho tie mpo, y no te 
daba tiempo de hacer otras cosas, ´tonces ya empecé   parte de 
practicar deportes, a practicar rutas de montaña, m archas por la 
montaña y un poco fue eso. 
Aparte de lo que hemos hablado antes del tema de  l a parte 
histórica, a los 18 años me compré una moto de segu nda mano, 
aunque ya tenía una motocicleta, con la cual hacía mis 
excursiones en compañía de algún conocido que se pr estaba 
puntualmente a acompañarme, y nos íbamos puntualmen te a ver 
lugares históricos, de interés, y bueno con aquella  segunda moto 
que compré, una Bultaco, recorrí toda la Comarca, t odos los 
rincones, y eso pues me permitió conocer a fondo to do el entorno 
donde vivía. 

AMG: 



¿Cómo eran esos viajes, te montabas en la moto y te  ibas a 
quedar unos días? ¿No pasabas unos días fuera quedá ndote? 

AGA: 
No, no, no. Eran viajes cortos. Visitas y tal... Ib a y volvía, 
por dentro de la Comarca. 

AMG: 
Y la gente de Reinosa, cuando vas afianzando más tu s intereses 
de la historia, arqueología, la cultura regional, h abía gente de 
Reinosa dentro de la fábrica que también estuviera interesada, 
cómo se forma algún grupo de gentes que estuviera i nteresada, 
cuéntame un poco. 

AGA: 
No, en el ambiente de fábrica ese ambiente no exist ía; siempre 
había, porque yo siempre preguntaba a la gente mayo r que vivía 
en los pueblos, preguntaba por lugares donde hubier a cuevas, 
donde hubiera restos de algún tipo, entonces siempr e había gente 
que me contestaba muy amablemente, inclusive con ci erto interés, 
porque yo creo que siempre los seres humanos de cad a pueblo, 
siempre despierta cierto interés el conocimiento de  la historia, 
inclusive en las personas con menos cultura despier ta interés, 
entonces me demostraban aquellas personas gran inte rés por lo 
antiguo; claro, ellos no tenían conocimiento, porqu e ellos en su 
lugar, en su pueblo había un lugar antiguo, que ell os asociaban 
siempre con la época de los moros. 
Aunque naturalmente, no tenía nada que ver con esa época; 
simplemente se trataba de yacimientos romanos, o ya cimientos 
prerromanos, de época cántabra, o de yacimientos de  época 
altomedieval, que nada tenían que ver con la presen cia de los 
árabes en el territorio, que nunca hubo una presenc ia fija; 
simplemente hubo razzias en algún momento de la his toria, de 
pero ellos en territorio de Cantabria no pudieron i nstalarse 
nunca. 

AMG: 
¿Existe una tradición de varias generaciones en los  estudios 
sobre la región, desde Echegaray, el Duende de Camp oo, Ángel de 
los Ríos, existe algún grupo o ateneo que se dediqu e a esto en 
la actualidad? 

AGA: 
Bueno, pues has citado a tres personajes que son di ferentes, 
porque bueno, eh, Echegaray que todavía vive, y que  sea por 
muchos años, es un arqueólogo e investigador de fam a 
internacional. 
Luego mes has citado a Calderón Escalada “El Duende  de Campoo”, 
cariñosamente conocido como “El Duende de Campoo”, fallecido 
hace ya años, y que tiene entre otros libros el de Campoo; un 
libro muy interesante, con muchos datos; pero natur almente éste 
hombre tenía unos conocimientos muy limitados, en e l campo de la 
arqueología, entonces el hacía un relato de las cos tumbres que 
él conoció y vivió, para mí, con gran acierto y muc ha 
rigurosidad. 
Y éste hombre, Ángel de Los Ríos, fue para su época  con un gran 
conocimiento, pero condicionado también por su mome nto 
histórico; la arqueología estaba muy poco desarroll ada, entonces 
sus hipótesis sobre esto y sobre aquello están, hoy  no tienen 
ningún valor riguroso; no tiene base científica sob re la cual 
sostenerse. 
pero bueno, tiene otros aspectos de gran valor, otr os estudios, 
y para su época fue un gran personaje. 
Y bueno, me preguntas si ahora mismo tenemos una re lación, una 
asociación, o un grupo de gente... prácticamente ah ora no 
tenemos nada. Ha habido un momento en yo, cuando yo  tenía 24 



años o así, cuando conocía a una serie de personas que formamos 
sí un grupo; grupo cultural, si, con el fin de crea r aquí en 
Reinosa un museo etnográfico. 
Bueno, nosotros nos reuníamos periódicamente, hacía mos eh, 
viajes por la Comarca, recogíamos el material con e l dinero que 
teníamos eh, que íbamos pagando, comprábamos aquell o que no nos 
regalaba la gente. Otras piezas las comprábamos, en tonces 
estuvimos durante 4 años, estuvimos funcionando, qu e recogimos 
gran cantidad de piezas que presentamos como ya te dije, a la 
alcaldía. La última Alcaldía del franquismo, por ci erto, y 
fueron buenas palabras; nosotros lo donábamos siemp re y cuando 
tuvieran la intensión ellos, de hacer un verdadero museo 
etnográfico, representativo de ésta Comarca. 
Pero aquello no se logró. Fueron buenas palabras, p ero nada se 
logró; y continuó siendo hasta la democracia, hasta  nuestros 
días, que las piezas existen pero el museo no se ha  realizado. Y 
como sabes, hay piezas que están prestadas al museo  etnológico 
de Villadiego. Que Villadiego está en el norte de B urgos; no es 
una Comarca que tiene cierta relación con Cantabria , pero no 
pertenece ya al área cultural de Cantabria. Así es que en esas 
estamos. 

AMG: 
Tu crees que con el nuevo Gobierno, el que va a ent rar del PP, 
cambiará la situación y se les darán apoyos? 

AGA: 
Bueno, yo pienso que en España se ha producido un c ambio 
importante. De una parte a este tiempo, ha habido u n cambio. 
Personas como las del grupo donde estaba yo, teníam os cierta 
sensibilidad hacia estos temas. Cada vez hay más pe rsonas 
sensibilizadas. Personas que ocupando puestos de re sponsabilidad 
no prestaban atención a estas cuestiones. Sin embar go, hoy 
prestan ya atención a éstas cuestiones. No tardando  mucho, se 
llevará a efecto éste tipo de museos, por que hay c ada vez más 
personas sensibilizadas por estos temas. 

AMG: 
¿Como te fuiste integrando a la vida industrial, có mo dejaste de 
ser el adolescente que tenía las vacas en el pueblo  y hacía 
deporte, para venir a vivir a Reinosa y ser sólo ob rero? 

AGA: 
Bueno, de principio hay que tener en cuenta que el tiempo libre 
era muy escaso. Cuando salí de Oficial de la Escuel a de 
Aprendices, teníamos quince días de vacaciones al a ño. 
Trabajábamos lunes, martes, miércoles, jueves, vier nes, sábado. 
Hacíamos incluso horas extraordinarias, entonces te  quedaba muy 
poco tiempo. Había gente que hacía muchas horas ext raordinarias. 
Había compañeros que se metían a hacer horas extrao rdinarias 
para ganar un poco más de dinero, para comprar se u n coche. Te 
hablo de los años 75, 76, 77, 78. 
Yo no era partidario de las horas extraordinarias y  metía muy 
pocas. Prefería vivir la vida. Porque era conscient e de que era 
un momento de que había que vivir la vida. 
En ese tiempo que te quedaba libre, tenías que saca r partido a 
la vida, desarrollar ésta afición que tenía, hacer viajes 
montaña, hacer visitas de tipo cultural. Entonces e mpezamos a 
hacer un grupo de gente, en el que yo tenía amigos.  Hicimos un 
grupo de piragüismo para ir al pantano. No tenías t iempo de 
aburrirte. No teníamos demasiado tiempo libre. Disf rutar el 
sábado por la tarde, el domingo. Trabajábamos de se is a dos. 
Cogía mi moto y me iba. Con algún amigo o sólo. 

 
 FIN LADO A. 



 
 

♦ Historia de Vida: A.G.A. 
♦ Entrevista No. 2 
♦ Cinta No. 1  Lado B. 
♦ Fecha: 10 marzo de 1996. 
♦ AGA: Informante 
♦ AMG: Alfonso Muñoz Güemes 

  CONTINUACIÓN 
 

AMG: 
¿Cómo se desarrolla en vosotros la conciencia obrer a? 

AGA: 
Bueno pues de alguna manera va todo paralela, a med ida que voy 
adquiriendo conocimientos, voy adquiriendo concienc ia de del 
ensaño en que nos tenía. Es salir de la ignorancia en la que 
estábamos sumidos. En una cultura de tipo religioso  excesiva, 
fomentada por el franquismo. Una serie de cuestione s que 
atenazaban al ser humano producto del franquismo.  
A través de los libros, una persona que tiene unos esquemas 
transmitidos por el mundo religioso, y que caiga en  sus manos la 
teoría de la evolución, o los primeros planteamient os de la 
evolución del ser humano. Pues todo esto era revolu cionario. Esa 
persona era yo. 
Sin leer a Marx era marxista. Yo comprendí perfecta mente el 
mundo ese, y de alguna manera trasciende al mundo d e fábrica. 
Todo esto no se podía hablar en la fábrica. Solamen te por éste 
oficial que tuve la suerte de tener, pues comentába mos algunas 
cosas. Era un hombre que no entonaba en el ambiente . Era un 
hombre que destacaba del resto de los trabajadores.  
Bueno, pues a partir de ahí empezamos con gentes de  mi edad, por 
problemas de tipo laboral. Entonces existía el jura do de 
empresa, el sindicato de tipo vertical, entonces se  amañaba los 
convenios. Amañaban los convenios como querían, des de cuestiones 
muy concretas, comenzaron a surgir protestas. Enton ces formamos 
un grupo. Evidentemente ya había surgido el movimie nto de 
Comisiones Obreras la época de M. Camacho, gente qu e estaba en 
la cárcel. A pesar de que no teníamos suficientes c ontactos con 
otros grupos de Comisiones Obreras, formamos una Co misión 
Obrera, éramos cuatro o cinco que realizábamos algu na acción, 
preparábamos unos papeles en fotocopia, y los repar tíamos. 
Causamos una impresión muy fuerte. La represión hab ía sido 
brutal entonces nadie se atrevía a hacer semejantes  cosas. Te 
hablo de cosas insignificantes, sin embargo era así . 
Así comenzamos con este grupo, captando gente. Era muy difícil 
captar gente porque había mucho miedo. Mucho miedo.  No te puedes 
imaginar el terror que había a todo esto. Porque ad emás 
cualquier acción que hacíamos en la fábrica se noti ficaba a la 
Guardia Civil. Entonces prestaban atención a ver de  donde había 
salido. 
Así fue el primer movimiento obrero. Se da la circu nstancia de 
que la gente que vivió la posguerra, que habían viv ido la 
posguerra siendo niños, algunos de ellos estaban af iliados al 
Partido Comunista. Pero lo llevaban tan en secreto,  y tenían 
tanto, pero tanto miedo, realmente ellos no partici paron en el 
movimiento obrero. Era mi generación. Suponía el ir  a la cárcel. 
Hubo personas antes que nosotros que participaron e n células 
comunistas que terminaron con sus huesos en la cárc el. Entonces 
ese terror existía en toda la gente. Se había neutr alizado a la 
gente a base de terror. 



AMG: 
Cuéntanos un poco de lo que sabes, de cómo fue la G uerra Civil 
aquí. 

AGA: 
Yo no lo viví, entonces a mis oídos llegaron cosas y no puedo 
dar una opinión. En Reinosa, y en toda la zona en l a que 
estamos, era una zona minera: Las Rozas, Arija, Arr oyo, y tal, 
había fábricas de vidrio, había minas, era un núcle o industrial 
en donde ya existía una  toma de conciencia obrera,  y ya había 
organizaciones que funcionaban por ejemplo la UGT, que 
aglutinaba a los trabajadores del Partido Socialist a y del 
Partido Comunista. Después estaba el PC, el PS, que  estaba mejor 
organizado y que tenía más gente afiliada a él. Rei nosa tenía un 
nivel importante. La clase obrera estaba bastante o rganizada y 
concienciada. Hasta el punto de que, absorbía a per sonas que 
vivían en los pueblos y eran obreros mixtos, era un  logro 
bastante importante. Hubo incluso personas que eran  obreros 
mixtos que alcanzaron puestos importantes durante l a Guerra. En 
los Frentes de batalla, alcanzaron puestos importan tes. Dieron 
la talla como cualquier otro trabajador. Incluso ha sta perder el 
pellejo. De defender hasta las últimas consecuencia s. 
Entonces en aquellos años Reinosa era un pueblo en el que 
existían las clases muy delimitadas. El pueblo trab ajador. Las 
clases dirigentes, que vivían en otro mundo diferen te.  Y 
después esa clase media, los comerciantes, gentes t ituladas. 
Pero evidentemente existían esas tres clases. Las c ondiciones de 
vida eran muy precarias, como en toda España, y sol amente se 
desenvolvían un poco mejor los trabajadores mixtos que tenían en 
sus casa sus vacas, sus fincas y podían desenvolver se un poco 
mejor económicamente. Pero aún así lo pasaban muy m al. 
Pero la gente salía de trabajar, la gente que tenía  su ganado y 
tenía que ponerse a trabajar en el campo, ya sea pa ra arar sus 
tierras o con sus vacas. Esa es un poco la Reinosa que ya la 
gente había tomado conciencia de la lucha de clases , había aquí 
en Reinosa dirigentes con mucha categoría y eso sup uso el 
desenlace importante para el futuro de Reinosa, por que cuando 
Franco se subleva con todas militares en África un 18 de julio, 
pues eh, Reinosa debido a la organización que tenía  la clase 
obrera, se pone de parte de la República. 
Ese es el recuerdo que se tiene. Hubo intento de la  Guardia 
Civil de neutralizar a los trabajadores a través de l Alcalde que 
había, y le asesinan. Así es que el pueblo se suble va y los 
asesinan menos uno que el pueblo lo respeta. El úni co que no se 
desplaza es el respetado. Y curiosamente después cu ando entre 
Franco, en Reinosa, es asesinado. 

AMG: 
¿Me comentaste que en tu pueblo, hubo una emigració n muy grande, 
sabes tu en donde está la gente que vivía ahí. Que pasó con tus 
amigos de la infancia? 

AGA: 
Bueno pues mira de la gente que compartía conmigo l a juventud, 
en el pueblo solamente queda una persona de mi gene ración. Los 
demás están fuera. Apenas nos vemos... 

AMG: 
Me han comentado que ha habido gente se fue a la in dustria en 
Bilbao, otros salieron a Alemania, a Holanda, en fi n.... 

AGA: 
Bueno, la vida en estos pueblos era muy dura. Tu ha s visto lo 
que es el invierno en esta zona...las tierra debido  al clima no 
producen, producen cosechas bastante escasa. SE tra bajaba mucho 
y se obtenían pocos frutos. La ganadería también er a muy escasa. 



La gente tenía que estar limitada en las cabezas de  ganado en 
función de las fincas que tenía para, de la hierba que podía 
almacenar; entonces había gente que estaba limitada  para 
desarrollar más ganadería. Entonces, si bien hay pa stos 
comunales que tiene derecho a pastar en ellos, los pastos de 
verano de los pueblos, los puertos de verano de las  montañas. 
Pero estaban en función de la herencia de cada uno.  La herencia 
ya te limitaba el número de cabezas de ganado. Porq ue no podías 
meter más hierba, más forraje para pasar el inviern o, de lo que 
tenías. Entonces las familias tenía muchos hijos. E ntonces los 
pueblos tienen un territorio, un terreno limitado q ue puede 
mantener un número determinado de habitantes. Y enc ima de ese 
número de habitantes, ya la gente lo pasa mal. Ento nces siempre 
hubo una corriente migratoria primero de las gentes  que lo 
pasaba peor, y así sucesivamente. 
En un principio la migración fue hacia Andalucía cu ando las 
Guerras de Conquista, contra el Califato y el Reino  de Granada y 
después fue hacia América, y en la era moderna pues  ha sido 
hacia Europa hacia Alemania, hacia Bélgica. 

AMG: 
Tu naciste en Fresno Del Río, trabajas en Reinosa y  vives en 
Nestares, ¿con que te sientes más identificado? 

AGA: 
Yo me siento identificado con Fresno, ni en Reinosa  ni en 
Nestares donde vivo, me siento identificado. Yo me siento 
identificado con el pueblo donde he nacido. Ahora s i me dices de 
la Comarca, pues yo me siento identificado con la c omarca, pero 
especialmente con el pueblo donde nací, donde me cr ié. Y bueno 
de alguna manera está a un kilómetro y medio está e l pueblo de 
mi padre, está el pueblo de mis abuelos. El pueblo de Medianedo, 
el pueblo de mi madre, pues te hablo de kilómetros.  

AMG: 
¿Entonces que es lo campurriano, quitando lo geográ fico, que es? 

AGA: 
Pues son los habitantes del Valle. Un valle muy bie n definido, 
entonces es una misma forma peculiar de costumbres y de 
economía. Está condicionada especialmente por la al titud y por 
la geografía donde se ubica. Al ser un valle siempr e tiene esa 
característica de que crea unas costumbres diferent es, con una 
personalidad diferente. 
Campoo desde siempre, desde la edad media, ya fue u na Comarca 
bien definida, pues como fue Liébana. Se define com o Campoo lo 
que es el valle: la parte alta, la parte media y la  parte baja. 
Aquí se observan costumbres muy parecidas; lo que o curre es que 
los habitantes de un valle tienen una personalidad muy 
diferente, una personalidad muy definida, y diferen te a la vez. 
Tienen sus variantes de lenguaje, en sus costumbres , el clima, 
la altitud, crean productos distintos al de otros v alles. Y eso 
es un conjunto de cosas que configuran la personali dad, 
costumbres con variantes. 
Los valles limítrofes tienen costumbres muy parecid as como 
Cabuérniga, Polaciones, como Liébana. Después al su r, 
territorios de antigua Cantabria, de Castilla hoy P alencia (¿?), 
pues Pernía que tenía unas costumbres y unos usos m uy parecidos, 
pero ya tiene otra personalidad. Después estaba Val derredible 
dentro de Cantabria pero ya tiene otra personalidad , por el tipo 
de clima, por el tipo de productos que se cultivan , pero en 
realidad son los mismos apellidos, las mismas tradi ciones. 

AMG: 
¿Cual es la diferencia cuando hablan de “Vallucos” y de 
“montañeses”? 



AGA: 
Los Vallucos son los habitantes de Valderredible, q ue es una 
Comarca que está al sur de Cantabria, y que es reco rrida por el 
Río Ebro. Tiene su origen en una palabra de los Ble ndios que 
habitaban en el valle de Campoo, que quisiera decir  el valle de 
la ribera del Ebro. “Val de río Ible”. 
Esa Comarca (Valderredible) ha sufrido mucho la des población, es 
una comarca más benigna que Campoo... 
Sí hay diferencias en los usos y costumbres. El cam purriano es 
más ganadero que agricultor, sin embargo los Valluc os han sido 
más agricultores que ganaderos por las propias cara cterísticas 
del clima y del geografía. Ellos han sido ganaderos , pero han 
sido después más agricultores. 

AMG: 
¿Crees que entre Aguilar de Campoo y Campoo, hay al guna 
similitud? 

 
AGA: 

Bueno en Aguilar de Campoo, durante muchos siglos h ubo dos 
enclaves, dos ciudades Santillana del Mar, que está  hacia la 
costa y Aguilar de Campoo. En ese tramo de territor io que era la 
antigua Cantabria de norte a sur, no había otra ciu dad 
importante; entonces en Reinosa, en Campoo, eran pe queños 
núcleos, Julióbriga ya había desaparecido. 
Habían pequeños pueblos, entonces Aguilar de Campoo  era el 
centro de toda esta comarca. Tenía posesiones el Mo nasterio de 
Santa María de Aguilar de Campoo, por ejemplo Cerva tos 
pertenecía a Santa María. Era la punta de lanza con tra los 
musulmanes. Ahí está la gran similitud entre Aguila r y Campoo. 
Hoy multitud de apellidos de las zonas son originar ios de 
Campoo: lo Cossío, que está en las casas de Campoo,  en fin. 
 
  FIN DE LA ENTREVISTA NO. 2 CON A.G.A. 

 
 

♦ Historia de Vida: A.G.A. 
♦ Entrevista No. 3 
♦ Cinta No. 1  Lado A. 
♦ Fecha: 10 marzo de 1996. 
♦ AGA: Informante 
♦ AMG: Alfonso Muñoz Güemes 

 



 3. La Red social de la familia del informante clave . 
 EGO CASO #4: Hombre, 47 años, casado; nació en Fre sno del Río; 

emigró con su madre a Reinosa a los 13 años para tr abajar en ABB, ya 

que su padre murió y heredó su puesto de trabajo. A ctualmente vive en 

Nestares. Es jefe de taller (obrero de cuello azul) , en ABB. 

 Este hombre es compañero de trabajo de los maridos  de las amigas 

de su esposa. Por lo que esta red se teje a partir de los lazos de 

amistad entre compañeros de trabajo que comparten, fuera de la fábrica 

en la que laboran, aficiones y pasatiempos. La amis tad se a extendido 

hacia sus esposas, quienes forman un grupo de socia lización cotidiano. 

Los hijos de estos matrimonios comparten también la  relación de 

proximidad que la amistad de sus padres les ofrece,  y en algunos casos 

son compañeros de estudios, de juegos, o miembros d e asociaciones 

deportivas y culturales, que les vinculan extrafami liarmente en sus 

vidas cotidianas. 

 EGO conoció a su esposa cuando de mozo (hombre jov en soltero), 

iba con su cuadrilla o grupo de iguales del centro de trabajo a las 

fiestas de Aguilar de Campoo. Como él mismo narró: <<en ese entonces, 

Aguilar tenía fama por sus mujeres; todos los hombr es de aquí 

(Campoo), íbamos a las romerías en Aguilar a buscar  a las chavalas. 

Decíamos, o pensábamos, que eran más bonitas que la s de aquí, así es 

que nos íbamos los domingos a los bailes, o a las f iestas los días que 

tocara, y buscábamos a la que más nos gustara.>> 

 Los padres de EGO, son de distintos núcleos de pob lación rural 

dentro de la Comarca: su padre nació en La Miña, pe ro trabajó como 

cantero construyendo las casas de los ingenieros qu e operaron en las 

fábricas de Reinosa y la Comarca; fue obrero mixto en sus últimos 

años, y además practicaba el comercio a base de tru eque entre los 

productos de su huerto y productos de madera y aper os de labranza de 

Cabuérniga. EGO, le acompañó en distintas ocasiones  en los viajes que 

hacía a Cabuérniga para comerciar. Estos viajes se realizaron según 



narró el propio EGO, en una carreta tirada por buey es, yendo 

acompañados de ganado “gajuco” que llevaban para ve nder y para que 

pastase en los seles de la Mancomunidad de Campoo-C abuérniga. 

 La madre de EGO, nació en Medianedo en Campoo de Y uso, hoy en 

día éste núcleo se encuentra bajo las aguas del Pan tano del Ebro. Vive 

sola en un piso que compró en Reinosa, como product o de la venta de la 

casa rural y parte de las tierras que heredó de su marido cuando 

enviudó. 

 Esposa de EGO, 42 años, dos hijos. El primogénito es hombre y la 

segunda, mujer. Nació en Aguilar de Campoo, Palenci a. Cuando se casó, 

se trasladó a vivir con su esposo a Reinosa. Sus pa dres nacieron en 

Bilbao pero emigraron a Castilla-León cuando en los  años 50´s, se 

requerían obreros cualificados en la naciente indus tria de  Palencia. 

Ella trabajó en la fábrica de galletas Cuétara hast a que después de 

casada tuvo a su primer hijo; en ese momento dejó e l trabajo y se 

dedicó a las labores domésticas no remuneradas y al  cuidado de los 

hijos. 

 Forma parte del grupo de amistades de las esposas de los 

compañeros de trabajo de su marido. Tiene amigas pe rsonales como EGO 

mujer, familia caso #8; ellas dos se conocieron cua ndo ambas 

trabajaban juntas en Cuétara en Aguilar de Campoo. La otra mujer que 

forma parte de su grupo de amigas es EGO mujer, fam ilia caso #11, ella 

trabajó en Mataporquera como trabajadora autónoma e n un taller de 

costura y no fue empleada de la fábrica de galletas  de Aguilar de 

Campoo. 

 El primogénito de este matrimonio tiene 21 años, e s soltero. 

Este joven no estudió en la Escuela de Formación Pr ofesional de 

Reinosa. Cursó bachillerato en el instituto local, para poder acceder 

después a estudios superiores. Decidió hacer el ser vicio militar para 

entrar después como soldado profesional y cursar la  carrera militar de 

ingeniería de montes. 



 De esta forma, al terminar su servicio militar, so licitará su 

ingreso a las Fuerzas Armadas en el Ejército de Tie rra, aprovechando 

para formarse profesionalmente. Comenta este joven que la decisión la 

tomó a partir de un viejo interés de su abuelo y su  padre por el 

ejército. Su abuelo paterno fue miliciano durante l a Guerra Civil, y 

su padre quiso enrolarse en el ejército para no que darse en Reinosa 

trabajando en la fábrica. De esta forma, él sería e l único de los 

hombres de la familia que vería cumplido el anhelo de que en la misma 

exista un militar de carrera. El único primo que ti ene este joven, 

trabaja como operario repostero en una empresa loca l de galletas 

artesanas, y no tiene interés en dejar su trabajo p or otra actividad. 

 El padre de este joven no accedió a su sueño de in gresar a las 

Fuerzas Armadas ya que como él mismo narró: <<...cu ando tomé la 

decisión de ir al ejército a Madrid, siendo mozo, m e planté en la 

puerta de casa con el equipaje hecho, listo para ir me y le dije a mi 

madre: “madre, me marcho. Voy al ejército que lo mí o es eso, y no 

sufrir aquí en Reinosa”. Claro, mi madre se escanda lizó y no me dejaba 

marchar. Estábamos ya los dos solos, mi padre había  muerto y mi 

hermana mayor que ya estaba casada, vivía en otro s itio. Finalmente, 

después de mucho discutir, mi madre, con lágrimas e n los ojos me dijo 

que lo dejaríamos a la suerte. Sacó una moneda y la  tiró al aire, y 

según lo que saliera, de cara o cruz, yo me iría o me quedaría con 

ella. Y al final ya ves, perdí en la suerte y me he  quedado...>>. 

 El hijo de EGO comparte con su padre, además de la  pasión por la 

carrera militar, aficiones deportivas como el sende rismo y el 

piragüismo que practican juntos. Cuando el joven ex plica su pasión por 

la ingeniería de montes alude a su vinculación con la naturaleza, pero 

sobre todo, con lo que llama <<mi tierra>> (lo que él mismo definió 

como el amor que siente por su lugar de nacimiento) , y su entorno 

ecológico. De esta forma, justifica su interés en l as Fuerzas armadas, 

por el amor que su padre le ha inculcado hacia su e ntorno natural, y 



la necesidad de protegerlo y cuidarlo. Actualmente el primogénito de 

EGO está en el País Vasco haciendo el servicio mili tar. 

La hija que sigue en edad al primogénito tiene 19 a ños, es soltera. 

 Esta joven estudió en el Instituto de Reinosa el B achillerato. 

Ha estudiado pintura desde que tenía 13 años. Traba ja como profesora 

de baile regional (jota campurriana), en la Casa de  Cultura de 

Reinosa. Se presentó a las convocatorias para cursa r estudios de 

pintura y arte en Santander. A partir de que comien cen los cursos se 

desplazará todos los días a la Capital Autonómica, para asistir a los 

cursos. Tiene pensado alquilar un piso en Santander  con otras 

compañeras de curso más adelante. Esta joven no des ea hacer otro tipo 

de estudios que no sean los de Bellas Artes; por ta l motivo, entró a 

estudiar pintura con profesores particulares en Rei nosa y en 

Santander. 

 
 
 
 
 4. La construcción de los datos etnográficos. 
 En esta sección presentamos las tablas de informac ión a partir 

de la narración de vida de este informante. Como he mos dicho, 

remitimos su discurso a los primeros años de su vid a ya que de no ser 

así, sería demasiado extenso este anexo. 

 
 
 
  Elementos constitutivos del discurso:  
 
 
CATEGORÍAS  CAMPOS SEMÁNTICOS: 
 
Infancia:   juegos, actividades de ayuda en casa, escuela,   
   amigos. 
Familia:   muerte del padre, actividades de trabajo con el  
   padre, actividades de ayuda con la madre, matrim onio  
   de la hermana, reparto de tierras de la familia  
   paterna. 
Explotación    
familiar:   trabajo ganadero, actividades agrícolas. 
Tiempo:   el mes de la recogida de la hierba, el mes de pra us;  
   un mes muy importante, tan importante como el de  la  
   trilla. 
Valoraciones  



del mundo   
rural:   sacrificio, necesidad. 
Valoraciones  
del mundo  
urbano:   rigurosidad, disciplina, conflictividad, no   
   integración, choque, ambiente distinto, escuela,   
   trabajo en la fábrica. 
 
Edad 
[acontecimientos 
importantes]:  8 años: baja a la escuela de frailes en Reinosa 
   13 años: muere su padre 
   15-16 años: entra a trabajar como aprendiz en   
   CENEMESA. 
   Fecha nacimiento: 7 de praus {7 de julio de 1949 }. 
 
Obrero mixto:  poco cualificados, bajo nivel en el escalafón, mal   
   pagados, peonaje. 
 
Profesionales:  de Asturias, País Vasco, cualificados. 
 
Ego:    mi familia, donde nací, mi experiencia, yo no la s  
   sufrí, entre a trabajar, mi padre, sin cumplir l os 15 
   me presenté, compartiendo las labores agrícolas con  
   mi madre, mi hermana se había casado, yo no enca jaba, 
   me sentía diferente, me costó mucho tiempo adapt arme, 
   mis animales, estaba deseando salir. 
 
Nosotros:   teníamos, labores agrícolas, ganadería, tierra de   
   labor, finca. 
 
Padre:   de familia agro-ganadera, muchos hermanos, canter o,  
   obrero mixto en CENEMESA, muerte en un accidente  de  
   tráfico. 
 
Madre:   trabaja en la casa-explotación familiar, cuida al   
   ganado. 
 
Hermana:   casada, vive fuera de la casa paterna. 
 
Solidaridad:  ayuda prestada por el compañero de estudios de su  
   mismo pueblo. 
 
Posguerra:   años duros, necesidad. 
 
Herencia:   reparto de tierras en partes iguales, escasez. 
 
 
 Análisis del contenido semántico: 
 
Infancia: juegos, actividades de ayuda en casa, escuela, amig os.  
...mi experiencia de ese ambiente, en ese mundo, do nde nací, viví, 
pues todas las circunstancias que dentro del entorn o del mundo 
ganadero y agrícola se dan... 
...bajé con 8 años al colegio de los frailes... 
...mi padre... murió cuando yo tenía 13 años... 
 
Nosotros: teníamos: labores agrícolas, ganadería, tierra de l abor, 
finca. 
Teníamos entonces, me parece recordar, unas 10 vaca s; teníamos 
naturalmente, cerdos, gallinas, teníamos varios ter neros; y después, a 



parte de la ganadería que teníamos, pues teníamos n aturalmente algunas 
fincas que trabajábamos, cultivábamos trigo, cultiv ábamos arvejas, que 
son como te decía unos guisantes pequeños; cultiváb amos habas, patatas 
y todo eso, así, con un instrumental muy rudimentar io; es decir, el 
arado romano; teníamos otro instrumento que era la vertedera: que la 
empleábamos para voltear la tierra, y utilizábamos para todo, la 
pareja de vacas: para arar, para segar, para transp ortar la hierba. 
Entonces ya nosotros utilizábamos ya, en ese moment o, cuando muere mi 
padre, la segadora; la segadora de vacas, tirada po r vacas; y 
anteriormente era mi padre quien tenía que segar, p ues para mantener 
eh, 12 vacas, pues necesitábamos más o menos, calcu lo que... 
utilizábamos eh, una media, tres cuartas partes de hectárea. 
 
Explotación   
familiar: trabajo ganadero, actividades agrícolas. 
Todo eso se segaba a mano en distintas fincas; por ejemplo nosotros 
teníamos que desplazarnos a los pueblos periféricos  de donde procedía. 
Era oriundo [de Fresno del Río en Campoo de Suso] m i padre, y teníamos 
propiedades heredadas de los abuelos, bisabuelos, a lgunas en sitios 
bastante, muy difíciles de acceder, para lo cual no s dedicábamos todo 
un día, para ir a por medio carro de hierba. 
Antes mi padre se había desplazado en bicicleta, o a veces andando 
para poder acceder y después dedicar el día a segar , para 
posteriormente ir nosotros a meter la hierba. 
 
Familia: muerte del padre, actividades de trabajo con el pad re, 
actividades de ayuda con la madre, matrimonio de la  hermana, reparto 
de tierras de la familia paterna. 
...pues mi familia viene del ambiente agro-ganadero , especialmente con 
más tendencia a la ganadería, y bueno pues esto, es ta trayectoria ha 
sido de tiempo inmemorial; 
..como antecedentes en mi familia, empezó mi padre trabajando en esa 
misma fábrica en la posguerra, hacia los años 49, 5 0... 
 
Padre: de familia agro-ganadera, muchos hermanos, cantero,  obrero 
mixto en CENEMESA, muerte en un accidente de tráfic o. 
empezó mi padre trabajando en esa misma fábrica en la posguerra, hacia 
los años 49, 50... 
...mi padre... murió cuando yo tenía 13 años... 
...él venía de una familia tradicionalmente ganader a, y fueron muchos 
hermanos... 
 
Herencia: reparto de tierras en partes iguales, escasez.   
...fueron muchos hermanos; entonces la propiedad se  repartió mucho, 
como era un caso muy general en Campoo, en donde la  propiedad se 
repartía, se subdividían las fincas. Había verdader a necesidad. No 
daba el terreno para... subsistir. 
 
Obrero mixto: poco cualificados, bajo nivel en el escalafón, mal 
pagados, peonaje. 
...mucha gente recurría a tener un salario, y un sa lario extra poco 
cualificado. Porque generalmente los trabajadores, los ganaderos que 
decidían buscar un jornal, pues eran personas muy p oco cualificadas y 
entonces simplemente completaban su economía, la ec onomía ganadera, 
con un pequeño salario, en las fábricas o de albañi les o de canteros, 
y de alguna manera, pues ahí surge el obrero mixto.  
El obrero mixto es una persona muy poco cualificada , y que en un 
principio ocupaban casi siempre los puestos más baj os del escalafón en 
las fábricas; pues de estibador, gruístas, en fin, trabajos de segundo 
orden. 
 



Aquí en Reinosa el fenómeno del obrero mixto prácti camente ya surge 
desde que se instala la Naval. [inaugurada en 1921] . 
Pero aún así, estas gentes conservarán su ganadería  y su agricultura 
de subsistencia. 
 
Profesionales: de Asturias, País Vasco, cualificados. 
Las gentes cualificadas las traen de fuera, general mente del País 
Vasco y de Asturias, y bueno, de otras partes. Habí a una tradición ya 
industrial. De allí traen a los profesionales. Y la  gente digamos, de 
peonaje, pues son reclutados, que viven en todo el entorno de Reinosa. 
Es gente que como te he dicho: estibadores, gruísta s, gentes para 
cargar los hornos, donde se echaba, normalmente las  hornas de 
fundición, para cargarlos de carbón, es decir, los trabajos más duros 
eran hechos por estas gentes. 
 
Posguerra: años duros, necesidad. 
...aquellos años de la posguerra fueron muy duros, muy duros... 
 
Ego: mi familia, donde nací, mi experiencia, yo no las s ufrí, entre a 
 trabajar, mi padre, sin cumplir los 15 me presenté , compartiendo 
 las labores agrícolas con mi madre, mi hermana se había casado, 
 yo no encajaba, me sentía diferente, me costó much o tiempo 
 adaptarme, mis animales, estaba deseando salir, 
...en el 49 nací yo... 
...yo no las sufrí en demasía aquellas circunstanci as de trabajo 
porque no me tocó mucho [el trabajo agro-ganadero f amiliar], hasta los 
15 años, 16 años que entré a trabajar de aprendiz e n la fábrica de 
Reinosa, la Constructora Nacional de Material Eléct rico, entonces 
CENEMESA.   
...pues prácticamente yo entré tras un accidente de  mi padre, que 
murió cuando yo tenía 13 años. 
Pues a partir de hay [ahí], sin haber cumplido los 15, me presenté 
como aprendiz para entrar a la escuela de aprendiza je industrial de la 
fábrica. Y entré, compartiendo las labores agrícola s entonces con mi 
madre, porque mi hermana se había casado hacía unos  3, 4 años atrás, 
aproximadamente, antes de la muerte de mi padre.    
...para mi fue un choque muy duro [bajar a Reinosa] ... ya el entrar a 
trabajar en una fábrica supuso un choque muy duro, porque supuso 
entrar a un ambiente totalmente diferente al que yo  había vivido; 
aunque había estado yo en el colegio en Reinosa... 
...bajé con 8 años al colegio de los frailes, pero aún así, supuso un 
choque tremendo porque era un ambiente totalmente d iferente.  
 
Madre: trabaja en la casa-explotación familiar, cuida al g anado. 
Y prácticamente nos tocó a mi madre y a mí, trabaja r en el medio en 
que vivíamos. 
 
 
Valoraciones  
del mundo  
urbano: rigurosidad, disciplina, conflictividad, no integra ción, 
choque muy duro, ambiente distinto. 
...era un ambiente totalmente diferente... 
era disciplina, un horario ambiente que yo no encaj aba, me sentía 
diferente, era un ambiente que me parecía hostil, a gresivo. Entonces a 
mi me costó mucho tiempo adaptarme, mucho tiempo. 
Y naturalmente, siempre que podía, me refugiaba, bu eno, siempre estaba 
deseando terminara mi horario, entonces una parte t eníamos de clases 
en la escuela de aprendices y otra parte de práctic a en el taller. 
Para mi fue un choque muy importante el bajar a un colegio religioso, 
que era de frailes menesianos, entonces era la époc a de la posguerra  



y había una disciplina y un comportamiento bastante  duro con los 
alumnos por parte de los frailes, claro. 
 
Valoraciones 
del mundo  
rural: sacrificio, necesidad. 
Curiosamente, lo que en un principio, con 8, 9, 10  años, ya 
colaborabas de una manera importante, pero la verda d es que no me 
gustaba, deseaba ir a jugar con los otros chavales;  pero era curioso 
que estaba deseando salir con 14, 15, años, 16 de l a fábrica, para 
atender al ganado, para limpiar la cuadra, o sacar estiércol, o ir a 
limpiar los prados...   
 
Hermana: casada, vive fuera de la casa. 
...mi hermana se había casado hacía unos 3, 4 años atrás, 
aproximadamente, antes de la muerte de mi padre... 
 
Tiempo: el mes de la recogida de hierba, el mes de praus, u n mes 
muy importante, tan importante como el de la trilla , 
...en la tradición de estas comunidades ganaderas, pues el mes de la 
recogida de la hierba, que es especialmente julio, nunca se conocía 
como tal, se conocía como el mes de praus [dicción comarcal de prado], 
donde se siegan los praus, donde se siegan las prad eras, para, 
naturalmente, almacenar esa hierba; para dar al gan ado, a las vacas, 
en invierno, el tiempo que están metidos en las cua dras, en los 
establos, para darles de comer. Entonces era un mes  muy importante: 
tan importante como el de la trilla  por ejemplo. P ero era el mes más 
importante, para la cultura ganadera de estas comun idades, del entorno 
este. 
 
Edad 
[acontecimientos 
importantes]: 8 años: baja a la escuela de frailes en Reinosa 
   13 años: muere su padre 
   15-16 años: entra a trabajar como aprendiz en   
   CENEMESA 
...cuando me bajé al colegio, para mi fue el colegi o de los frailes, 
ya había estado en la escuela de Fresno, sin salir de mi comunidad, 
claro; para mi fue un choque muy importante el baja r a un colegio 
religioso, que era de frailes menesianos, entonces era la época de la 
posguerra  y había una disciplina y un comportamien to bastante duro 
con los alumnos por parte de los frailes, claro. 
Y bueno, la primera entrada que recuerdo, ya habían  comenzado las 
clases, me llevó mi madre un buen día para allá, me  cogió el director, 
me metió por un pasillo, que para mí aquello era im presionante, y 
abrió una puerta, me metió allí en la clase, estaba  llena de chavales, 
yo creo que habría unos 60 chavales, entre ellos ya  había cuatro de mi 
pueblo...habían empezado las clases desde el princi pio; creo que yo 
empecé las clases cinco días o seis más tarde; y en tonces pues, paro 
ahí en ese momento el fraile, que todavía recuerdo su nombre, recuerdo 
de una manera muy amarga su nombre, quiero decir; p ues la primera 
pregunta que me hizo era: que cómo me llamaba, a lo  cual respondí. Y 
después preguntó qué años tenía y cuando había naci do. Claro, yo le 
contesté lo que siempre había oído, era el siete de  prados; y aquello 
supuso pues una carcajada y el consiguiente escarni o dirigiéndose a 
los chavales: "habéis oído, habéis oído!?". Menos m al que un chaval de 
mi pueblo me echó un capote, que salió: "hermano, h ermano: el mes de 
prados es el mes de julio!"; ingenuamente, él aclar ó la cosa, y 
aquello supuso otra carcajada. Total que bueno aque l día, aquello 
supuso para mí, pues bueno, dije: "vivo en la miser ia", no levanté 
cabeza hasta que no salí de los frailes... 



 
Solidaridad: ayuda prestada por el compañero de estudios de su 
mismo pueblo. 
Menos mal que un chaval de mi pueblo me echó un cap ote... 
 



 5. La historia de vida.  
 AGA, es un hombre de 47 años, casado y con dos hij os; su mujer 

proviene de una familia del País Vasco que emigró e n la década de los 

años 50´s, para incorporarse a las industrias de la  Comarca de Campoo 

que requerían mano de obra especializada. 

 AGA proviene de una familia agro-ganadera de la Co marca de 

Campoo, su madre nació en el pueblo de Medianedo, a ctualmente inundado 

por el Pantano del Ebro; su padre, de un pueblo de Campoo de Suso, 

trabajó combinando la cantería, el trabajo en la ex plotación ganadera 

familiar, y finalmente fue obrero mixto. 

 Los padres de AGA se conocieron en Arija, a donde su padre iba a 

trabajar en la construcción de las casas de los ing enieros de las 

fábricas de cristales. Debido a la inundación del p antano, tuvieron 

que desplazarse a Fresno del Río, en donde el padre  de AGA tenía 

fincas que heredó de sus abuelos. 

 Los tíos paternos de AGA, también tuvieron que efe ctuar el 

proceso de ir a trabajar en la industria de Reinosa , ya que las 

familias eran muy numerosas, y se requerían muchas hectáreas de tierra 

para alimentar al ganado, dejando pocas para la sie mbra de trigo y 

patatas. Las explotaciones agrícolas cayeron en des uso por la baja 

rentabilidad de las mismas, por lo que terminó dedi cándose el terreno 

a los pastos para el ganado. 

 Por otra parte, debido a lo numeroso de las famili as, las fincas 

se subdividían en parcelas iguales para los hijos, lo que originaba 

minifundismo, que obligaba a buscar complementos de  subsistencia fuera 

de las explotaciones familiares. 

 AGA, nació en Fresno del Río, sitio en el que vivi ó su primera 

infancia y su juventud; bajando a Reinosa casi ya a  los 20 años, 

cuando trabajaba en CENEMESA. A los 8 años, ingresó  a la escuela de 

frailes menesianos; una orden francesa que se estab leció en la 

Comarca. A los 13 años, muere su padre al bajar a t rabajar de Fresno a 



Reinosa, por lo que tiene que ingresar a la Escuela  de Aprendices de 

CENEMESA. 

 A partir de este momento, su vida se define por la  necesidad de 

trabajar para contribuir a la economía familiar, au nque en su casa 

sólo quedan él y su madre, pues su hermana se había  casado años atrás, 

y no vivía ya dentro de ese núcleo familiar. 

 AGA trabaja ayudando a su madre en la explotación ganadera 

familiar, labor en la que colaboraba desde los 10 a ños, ayudando a su 

padre en las tareas de recolección de pastos para e l ganado. A pesar 

de que en aquel entonces las explotaciones familiar es de ganado eran 

pequeñas, el trabajo necesario para su sostenimient o era mucho. Por 

eso, la madre de AGA decide vender la casa y las fi ncas para 

trasladarse a vivir años más tarde con su hijo a Re inosa. 

 Durante los años de la posguerra las condiciones d e vida de la 

Comarca eran muy duras, lo que queda de manifiesto por la escasez de 

alimentos, y por la conflictividad social que se vi vió. En el caso de 

la familia paterna de AGA, alguno de los tíos pater nos, no volvió 

nunca de la Guerra, por lo que se supuso que habría  muerto. 

 La educación, así como otras instituciones pública s pasaron a 

estar dominadas por los sectores emergentes del cle ro. Mismo éste 

último, que se encontraba en relación de privilegio  con las cúpulas 

militares en el poder. 

 Así, los pobladores de la Comarca recuerdan que ex istía una 

tensión latente por la influencia del clero en la v ida pública y 

privada, y sobre todo, por la contraposición ideoló gica que 

representaba el ver sometidas a los principios ideo lógicos católicos, 

las aspiraciones republicanas que se habían tenido años atrás. 

 Dentro de este marco, AGA se incorporó a la vida u rbana en 

Reinosa, pasando de la vida familiar en el pueblo, atendiendo a la 

explotación ganadera familiar, a ser un obrero indu strial. Esta 

transición ha dejado una honda huella en la concien cia de AGA, motivo 



por el cual, aun continúa en esa búsqueda personal dedicado en sus 

ratos libres a las actividades etnográficas y arque ológicas. 

 Pero nuestro informante no sólo cultiva una apasio nante 

actividad por la reconstrucción de un pasado arqueo lógico, sino que en 

cierta medida a sido testigo de la lenta muerte de la vida agro-

ganadera y de la cultura asociada a ella, que exper imento su comarca. 

 Para decirlo en palabras suyas, ha sido testigo de  la 

desaparición de dos mil años de cultura y tradición  de una Comarca. 

AGA recuerda que de niño, los pueblos de la Hermand ad de Campoo se 

mantenían vivos, es decir, la gente habitaba en ell os, todo el año, 

por lo que la fisonomía de la región era otra. Hoy en día, el éxodo de 

ganaderos a la zona urbano-industrial de la Comarca , ha generado una 

paulatina desertización de los valles. 

 Por otra parte, el proceso de reconversión industr ial ha 

generado una estructura social que aun estando en e dad laboral, las 

personas se mantienen con las pensiones. Por otra p arte, las 

subvenciones para que los ganaderos dejen las explo taciones de vacuno, 

han creado un paro laboral que ha generado una dism inución de la vida 

en los poblados rurales de la Comarca. 

 En este sentido AGA sitúa su búsqueda personal ent re, por un 

lado la lucha sindical por el mantenimiento de los puestos de trabajo; 

y por el otro, en una suerte de reconstrucción de u n pasado "inclusive 

un pasado biográfico", que ha visto desaparecer. 

 AGA, representa en este sentido, a un actor social  "tipo", que 

sintetiza el paso de la vida y cultura agro-ganader a, a la vida urbano 

industrial. 

 

 6. Relatos de vida y sociabilidad femenina en los 
  núcleos de población rural. 
 Los relatos de vida que se hicieron a lo largo de las 

entrevistas con las dos informantes que venimos cit ando A.R. y M.d.R., 

constituyen un buen ejemplo del tipo de socializaci ón que se hacía en 



los núcleos de población hasta antes de la emigraci ón masiva a la 

industria en Reinosa. Presentamos estos relatos, co n el fin de 

contextualizar documentalmente el proceso seguido p or los actores 

sociales en la elaboración de la identidad o perten encia de grupo. 

Cabe resaltar, como en el caso de J.A.S. la movilid ad social tan 

grande que ya existía en el Valle de Campoo de Suso  a mediados de los 

años treinta de éste siglo, y que se expresa en los  matrimonios entre 

jóvenes de pueblos distintos, que se desplazaban a vivir al núcleo de 

uno de ellos. 

<<Cuando yo era niña, comenta A.R., íbamos a las ro merías, y se 
tocaba con un tambor y acordeón; después vino la pa ndereta. Era 
muy bonito. Salían los mozos a tomar el fresco, no había 
cantina, no había luces en el pueblo y se iban a ro bar los 
quesos. Una noche fueron los mozos a robar los ques os a Villar, 
se subieron al tejado, porque estaba en la ventana más alta. Le 
amarraron con una soga mientras otros le sostenían con una 
cuerda, así es que se descolgó y, hala!!, quesos al  tejado. Y se 
los limpió todos>>  

  

 En otra parte de las entrevistas comentan la dos m ujeres: 

<<Pues aquí (se refiere a los núcleos de población rural que 
forman la Joyanca), el día de San Pedro tenían que descansar los 
pastores. Que teníamos dos pastores, un pastor de c abras, otro 
de ovejas; y arriba, en el puerto otros dos: el vaq uero y el 
becerrero. Y ese día, el Día de San Pedro era libre  para ellos. 
Los vecinos nos encargábamos de cuidar, eso.  
Teníamos la costumbre, porque íbamos muchos: dos pa stores con 
las vacas de aquí de Entrambasaguas. Las vacas de t rabajar en el 
campo, que se llamaba la labranza. Otros dos pastor es de la 
Lomba, de vacas. Otros dos que iban con las cabras,  y otros dos 
con las ovejas. 
Nos juntamos ocho mozas, un año de San Pedro (¿o Dí a?), que le 
pedíamos, alguna que le tocaba pa´ armar la juerga,  alguna le 
diría que ella le guardaba las cabras ese día para juntarnos 
todas. 
Y estábamos, Prudencia mi hermana, Soledad, Carmen,  ya no me 
acuerdo de las otras, Petra que era muy juerguista como yo. 
Luisa Villa esa ya estaba casada; Jesusa “la Simona ”, que era 
moza pero era mayor, una moza vieja. Bueno, éramos ocho, ya no 
me acuerdo bien de las otras. 
- ¿No estaba “la chocolatera”?, (pregunta M.d.R.) 
Que va, “la chocolatera” no valía para eso!. Bueno,  te voy a 
contar el resultado: Había costumbre de a los anima les en verano 
les suben sal porque les gusta mucho, se los echan en unas 
piedras y lo lamen, les viene bien. Pues bajaban lo s hombres de 
dar sal ese día del puerto. Y ya nos vieron que sal íamos todas, 
que ya habíamos quedao en eso y salimos todas vesti das de mujer, 
que llevábamos ropa para vestirnos de hombre, que e ntonces nadie 
se ponía pantalones, vestías de hombre!. Y ya nos v ieron. 
Ya íbamos por un sitio que se llama Ponfría, que ve níamos con 



las cabras, las vacas, y venían ellos de dar la sal , y ya lo 
contaron en el pueblo, que íbamos vestidas de hombr e. 
Hicimos arroz con leche que había costumbre, ordeña mos vacas, 
ordeñamos cabras, bajamos de allá arriba para en cu anto... desde 
la losa redonda quedamos, a ver que traemos: tanto de arroz y 
azúcar, bueno, hicimos el arroz con leche, y se pre sentó un 
nublado también. Estábamos comiendo y tronaba las v acas se 
habían marchado, ni lo hicimos caso, en el henar to do el día 
nosotras, comiendo la gran merienda todas en corro tortillas y 
todo en el medio, juntábamos las meriendas... 
Y resulta que se presentó también un nublado, pero nosotras ni 
caso y digo yo: “hay madre, que todavía nos vamos a  tener que 
cagar en San Pedro! hoy! (risas de ambas mujeres... ) !que va a 
ser gorda que no llevamos ni vacas, ni cabras, ni n ada a casa,! 
allí no aparecía nada. 
Pero por fin fueron llegando pa´ cá. Se llamaba “a curriar”, 
echarlas pa´ cá. No vimos ninguna, ya vendrían, lo que vendría, 
que en la tarde había que merendar más, del arroz c on leche que 
había sobrado. 
Pues bueno, cuando llegamos al pueblo, estaba toda la gente: 
chavales, hombres, mujeres, todos así ahí onde la f uente, en la 
carrera esperándonos. Porque sabían que bajábamos v estidas de 
hombre y que andábamos de juerga. Para esto, sale D aniel el de 
María Ríos. Sale con un burro bastante grande que t enía, a darle 
de beber en el pilón. Nosotras teníamos una bota co n vino. Voy 
yo, pesco y monto en el burro. Pero mirando pa´ trá s, un burro 
muy alto. Me subí al pilón y me monté al burro. Y a la, una le 
cogió del ramal, y hasta la iglesia de la Lomba, y todos los 
chavales detrás de nosotras. Bueno, una juerga que no veas. 
Al venir pa´ cá venían los mozos de Mazandrero, de La Hoz, de 
una “tornaboda”, se había casado un matrimonio y al  domingo 
siguiente íbamos todos los pueblos a la “tornaboda” ...  
Primero la boda, el día de la boda no íbamos, pero en las 
tornabodas sí porque nos juntábamos más los de todo s los 
pueblos, ala!!, a la tornaboda a la Hoz. 
- Esa tradición se perdió, verdad? (pregunta M.d.R. ) 
Si, se ha perdido, venían de Proaño, venían de toda s partes. 
Precisamente viniendo de una tornaboda, vino uno de  Proaño 
conmigo y otro con Isabel, la de La Lomba. 
El de Isabel duró más; el mío no me iba a mí, que l o que yo 
quería era divertirme y cortamos luego.  
Que al venir de la tornaboda, los mozos de Mazandre ro, de gran 
camisa blanca, Fonso y eso, y riéndose en cuanto no s vieron, yo 
montada en el burro. Yo traía la bota, así (hace un  gesto de 
llevar algo escondido bajo el brazo), escondida deb ajo, y no 
veían la bota, y se acercaban a decirme cosas. Y ap reté la bota 
(así, hace un gesto con el brazo), y salió el vino. .. !les puse 
las camisas blancas!!...(risas de todos)... 
- Dice M.d.R.: apuesto que tendrán que lavárselas l as 
hermanas... 
Hice así, (risa de nuevo)... Yo hacía cada diablura ... lo 
importante es que se divertía mucho el pueblo enter o con estas 
cosas. Y hemos venido a parar a lo que ves>>. 
 

 En otra entrevista, la informante refirió otra nar ración de uno 

de sus recuerdos más importantes, que por su conten ido, es interesante 

en la ilustración de las relaciones sociales de los  grupos de edad en 

Campoo antes de la industrialización de la Comarca,  es decir, para 



ponerlo en palabras de la propia A.R. <<de cuando h abía vida aquí en 

Campoo>>: 

<<Otras veces nos íbamos a la tierra, a excavar el trigo con 
unos azadillos pequeños, había que estar así, sobre  las piernas, 
acurrucadas, y ala!!, excavando, excavando; bueno p ues bajamos a 
excavar una tierra que hay de aquí allá más de un k ilómetro, de 
la fábrica de la luz de allá. Por la mañana subíamo s a comer, en 
cuanto comíamos, a la tierra otra vez allí. Fíjate lo que 
andábamos. 
Pues vinimos a la tarde, iban a venir, el novio de mi hermana 
que era de Salces, con otro mellizo de él, y otro h ermano de él, 
y otro de Salces, le llamábamos “el rubio”, a hacer  una cena 
aquí en casa de Casares, porque se le había matado a Casares un 
becerro, se le había despeñado, y se aprovechaba la  carne y a 
hacer una cena. Y le digo yo a mi hermana, “Prudenc ia, yo quería 
hacerle una zalagarda esta noche; le digo, ¿sabes q ue Laureano 
tiene un tricornio, que le ha hecho él de cartón y le ha pintado 
de barniz, y voy a ver a Laureano para ver si nos d eja ese 
tricornio, y hacemos otro de cartón”... ya a aquell as horas, eh, 
hacemos otro como él. Teníamos barniz en la casa, d e pintar las 
albarcas. Le pintamos, le secamos aquí, hacia la lu mbre de leña. 
Mi madre aquí ríe que te ríe. Salió bien el tricorn io. 
Nos vestimos, nos prestó una escopetona vieja Casar es. El suegro 
de M.d.R., esa la llevaba yo, la escopeta. Entonces  no había 
luces en el pueblo, nomás que una en la vuestra, en  la cantina 
de Casares, que reflejaban allí abajo, y pillaban l os 
tricornios, pero no nos conocían, tapadas las caras  así, con un 
pasamontañas. Prudencia llevaba unos pantalones de pana ya 
blancos de tanto lavarlos; pero con unas mantas, un a manta que 
había traído mi hermano Moisés de la Guerra. La lle vaba yo. Y 
nos fuimos pá llá. 
Nos fuimos a casa de Casares, les estaban haciendo una cena, se 
la hacía una hija de Casares. Y estaban un hijo de Casares y un 
hermano mío: Moisés, allí. Pero se lo tuve que deci r a mi 
hermano, lo que iba a hacer, digo “¿y si se enfada? ”, digo, yo 
quedo ahí avergonzada, es muy gorda!. Era más peque ño que yo, 
pero le respetaba. Le digo “Moisés, vamos a hacer e sto, ¿que te 
parece?”, y me dejó. 
Fuimos pa´ llá. Vino primero el novio de mi hermana  aquí, dice: 
“bueno, iréis allá un rato esta noche vosotras?”, e stuvo con mi 
hermana en el portal y dice “si, después que cenemo s ya iremos a 
estar todos un rato.” Pero claro, lo demás no se lo  contamos, yo 
la tenía armada. Conque dimos tiempo a que cenaran y que se 
secara aquí el tricornio, y marchamos allá. Estaban  todo arriba 
con la juerga... 
Era ley de la guerra que no se podían hacer reunion es, 
castigaban. Con que le digo yo a Casares, “vaya y d ígales que 
está aquí la Guardia Civil, suba arriba y dígales e n la casa 
vecina que estaban, que está aquí la Guardia Civil,  que bajen”. 
Y le oía yo que decía el mellizo: “pasen, pasen sub an” y yo le 
decía: “no, no que bajen ellos”. Si subíamos, nos c onocían, yo 
quería que bajará “llavero” (apodo de alguien) allí  bajo. Para 
esto, mi hermana ni rechistaba. Claro que no era co mo yo de 
juerguista, yo también fruncía la boca, hablada rud o (hace una 
mueca para imitar una voz masculina), y digo: “que he dicho que 
bajen todos!”, y ya bajaron los que se las daban de  más listos, 
pues el novio de mi hermana, el otro mellizo que es  al que más 
engañé, y digo: “conque de juerga, eh!”, y yo así r etirada que 
no me diera mucho la luz. 



Y dice, “pues mire, aquí hemos venido a casa de un amigo, porque 
estuvimos juntos en la Guerra y tal, y se le mató u n becerro y 
nos invitó que podíamos subir y hacer una cena, y t al.” 
Y digo: “¿no saben que no se pueden hacer reuniones ?. Está 
bonito, eh!, ala! a recibir.” Y ya iba andando yo p or el corral 
con el mellizo, venga a darme explicaciones, el her mano del que 
fue mi cuñado después, que era el más polémico. 
Y digo yo: “venga, venga, a recibir órdenes que est á el sargento 
en casa del alcalde”. Yo ya daba vuelta a la esquin a con él, con 
esta charla, pero los otros, mi cuñado y el rubio, tenían miedo 
a que fueran los maquis que llamaban entonces, a la  gente que 
quedó después de la Guerra... 
- La otra banda... (Dice M.d.R.) 
Echó una cerilla por detrás y vio mi hermana los pa ntalones 
blancos y todo y agarró entonces al que hoy es mi c uñado: 
“Manuel ven aquí...”, y soltó entonces la carcajada , y ya la 
conocieron, y tuve que volver ya con el otro. 
Y después a seguir la juerga toda la noche, a tomar  anís, y 
seguir así hasta que amaneció. Así era yo... 
Pero se llevaron un susto!, un susto tremendo!, par a esto esta 
allí un chaval: Saturnino, que eran cazadores, su t ío y su 
padre, les gustaba ir de caza y tenían escopeta. Y cuando la 
Guerra, cuando estuvieron aquí los “Rojos” que llam aban, 
recogieron las armas, pero ellos no la habían entre gado. A quién 
tenían se la pedían, pero ellos la tenían en casa, y ese se 
quedó blanco como la pared.  
Mi hermano como ya lo sabía no se asustó, y el hijo  de Casares 
tampoco, y ese empezó a echar tacos y a decir cosas : “yo me 
salto por la ventana, que tenemos la escopeta en ca sa, en mi 
casa hay una escopeta... 
Venían los milicianos aquí, estuvieron aquí arriba.  Había 
milicianos, había buen sendero en la cuesta del Car rascal, 
subían y bajaban. Venía un cabo furrero a por café,  y me acuerdo 
que no lo teníamos y nos conformábamos con el olor a café!... 
Estaban en un alto (los “Rojos” que habían venido d e Bilbao), y 
más allá estaban los Nacionales, y cuando empezó la  batalla, 
ganaron los Nacionales y los “rojos” tuvieron que r etirarse, 
marcharon allá para Asturias, nos llevaron todo, ca bras, vacas 
ovejas, pero las tuvieron que dejar por allá por So to, y los 
animales, los pobres tuvieron que volver a casa. Su pieron volver 
a casa. De no sé cuántos kilómetros volvieron las v acas a casa. 
Una nuestra de las primeras que se presentaron al p ueblo. Una se 
llamaba “Hermosa”. Y cabras, anduve yo buscando all á por Argüeso 
andaban algunas por onde el castillo de Argüeso. Ot ras, por la 
Corona de Barrio, traje otra yo. Y así lo anduvimos  atropando 
otra vez al ganado. 
Mi hermano estuvo en la Guerra en transmisiones, cu ando entraron 
los Nacionales, que por una amistad de mi padre, co n un militar 
en Santander, se salvó de ir al mayor frente. 
Cuando entraron los Nacionales, le pidieron a mi he rmano que 
llevara juntos los rebaños a Soto, cabras y ovejas,  junto con 
Severino y el tío Alfonso, por Villar. Y fíjate com o era yo de 
nerviosa, cuando le dicen a Moisés que tiene que ir , digo “que 
le hacen marchar pa´ Asturias!, le llevan a la Guer ra!”. 
Cuando me lo dijeron, venía yo por Villar que venía  del molino, 
por ahí abajo, y cuando veo ya habían cavado un fos o para volar 
el Puente de Riaño. 
Corriendo los alcancé, y le digo: “vete a casa de C oncepción, 
una hermana mía que tenía en Soto, quédate allí, es conderos 
allí, que os llevan a Asturias, dejad allí los reba ños. Y se 
escondieron.  



Los metió mi hermana arriba en el tercero entre una s tablas que 
tenían allí una cosa muy rara, allí estaban mi tío Alfonso, y 
Severino y Moisés. Y entraron a preguntar, y los ot ros casi sin 
atreverse a respirar. Entraron los “Rojos” a pregun tar, y 
quemaron alguna casa aquí en la Lomba en la huida. Estaba ya la 
hierba recogida y prendieron el pajar. Y otra vez e stábamos 
trillando y prendieron fuego en las eras. Claro a l a huida 
hacían todo lo malo que podían, porque entraban los  otros... 
Me lié en casa previniendo que algo iba a pasar. Oí amos alboroto 
de camiones que venían y decíamos “van a avanzar lo s nacionales 
pa´ cá”. Nos liamos a hacer fajos de ropa: las sába nas las 
mejores y cosas así, y los llevábamos al Ayón, que las patatas 
ya estaban mu´ altas, y los metíamos así entre los surcos y 
decíamos “esto no arde”, que teníamos miedo como ya  habían 
prendido fuego a casas, teníamos miedo a que prendi eran más. 
Llevamos allí todo lo mejor. Yo cogí, y un hueco de  un fresno, 
que estaba quemado, allí metimos más cosas. Y allí estuvimos 
toda la noche. Yo era la taute, y estos cacharros q ue eran los 
más guapos que teníamos de casa, los íbamos sacando  y echando 
allí al Ayón. 
Y después, “que nos tenemos que ir a la cueva, a la  cueva 
Recaní”, ahí al monte. Detrás de mí iban otras fami lias. Yo era 
la que buscaba las cuevas, pero cuando venían los n acionales pa´ 
cá, primero estabamos en el molino. Uno de los naci onales que 
traía una ametralladora, no sabíamos cómo eran esos  aparatos, 
pero nos los figurábamos. Era como cuando los fotóg rafos de 
otras veces. Ponía así tres patas de madera y ellos  se ponían 
así como tapados y así sacaban la fotografía!, Así eran 
antiguamente las fotografías!. 
Pues así parecía aquello, y yo decía “esto no es qu e nos va a 
retratar”, bajó aquel allí sin decir nada, todas as ustadas: la 
de Marcelino Rábago con los niños y todo. Todas no sentamos así, 
unas tras de otras, yo de mi madre; y ya nos lo fig urábamos, 
pero mi madre era también muy decidida, y lo vio, y  se levantó, 
se levantó la pobre y dijo: “Hay buen hombre, qué v a a hacer no 
nos mate!, que todos somos mujeres y niños, y enfer mos, 
mire!...” y el hombre calló y aquello le hizo... “n o señora, no 
crea que los voy a matar...”, pero primero llevaba la idea de 
matarnos. Y la de Marcelino soltó el grito y se tir ó a pasar el 
río, a la parte de allá. Y tenía a los niños pequeñ os, y 
gritaba, “traedme a mis hijos, traedme a mis hijos” , aquello fue 
una tragedia. Y le decía la tía Donata: “no hubiera s pasado, 
haberte quedado aquí...”>> 

 



7. El saber etimológico y la búsqueda de la  identi dad.  
 

♦ Entrevista con: C.I. ES UN INVESTIGADOR DE REINOSA 
ESPECIALIZADO EN ETIMOLOGÍAS. 

♦ NOTAS DE CAMPO. TRANSCRIPCIÓN DE LA LIBRETA DE 
CAMPO. 
♦ Fecha: Sábado 24 febrero de 1996. 
♦ C.I.: Informante 

 <<Esta entrevista, transcurrió en una caminata en el trayecto 
que hay entre Reinosa y Villacantid. En ese trayect o hablamos de los 
temas señalados a continuación. A partir de los arg umentos que se 
fueron desarrollando en la charla, se hizo posterio rmente, el análisis 
del discurso. 
 El objetivo de esta caminata fue el de ir a buscar  a R.G., a 
Villacantid. A éste último se le entrevistó por sep arado 
posteriormente. 
 La caminata transcurrió en un día soleado de invie rno, en el que 
paseamos entre los campos nevados de Campoo de Suso  y Campoo de 
Enmedio. Durante la caminata, C.I. habló de sus con ocimientos de 
etimología; a lo largo de la conversación, comentó que existen varios 
estudiosos que han hecho trabajos sobre el origen d e los nombres de 
los sitios arqueológicos de la región; él mismo dic e formar parte del 
grupo que ha realizado estas investigaciones. 
 Comentó que los estudiosos locales, han basado su saber sobre 
las bases de la investigación en las raíces de las palabras utilizadas 
para designar tanto lugares concretos: topónimos ge neralmente con 
algún interés arqueológico, como los nombres propio s de plantas, 
animales, cosas y personas; generalmente, se ha hec ho énfasis en los 
apellidos y su filiación lingüística al vasco, al c astellano o al 
catalán, con el fin de establecer los orígenes de l os apellidos que se 
considera más antiguos en la zona. 
 C.I. fundamenta casi todo su saber, en las nocione s etimológicas 
que tiene. A partir de éstas nociones, ha elaborado  listas de palabras 
que tienen una raíz (que podrían según él), evidenc iar el origen 
vasco, godo, latino, y/o musulmán, de los sitios ar queológicos de los 
topónimos, y de algunos nombres propios. 
 La raíz de cada palabra es asociada con un origen cultural 
distinto según sea el caso, derivando de ésta asoci ación origen 
cultural que explicaría desde una noción idealizada  de la cultura a 
que se hace referencia, el origen étnico del sitio arqueológico, 
topónimo o nombre propio. 
 En reiteradas ocasiones se habló de investigadores  locales que 
han preparado libros en los que explican el origen histórico de la 
Comarca de Campoo, a partir de la elaboración de li stados de palabras, 
a las cuales se les atribuyen orígenes lingüísticos  (origen Euskera, 
del latín, del Árabe, o del Godo), y que al explica r su significado, 
explicaría por una serie de inferencias y relacione s, el complejo 
sistema sociocultural que lo produjo. 
 Un ejemplo de esto, lo constituye el hecho de que tanto C.I.  
como M.M., sostienen que el nombre de Reinosa tiene  origen vasco 1, lo 
cual implica la presencia de miembros del grupo lin güístico euskaldún 
en la región, “desde tiempos inmemoriales”. 
 Este “dato” lo presentan estos dos informantes, pa ra rebatir la 
tesis de un estudioso local, que afirma que el orig en de la palabra 

                         
1 Estos dos informantes basan sus afirmaciones en es tudios como el referido de 
Cuadernos de Campoo. Publicación de la Casa de Cult ura Sánchez Díaz. Ed. 
Ayuntamiento de Reinosa. No. 2, Año I. Diciembre 19 95 pp. 16-22. 
Otro de los libros publicados de los que han obteni do datos e inspiración para 
basar sus propias hipótesis es: Rivero San José, Jo rge Mª.: Cantabria, cuna de 
la humanidad. Ediciones de Cámara, Madrid, 1985.  



Reinosa, proviene de una contracción del Castellano , y que en su 
origen sería “Reino de Osos”; habiendo sufrido una modificación para 
derivar en el actual Reinosa. 
 La teoría que estos dos informantes comunicaron (p or separado), 
es que Reinosa sería el topónimo derivado de dos pa labras euskeras, 
las cuales significan: “lugar de frío”. Esto por la  terminación /ozz/ 
que en vasco significa: frío. 
 En cualquier caso, lo que interesa es el proceso m ediante  el 
cual se recurre a ciertas nociones de etimología, e n un afán de 
construir una identidad social; en este caso, legit imada por el origen 
supuesto o real, de ciertas palabras, que en su tra ducción ayudarían a 
comprobar el origen histórico cultural del actual g rupo sociocultural 
campurriano. 
 Es decir que, demostrando desde la lógica etimológ ica practicada 
por éstos eruditos, el origen lingüístico de las pa labras, se 
demostraría (automáticamente), por un paralelismo a sumido per se, el 
origen histórico y cultural de los campurrianos act uales. 
 Esta elaboración de saber local del origen históri co de los 
actuales campurrianos, queda asimilada al sentido c omún cultural de 
los portadores de éste saber; es decir, la legitima ción histórica del 
grupo sociocultural al que pertenecen se funde al d iscurso social 
coloquial; se le confiere, a éste saber aceptado co mo legítimo por los 
miembros del grupo, un sentido de conocimiento sobr e sí mismos que es 
asimilado al repertorio cultural, y es procesado co mo parte del saber 
sobre sí mismos. Se oficializa desde el “saber” o s entido común 
cultural, como conocimiento reconocido consensualme nte, y pasa así a 
constituir el eje mismo del texto o discurso identi tario local. 
 En el caso concreto de Reinosa, el proceso de conf ormación de 
éste saber cultural, tiene su origen en los trabajo s etimológicos de 
un investigador local, que dedicó muchos años de su  vida a recoger 
narraciones orales, para literalizarlas en textos q ue hoy son 
“clásicos” de la literatura costumbrista de Campoo.  
 Nos referimos al escritor José Calderón Escalada ( 1889-1972), 
conocido con el seudónimo de “El duende de Campoo”,  quién además de 
recoger narraciones de la tradición oral, recurrió a un estilo 
literario, en el que utiliza un léxico tipificado c omo: “habla 
popular”, o “habla tradicional”, y que pone en boca  de sus personajes. 
 Esta característica de la literatura costumbrista campurriana, 
permite a algunos eruditos locales proponer la exis tencia de una 
“lengua arcaica”, que tendría un origen similar al del vasco o el 
catalán, que diferenciaría a los actuales habitante s de la Comarca de 
Campoo, de cualquier otro grupo sociocultural y lin güístico. 
 Es decir, que en este proceso de elaboración nativ a de la 
identidad, se recurre a la literalización (o proces o de escrituración 
del habla popular), con el fin de legitimar la dife renciación grupal, 
por el particularismo de su lengua. Entre otras cos as, este mismo 
proceso lleva a la creación y consolidación de los estereotipos 
culturales del “habla popular”, a la que se alude c omo “seña de 
identidad” particularista. 
 En el caso de la identidad sociocultural de Campoo , cabe matizar 
que no se ha formulado, a partir de la identidad li ngüística 
construida, un proyecto político de carácter nacion alista como el 
vasco o el catalán. 
 Por otra parte, el proceso de construcción de la i dentidad 
grupal, a nivel de legitimación del discurso erudit o, se produce a 
partir de los textos hechos por los escritores cont emporáneos, quienes 
sustentando sus investigaciones en versiones popula res del 
folklorismo, escriben y publican sus obras. 
 
 



VIII. Anexos. 

 Anexo No. 2.  

 2. Documentos históricos.  
 

 Documento  # 1.  
 Pantano del Ebro:  De la investigación de archivos realizada en 

los municipios, se obtuvo el siguiente documento, e n el cual se hace 

una relación detallada de las expropiaciones de los  terrenos 

cultivables y de usos pecuarios, que fue determinan te en el proceso de 

emigración masivo hacia Reinosa, y en el abandono d e la actividad 

pecuaria. Como se verá más adelante, en el epígrafe  dedica al análisis 

de la actividad pecuaria en la comarca de Campoo, l as causas del 

abandono de la ganadería tienen su origen tanto en las paulatina 

transformación de los usos de suelo en Campoo de Yu so, pasando de ser 

el municipio más productivo en términos pecuarios, a ser un municipio 

improductivo, por la inundación de los suelos por l as obras del 

Pantano del Ebro. Por otra parte, las explotaciones  mineras, huyeras y 

la instalación de fábricas que tuvieron una corta v ida productiva, 

determinaron que los ganaderos cambiaran su activid ad productiva hacia 

la venta de su fuerza de trabajo en aquellas incipi entes industrias. 

 El documento referido es un oficio que se encuentr a en el Legajo 

234; Exp. 7; Doc. 1, en el cual el ingeniero Jefe d el Distrito 

Forestal de Santander, presenta un informe pormenor izado de la 

situación de tenencia de tierras derivado de la exp ropiación de 

terrenos para la construcción del embalse del Ebro.  

<<Examinado el expediente de expropiación forzosa N º 21, zona de 

embalse, promovido por la Confederación Hidrográfic a del Ebro, sobre la 

necesidad de ocupación de varias parcelas de terren o en el monte de 

utilidad pública denominado: “Soto” Nº 177 del catá logo, por estar 

afectado por el embalse del Pantano del Ebro en con strucción. 

RESULTANDO que las expropiaciones mencionadas impli can ocupaciones de 

terrenos en el monte denominado “Soto” número 177, perteneciente al 

pueblo de La Riva, en superficie de 0,5240 Has.; 0, 3620 Has.; 24,3920 

Has.; 46,190 Has.; 17,9400 Has.; 8.3200 Has.; y 224 .0420 Has. que suman 

en total 321.7760 Has. que figuran en el plano y ex pediente de la 



Confederación Hidrográfica del Ebro con los números : 609, 610, 619, 343, 

342, 620, 621, 622, 623, y 624 respectivamente. 

RESULTANDO que en las parcelas citadas a expropiar,  existe arbolado de 

roble, el cual, para mayor facilidad de la expropia ción de que se trata, 

así como para el mayor beneficio del pueblo propiet ario del monte, queda 

excento de la expropiación y cuyo aprovechamiento s e realizará según las 

necesidades de la ocupación de los terrenos por la Confederación 

Hidrográfica del Ebro, previa la autorización de es ta Jefatura y 

quedando el importe de la subasta a beneficio del p ueblo propietario de 

La Riva. 

RESULTANDO que por esta Jefatura, se dio cuenta a l a entidad propietaria 

de La Riva  a que afecta la expropiación a fin de q ue acordara cuanto 

estimare pertinente. 

Vistos el R.D. de 10 de octubre de 1.902 y R.D. de 17 de octubre de 

1.925. 

CONSIDERANDO que la expropiación de que se trata, e s indispensable para 

la realimentación de la obra del Pantano, considera ndo como de interés 

general e inevitable la ocupación de estas superfic ies del monte citado. 

CONSIDERANDO que la valoración de las distintas par celas de los terrenos 

dadas por la Confederación Hidrográfica del Ebro ha n sido aceptadas por 

la Entidad propietaria, al no hacer ninguna manifes tación en contra. 

CONSIDERANDO que no oponiéndose, la Entidad propiet aria, a la ocupación 

de que se trata, queda acordado por ello ésta confo rme a lo dispuesto en 

el Art. 40 del citado R.D. de 17 de octubre de 1.92 5. 

Esta jefatura no se opone a la ocupación de los ter renos solicitados por 

la Confederación Hidrográfica del Ebro, bajo las si guientes condiciones: 

1º Se autoriza a la confederación Hidrográfica del Ebro la ocupación de 

las parcelas de superficie de 0,5240; 0,3620; 24,39 20; 46;1960; 17,9400; 

8,3200 y 224,0420, o sea, en total 321.776 Has. las  cuales figuran en el 

plano adjunto a este expediente con los números 609 , 610, 619, 343, 342, 

620, 621, 622, 623 y 624 del monte denominado “Soto ” número 177 del 

Catálogo de los de utilidad pública y perteneciente  al pueblo de La 

Riva. 

2º La parte arbolada, seguirá perteneciendo al pueb lo de La Riva y su 

aprovechamiento se autorizará por la Jefatura de es te Distrito Forestal 

conforme a la necesidad de la ocupación del terreno  por la confederación 

Hidrográfica del Ebro, quedando el importe de su va lor a beneficio del 

pueblo de La Riva. 

3º La valoración se hace a razón de 900 pts. Ha. de  terreno o sea, en 

total 289.598,40 pts. más el 3% de afección, 8.687, 95 pts., que hacen el 

valor total de 298.286,35 pts. 

4º Esta autorización no tendrá valor ni efecto algu no, hasta que por 

éste Distrito Forestal no se haya hecho la entrega de los terrenos, 

previa la obtención  de la correspondiente licencia , para lo cual la 

Confederación Hidrográfica del Ebro presentará en e stas Oficinas las 

cartas de pago al pueblo de La Riva de 238.629,08 p ts. importe del 80% 



de la tasación y de la Hacienda Pública de 59.657,2 7 pts. importe del 

20% de la misma cantidad. 

5º La Confederación Hidrográfica del Ebro queda res ponsable de los daños 

que se cometan en el monte con motivo de las obras por los jornaleros o 

empleados de la misma y todos los que se cometan en  una zona de 

doscientos metros alrededor de las obras si no pres enta la denuncia con 

el causante. 

6º Si se diera destino al terreno objeto de la conc esión volverá éste a 

poder del pueblo propietario del monte, cualquiera que sea el tiempo en 

que se ejecute. 

7º Terminadas las obras se procederá al reconocimie nto de las mismas por 

el personal de éste Distrito, levantándose acta por  triplicado en que se 

hará constar que las obras se ajustan al plano, uni do al expediente, y 

si en su realización se han cometido daños. 

8º Los gastos que se ocasionen al personal de este distrito con motivo 

de estos trabajos, quedan de cuenta de la Confedera ción concesionaria. 

Santander, 9 de enero de 1.942 

Rubrica: 

El Ingeniero Jefe 

Aparece al calce el Sello de la Jefatura del  

     Distrito Forestal de Santander.  

  

 Documento  # 2.  
 Durante la investigación realizada en el archivo d el 

Ayuntamiento de Campoo de Yuso, se consultó el Lega jo 234 (1-14), Exp. 

1-21, Doc. 3, el cual contiene una solicitud de rot uración de ocho 

hectáreas de monte para que los vecinos de La Riva pudieran cultivar. 

Dada la relevancia de estos documentos con el tema tratado, 

reproducimos íntegramente el documento que el presi dente de la Junta 

de Vecinos dirige al Director General de Montes, Ca za y Pesca Fluvial, 

en Madrid, fechada en agosto de 1948. 

<<Ilmo. SR.   No. 5994 

Adjunto tengo el honor de elevar a V.I. la instanci a del pueblo de La 

Riva, solicitando se le autorice para roturar 8 Has . en el monte “Soto” 

No. 177 de los del catálogo de ésta provincia, y re specto a la cual 

tengo el honor de informar a V.I. lo siguiente: 

Lo reducido de las indemnizaciones, por el poco val or del terreno y 

época en que fueron hechas las transacciones para l a expropiación de los 

terrenos a ocupar por el embalse del Pantano del Eb ro, y la falta de 

tierra de labor a renta, y caso de existir alguna, los elevadísimos 

precios que alcanza, imposibilitan que los vecinos expropiados, modestos 



labradores en su mayor parte, puedan establecerse n uevamente en 

condiciones económicas, viéndose así en el caso de pensar en una 

emigración casi en masa, de no facilitárseles tierr as en que 

establecerse. Por éste motivo se han iniciado los e xpedientes de 

roturaciones en montes públicos. 

Es éste un caso evidente de aplicación, por necesid ad de tierras, plena 

del artículo 2º del Decreto del Ministerios de Agri cultura de 30 de 

enero de 1935, que da margen para resolver el probl ema cuya gravedad y 

justicia señala la Orden de la Dirección general de  montes, Caza y Pesca 

Fluvial de 11 de diciembre de 1.945. 

Para mejor resolver ha de tenerse en cuenta que el monte en cuestión en 

la zona en que son solicitadas las parcelas está co mpuesto por 

ondulaciones de terreno poco elevadas, de mediana c alidad, bastante 

susceptibles de cultivo agrícola y desprovistas en su totalidad de 

arbolado, situadas en las inmediaciones del pueblo,  en cuanto a la 

extensión del terreno en donde son solicitadas dich as parcelas aprecia 

el informante ser la Has. aproximadamente que se so licitan; su 

vegetación está formada por matorral de escaso desa rrollo, que ha 

mantenido la fertilidad del suelo y dedicado prefer entemente a pastos. 

Por entender que con las peticiones formuladas aisl adamente por 

particulares pudiera causarse perjuicios a los inte reses generales del 

vecindario, es criterio de ésta Jefatura que las co ncesiones se hagan a 

las juntas vecinales para que éstas efectúen la dis tribución entre los 

vecinos de los pueblos. 

El motivo de estas instancias es que debido a que c on motivo del embalse 

del Pantano del Ebro, les han sido expropiadas a lo s vecinos dichos 

pueblos, total o parcialmente las fincas situadas e n la zona inundable y 

tener éstos el propósito de continuar residiendo y trabajando en su 

comarca de origen. 

Propuesto en este informe la concesión de la rotura ción solicitada, sólo 

nos queda fijar las condiciones en que éstas deben ser concedidas y 

proponemos sean las mismas con que fue hecha la con cesión en el caso de 

los pueblos de Bustamante, Lanchares, Servillas, Vi llasuso, Requejo y 

Retortillo y que son las siguientes: 

1ª Los terrenos serán distribuidos entre los respec tivos vecinos, que 

por carácter de bienes propios o por ser insuficien tes los que poseen, 

necesitan las parcelas para cultivarlas directament e por sí, o por sus 

familiares a cuyo efecto se ejecutará la parcelació n más adecuada por el 

Distrito Forestal de Santander. 

2ª Los concesionarios vendrán obligados en todos lo s casos a colocar los 

hitos y señales que con arreglo a la concesión deli miten sus parcelas y 

a defenderlas con los cercamientos precisos, no pud iendo reclamar 

indemnización alguna por los prejuicios que les ori gine el 

incumplimiento de éstas obligaciones. Asimismo, ven drán obligados a 

satisfacer el canon anual de 30 pesetas por hectáre a a la entidad 

propietaria del monte. 



3ª Cuando para ejecutar obras o trabajos de utilida d pública que figura 

en proyectos aprobados administrativamente, fuese p reciso ocupar 

terrenos concedidos para roturación, quedará caduca da la concesión 

correspondiente sin que los interesados tengan dere cho a exigir 

indemnización alguna, sin prejuicio de que cuando e l Ministerio de 

Agricultura lo estime procedente, se les abone el i mporte de las mejoras 

útiles que hayan realizado previa comprobación y va loración practicada 

por el Distrito Forestal de Santander y aprobada po r la Dirección 

General de Montes, Caza y Pesca Fluvial. 

4ª Quedará caducada la concesión y reintegrados los  terrenos al 

aprovechamiento forestal cuando los concesionarios abandonen el cultivo 

en un período mayor de dos años; transfieran la con cesión dejando de 

cultivarlas directamente o la alternen con roturaci ones y ocupaciones 

que amplíen la extensión del terreno concedido; cua ndo haya de 

imponerles responsabilidades por daños cometidos en  el monte y si dentro 

del año forestal no se proveen de la licencia corre spondiente. 

5ª La concesión será considerada como aprovechamien to del monte y se 

incluirá como tal en los Planes Anuales y en la est adísticas oficiales. 

6ª La concesión se hará con la ineludible condición  de ser 

intransmisible, si bien podría tener el carácter de  vitalicia y hasta 

podrá se prorrogada bajo las mismas condiciones en caso de defunción del 

concesionario a favor de uno de sus sucesores legít imos, previamente 

designado por aquel y aceptado por la entidad propi etaria y por la 

Administración Forestal. Salvo éste último caso, to da  concesión quedará 

caducada con la muerte del concesionario. 

Es todo cuanto tengo el honor de informar a y propo ner a V.I. no 

obstante V.I. con su superior conocimiento resolver á. 

Dios guarde a V.I. muchos años. 

Santander 17 de agosto de 1948. 

El ingeniero Jefe. Don Santiago Fernández Peña. 

Presidente de la Junta Administrativa del pueblo de  La Riva. 

 (Rúbrica y sello de la Jefatura del Distrito Fores tal de Santander). 

Se anexa una lista manuscrita con los nombres de lo s 34 solicitantes de 

parcelas.>> 

 

 

 

 

 Documento  # 3.  
 Junto a éste documento, se encontró otro oficio an exo, en el que 

el distrito Forestal de Santander, autoriza la parc elación de las ocho 

hectáreas solicitadas. Este oficio es del 30 de sep tiembre de 1948. 

 Otros documentos muy recientes en el tiempo, que s irven para 

ilustrar el proceso de expropiaciones sucesivas de los terrenos más 



importantes para la cría del ganado de tiro en la c omarca de Campoo, 

nos lo dan los dos oficios que citamos a continuaci ón, que demuestran 

cómo, más de un siglo después de haber sido inaugur ada la minería en 

la región y muchos siglos después de haber sido ini ciada la 

explotación de la turba, hasta hace unos 30 años, l os conflictos por 

las indemnizaciones siguen vigentes. Pero además de  eso, lo que nos 

vienen a demostrar estos documentos, es cómo las ac tividades 

extractivas destinadas a la industria local, determ inaron por el 

proceso de la transformación de usos del suelo, la pérdida de la 

actividad ganadera como se había practicado hasta a ntes de esa primer 

industrialización del siglo pasado. 

 Legajo 234 (1-14); Exp. 1-21; Doc. 1. Expediente M inero “Vilga”, 

del Archivo Municipal del Ayuntamiento de Campoo de  Yuso. En enero de 

1979, y como de hace varios años atrás se venía hac iendo, los 

presidentes de las Juntas Vecinales de pueblos como  La Riva y La 

Población, emitieron sendos comunicados dirigidos a  el Delegado 

Provincial del Ministerio de Industria y energía en  la provincia de 

Burgos, para solicitarle que: 

<<Dado que el catastro realizado por la confederaci ón Hidrográfica por 

el que se estableció el coste y dimensiones del ter reno que expropiaría 

el Gobierno para la construcción del Pantano del Eb ro, no incluía las 

riquezas minerales del subsuelo, se les paguen los cánones de la 

extracción industrial de la riqueza contenida en el  subsuelo. 

Se menciona que, en el resto de las areneras limítr ofes como las de 

Arija, se pagan cánones a las alcaldías pedáneas, p or lo que solicitan, 

de llegar a instalarse dentro de sus términos terri toriales las areneras 

proyectadas, que se les pague. 

La compañía que solicitaba el permiso de explotació n y que encargó el 

estudio “Vilga” No. 3919 que comprendía 220 cuadríc ulas, era Arenas de 

Arija, S.A. (Burgos). Se instalarían las minas en  el paraje de Val de 

Besana y Pantano del Ebro, provs. de Burgos y Santa nder. La explotación 

proyectada era de cuarzo, caolín y arenas sílices.> > 

 Legajo 234 (1-14); Exp. 1-21; Doc. 2. Expediente d e la 

explotación de la “Turba de Lanchares”. En febrero de 1982, se 

solicitó por parte del concesionario de la turba “M aría Alicia”, que 

se expropiaran los predios municipales en donde se contenía el 



mineral. Los terrenos afectados, en donde estaba el  mineral y su 

acceso eran de la Junta Vecinal de San Miguel de Lu ena, en el término 

municipal de Luena y terrenos de la junta vecinal d e Lanchares en el 

término municipal de Campoo de Yuso.  
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